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KESENA  1>UL1TÍ0A  DE  ESPAÑA, 


RÁPIDA  OJEADA  ÜK  I.A  Gll-RRA  CIVIL  V  DE  L\  SITL  \CIO>  l'lll,HI(.A  DE  LA  l'E>LNblLx 
DESDE  1833  HASTA  NL'ESTKOS  DÍA* 


ARTICULO    Wm. 

Las  cortes  coustituyeiites  de  1856  habíanse  convocado 
en  el  estado  mas  lamentable  de  la  nación  :  mientras  por  una 
parte  espediciones  numerosas  y  osadas  del  ejército  carlista 
corrían  en  aire  triunfal  las  principales  ciudades  del  interior 
de  España,  y  batian  en  felices  encuentros  nuestras  colum- 
nas ,  por  otra  el  espíritu  revoluciorjario  imperaba  con  todo 
su  furor  y  estravío  en  las  capitales  mas  importantes  de  la 
Península,  y  acababa  de  denostar  y  humillar  al  ti'ono  en 
agosto  de  1856.  Época  era  por  cierto  turbada  y  muy  borras- 
cosa aquella  en  (jue  debían  reunirse  las  cortes  y  discutir  !h 
organización  política  mas  conveniente  al  país  ;  y  era  por  lo 
mismo  muy  de  temer  (pie,  después  de  los  desafueros  y  es- 
cándalos dados  en  la  Granja ,  se  formase  una  constitución 
eminentemente  democrática ,  copia  ó  remedo  de  la  (pie  ha- 
bía servido  de  enseña  en  las  asonadas  y  motines  recientes. 
Afortunadamentf^  no  correspondieron  los  hechos  á  los  te- 
mores juslamente   concebidos ;  y  los  ministros   y   honi- 
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l)ivs  mas  notables  del  partido  progresista  se  convencieron 
de  la  necesidad  de  dar  en  esta  reforma  el  influjo  y  la  impor- 
tancia debida  al  elemento  monúniíiico.  Descubrióse  ya  esta 
tendencia  en  el  discurso  que  la  reina  gobernadora  leyó  el  dia 
24/  de  octubre  á  las  cortes ,  después  de  haber  prestado  ju- 
ramento á  la  constitución  de  1812  ante  el  presidente  de  las 
mismas.  En  este  discurso ,  después  de  esponerse  el  estado 
de  nuestras  relaciones  esteriores,  y  los  negocios  en  que 
aquellas  debian  ocuparse,  dijose  por  S.  M.  lo  siguiente  : 
«  Tal  es  en  suma,  Sres.  diputados,  la  situación  de  las  co- 
sas públicas ,  de  que  os  darán  mas  cumplido  conocimiento 
mis  secretarios  del  despacho  en  las  diferentes  memorias  que 
os  presentaran  sobre  los  ramos  que  respectivamente  admi- 
nistran. Vuestras  decisiones  serán  sin  duda  conformes  con 
la  urgencia  y  gravedad  de  las  circunstancias ,  y  en  los  me- 
<lios  que  proporcionéis  á  mi  gobierno,  y  en  las  medidas 
fuertes  y  enérgicas  que  toméis ,  está  cifrada  la  confianza  de 
terminar  esta  lastimosa  guerra  civil ,  primer  anhelo  y  nece- 
sidad primera  del  pueblo  español ,  que  todo  lo  espera  de 
vosotros.  Al  mismo  tiempo  procederéis  á  la  reforma  de  la 
constitución  ,  y  con  mano  tan  diestra  como  firme  estable- 
ceréis las  bases  de  la  nueva  organización  social.  A  esta  em- 
presa noble  y  majestuosa  sois  principalmente  llamados ;  yo 
por  tanto  nada  propongo  ni  aconsejo  como  reina;  nada  pido 
como  madre  :  no  es  posible  imaginar  en  la  generosidad  es- 
pañola que  sufra  menoscabo  ninguno  la  prerogativa  del  tro- 
no constitucional  por  la  horfandad  y  niñez  de  la  reina  ino- 
cente que  está  llamada  á  ocuparle...  Subidos  á  la  altura  de 
vuestra  misión  sublime,  sin  duda  os  sobrepondréis  á  to- 
das los  intereses  parciales  y  pequeños ,  á  todos  los  sistemas 
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esclusaos.  La  iiacioii  y  el  iiiuikIo  civilizado  esperan  do  vos- 
otros una  ley  fundamental  en  quela  potestad  legislativa  deli- 
bere y  resuelva  sin  precipitación  y  sin  pasiones  ,  en  que  »;1 
gobierno  tenga  para  su  acción  todo  el  desahogo  y  t'uer/.a 
que  necesita,  sin  dar  nunca  recelo  de  que  oprima,  y  en  que 
la  administración  de  justicia  apoyada  en  una  independencia 
absoluta  no  dé  inquietudes  á  la  inocencia ,  ni  impunidad  a 
los  delitos.  Tales  son  sin  duda  las  miras  con  que  vais  á  em- 
prender esta  grande  obra ,  digna  de  vuestra  sabiduría  y  de 
vuestra  prudencia  ;  revisada  asi  por  ellas ,  y  reformada  la 
constitución  española ,  se  granjeara  mas  respeto  y  simpa- 
iia  entre  los  estraños  ,  mas  amor ,  si  es  posible  ,  y  mas  es- 
tabilidad entre  nosotros,  j^ 

Las  notables  y  mesuradas  palabras  que  contenia  este  dis- 
curso dejaron  ver  á  las  personas  sensatas  que  entre  los  je- 
fes mas  distinguidos  del  partido  progresista  el  tiempo  y  su»--; 
lecciones  hablan  obrado  una  reacción  favorable  de  doctri- 
nas ;  los  que  hablan  proclamado  como  el  estandarte  de  la 
revolución  el  código  de  181 '2  mostrábanse  ahora  conven- 
cidos de  la  necesidad  de  robustecer  el  principio  monár- 
quico ,  y  de  revestir  la  dignidad  real  de  todas  aquellas 
prerogativas  de  ({ue  goza  en  ios  paises  constitucionales. 
Afortunadamente  las  palabras  del  ministerio  fueron  perfec- 
tamente acogidas  por  la  mayoría  de  las  cortes  constituyen- 
tes, y  si  en  algunos  puntos  dejáronse  todavía  llevar  de  idea^ 
añejas  y  desacreditadas  cu  Liuopa  ,  formaron  en  lo  general 
un  código  político  acomodado  á  los  adelantamientos  del  si- 
glo ,  y  en  que  se  dio  al  elemento  monárquico  el  inllujo  e 
importancia  debidos. 

Indicamos  en  ol  articulo   wi  las   meeln.las  que  el   go- 
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bierno  habia  tomado,  apenas  quedó  instalado  después  de 
la  revolución  de  la  Granja ;  ellas  habían  tenido  por  objeto 
poner  término  á  la  guerra  civil  é  interesar  á  la  nación  en  el 
imevo  orden  de  cosas  por  medio  de  reformas  profundas  y 
radicales :  fué  por  lo  mismo  el  primer  cuidado  de  las  cortes 
constituyentes  aprobar  todos  los  decretos  espedidos  por  el 
gobierno ,  y  como  en  muestra  de  lealtad  y  reconocimiento 
confirmar  en  la  tutoría  y  regencia  á  la  reina  doña  María 
Cristina. 

A  propuesta  del  gobierno  mereció  también  un  examen 
especial  de  las  cortes  la  cuestión  de  reconocimiento  de  las 
repúblicas  liíspano-americanas.  En  los  artículos  anteriores 
de  esta  Reseña  hemos  observado  que  poco  tiempo  después 
de  la  muerte  de  Fernando  VII  se  habia  reconocido  la  nece- 
sidad y  conveniencia  de  variar  en  este  punto  la  pohtica  se- 
guida por  el  gobierno  absoluto.  Doloroso  era  en  verdad 
contemplar  desmembrados  de  la  monarquía  de  Isabel  la  Ca- 
tólica aquellos  vastos  y  feracísimos  dominios  ;  pero  no  era 
ya  dado  poner  un  remedio ,  ni  recuperar  paises  perdidos 
por  nuestro  descuido  y  por  nuestras  revueltas  civiles  ;  de- 
bíamos por  lo  mismo  abandonar  aquella  política ,  seguida 
por  el  último  rey ,  que,  á  usanza  de  lo  que  habia  sucedido 
en  otros  tiempos  y  en  otras  conquistas  perdidas ,  se  con- 
tentaba con  no  reconocer  un  derecho  que  todas  las  princi- 
pales naciones  de  Europa  reconocían ,  sin  que  por  esto  ne- 
gociase ni  trabajase  activamente  para  mejorar  nuestra  posi-r 
cion  en  aquellos  dominios ,  privando  además  al  pais  de  in- 
mensas ventajas  comerciales.  Error ,  y  error  señalado  de 
nuestros  reyes ,  y  especialmente  de  Carlos  III ,  habia  sido 
no  procurar  fundar  en  la  América  del  Sur  uno  ó  mas  impe- 
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rios  regidos  por  infantes  de  España ,  como  lo  habia  indi- 
cado el  conde  de  Aranda ,  después  que  quedó  reconocida 
la  independencia  de  los  Estados-Unidos  ,  que  con  tan  poca 
previsión  protejimos ;  mas  rayaba  ahora  en  el  delirio ,  aten- 
dido el  estado  de  la  nación ,  lo  escaso  de  las  fuerzas  milita- 
res ,  y  la  nulidad  de  la  marina  de  guerra  bajo  Fernando  Vil, 
esperar  la  reconquista  de  aquellos  dominios ,  á  que  debian 
además  oponerse  la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos.  Nues- 
tro interés  estaba  ahora ,  mas  que  en  la  reconquista ,  en  las 
ventajas  comerciales ,  y  en  mantener  íntimas  relaciones  con 
las  nuevas  repúblicas  ;  pues  si  en  alguna  de  ellas  podia  un 
día  ofrecerse  un  trono  á  alguno  de  nuestros  principes ,  esto 
debía  conseguirse  mas  por  la  voluntad  de  los  americanos  y 
por  una  política  hábil  y  constantemente  seguida ,  que  por 
la  fuerza  de  las  armas  ni  la  proclamación  de  viejos  y  olvida- 
dos derechos.  Penetróse  de  estas  ideas  en  1834  el  Sr.  Mar- 
tínez de  la  Rosa ,  y  ya  bajo  su  ministerio  comenzó  á  aban- 
donarse la  política  seguida  por  Fernando  Vil  en  lo  relativo 
á  los  dominios  de  Indias;  mas  bajo  el  gabinete  Calatrava  la 
transición  fué  completa ,  y  la  independencia  de  las  repú- 
blicas hispano-americanas  quedó  solemnemente  reconocida 
por  la  nación ,  dejando  al  gobierno  la  aplicación  y  oportu- 
nidad de  esta  medida.  La  comisión  de  las  cortes  nombrada 
para  informar  acerca  de  tan  grave  asunto  leyó  en  la  sesión 
de  3  de  diciembre  de  185G  su  dictamen,  reducido  á  lo  si- 
guiente :  «  Las  cortes  generales  del  reino  autorizan  al  go- 
bierno de  S.  M.  para  que,  no  obstante  los  artículos  10, 17!2 
y  175  de  la  constitución  política  do.  la  monarquía  sancio- 
nada eñ  Cádiz  el  año  de  181 2,  pueda  concluir  tratados  de 
paz  y  amistad  con  los  nuevos  estados  de  la  América  cspa- 
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ñulíi,  sobre  la  liasi;  del  reconocimiento  de  su  independen- 
cia y  renuncia  de  todo  derecho  territorial  ó  de  soberanía 
por  parte  de  la  antigua  metrópoli ,  siempre  que  en  lo  de- 
más cuide  el  gobierno  de  que  no  se  comprometan  el  honor 
y  los  intereses  nacionales.  »  La  ophiion  era  tan  numerosa 
y  compacta,  ilustrada  como  se  hallaba  por  el  ejemplo  de 
otros  paiscs  que ,  como  la  Inglaterra,  habian  obtenido  ma- 
yores ventajas  de  las  colonias  emancipadas,  que  de  las  co- 
lonias dependientes  de  la  metrópoli ,  que  las  coi-tes  vota- 
ron por  unanimidad  este  dictamen ,  con  lo  cual  se  abrió 
una  nueva  era  en  nuestras  relaciones  con  las  repúblicas  de 
la  América  del  Sur. 

Por  este  tiempo  hallábase  ya  completado  el  gabinete  Ho- 
dil-Calatrava ;  desempeñaban  estos ,  con  el  Sr.  Landero, 
los  ministerios  de  guerra,  estado  y  gracia  y  justicia  ;  habia 
entrado  en  el  de  gobernación  el  elocuente  orador  D.  Joa- 
quín María  López,  y  en  el  de  Hacienda  D.  Juan  Alvarez 
Mendizabal,  habiendo  pasado  al  de  marina  D.  Ramón  Gil 
de  la  Cuadra  :  el  Sr.  J\Iendizabal,  que  no  pudo  sin  duda  ser 
presentado  ni  aceptado  como  candidato  en  los  primeros 
dias  subsiguientes  al  motín  de  la  Granja ,  logró  poco  des- 
pués ver  premiados  los  esfuerzos  y  actividad  que  habia  des- 
plegado como  jefe  principal  de  aquella  insurrección. 

Los  escandalosos  sucesos  de  la  Granja  habian  profunda- 
mente relajado  la  disciplina  militar ,  y  no  estrañarán  por  lo 
mismo  nuestros  lectores  que  hagamos  frecuentemente  men- 
ción de  insignes  actos  de  insubordinación  ocurridos  poste- 
riormente. Había  al  parecer  una  gran  tranquilidad  y  quie- 
tud en  la  corte  después  que  entró  en  ella  victorioso  el  go- 
bierno revolucionario  de  la  Granja,  y  esta  quietud  no  habia 
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sido  mas  que  momentáneamente  turbada  con  mutivo  de  los 
insultos  y  amenazas  que  los  sublevados  de  la  guardia  real 
habían  dirigido  á  sus  compañeros  de  Madrid ,  al  tiempo  de 
hacer  su  entrada  triunfal  en  esta  villa  ;  empero  al  anochecer 
del  dia  28  de  noviembre ,  trescientos  soldados  del  cuarto 
regimiento  de  la  guardia  real  se  sublevaron  en  su  cuartel, 
situado  en  la  calle  de  Fuencarral ,  frente  al  Hospicio  ,  diri- 
giendo al  parecer  su  hostilidad  contra  el  coronel  de  su 
cirerpo.  Reuniéronse  con  la  mayor  presteza  las  autoridades 
y  la  milicia  nacional ;  y  este  alarde  de  fuerza  y  de  vigilan- 
cia sirvió  por  de  pronto  para  aquietar  á  los  amotinados, 
habiendo  quedado  Madrid  tranquilo  al  parecer  á  las  diez  de 
la  noche  del  mismo  dia ;  empero  no  bien  amaneció  el  si- 
guiente ,  cuando  temerosos  los  sublevados  del  castigo ,  ó 
incitados  de  nuevo  á  la  desobediencia ,  volviéronse  á  amo- 
tinar con  mayor  decisión  y  violencia  :  esta  segunda  insub- 
ordinación pareció  con  razón  harto  seria  al  gobierno ,  y 
tomáronse  por  lo  mismo  providencias  eficaces  para  conte- 
nerla y  escarmentarla ;  sitióse  pues  formalmente  en  su  cuar- 
tel á  los  amotinados ,  y  contra  su  fuego  de  fusilería  llegó 
hasta  hacerse  uso  de  la  artillería.  Tan  imponente  aparato 
de  fuerza  intimidó  á  los  sublevados ,  que  hubieron  por  lo 
mismo  de  rendirse  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  50  de  no- 
viembre. El  gobierno  se  propuso  hacer  un  escarmiento 
ejemplar,  y  no  bien  se  hubieron  rendido  los  insubordina- 
dos, cuando  se  les  condujo  al  campo  para  espiar  su  delito; 
sorteáronse  aquí  los  que  debían  sufrir  la  última  pena ,  y 
tres  de  ellos  fueron  fusilados  inmediatamente.  Hacíanse  los 
[>reparativos  necesarios  paní  imponer  igual  castigo  al  cuarto, 
cuando  llegó  oportunamente  el  indulto  de  la  reina  gober- 
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nadoru,  y  en  su  virtud  dióse  iin  a  tan  terrible  escena,  vol- 
viendo presos  los  criminales  á  la  corte  :  de  este  modo  con- 
cluyó la  insubordinación  militar  de  los  soldados  del  cuarto 
regimiento  de  la  guardia  real ,  en  la  cual  vieron  algunos 
la  mano  oculta  que  deseaba  desacreditar  el  luievo  orden  de 
cosas  y  hacer  odioso  al  gobierno,  presentando  al  ejército 
como  enemigo  del  mismo. 

Y  ya  que  hemos  dado  una  idea  de  los  sucesos  políticos, 
volveremos  á  esponer  rápidamente  los  principales  heclíos 
de  armas  que  ocurrieron  hasta  finalizar  el  año  1830  :  me- 
rece entre  ellos  citarse  la  persecución  que  en  el  mes  de 
noviembre  sufrió  el  cabecilla  Sauz  al  pretender  internarse 
en  las  provincias  Vascongadas ,  acosado  por  las  tropas  del 
capitán  general  de  Castilla  la  Vieja ;  tuvo  aviso  de  los  mo- 
vimientos del  caudillo  carlista  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte ,  y  el  dia  8  de  noviembre  ordenó  colocar  en 
los  sitios  oportunos  á  las  divisiones  primera  y  segunda  y 
la  llamada  de  vanguardia  de  la  izquierda  acantonadas 
en  el  valle  de  Mena ;  situóse  igualmente  un  batallón  del 
regimiento  del  Rey  en  las  estacas  de  Trueba ,  y  combi- 
nada la  operación  del  mejor  modo  posible  ,  logróse  que  el 
enemigo  cayese  en  la  red.  Al  pasar  por  este  último  punto 
fué  en  efecto  atacado  con  gran  ventaja ,  y  sufrió  una  pér- 
dida considerable;  volvióle  á  alcanzar  el  dia  11  en  la 
Peña  de  Ángulo  el  coronel  del  5."  lijeros  D.  Agustin 
Oviedo ,  y  los  carlistas ,  especialmente  los  que  formaban 
la  retaguardia  de  la  columna ,  fueron  derrotados  con  gran 
quebranto;  la  pérdida  total  del  cabecilla  Sanz  por  estos 
encuentros  y  persecución  se  valuó  por  el  general  en  jefe 
en  setecientos  hombres  entre  muertos ,  heridos ,  prisione- 
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ros  y  pasados,  en  treinta  ó  cuarenta  caballos,  y  en  muchas 
armas  y  efectos  de  guerra  ;  de  suerte  que  de  los  mil  ([uinien- 
tns  infantes  y  sesenta  caballos ,  í[ue  el  dia  9  de  noviembre 
pasaron  por  San  Andrés  de  Luena ,  apenas  volvieron  á  pe- 
netrar en  Vizcaya  ochocientos  de  los  primeros  y  veinte  ó 
treinta  de  los  segundos. 

Por  este  tiempo  empezó  á  adquirir  celebridad  por  sor- 
presas y  golpes  notables  sobre  el  enemigo  I).  Martin  Zur- 
bano ,  que  andando  los  dias  llegó  á  ceñir  la  faja  de  general, 
y  ha  tenido  en  los  nuestros  un  fin  tan  trágico.  Era  conocido 
Zurbano  por  su  actividad  y  su  arrojo ,  desplegado  en  el 
contrabando  y  otros  actos  poco  loables ,  y  facultósele  en 
aquellas  criticas  circunstancias  para  organizar  una  partida 
de  gente  de  su  confianza ,  con  la  cual  y  su  exacto  conoci- 
miento del  pais  se  dedicase  á  sorpresas  y  golpes  atrevidos 
sobre  el  enemigo.  Discutirse  podia  en  verdad  si  la  forma- 
ción de  estos  cuerpos ,  como  el  de  francos  y  otros ,  á  que 
se  habia  acudido  durante  el  encrudecimiento  de  la  guerra 
civil ,  traia  mas  inconvenientes  que  ventajas ,  atendida  la 
organización  que  se  les  di() ,  y  las  pésimas  cualidades  que 
en  general  tuviei'on  sus  jefes  y  soldados  ;  empero  Zurbano 
no  tardó  mucho  tiempo  en  mostrar  que,  supuesta  la 'con- 
veniencia de  tales  tropas ,  la  elección  hecha  en  su  persona 
habia  sido  acertada  :  hallábase  en  el  mes  de  noviembre  el 
jefe  callista  Iturraldo ,  que  habia  al  principio  de  la  guerra 
sucedido  en  el  mando  á  D.  Santos  Ladrón ,  y  sido  reeui- 
plazado  después  por  Zariátegui ;  hallábase ,  repetimos,  con 
su  familia  en  la  villa  de  Zalduendo ,  distante  una  legua  de 
Salvatierra;  tuvo  aviso  de  esta  situación  de  Iturralde  don 
Martin  Zurl)ano  ,  y  creyendo  favorable  aquella  oportunidad 
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para  apoderarse  de  su  persona,  púsose  á  la  cabeza  de  veinte 
cahallos  y  doce  infantes ,  á  qnieiios  montó  en  otros  tantos 
bagajes  ,  y  con  la  mayor  presteza  se  dirigió  y  llegíí  á  Zal- 
duendo  el  dia  24  de  noviembre.  A  guisa  de  intrépido  guer- 
rillero, })enetró  Zurbano  en  la  citada  villa ,  sitió  la  casa  del 
cabecilla  carlista ,  apoderóse  arrebatadamente  de  este ,  de 
su  mujer ,  hijo  y  cinco  oiiciales ,  y  con  todos  ellos  entró 
triunlante  al  dia  siguiente  en  Vitoria.  Con  tan  felices  aus- 
picios empezó  D.  Martin  Zurbano  la  carrera  de  sorpresas 
y  golpes  parciales  sobre  el  enemigo,  en  la  cual  adquirió 
poco  después  tanto  nombre  y  celebridad. 

Mientras  esto  sucedia  en  el  teatro  principal  de  la  gutírra, 
procural)an  á  todo  trance  los  cabecillas  de  Aragón  y  Va- 
lencia apoderarse  de  la  importante  plaza  de  Morella  :  era 
empresa  punto  menos  que  imposible  para  la  facción  ha- 
cer esta  conquista  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  trataron 
por  lo  mismo  de  emplear  con  perseverancia  las  artes  de  la 
intriga  y  de  la  seducción  ;  entraron  al  efecto  en  relaciones 
con  varios  oficiales  y  soldados  del  provincial  de  Lorca,  con 
algunos  vecinos  de  la  ciudad ,  y  hasta  con  dependientes 
del  gobierno  militar  de  la  plaza.  Contaban  pues  con  estos 
auxilios  para  apoderarse  fácilmente  de  la  misma ,  y  espe- 
raban que  el  49  de  octubre  seria  el  dia  de  tan  deseada  con- 
íjuista.  Felizmente  el  gobernador  tuvo  oportunamente  no- 
ticia de  lo  que  se  tramaba,  y  supo  conjurar  el  mal ;  em- 
pero ignorantes  ios  enemigos  de  esta  novedad ,  presentá- 
ronse el  citado  dia  19  en  las  alturas  del  camino  de  Chiva, 
dirigiéndose  con  confianza  al  logro  de  su  prometida  con- 
quista ;  duróles  breves  instantes  esta  ilusión  ,  pues  no  bien 
«e  mostraron  en  las  mencionadas  alturas,  cuando  fueron 
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recibidos  á  cañonazos  por  el  gobernador  do  Morella.  Sor- 
prendidos y  avergonzados,  emprendieron  arrebatadamente 
la  retirada  por  los  caminos  de  (lliiva  y  del  Horcajo,  viendo 
tan  desbaratados  sus  planes  y  tan  frustradas  sus  esperanzas. 

La  noticia  de  la  salvación  de  la  plaza  de  Morella  fué  se- 
guida de  otra  nueva  no  menos  feliz  é  importante  :  hallá- 
banse hacia  tiempo  los  carhstas  posesionados  de  Gantavieja, 
y  servíales  tan  fuerte  plaza  de  centro  para  combinar  todas 
sus  operaciones  y  de  seguro  depósito  de  armas,  pertrechos 
militares  y  prisioneros  de  guerra ;  habíala  sitiado  el  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  del  centro  D.  Evaristo  San  Miguel, 
pero  defendíanla  los  enemigos  con  valor ;  por  fin ,  á  las 
diez  de  la  mañana  del  31  de  octubre,  viendo  inútil  la  resis- 
tencia, rindiéronse  los  carlistas  y  abandonaron  cuanto  en 
ella  tenian ,  sufriendo  además  en  la  evacuación  y  retirada 
un  quebi-anto  considerable.  En  el  mismo  mes  obtuvo  el 
brigadier  Borso  di  Carminati  en  la  Cenia  un  triunfo  de  im- 
portancia contra  la  facción  de  Tallada ;  y  el  dia  7  de  di- 
ciembre logró  el  brigadier  Nogueras  una  victoria  mas  se- 
ñalada contra  las  partidas  de  Jara ,  Orejita  y  Palillos  ,  que 
alcanzadas  en  los  términos  de  Mirabcte  por  la  caballería  al 
mando  del  coronel  Abecia ,  tuvieron  que  precipitarse  por 
escabrosos  barrancos  y  dejar  en  el  campo  ciento  cuarenta 
caballos  y  acémilas ,  muchas  armas ,  sesenta  muertos  y 
treinta  y  ocho  prisioneros. 

Mientras  en  Aragón  y  Valencia  la  guerra  presentaba  en 
estos  (lias  un  aspecto  favorable  á  nuestras  armas ,  conti- 
nual)a  j)oco  mas  ó  menos  en  el  mismo  estado  en  Cataluña 
y  la  Mancha.  En  el  punto  llamado  Espluga  Calva  sufrió  una 
derrota  considerable  el  dia  13  de  diciembre  el  cabecilla  Gri- 
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s(!t,  debiéndose  este  triunfo  al  yen<;ral  Ii'iarte;  y  las  laccio- 
I íes  de  la  Diosa,  Orejita  y  Palillos  tuvieron  algunos  eii- 
tut'iilros  y  golpes  [)arciales  en  los  meses  de  noviembre  y 
(licitnnbre  ;  empero  el  hecho  mas  notable  de  armas  ocurrió 
por  este  tiempo  en  los  muros  de  una  ciudad  behcosa,  y  he- 
cha para  siempre  célebre  desde  tan  memorable  suceso  • 
nuestros  lectores  conocerán  (pie  estamos  hablando  de  la 
invicta  población  de  Bilbao. 

Kl  ejército  carlista  habia  puesto  todo  su  empeño  en  la 
toma  de  esta  plaza,  y  dirigido  contra  la  misma  toda  su  ac- 
tividad y  sus  tuerzas  :  ofertas  sin  duda  de  gran  importan- 
cia ,  hechas  por  las  potencias  mas  ó  menos  visiblemente 
favorables  á  su  causa  estimulábanle  al  logro  de  tamaña  em- 
presa ;  y  no  es  por  lo  mismo  de  estrañar  redoblasen  las 
tropas  enemigas  todo  su  ardimiento  y  esfuerzos  para  con- 
quistar á  Bilbao.  Afortunadamente  sus  moradores  mostra- 
ron un  valor  heroico  ,  y  ante  sus  pechos  invencibles  estre- 
lláronse el  arrojo  y  los  asaltos  continuos  de  los  carlistas. 
Desde  el  principio  de  la  guerra  civil  habia  sido  Bilbao  uno 
de  los  puntos  mas  codiciados  por  el  enemigo  ,  y  contra  el 
cual  habia  puesto  este  en  ejecución  los  mas  serios  proyec- 
tos ;  empero  á  mitad  de  octubre  cifró  esclusivamente  todas 
sus  esperanzas  en  la  toma  de  tan  importante  plaza ,  y  em- 
pezó á  hacer  los  mas  imponentes  preparativos  para  su  ase- 
dio. El  día  26  de  octubre  arrojaba  ya  la  artillería  carlista 
sus  proyectiles  contra  Bilbao  ,  y  con  tan  señalado  acierto, 
que  á  las  seis  horas  de  fuego  se  hallaban  desmanteladas  y 
desmontadas  dos  de  sus  principales  baterías ,  sus  artilleros 
fuera  de  combate ,  la  brecha  abierta  y  todo  dispuesto  y  fa- 
vorable para  el  asalto ;  diéronle  en  efecto  á  las  once  de  la 
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noche  los  enemigos ,  pero  con  tal  ardimiento  y  brio  ,  que 
llegaron  hasta  el  parapeto.  En  tan  crítico  y  desesperado 
momento  un  entusiasmo  y  denuedo  que  no  puede  definirse 
dominó  y  se  apoderó  del  corazón  de  todos  los  moradores 
de  aquella  invencible  ciudad ;  y  con  una  intrepidez  y  ar- 
rojo superiores  á  todo  encomio  acometieron ,  atacaron  y 
lanzaron  con  tanto  brio  á  los  contrarios ,  que  dejando  el 
foso  cubierto  de  heridos  y  de  cadáveres,  tuvieron  estos  que 
abandonar  con  arrebato  y  gran  mengua  el  asalto,  y  volver  á 
su  campamento.  La  pérdida  y  mortandades  de  aquella  ter- 
rible noche  no  intimidaron  sin  embargo  al  ejército  carlista, 
que  renovó  al  dia  siguiente  el  ataque,  y  volvió  á  desmante- 
lar dos  baterías  de  la  plaza  ;  empero  ni  aun  con  estas  ven- 
tajas se  atrevió  á  reproducir  el  asalto.  Con  este  respiro  y 
su  belicoso  ardor  pudieron  los  habitantes  de  la  ciudad  ase- 
diada recomponer  las  obras  de  fortificación  y  construii' 
otras  nuevas,  de  suerte  que  al  tercer  dia  de  sitio  hallábanse 
ya  apagados  todos  los  fuegos  del  enemigo.  Tanto  arrojo  y 
tanta  constancia  desalentó  y  acobardó  al  ejército  sitiador, 
que,  viendo  la  dificultad  de  alcanzar  tan  importante  con- 
quista, abandonóla  confuso  y  avergonzado  para  mas  favo- 
rable ocasión.  Entregáronse  con  ello  los  moradores  de  Bil- 
bao al  júbilo  y  al  reposo  ;  empero  duró  pocos  dias  tan  li- 
sonjera situación  :  después  de  lo  que  acababa  de  ocurrir 
ante  los  muros  de  Bilbao ,  la  toma  de  esta  ciudad  era  ya 
una  cuestión  de  honra  para  el  ejército  carlista ;  así  es  que 
en  la  noche  del  8  de  noviembre  el  general  Eguía  con  ocho 
batallones  y  dos  piezas  de  artillería  bajó  desde  IMunguía  á 
Santo  Domingo  ,  y  al  amanecer  del  \)  divisáronse  ya  estas 
fuerzas  sobre  las  alturas  de  Archandas  y  Banderas ;  á  la 
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imiK'dincion  de  cslos  |iuntos  colocó  el  general  Eguía  las  dos 
piezas  de  artillería  en  una  batería  construida  de  anteinan<^, 
y  mandó  inmediatamente  disparar  conti-a  el  fuerte  de  Ban- 
deras; á  los  cinco  disparos  enarbolaron  bandera  blanca  sus 
sesenta  defensores  ,  y  ocupáronle  los  enemigos,  quedando 
prisioneros  aquellos.  Con  esta  desgracia  los  del  fuerte  de 
Capuchinos  abandonaron  este  punto  en  virtud  de  las  ins- 
trucciones de  su  jefe ,  cayendo  casi  todos  en  poder  de  los 
sitiadores.  Mostrabas*?  ahora  la  suerte  favorable  á  los  car- 
listas, quienes  sin  pérdida  de  tiempo  dirigieron  sus  ata- 
(jues  el  dia  10  de  noviembre  contra  el  convento  de  San  Ma- 
mes. Rechazáronlos  con  gran  esfuíU'zo  sus  defensores  por 
ííspacio  de  seis  horas ,  hasta  que  acometidos  por  todos  la- 
dos ,  hubieron  de  retirarse  á  la  iglesia,  donde  también  vié- 
r(tnse  precisados  á  capitular.  Rindiéronse  igualmente  el  dia 
12  los  fuertes  del  Desierto  y  de  Burceña,  puntos  todos 
muy  débiles  y  aislados ,  y  en  los  cuales  no  era  posible  pro- 
longar la  resistencia. 

Desembarazados  los  enemigos  de  estos  obstáculos  este- 
riores,  dejaron  indicar  el  dia  14  un  ataque  formal  contra 
ia  plaza ;  al  efecto  comenzaron  aquellos  sus  trabajos  por  la 
noche  del  mismo  dia  por  la  parte  de  la  Estufa  y  el  con- 
vento de  San  Agustín;  hallábase  acuartelado  en  el  último 
(hIííícío  el  regimiento  de  Trujillo ,  y  alh  se  mantuvo  toda 
la  jiochc  haciendo  fuego  acia  el  punto  donde  se  sentía  el 
luido  ;  interrumpió  los  trabajos  el  ejército  sitiador  al  dia 
siguiente  para  proseguirlos  con  mayor  seguridad  durante 
la  noche ,  y  en  1 G  de  noviembre  aparecieron  ya  formadas 
tres  baterías,  que  fueron  artilladas  el  17,  y  aumentadas  con 
dos  mas  en  los  sitios  llamados  Celeminunchu  y  Esnarri- 
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zaga,  y  con  otra  contigua  á  la  iglesia  de  Abando.  La  artille- 
ría gruesa  de  que  todas  se  hallaban  guarnecidas ,  y  que 
apuntaba  al  convento  de  San  Agustín ,  rompió  el  fuego 
contra  la  plaza ,  y  mas  señaladamente  contra  este  último 
punto  ;  el  ataque  fué  empeñado  y  horrible  :  á  las  cinco  ho- 
ras de  combate  era  el  convento  un  montón  de  escombros, 
y  podia  darse  por  cualquier  parte  el  asalto.  Allí  sin  em- 
bargo, en  medio  de  tanta  desolación  y  ruina,  se  mantuvie- 
ron con  la  mas  singular  intrepidez  y  denuedo  los  provin- 
ciales de  Trujillo ,  dos  compañías  de  Toro  y  una  de  Com- 
postela ;  y  no  solo  se  mantuvieron ,  sino  que  rechazaron 
dos  asaltos  de  los  sitiadores ,  obligándoles  á  volver  apresu- 
radamente á  sus  baterías  ;  continuó  sin  embargo  el  ataque 
en  los  dias  18  y  19 ;  pero  suspendido  el  20  y  21  ,  vióse 
aparecer  en  el  22  construida  y  artillada  otra  batería  junto 
al  cementerio  de  Alvia  y  en  dirección  al  convento  de  San 
Agustín.  Los  intrépidos  defensores  de  este  punto  destruye- 
ron pronto  la  última,  y  lograron  desmontar  sus  piezas  ;  mas 
no  fueron  tan  afortunados  con  las  primeras  baterías ,  desde 
las  cuales  los  sitiadores  causaron  nuevos  y  terribles  estra- 
gos ,  y  se  prepararon  de  nuevo  para  intentar  asalto  ;  reci- 
biéronles los  sitiadores  con  indecible  serenidad ,  y  obligá- 
ronles á  morder  el  polvo  y  á  retirarse,  después  de  tres  car- 
gas dadas  por  los  enemigos  con  gran  ímpetu  y  alboroto. 

Preparábase  Bilbao  con  tan  brillantísimos  hechos  á  hu- 
millar á  su  infatigable  enemigo,  yá  oscurecer  la  gloria  y  re- 
nombre de  las  mas  ínclitas  ciudades ,  por  medio  de  la  serie 
de  proezas  y  combates  que  continuaremos  refiriendo  en  el 
articulo  siguiente. 

i\'nniii  (¡onzalo  Morón. 
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LOS  RRYRS  CATÓLICOS  EN  ITALIA 


ARTICULO    Ilh 


La  nueva  del  concierto  ajustado  entre  los  reyes  de  Espa- 
ña y  Francia  puso  en  tal  cuidado  al  rey  de  Ñapóles,  Fe- 
derico, que  se  retiró  precipitadamente  á  Capua,  sin  que 
fueran  parte  á  detenerle  las  protestas  de  amistad  y  respeto 
que  á  cada  paso  le  hacia  el  Gran  Capitán,  en  cumplimiento 
de  sus  instrucciones  recibidas  de  Madrid.  Entre  tanto  el 
ejército  francés  se  dirigia  sobre  Ñapóles,  al  mando  de  mon- 
sieur  d'Aubigni,  valiente  y  entendido  capitán.  Gonzalo  de 
Córdoba,  con  esta  noticia,  creyendo  libado  ya  el  momento 
de  arrojar  la  máscara,  publicó  las  órdenes  que  habia  reci- 
bido últimamente  de  su  soberano,  y  se  dispuso  á  ejecutar- 
las :  con  este  objeto  sacó  ante  todo  de  Ñapóles  á  las  dos 
reinas,  sobrina  la  una  y  hermana  la  otra  de  Fernando  el 
Católico;  y  hecho  esto,  marchó  con  su  ejército  á  Calabria. 
Federico ,  vista  la  imposibilidad  de  resistir ,  determinó 
abandonar  el  reino;  y  ya  fuese  movido  del  odio  que  profe- 
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saba  á  los  españoles,  ya  fuese  instado  secretamente  por 
los  agentes  de  Luis  XÍI,  pidió  y  obtuvo  del  duque  de  Ne- 
mours un  salvo-conducto  para  retirarse  á  Francia,  donde 
pensaba  establecerse  y  gozar  las  dulzuras  de  la  vida  privada 
en  la  oscuridad  y  el  reposo.  Dejo,  sin  embargo,  á  su  hijo 
«1  joven  duque  de  Calabria  en  Tarento,  ciudad  fortisima, 
adonde,  después  de  haber  sujetado  gran  parte  de  la  Cala- 
bria, llegó  á  poco  el  Gran  Capitán  con  ánimo  de  reducirla 
por  medios  pacíficos  á  la  obediencia  de  su  señor.  La  resis- 
tencia que  le  opusieron,  tanto  el  gobernador  de  la  plaza 
i'omo  el  conde  de  la  Potenza  y  D.  Juan  Guevara,  á  quie- 
nes estaba  encomendada  la  custodia  del  joven  príncipe,  le 
obhgó  á  desistir  de  su  primer  propósito,  y  á  poner  cerco  á 
la  ciudad.  Crecía  el  apuro  de  los  sitiados  á  medida  que  la 
escasez  de  provisiones  aumentaba.,  y  movidos  del  peligro 
pidieron  capitulación  ofreciendo  rendirse  si  no  eran  socor- 
ridos en  el  término  de  cuatro  meses  ;  pero,  como  los  jefes 
de  la  plaza  eran  á  la  vez  los  guardadores  de  la  persona  del 
joven  príncipe,  pusieron  por  condición  que  se  le  había  de 
conceder  permiso  para  retirarse  libremente  al  punto  que 
mas  le  conviniera.  Accedió  á  ello  tal  vez  con  demasiada  li- 
jereza  el  Gran  Capitán,  y  aun  en  vista  de  una  carta,  que  es- 
crita de  su  mano  le  envió  el  príncipe  por  conducto  de  la 
duquesa  viuda  de  Milán  (!),  y  en  la  que  manifestaba  su  de- 
terminada voluntad  de  estar  en  todo  y  por  todo  al  mejor 
servicio  de  los  Reyes  (jatólicos,  le  prometió  en  nombre  de 
estos  una  renta  de  treinta  mil  ducados  en  \asallos,  parte 
del  reino  de  Ñapóles,  y  parte  del  de  España.  Rendida  la 
ciudad,  supo  el  Gran  Capitán  que  andaba  una  correspoii- 
(I)  Mariana,  Historia  de  España.  lil>.  27,  cap.  1í. 
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dencia  secreta  entre  Federico  y  su  hiju  (I),  y  que  este,  ol- 
vidada su  promesa  y  cediendo  á  las  instancias  de  aquel, 
pensaba  retirarse  a  Francia,  que  ora,  do  los  partidos  que 
podia  tomar,  el  mas  perjudicial  á  los  intereses  de  España, 
como  tendremos  ocasión  de  ver  en  lo  sucesivo.  Este  des- 
cubrimiento importante  le  obligó  á  sacrificar  su  palabra  de 
hombre  particular  al  servicio  de  su  soberano  y  de  su  pa- 
tria, y  á  enviar  al  joven  principe  bajo  segura  custodia  á  Es- 
paña, guardándole,  por  supuesto,  todas  aquellas  conside- 
raciont;s  de  respeto  que  reclamaban  doblemente  su  alto 
nacimiento  y  su  no  merecida  desgracia.  Al  llegar  á  Espa- 
ña fué  recibido  con  todos  los  honores  debidos  á  su  clase 
por  mandato  especial  de  Fernando  el  Católico,  que  le  col- 
mó de  atenciones,  y  aun  mas  tarde  le  honró  con  su  con- 
fianza encomendándole  un  mando  importante  en  el  princi- 
pado de  Cataluña. 

De  este  suceso  toman  asa  los  escritores  franceses  (2),  y 
aun  los  italianos,  para  estenderse  en  largas  y  vehementes 
acusaciones  contra  el  rey  Fernando  y  su  general  Gonzalo 

(1)  El  duque  de  Calabria  había  recibido  órdenes  secretas  de  su  padre, 
en  las  que  se  le  mandaba  venir  á  reunirse  con  él  en  Francia ,  cuando  lle- 
gase á  desesperar  enteramente  de  su  causa  en  el  reino  de  Ñapóles.  (Gian- 
none,  Historia  civil  del  reino  de  Ñapóles.) 

'^'ederico  habia  dado  orden  á  su  hijo  de  venir  á  juntarse  con  él  en  Fran- 
cia, (üe  Tliou,  Historia  sui  teniporis.) 

El  duque  de  Calabria,  que  tenia  orden  secreta  de  su  padre  para  reu- 
nirse con  él  en  Francia  cuando  se  viera  precisado  á  ceder  á  la  suerte  de 
las  armas.  (Guicciardini,  Historia  de  Italia,  lib.  5,  cap.  2.) 

(2)  Debemos  bacer  una  escepcion  justísima  en  favor  del  P.  Duponcet, 
quien  en  el  libro  3  de  su  Historia  del  Gran  Capitán ,  lejos  de  acriminar  la 
conducta  de  este  en  aquella  ocasión,  la  disculpa  con  la  necesidad  de  obe- 
decer las  órdenes  de  su  soberano.  Es  curiosa  la  cita  que  hace  el  autor  del 
dictamen  que  sobre  este  asunto  dio  una  asamblea  de  los  jurisconsultos 
mas  famo.sos  de  España. 
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de  Córdoba,  acriminando  la  conducta  de  ambos  hasta  de- 
cir que  en  aquella  ocasión  oscurecieron  ambos  sus  dicta- 
dos de  Rey  Católico  y  de  Gran  Capitán,  como  si  el  uno  hu- 
biera debido  consentir  que  prenda  tan  importante  á  la  segu- 
ridad de  su  nueva  conquista  viniese  á  poder  de  quienes  bien 
claro  veia  que  habian  de  convertirse  pronto  de  aliados  en  ri- 
vales, ni  podido  el  otro  escusarse  de  obedecer  las  órdenes 
de  su  legítimo  soberano,  y  mucho  mas  en  asunto  cuya  re- 
solución importaba  tanto  al  afianzamiento  de  la  dominación 
española  en  Italia.  Los  mismos  sentimientos  de  razón  y  de 
justicia,  que  habian  antes  dictado  la  promesa  de  libertad, 
aconsejaban  después  anularla,  desde  el  momento  en  que 
hubo  pruebas  evidentes  del  uso  perjudicial  que  se  pensaba 
hacer  de  aquella  concesión. 

Con  la  toma  de  Tarento  quedó  acabada  la  sumisión  de  la 
Calabria,  y  el  Gran  Capitán  en  posesión  de  la  parte  que,  se- 
gún el  tratado  de  Granada,  correspondía  á  la  España  en  el 
reino  de  Ñapóles,  para  cuyo  gobierno  se  le  espidió  desde 
Madrid  el  título  y  la  autoridad  de  virey.  El  ejército  francés 
tampoco  anduvo  remiso  en  ocupar  la  porción  que  habia  to- 
cado al  rey  de  Francia,  en  cuyo  nombre,  y  también  con  tí- 
tulo de  virey,  quedó  ejerciendo  la  autoridad  suprema  don 
Luis  d'Armagnac,  duque  de  Nemours. 

Era  casi  imposible  que  puestos  frente  á  frente  con  auto- 
ridad y  representación  casi  iguales,  los  capitanes  de  dos 
naciones  poderosas  y  hasta  entonces  rivales  pudieran  con- 
servar largo  tiempo  la  paz,  y  mucho  mas  cuando  la  redac- 
ción oscura  é  incompleta  del  tratado  de  Granada  daba  lu- 
gar á  dudas  fundadas  sobre  la  pertenencia  de  una  buena 
parte  del  territorio  napolitano.  Alguna  de  ella,  sogiin  la  un- 
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tigua  división  geográíica  del  reino  de  Ñápelos,  correspon- 
dia  á  las  provincias  ocupadas  por  los  franceses;  y  el  todo, 
según  otra  mas  reciente  y  mas  natural,  hecha  por  uno  de 
los  últimos  reyes  do  JN'ápoles,  Alfonso  de  Aragón,  se  ha- 
llaba coniprendido  en  la  parte  pertonticionto  á  los  españo- 
les, á  saber :  la  Pulla  y  la  Calabria.  Componían  el  terreno 
en  ciaestion  las  provincias  conocidas  bajo  los  nombres  de 
Capitinata,  Condado  do  Molisa ,  Valle  do  Benavente,  el 
Principado  y  la  Basilicala.  Pero  de  todas  estas  provincias 
la  mas  codiciada  de  los  franceses  era  la  Capitinata ;  porque 
quedando  la  España  dueña  de  aquella  porción  de  teirito- 
rio,  que  era  el  paso  preciso  para  la  introducción  de  cerea- 
les en  las  provincias  francesas,  la  subsistencia  de  estas 
quedaba  completamente  á  la  merced  de  los  españoles.  Así 
era  la  verdad,  pero  este  argumento  probaba  mas  la  previ- 
sión de  los  Reyes  Católicos  que  el  derecho  de  los  franceses 
a  la  Capitinata,  puesto  que,  estando  esta  provincia  tendida 
en  la  parte  liana  del  pais,  no  podia  en  ningún  caso,  como 
pretendían  los  franceses,  pertenecer  al  Abruzo,  cuyos  hmi- 
tes  nunca  fueron  mas  allá  de  las  montañas,  ni  en  la  antigua 
ni  en  la  moderna  distribución  territorial ;  por  lo  cual  siem- 
pre se  la  habia  considerado  como  una  de  las  tres  partes  en 
que  se  dividía  la  Pulla,  á  saber :  tierra  de  Otranto,  ducado 
de  Barí,  y  la  Capitinata.  Tan  fuertes  eran  estas  razones, 
que  los  mismos  historiadores  italianos,  jueces  á  la  verdad 
bien  competentes  y  nada  aficionados  á  los  españoles,  no 
han  podido  desconocer  la  justicia  que  en  aquella  ocasión 
les  asistía  (1).  Respecto  al  Principado  y  la  Basilicata,  el 

(1)  Por  paite  de  los  españoles  tal  vez  se  sostenía  con  mas  fundamento 
que  la  Capitinata  no  podia  peilenecer  á  los  franceses.  (Giannone,  Historia 
civil  (Jcl  reino  de  Ñapóles.) 
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derecho  de  los  españoles  era  aun  mas  evidente,  si  cabe  : 
bastaba  echar  una  ojeada  sobre  el  mapa,  y  ver  alü  el  territo- 
rio de  ambas  provincias  enclavado,  por  decirlo  así,  entre 
las  dos  Calabrias  ulterior  y  citerior,  para  convencerse  de  que 
los  dueños  de  estas  debían  serlo  también  del  Principado  y 
de  la  Basilicata.  Así  es  que  los  franceses  solo  pudieron 
oponer  á  esta  consideración  un  argumento  negativo,  á  sa- 
ber :  que  Luis  XII,  por  el  título  de  rey  de  Ñapóles  que  le 
concedía  el  tratado  de  Granada,  tenia  un  derecho  presun- 
tivo sobre  todo  lo  que  en  aquella  convención  no  se  hallaba 
espresa  y  terminantemente  asignado  al  rey.de  España. 
Agriábanse  estas  disputas  con  la  ocasión  frecuente  que  da- 
ba de  renovarlas  la  percepción  del  derecho  sobre  los  pas- 
tos, conocido  en  el  país  bajo  el  nombre  de  aduana  de  los 
ganados,  y  que  según  el  tratado  debia  dividirse  por  igual 
entre  ambos  vireyes,  queriendo  cada  uno  de  ellos  llevarse 
la  parte  mas  saneada  de  la  cobranza. 

Por  último,  el  año  siguiente  (1502),  habiéndose  levantado 
con  mayor  fuerza  esta  cuestión,  los  barones  del  reino  de  Ña- 
póles, temerosos  de  una  nueva  guerra  en  el  país,  trataron  de 
aplacarla,  y  al  efecto  tanto  hicieron,  que  al  fin  acabaron  con 
que  ambos  vireyes  señalaran  dos  puntos  cercanos  donde  con 
asistencia  y  consejo  de  letrados  se  discutiera  este  negocio 
amistosamente,  y  se  terminara  de  un  modo  que  hiciera  com- 
patible la  paz  de  la  Italia  con  lajusta  satisfacción  de  los  inte- 
resados. Buenos  eran  los  deseos,  pero  mal  medio  de  evitar 
el  fuego  poner  en  contacto  inmediato  los  combustibles :  asi 
sucedió  todo  al  revés  de  lo  que  se  pensaba ;  pasáronse  mu- 
chos meses  en  negociaciones  inútiles,  y  á  medida  que  las 
("iitrevislas  se  repetían  iban  frotándose  mas  y  mas  las  causas 
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de  discordia,  hasta  que  llegaron  á  inflamarse  y  arrojar  en 
violento  incendio  sobre  la  Italia  la  chispa  del  fuego  que  de 
tiempo  atrás  ardia  oculto  y  mal  comprimido.  Bien  habia 
previsto  Fernando  el  Católico  este  resultado,  y  aun  así  lo 
anunció  de  antemano  (1);  pero  hubiera  querido  retardar  la 
esplosion,  porque  el  estado  político  en  que  se  encontraban 
á  la  sazón  la  Italia  y  la  Alemania  no  le  perraitia  apoyarse  en 
alianzas  respetables  para  emprender  una  nueva  guerra  con- 
tra los  franceses  ;  antes  por  el  contrario,  las  circunstancias 
desfavorables  en  que  se  hallaba  Luis  XII  después  de  la  con- 
(juista  del  Milanesado,  y  que  le  habían  obligado  á  dividir 
con  Fernando  el  Católico  la  conquista  del  reino  de  Ñapó- 
les, habían  desaparecido,  gracias,  si  no  á  la  habilidad,  á  la 
complacencia  del  monarca  francés.  La  guerra,  á  que,  según 
dejamos  dicho  (2)  mas  arriba,  habían  dado  origen  las  re- 
clamaciones del  emperador  Maximiliano  y  la  resistencia  de 
los  franceses  á  reconocer  en  el  Milanesado  el  carácter  de 
feudo  dependiente  del  imperio  de  Alemania,  habia  hasta 
entonces  ofrecido  una  fuerte  diversión  á  las  armas  france- 
sas ;  pero  precisamente  esta  cuestión  se  hallaba  entonces  á 
punto  de  zanjarse  amistosamente,  á  cuyo  resultado  contri- 
buyó, no  adivinamos  la  causa,  un  embajador  de  Fernando 
el  Católico  :  por  conducto  de  este,  Luis  XII  había  firmado, 
al  espirar  el  año  de  i  501 ,  una  tregua  con  el  emperador  Ma- 
ximiliano (5),  y  los  franceses  quedaron  en  tranquila  posesión 

(1)  Véanse  las  notus  de  la  úllima  parle  del  artículo  ii. 

(2)  En  el  articulo  ii. 

(3)  Véase  á  Lunig,  Codex  ¡lalice  diplomaticus,  t.  i,  pág.  \iS...Tabulce 
pacis  foederisque  sancili  iníer  Maximilianum  imperatorem  ex  una,  etLu- 
(¡ovicum  GaJluv  regem  ex  altera  parte la  fecha  del  tratado,  15  de  di- 
ciembre do  1501.  Un  mes  antes  liabia  concluido  también  Luis  XII  un  tra- 
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de  aquella  importante  conquista.  Esto  en  Alemania ;  en 
Italia  el  dux  Agustin  Barbarigo,  que  habia  regido  los  des- 
tinos de  Venecia  con  una  capacidad  solo  comparable  á  la 
elevación  de  su  carácter ,  acababa  de  morir ,  y  no  se 
sabia  hasta  qué  punto  esta  circunstancia  inlluiria  en  la 
marcha  política  de  aquella  sagaz  y  poderosa  república ; 
las  relaciones  del  papa  Alejandro  Yl  y  de  su  ambiciosa 
familia  con  la  Francia  se  iban  estrechando  con  lazos  cada 
vez  mas  fuertes.  Luis  XII  habia  promovido  con  grande 
empeño  y  llevado  á  buen  término  el  matrimonio  de  Lu- 
crecia Borja  con  Alfonso  de  Est,  duque  de  Ferrara  (1),  y 
contribuido  del  modo  mas  vergonzoso  á  las  conquistas, 
ó  mas  bien  á  las  usurpaciones  del  duque  Valentino  (2). 
De  manera,  que  Ubre  del  cuidado  que  le  daba  la  guerra 
de  Alemania,  incierta  la  pohtica  de  Venecia,  y  asegurada  la 
amistad  del  papa  Luis  XII,  pudo  contra  la  fe  de  los  trata- 
dos anunciar  sus  pretensiones  á  la  posesión  completa  del 

lado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  la  república  de  Florencia.  (Véase 
á  Luiiig  en  la  misma  obra  y  tomo,  pág.  1158,  articuli  foederis  concltisi 
Ínter  Ludovicum  Gallicc  regem  et  rempubUcam  florentinam  (19  noviem- 
bre 1501). 

(1)  Hablando  de  los  motivos  que  influyeron  en  el  duque  de  Ferrara 
para  decidirle  á  conUaer  un  matrimonio  indigno  del  lustre  que  siempre 
habia  buscado  la  casa  de  Est  en  sus  alianzas  de  familia,  dice  Guicciardini : 
«  El  primer  motivo  fué  la  consideración  al  rey  de  Francia  que  le  habia 
vivamente  solicitado  para  ello,  (lueriendo  complacer  al  papa  en  todo  y 
por  todo.  (Guic(;iardini,  Historia  de  Italia,  lib.  fí,  cap.  o.) 

(2)  Este  princi[)e  (Luis  XII)  habíase  ligado  estrechamente  con  el  papa 
Alejandro  VI,  y  fomentado  la  impudencia,  crueldad  y  perlidia  del  abomi- 
nable hijo  de  tan  detestable  padre.  (De  Thou,  Historia  sui  temporis.) 

Como  existían  ya  contestaciones  sobre  la  división  del  reino  de  Ñapóles, 
el  rey  de  Francia  concluyó  con  César  Borja  un  tratado,  por  el  cual  las  dos 
parles  contratantes  s<;  comprometieron  á  prestarse  mülua  ayuda.  (Kosca\ 
lib.  1.)  Vida  y  i)ontilicadodeLcon  X,  t.  i,  cap.  6. 


l'O  REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

reiuo  dé  Ñapóles.  Así  pues,  el  duque  de  Nemours,  obede- 
ciendo sin  duda  las  órdenes  de  su  soberano,  y  confiado 
además  en  la  su[)erioridad  de  sus  fuerzas,  rompió  las  nego- 
ciaciones que  se  hablan  entablado  á  ruego  de  los  barones 
napolitanos,  y  sin  mas  aviso  que  una  notificación  perento- 
ria que  envió  al  Gran  Capitán,  para  que  evacuara  inmedia- 
tamente la  Capitinata,  abrió  la  campaña  con  el  sitio  de 
Atripalda,  ciudad  ocupada  por  los  españoles.  Pero  las  mis- 
mas razones  que  inspiraban  á  Luis  XII  su  guerrera  deter- 
minación inclinaban  por  entonces  el  ánimo  de  Fernando 
á  la  paz,  y  asi  lo  manifestó  en  las  negociaciones  que  se  ha- 
blan empezado  en  Toledo  para  conciliar  las  diferencias  so- 
bre la  Italia,  y  en  que  respondió  á  las  proposiciones  exi- 
gentes del  embajador  francés  Mr.  de  Corcon  con  mayor 
mesura  de  la  que  requerían  el  tono  harto  destemplado  en 
que  venian  hechas,  y  el  insulto  recibido  recientemente  por 
los  españoles  en  Atripalda.  Las  noticias  que  llegaron  de 
Ñapóles  acabaron  de  confirmarle  mas  y  mas  en  sus  dispo- 
siciones pacíficas  :  la  suerte  no  había  sido  favorable  á  las 
armas  españolas  en  los  principios  de  la  campaña.  A  la  ver- 
dad era  difícil  que  los  españoles,  cortos  en  número,  y  es- 
parcidos por  el  país  para  mayor  comodidad  en  el  aloja- 
miento y  subsistencias,  pudieran  resistir  el  ataque  de  los 
franceses  tan  violento  como  inesperado  (1).  Acudió  al  re- 
medio el  Gran  Capitán,  que  grande  debía  esperarse  de  sus 
prendas  singulares  de  ánimo  y  de  capacidad,  unidas  al  mu- 

(1)  La  conducta  del  general  francés  ,  motivada  evidentemente  por  las 
instrucciones  de  su  soberano,  es  !a  acusación  mas  manifiesta  de  sus  pér- 
fidas intenciones  ,  y  la  defensa  mas  plausible  de  la  conducta  posterior  de 
Fernando  el  Católico.  Los  que  no  tuvieron  reparo  eji  atacar  las  fuerzas 
españolas,  con  la  doble  ventaja  tlel  niayor  niunero  y  mejor  siluacion  de 
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cho  conocimiento  que  tenia  del  modo  de  hacer  la  guerra  en 
aquel  pais,  donde  tantas  veces  se  habia  cubierto  de  gloria. 
Repartió  su  caballería  por  la  tierra  llana  en  pequeñas  par- 
tidas que  hostilizaran  el  cuerpo  principal  del  ejército  ene- 
migo, y  ocupasen  los  pasos  por  donde  hablan  de  venir  al 
campo  francés  los  mantenimientos  y  el  agua,  cuya  falta  se 
dejaba  sentir  vivamente,  por  ser  el  clima  de  suyo  muy  ca- 
loroso, y  hallarse  en  aquella  sazón  bastante  adelantado  el 
estío.  Entre  tanto  que  con  esta  diversión  tenia  ocupado  el 
grueso  de  las  tropas  francesas  reunió  él  y  puso  en  orden 
las  suyas,  determinado  á  dar  batalla  antes  que  se  incorpo- 
raran con  el  ejército  enemigo  los  refuerzos  que  enviaba 
Luis  XII  desde  Francia,  entre  ellos  un  cuerpo  de  dos  mil 
suizos,  soldados  que  por  su  valor  y  disciplina  se  estima- 
ban como  de  gran  valía  en  aquellos  tiempos.  Pero  la  fortu- 
na ordenó  las  cosas  de  manera  que  las  tropas  suizas  llega- 
sen antes  de  que  Gonzalo  de  Córdoba  hubiera  podido  lle- 
var á  cabo  su  plan,  y  así  tuvo  que  retirarse  á  Barleta,  don- 
de quedó  poco  menos  que  sitiado  por  el  duque  de  Nemours. 
La  noticia  de  estos  malos  sucesos  decidió  el  ánimo  de  Fer- 
nando á  entablar  desde  luego  con  el  monarca  francés  una 
negociación  diplomática  de  tal  naturaleza,  que  sin  obligarlo 
á  firmar  la  paz  definitiva,  que  en  aquellas  circunstancias  no 
podía  serle  ventajosa,  diera  por  resultado  algún  acomoda- 
níiento  que  le  sacara  del  ahogo  en  que  le  habían  puesto  las 
dificultades  del  momento.  Urgía  por  de  pronto  acudir  á 

sus  tropas,  no  toiiian  á  la  verdad  doreclio  alguno  para  quejarse  de  (pie  el 
rey  católico,  mas  larde  aprovechando  á  su  vez  las  ventajas  obtenidas  por 
el  ejército  español,  se  negase  á  ratificar  el  tratado  que  en  su  nombre, 
pero  escediéndose  de  sus  facultades,  negorió  en  Riois  el  archiduque 
I'\>lipe. 
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quebrantar  liábilmente  la  violencia  del  cIigíjuc  de  los  fran- 
ceses, siempre  impetuoso  en  su  primer  arranque,  ir  dando 
largas,  de  negociación  en  negociación,  á  los  asuntos  de  ISá- 
poles,  y  entre  tanto  reforzar  paulatinamente  el  ejército  es- 
pañol, de  modo  que,  si  cualquier  acontecimiento  impor- 
tante llegara  á  cambiar  la  situación  favorable  en  que  ha- 
bian  colocado  al  monarca  francés  de  un  lado  la  disposición 
política  de  la  Italia,  y  del  otro  los  triunfos  recientes  de  su 
ejército  en  la  Cap itinata,  pudiera  Gonzalo  de  Córdoba  tentar 
de  nuevo  con  ventaja  la  fortuna  de  las  armas.  Precisamente 
en  aquella  ocasión  el  archiduque  Felipe,  que  después  de  la 
muerte  del  príncipe  D.  Juan  habia  venido  á  España  por 
consejo  de  sus  suegros  los  Reyes  Católicos,  para  presentarse 
á  las  cortes  como  heredero  de  la  corona,  trataba  de  regre- 
sar á  sus  estados  de  Flandes,  atravesando  la  Francia ;  y  con 
este  motivo  se  ofreció  á  representar  en  aquella  corte  la 
persona,  y  defender  los  intereses  de  los  Reyes  Católicos. 
Convinieron  estos  en  ello  de  buen  grado,  y  á  pocos  dias  sa- 
lió el  archiduque  para  Francia,  provisto  de  cartas  creden- 
ciales que  le  acreditaban  como  plenipotenciario  de  los  Re- 
yes Católicos  cerca  del  monarca  francés.  La  elección  de 
aquel  personaje,  para  arreglar  las  diferencias  que  existían 
entre  la  España  y  la  Francia,  parece  á  primera  vista  una 
grave  falla  indigna  del  tacto  y  habilidad  que  habían  desple- 
gado los  Reyes  Católicos  en  ocasiones  menos  importantes. 
Joven,  ambicioso  á  la  par  que  indolente,  poco  satisfecho 
de  la  conducta  observada  con  él  por  sus  suegros,  que  le 
colmaban  de  fiestas  y  atenciones,  pero  sin  permitirle  jamás 
ejercer  en  el  gobierno  de  España  la  influencia  á  que  él  se 
consideraba  con  derecho  como  sucesor  inmediato  de  la  co- 
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roña,  gobernado  además  por  los  consejos  de  personas  co- 
nocidamente afectas  á  la  Francia  (1),  no  parecia  el  archi- 
duque la  persona  mas  á  propósito  para  aquella  misión  ;  y 
podia  calificarse  de  imprudencia  por  lo  menos  haberle  con- 
fiado una  negociación  de  tamaña  importancia,  cuando  exis- 
tían tan  pocas  seguridades  para  esperar  de  su  mediación 
un  resultado  favorable  á  los  intereses  de  España.  Estas 
razones,  en  apariencia  tan  sólidas,  pierden  sin  embargo  toda 
su  fuerza  á  medida  que  se  las  pone  en  contacto  inmediato 
con  el  sistema  de  política  seguido  en  aquella  ocasión  por 
los  Reyes  Católicos  :  examinada  de  cerca  y  á  esta  nueva 
luz  la  misión  del  archiduque,  lejos  de  ser  una  falta,  aparece 
como  una  muestra  de  suma  habiüdad  en  los  negocios,  y 
profundo  conocimiento  del  corazón  humano.  No  deseaban 
los  Reyes  Católicos  en  manera  alguna  asentar  las  bases  de 
una  paz  definitiva,  cuyo  resultado  en  aquellas  circunstan- 
cias hubiera  sido  por  lo  menos  el  establecimiento  de  los 
franceses  en  Ñapóles  bajo  un  pié  igual  al  que  ocupaban 
los  españoles ;  no  era  esta  su  idea,  sino  por  el  contrario 
ganar  tiempo,  y  seducir  á  la  corte  de  Francia  con  tales 
apariencias  de  paz,  que  esta  engañada  viniese  en  discutir 
lentamente,  por  medio  de  negociaciones  diplomáticas,  un 
asunto  que  podia  resolver  muy  pronto  en  su  favor  por 
medio  de  las  ariíias.  Esto  supuesto,  ¿  qué  mejor  prenda  de 
sus  intenciones  podian  ofrecer  á  la  Francia,  que  el  haber 
elegido  por  su  representante  á  un  príncipe  que  era  el  here  - 

(1)  Los  consejeros  íntimos  del  architliique  eran  el  arzoltispo  de  Besan- 
?on,que  murió  poco  tiempo  antes  que  aíiuel  saliera  para  Francia,  y  el  se- 
ñor de  Veré,  <|ue  le  acompañó  en  su  misión ,  «  persona ,  dice  Mariana,  de 

afición  nmy  francesa »  Era  este  príncipe,  dice  el  mismo  escritor  mas 

adelante,  muy  sujeto  de  los  que  tenia  en  su  casa  y  á  su  lado » 
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dero  legitimo,  no  solo  ele  la  covona  imperial,  sino  también 
(le  los  vastos  dominios  de  la  misma  nación,  cuyos  intere- 
ses estaba  encargado  de  negociar?  ¿Qué  mejor  garantía, 
del  buen  deseo  que  les  animaba  de  terminar  pronta  y  amis- 
tosamente aquellas  discusiones,  que  el  haber  enviado  á 
Francia  una  persona  que,  primero  por  su  alto  rango,  y 
después  por  las  conocidas  afecciones  de  sus  principales 
consejeros,  debia  ponerse  en  roce  continuo  con  las  personas 
mas  influyentes  de  la  corte  francesa?  Era  preciso  que  hu- 
bieran conocido  á  fondo  toda  la  importancia  del  pcnsa-^ 
miento  político  de  Fernando  el  Católico,  toda  la  influencia 
que  en  los  momentos  oportunos  sabia  ejercer  sobre  los  so- 
beranos de  la  Europa,  y  en  especial  sobre  el  mismo  padre 
del  archiduque,  el  emperador  Maximiliano,  para  supo- 
nerle capaz  en  ningún  caso  de  romper  una  negociación 
empezada  y  concluida  bajo  los  auspicios  de  tan  respetable 
patronato.  Tan  ajenos  estaban  de  imaginar  lo  que  después 
sucedió,  que  inmediatamente  de  firmado  el  convenio  se 
apresuraron  á  publicar  la  paz  en  la  iglesia  niayor  de  Blois 
con  gran  pompa  y  aparato,  dando  por  cosa  segura  la  rati- 
ficación de  los  Reyes  Católicos.  Por  otro  lado  Fernando 
tuvo  muy  buen  cuidado  de  no  dar  á  su  yerno  instrucciones 
precisas  y  detalladas,  y  no  le  envió  una  manifestación  es- 
plícita  y  categórica  de  sus  verdaderas  intenciones  sino  mas 
tarde,  cuando  cambiadas  las  circunstancias  de  la  política  y 
de  la  guerra  en  Italia,  pudo  negarse  resueltamente  á  rati- 
ficar el  tratado.  Al  mismo  tiempo  despachó  persona  de 
confianza  cerca  del  Gran  Capitán,  para  que  este  prevenido 
á  tiempo  no  pusiera  en  ejecución,  sin  su  especial  mandato, 
ningún  proyecto  de  tregua  ó  de  paz  que  le  remitiera  el  ar- 


SOBRE   LA    POLÍTICA   DE    LOS    REYES    CATÓLICOS.  35 

chiduque.  Fué  este  recibido  en  Francia  con  grandes  mues- 
tras de  amistad  y  respeto,  é  inmediatamente  empezó  á  ne- 
gociar sobre  una  base,  de  que  alguna  vez  habian  hablado 
vagamente  los  Reyes  Católicos,  pero  sin  intención  formal  de 
ponerla  por  obra,  y  mucho  menos  en  aquellas  circunstan- 
cias, á  saber  :  el  matrimonio  de  la  princesa  D."  Claudia, 
hija  de  Luis  XII,  con  el  principe  D.  Carlos,  primogénito 
del  archiduque.  Una  vez  llevada  la  cuestión  á  este  terreno, 
nada  fué  mas  fácil  que  interesar  la  ambición  de  este  prin- 
cipe en  el  resultado  de  la  negociación,  y  hacerle  sacrificar 
al  buen  éxito  de  sus  miras  particulares  los  mismos  intere- 
ses de  cuya  defensa  se  hallaba  encargado.  Asi  fué  que  el 
proyecto  de  aquel  acto  diplomático,  que  afortunadamente 
no  llegó  á  consumarse,  encerraba  en  suma  la  abdicación 
completa  é  irrevocable  del  poder  de  los  Reyes  CatóHcos  en 
Italia,  mientras  el  monarca  francés  se  dejaba  abierto  el  ca- 
mino para  recobrar  todo  lo  que  por  entonces  parecía  sacri- 
ficar á  un  generoso  desprendimiento  (I).  Estipulábase  en  el 
susodicho  tratado  que  ambos  monarcas,  á  saber,  Luis  XII 
y  Femando  el  Católico,  cederían  la  parte  que  correspondía 
á  cada  uno  de  ellos  en  el  reino  de  Ñapóles  á  favor  el  pri- 
mero de  su  hija  la  princesa  D.'"  Claudia,  y  el  segundo  de 
su  nieto  el  príncipe  D.  Carlos ;  añadíase  que,  siendo  ani- 

(1)  Algunas  cláusulas  de  esle  tralado  insoria  Giaijunnc  en  su  Historia 
civil  del  reino  de  iN'ápoles,  guarda  sin  einhargo  sileiieio  sobre  algunos  ar- 
tículos importantes  :  el  testo  completo  escrito  en  lengua  francesa  se  en- 
cuentra en  Lunig,  Codex  Ilaliw  diplomabais,  t.  ii,  pág.  loGI.  Kl  epí- 
grafe está  en  latín,  y  es  como  sigue  :  Tabula:  pacia  qiiaiii  Liidoriciis  Alt 
Galliw  rex  cum  Pliilippo  Ausfrico  Ferdinandi  Calholici  ac  isalwUa:  His- 
paniarum  requm  genero  et  mandatario  propter  regni  Sicilice  cilra  Plia- 
nim  divisioucm  iniil.  La  fecha  de  este  docn;nenlo  diplomático  es  del  3 
de  abril  de  l.'iOO. 
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Ijos  príncipes  de  menor  edad,  y  no  pudiéndose  por  lo  tanto 
verificar  inínediatamente  el  matrimonio,  en  el  ínterin  la 
parte  correspondiente  a  Luis  XII  en  el  reino  de  Ñapóles 
seria  gobernada  por  la  persona  que  nombrara  este  monar- 
ca, sin  mas  condición  que  la  de  elegir  para  dicho  cargo  una 
persona  noble  y  respetable,  cualidades  á  la  verdad  bastante 
vagas,  mientras  que  la  parte  correspondiente  á  Fernando 
el  Católico  debia  quedar  en  poder  del  archiduque,  dejando 
por  consiguiente  desde  luego  al  monarca  español  privado 
(le  toda  intervención  en  el  gobierno  del  reino  de  jNápoles. 
Declarábase  además,  que  en  el  caso  de  no  llevarse  á  efecto 
la  proyectada  boda  por  muerte,  bien  del  principe  D.  Car- 
los, l)ien  de  la  princesa  D."  Claudia,  las  cuestiones  que 
acerca  del  reino  de  Ñapóles  se  hablan  suscitado  entre  la 
España  y  la  Francia  se  decidirían,  «no  solo  por  el  dictamen 
de  jueces  que  no  infundieran  sospecha,  sino  también  por 
la  persona  que  á  la  muerte  de  cualquiera  de  los  dos  prínci- 
pes prometidos  debiese  heredar  los  derechos  que  sobre  el 
reino  de  Ñapóles  se  asignaba  á  cada  uno  de  ellos  en  los  ar- 
tículos precedentes  » ;  es  decir,  que  en  virtud  de  estas  con- 
diciones, los  Keyes  Católicos,  antes  de  la  consumación  del 
matrimonio,   quedaban  esciuidos  de  toda  parle  en  el  go- 
hiejno  de  Nápoies,  mientras  Luis  Xll  continuaba  adminis- 
trando la  suya  en  nombre  de  su  hija ;  además  la  muerte  de 
la  princesa   Claudia  devohia  naturalmente  á  Luis  XII  la 
^af  esion  de  su  derecho  á  las  provincias  francesas,  mientras 
los  Keyes  ('atólicos  no  podían  á  la  muerte  del  principe  don 
Oírlos  reclamar  el  mismo  beneficio  en  las  provincias  espa- 
ñolas, cu  va  posesión  según  el  tratado  debia    recaer  en   el 
íirehidiKjue  Felipe,  como  legítimo  heredero  deUis  derecho;? 
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(le  SU  hijo.  Tales  eran  las  consecuencias  que  se  derivaban 
naturalmente  del  testo  literal  del  tratado,  y  cuyos  efectos 
podian  ir  mucho  mas  adelante  si  una  interpretación  sofís- 
tica se  apoderaba  del  espíritu  de  sus  principales  artículos. 
Y  en  efecto,  si  como  era  muy  posible,  atendida  la  corta 
edad  de  ambos  príncipes,  el  matrimonio  convenido  en 
aquel  acto  diplomático  no  llegaba  á  tener  efecto  por  cual- 
quier circunstancia  política  ó  privada,  la  argucia  pronta 
siempre  á  servir  los  proyectos  de  la  ambición  encontraría 
siempre  razones  ingeniosas  para  torcer  el  sentido  literal 
del  tratado,  y  atribuir  á  las  combinaciones  de  la  poUtica  los 
mismos  efectos  que  respecto  á  la  posesión  del  reino  de 
Ñapóles  debía  producir  la  muerte  de  cualquiera  de  los  au- 
gustos prometidos.  Y  ¿cómo  los  Reyes  Católicos,  separados 
del  gobierno  de  Ñapóles,  sin  medios  de  recompensa  para 
sus  partidarios  y  de  castigo  para  sus  enemigos,  podrían 
defender  sus  derechos  ventajosamente  en  competencia  con 
Luis  Xll  y  con  el  archiduque,  de  cuya  voluntad  quedaba 
pendiente  sin  apelación  la  suerte  de  los  señores  mas  influ- 
yentes del  reino  de  Ñapóles  ?  El  tratado  pues  era  á  la  par 
un  absurdo  y  una  injusticia.  Fernando,  sin  embargo,  no 
dio  por  el  momento  muestra  alguna  de  la  cólera  que  natu- 
ralmente debieron  escitar  en  su  pecho  la  ambición  del 
francés,  el  egoísmo  del  archiduque  y  el  desprecio  que  am- 
bos habían  hecho  de  su  persona,  y  que  parecía  saltar  de 
debajo  de  cada  uno  de  los  renglones  de  aquella  trans- 
acción vergonzosa.  Contentóse  con  escribir  fríamente  al 
archiduque ,  pidiendo  algún  tiempo  para  meditar  sobre 
materia  tan  importante;  y  resuelto  á  no  sancionar  con  su 
¡)ropia  firma  la  abdicación  de  su  poder,  encontraba  siem- 
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pre  nuevos  pretestos  para  dilatar  el  envío  de  la  ratificación. 
Entre  tanto  se  presentó  la  ocasión  que  aguardaba  Fer- 
nando el  Católico  :  un  acontecimicnlo  importante  cambió 
la  faz  de  los  asuntos  públicos  en  Italia,  convirtiendo  la  po- 
lítica de  la  Santa  Sede  de  favorable  en  decididamente  hos- 
til á  los  proyectos  de  la  Francia.  El  18  de  agosto  de  1505 
el  papa  Alejandro  VI  murió,  según  unos,  envenenado  equi- 
vocadamente por  su  propio  hijo  (1),  según  otros,  y  es  lo 
mas  probable,  de  resultas  de  un  ataque  de  fiebre  tan  in- 
tenso, que  en  menos  de  seis  dias  puso  fin  á  una  existencia 
gastada  ya  por  las  pasiones  mas  violentas  del  corazón  hu- 
mano. No  es  de  nuestro  propósito  juzgar  aquí  la  conducta 
(le  este  hombre  estraordinario  á  la  vez  por  sus  cualidades 
y  por  sus  defectos ;  baste  decir  que  la  noticia  de  su  muer- 
te, á  juzgar  por  los  documentos  de  la  época,  fué  recibida 
con  grande  júbilo  en  toda  la  Italia,  y  aun  es  de  creer  que 
sus  contemporáneos  no  la  atribuyeron  á  los  efectos  del  ve- 
neno sino  con  la  idea  de  presentarla  como  una  espiacion 
justa  de  sus  crímenes,  y  un  castigo  visible  de  la  Providen- 
cia, que  dispuso  las  cosas  de  modo  que  aquel  hombre  vi- 
niera á  perecer  victima  de  los  mismos  medios  que  tantas 
veces  habia  empleado  durante  el  curso  de  su  agitada  vida 
para  satisfacer  las  inspiraciones  de  la  ambición  y  los  mo- 
vimientos de  la  codicia.  De  todos  modos  la  esplosion  del 


(1)  L;i  opinión  general  atrihuyó  la  muerte  de  Alejandro  VI  á  los  efectos 
del  veneno,  y  aun  algunos  autores,  como  Guicciardini,  cuentan  las  par- 
ticularidades del  caso  con  tal  minuciosidad  que  no  parece  haber  lugar  a 
duda  ;  sin  embargo ,  Bernard  ,  maestro  de  ceremonias  del  sacro  palacio, 
asegura  en  su  diario  manus<'rilo  que  el  pontiíícennmó  arrebatado  poruña 
liebre  en  el  esp'icio  de  seis  flias ,  y  después  de  liaber  recibido  todos  los 
sacramentos. 
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sentimiento  público,  que  el  terror  habia  comprimido  du- 
rante la  vida  de  Alejandro,  se  desencadenó  contra  su  me- 
moria después  de  su  muerte ;  y  principes ,  hombres  de  es- 
tado ,  historiadores  y  poetas  arrojaron  sobre  su  tumba 
toda  especie  de  vituperios  (1),  desde  las  acusaciones  mas 
graves  y  severas  hasta  el  mas  insultante  y  despreciativo 
sarcasmo.  Aquí  se  nos  presenta  una  ocasión  nueva  de  ad- 
mirar el  tacto  y  previsión  de  Fernando  el  Católico  :  apre- 
ciador exacto  del  valor  de  la  opinión  pública,  este  monarca 
jamás  quiso  asociarse  á  la  política  personal  de  Alejandro  VI, 
que  tan  fuerte  reprobación  encontraba  en  toda  la  Italia ; 
antes  por  el  contrario  reprendió  severamente  en  varias  oca- 
siones los  escesos  de  aquel  pontífice ,  y  manteniéndose 
siempre  en  una  línea  de  reserva,  que  sin  ser  abiertamente 
hostil  á  la  Santa  Sede  dejaba  traslucir  cierta  frialdad  res- 
pecto del  pontífice,  su  conducta  parecía  ser  al  mismo  tiem- 
po una  protesta  de  respeto  acia  la  suprema  autoridad  de  la 
Iglesia,  y  de  censura  acia  el  carácter  de  la  persona  que  la 
ejercía.  Los  resultados  de  esta  prudente  conducta  no  se 
hicieron  esperar  mucho  tiempo  :  la  reacción  contra  los 
franceses  siguió  de  cerca  á  la  muerte  de  su  ardiente  y  po- 
deroso favorecedor ;  y  Julio  11,  que  después  del  cortísimo 

(I)  Bzovio  es  el  único  liisloriador,  que  yo  sepa,  quo.  lia  negado  lus  eri  • 
menes  de  Alejandro  VI,  y  t-nsalzado  sus  buenas  cualidades;  todos  los 
demás,  en  especial  Guicciardini,  le  juzgan  con  una  severidad  que  llega  a 
rayar  en  odio.  Los  poetas  no  le  lian  sido  mas  favorables  :  Guido  Posluiio, 
en  una  especie  de  epigrama  qu*;  escribió  en  latin  ,  y  que  él  llama  elegía, 
al  túmulo  (Je  Alejandro  VI,  «lespués  ile  enumerar  los  vicios  de  aquel  pon- 
lilicc,  pone  estos  versos  : 

¿Sed  qucc  causa  necis?  Virus.  Proli  ntiminn!  Virux 

Humano  gciieri  vita,  salnsque  fuit. 

Guido  Post.  E¡eg.  in  tumulum  Sexli. 
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ponliticailo  de  Pió  111  ciñó  á  sus  sienes  la  tiara ,  en  niedií^ 
de  lii  acliiinacion  general,  empezó  por  romper  los  instru- 
mentos de  la  política  francesa  que  había  creado  Luis  Xll 
con  la  escandalosa  elevación  de  la  familia  de  los  Borjas  (i). 
Al  mismo  tiempo  que  la  política  de  este  principe  recibía 
una  h(n-ida  tan  profunda,  esperimentaron  sus  armas  en  Ña- 
póles tan  fuertes  reveses,  que  en  pocos  días  quedó  entera- 
mente cambiado  el  aspecto  que  presentaba  la  guerra.  Los 
dos  generales  franceses  de  mas  nombradla,  Mr.  d'Aubigni 
y  i\Ir.  de  la  Palice,  quedaron  fuera  de  combate,  herido  el . 
uno  y  prisionero  el  otro  en  dos  encuentros  favorables  á  los 
españoles ;  y  hasta  una  escena  que  tuvo  lugar  algún  tiempo 
antes  de  la  muerte  de  Alejandro  YI,  cuando  el  Gran  Capí- 
tan  se  hallaba  acantonado  en  Barleta  [2),  vino  á  realzar  la 
grandeza  y  caballerosidad  del  carácter  español,  y  á  unir  es- 
trechamente con  las  glorias  del  Gran  Capitán  los  senti- 
mientos mas  susceptibles  del  patriotismo  italiano.  La  noti- 
cia de  la  muerte  de  Alejandro  VI,  y  de  los  triunfos  gana- 
dos recientemente  por  los  españoles,  puso  fin  al  sistema 
de  disimulo  y  dilaciones  que  había  adoptado  Fernando  el 
Católico ;  escribió  pues  al  archiduque  negándose  defini- 
tivamente á  ratificar  el  tratado  de  Blois,  y  al  mismo  tiempo 
envió  instrucciones  al  Gran  Capitán  para  que  llevara  ade- 

(1)  Julio  II ,  inmediatamente  que  subió  al  pontificado ,  aseguró  la  per- 
sona de  Cesar  Borja ,  y  le  hizo  firmar  la  entrega  de  todas  las  plazas  que 
poseia  en  la  Rom:inia.  (Roscoe,  Vida  y  Pont,  de  León  X,  cap.  7.) 

(2)  Mientras  el  Gran  Capitán  se  hallaba  acantonado  en  Barleta  tuvo  lu- 
gar un  desafio  entre  trece  caballeros  italianos  al  servicio  de  España  y 
ulros  tantos  franceses  :  las  causas  y  particularidades  de  este  combate,  en 
que  los  italianos  llevaron  la  victoria,  pueden  consultaz'se  en  Roscoe,  Vida 
y  Pontificado  de  León  X ,  cap.  7,  y  mas  por  esténse  en  Summonte ,  His- 
toria di  Nápoli,  t.  in,  lib.  6. 
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lante  con  calor  la  guerra,  y  á  su  embajador  en  Roma  para 
<iue,  aprovechando  la  caída  de  los  Borjas,  tratase  de  ganar 
al  partido  de  los  españoles  las  familias  mas  poderosas  (1 1 
de  Italia. 

Luis  XII  recibió  la  noticia  de  los  reveses  sufridos  últi- 
tnamente  por  sus  armas  en  Italia  al  mismo  tiempo  que  la 
negativa  de  Fernando  á  ratiticar  el  tratado  de  Blois  :  la  in- 
•dignacion  que  le  causaron  dos  cosas,  para  él  tan  fatales 
como  inesperadas,  subió  á  tal  grado,  que  despidió  de  su 
corte  ignominiosamente  á  los  embajadores  españoles,  y  se 
preparó  á  entrar  por  las  fronteras  de  España  al  frente  de 
un  ejército  numeroso,  pero  débil  como  compuesto  en  su 
mayor  parte  de  gente  allegadiza  y  baladi.  La  previsión 
y  buena  suerte  de  Fernando  fustraron  los  designios  de 
Luis  XII,  que  hubo  de  retirarse  después  de  haber  inten- 
tado inútilmente  hacerse  dueño  de  la  plaza  de  Salsas  en  el 
Rosellon.  Todo  esto  contribuyó  á  que  la  guerra  tomara  ma- 
yor vuelo  en  Ñapóles,  hasta  que,  después  de  varios  suce- 
sos, las  famosas  jornadas  de  Ceriñola  y  del  Garigliano  fija- 
ron irrevocablemente  nuestra  dominación  en  aquel  reino. 
La  muerte  del  rey  Federico  acaecida  poco  tiempo  después, 
la  paz  que  se  asentó  mas  tarde  con  la  Francia  (2)  á  la 
muerte  de  la  reina  D.''  Isabel,  y  mas  que  todo  el  justo 
gobierno  y  sabia  administración  de  Fernando  el  Católico, 
legitimaron  en  lo  sucesivo  la  posesión  de  aquella  impor- 
tante conquista.  Dueño  Fernando  el  ('atóMcc»  del  reino  de 

(1)  Gracias  a  la  habilidad  úc  nuestro  enihajador  en  Hoiua ,  (]iii'  su|>o 
et»plotar  las  circunstancias  del  momento,  la  inHuyento  familia  de  los  Orsi- 
iiis  se  declaró  m  favor  de  Kspaña . 

/2)  Véase  Dumont,  Corps  diplomaliquc,  t.  iv,  |).  7á. 
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Ñapóles,  volvió  la  vista,  guiado  por  los  consejos  previsores 
del  cardenal  Cisiieros,  alas  costas  del  África,  donde  la  mag- 
nánima liberalidad  de  aquel  prelado  ayudada  del  heroico 
\  alor  de  nuestros  soldados  aumentó  los  dominios  de  Espa- 
ña por  aquel  lado  con  nuevos  é  importantes  estableci- 
mientos. De  manera,  qu(!  estendido  el  vasto  litoral  de  Es- 
paña sobre  el  3Iediterráneo  á  lo  largo  del  Rosellon  hasta 
tocar  casi  en  la  embocadura  del  golfo  de  León  (1),  asegu- 

(I)  Si  los  rpyes  de  la  dinastía  austríaca ,  en  es{)(?cial  Felipe  II ,  aprove- 
chando el  estado  de  debilidad  en  que  se  encontraba  la  Francia  durante, 
las  largas  convulsiones  de  la  Liga  ,  hubieran  continuado  el  pensamiento 
político  de  Fernando  el  Católico,  estmidiendo  la  dominación  española  por 
las  costas  del  golfo  de  León  hasta  Marsella,  el  Mediterráneo  hubiera  sido 
entera  y  verdaderamente  un  lago  español.  Esta  obra  grandiosa  ,  que  hoy 
aparece  imposible,  era  entonces  realizable.  Los  lazos  que  unían  las  dife- 
rentes provincias  de  un  reino  estaban  en  aquella  época  muy  recientes,  y 
si  alguna  duda  podía  caber  sobre  este  asunto,  la  Francia  se  encargó  mas 
tarde  de  demostrar  la  posibilidad  de  una  empresa  semejante  con  la 
anexión  de  la  Alsacia  y  del  Franco-Condado.  Para  ello  hubiera  tal  vez 
bastado  con  la  mitad  del  ejército  que  acaudillaba  el  duque  de  Parma  ,  y 
con  la  cuarta  parte  de  los  tesoros  que  gastó  Felipe  II  en  Francia  para  lle- 
var a  leíante  una  empresa  tan  aventurada  como  demostró  el  resultado,  y 
cuyas  consecuencias,  quedando  en  pié  como  necesariamente  habia  de 
([uedar  la  monarquía  francesa,  hubieran  podido  dar  alguna  influencia  mo- 
mentánea, pero  ningún  adelanto  territorial  ni  político  á  la  España.  Des- 
graciadamente un  sentimiento  de  religión  exagerado  ,  y  no  exento  de  or- 
gullo personal  (que  aun  en  la  religión  cabe  orgullo),  prevaleció  en  el 
ánimo  de  Felipe  sobre  los  verdaderos  y  positivos  intereses  de  la  España. 
Sacrificarlo  todo  al  triunfo  de  una  idea  grande  y  generosa  suele  acarrear 
la  ruina  de  las  naciones  como  la  de  los  individuos;  pero  lo  que  es  lauda- 
ble y  noble  en  la  conducta  de  un  individuo,  es  censurable  y  hasta  egoísta 
en  el  gobierno  de  un  gran  pueblo ,  que  tal  vez  queda  espuesto  á  pagar  la 
gloria  personal  de  sus  jefes  con  la  humillación  de  las  generaciones  ve- 
nideras. ¡  Qué  contraste  entre  la  política  absoluta  y  casi  personal  de  Fe- 
lipe II  y  la  conducta  fría  y  desapasionada  que  observó  el  cardenal  de  Ri- 
chelieu  durante  la  guerra  de  los  treinta  años,  y  cuyo  primer  fruto  fué  des- 
truir la  obra  de  Fernando  el  Católico,  arrancando  de  nuestras  manos  el 
Rosellon  ! 

La  historia  política  de  España ,  desde  el  momento  en  que  losseuli- 
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rada  la  posesión  del  reino  de  Ñapóles,  y  establecidos  pues- 
tos militares  en  las  costas  de  África,  quedó  convertido  el 
Mediterráneo  en  un  lago  español,  cuyas  aguas  reflejaban 
por  do  quiera  el  pabellón  triunfante  de  Aragón  y  Castilla,  y 
cuyas  orillas  no  besaban,  sino  en  muy  escasa  porción,  la 

tierra  estranjera. 

Fernando  de  la  Vera. 

niieiilos  de  religión  y  las  afecciones  de  familia  la  separaron  de  la  marcha 
¡trudente  y  bien  calculada  de  los  Reyes  Católicos,  puede  encerrarse  eii 
esle  cuadro  tan  glorioso  en  su  pensamiento  como  desastroso  en  sus  resul- 
tados :  viósela  al  lado  del  Austria  resistir  el  empuje  de  la  Europa  entera 
acaudillada  por  la  Francia ;  vencida  y  quebrantada,  como  era  consiguiente 
en  lucha  tan  desigual,  cayó  exánime  á  los  pies  de  la  Francia,  que  á  su  vez 
se  sirvió  de  ella  como  parapeto  para  resistir  el  choque  de  la  nueva  coali- 
ción de  la  Europa,  que  acaudillaba  el  Austria  contra  el  poder  de  Luis  XIV. 
Era  imposible  que  una  nación,  por  grande  y  poderosa  que  fuese,  pudiera 
sufrir  sin  resentirse  el  peso  de  dos  coaliciones  europeas ,  combatiendo 
boy  al  lado  del  Austria  contra  la  Francia  ,  mañana  al  lado  de  la  Francia 
contra  el  Austria.  El  resultado  fué  el  que  naturalmente  debia  esperarse  : 
los  tratados  de  Westphalia  y  de  Utrech,  y  con  ellos  la  pérdida  no  solo  de 
casi  todas  sus  ricas  posesiones  en  Europa,  sino  también  de  la  isla  de  Me- 
norca y  del  Peil jn  de  Gibraltar,  dentro  ya  del  mismo  ter.itorio  nacional 
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APÜMES 


.A  HISTORIA  política  Y  ECOi^'OMlCA 

DE  PL'ERTO-RICO. 


ARTICULO    V. 


CCAÜUO   DESCRIPTIVO  DE  LOS  PUEBLOS   DE  LA  ISLA. 

La  última  división  que  dio  el  gobierno  á  la  isla  de  Puer- 
to-Rico ,  como  lo  tenemos  dicho  en  nuestro  artículo  u, 
fué  en  siete  distritos  con  el  nombre  de  departamentos. 
Estos  son  los  que  hoy  se  conocen  con  la  denominación  el 
primero  de  Bayamon;  segundo,  Arecibo  ;  tercero.  Aguada; 
cuarto  ,  San  Germán ;  quinto,  Ponce ;  sesto  ,  Humacao  ,  y 
séptimo ,  Caguas.  En  este  concepto  vamos  á  describirlos 
por  el  orden  en  que  los  hemos  relacionado. 

Primer  departamento.  — Baijamon. 

A  corta  distancia  del  puente  de  San  Antonio  ,  siguiendo 
la  costa  acia  el  L.  ,  se  halla  situado  el  pueblo  de  San  Mateo 
de  Cangrejos ,  el  cual  se  fundó  en  1 760 ,  y  en  el  mismo 
año  se  erigió  su  iglesia.  Los  vecinos  de  este  pueblo  en  su 
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totalidad  son  de  la  clase  de  morenos  libres ,  que  dedicados 
a  la  industria  agrícola  y  otras  faenas  del  campo  ,  se  esta- 
blecieron en  las  tierras  llamadas  Hato  del  Rey.  Estas  tier- 
ras ,  aunque  arenosas ,  son  á  propósito  para  la  siembra  de 
yuca ,  fríjoles ,  batatas  y  otras  legumbres  y  hortalizas  con 
que  abastecen  la  capital.  Se  dedican  también  á  hacer  car- 
bón ,  de  que  igualmente;  la  surten.  El  territorio  compren- 
dido en  la  jurisdicción  de  este  pueblo  es  propiamente  una 
isla ,  separada  de  la  grande  por  el  caño  de  Martin  Peña, 
que  entra  en  la  bahía  y  que  va  á  la  laguna  de  Cangi-ejos,  la 
que  tiene  su  salida  ó  boca  al  mar  del  Norte,  y  como  el  otro 
caño  desde  el  puente  de  San  Antonio  y  la  laguna  que  co- 
nmnica  con  él  y  desagua  por  el  Boquerón  en  la  misma 
costa  lo  separa  de  la  isleta  en  que  está  la  ciudad ,  resulta 
tan  aislado  el  territorio  de  Cangrejos  como  el  de  esta  ;  y  de 
consiguiente  son  dos  islas  pequeñas  contiguas  entre  sí  y  la 
grande :  posición  de  mucha  ventaja  para  la  defensa  de  la 
ciudad. 

En  los  caños  y  lagunas  que  circuyen  esta  pequeña  isla 
se  cria  mucha  variedad  de  peces  y  de  mariscos ;  pero  en 
sus  márgenes  abunda  el  árbol  manzanillo ,  que  es  vene- 
noso ,  y  lo  mismo  su  fruta ;  los  peces  suelen  estar  inficio- 
nados de  él ,  lo  que  se  les  conoce  en  los  dientes  y  agallas, 
que  se  les  ponen  amarillos  ó  negros ,  á  lo  que  llaman  estar 
« aciguatado » .  En  este  estado  su  comida  causa  una  relajación 
universal  de  las  vias  y  músculos ,  con  gran  debilidad  de 
fuerzas  y  un  profundo  letargo,  que  dura  horas  y  aun  dias, 
según  la  porción  que  se  coma  del  pescado  infecto. 

El  vecindario  de  Cangrejos  no  llega  a  mil  almas ,  y  son 
pocas  las  casas  y  bohios  que  existen  reunidos  en  el  sitio 
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donde  está  la  iglesia ,  ó  sea  el  pueblo  ;  pero  en  la  jurisdic- 
ción no  bajan  de  ciento  cincuenta  unas  y  otros.  Su  ri- 
queza en  ganado  vacuno  y  caballar ,  en  alguna  hacienda 
de  caña  y  otras  pequeñas  siembras  que  producen  azúcar, 
rnaiz ,  café  ,  batatas  y  otros  granos  y  legumbres ,  han  pa- 
sado sus  valores  de  doscientos  mil  pesos. 

Situado  el  pueblo  en  la  costa  norte ,  es  el  primero  que 
se  encuentra  saliendo  de  la  ciudad  para  el  interior.  A  corta 
distancia ,  á  la  izquierda  del  puente  de  Martin  Peña ,  tér- 
mino de  la  jurisdicción ,  se  ven  las  ruinas  de  otro  puente 
volado  por  los  ingleses  durante  el  sitio  que  pusieron  á  la 
plaza  en  1 797.  En  todos  los  caños  que  limitan  este  territo- 
rio abunda  el  mangle ,  cuya  corteza  sirve  para  la  curtiem- 
bre ;  también  son  abundantes  los  überos  de  costa  ,  hicacos 
y  otros  pequeños  arbustos ,  siendo  escaso  el  arbolado  de 
montaña. 

Como  á  una  legua  distante  del  puente  de  Martin  Peña 
se  halla  la  boca  de  Cangrejos,  que  es  una  pequeña  ria  que 
en  forma  de  caño  se  interna  acia  la  bahía  ;  en  la  marea  baja 
da  paso  á  los  de  á  caballo ,  casi  á  nado  en  algunos  puntos, 
lo  que  hacia  peligroso  este  pasaje.  Hubo  un  ancón  ó  barca 
para  evitarlo ,  pero  últimamente  se  construyó  un  puente 
de  madera  de  bastante  solidez ,  cuyo  costo  ascendió  á  mas 
de  diez  mil  pesos ,  con  el  cual  se  ha  evitado  la  pérdida  de 
frutos  y  efectos ,  y  las  desgi-acias  que  solian  suceder  al  va- 
dear la  boca  de  la  laguna  en  la  misma  reventazón  del  mar, 
en  la  estension  de  casi  medio  cuarto  de  legua. 

Siguiendo  la  costa  acia  el  L.  ,  á  tres  leguas  de  la  laguna 
de  Cangrejos ,  se  pasa  el  rio  Loisa  por  medio  de  otro  an- 
cón ó  barca ,  ó  en  canoas  cuando  aquel  no  está  útil.  En  su 
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orilla  derecha  está  la  iglesia  parroquial,  erigida  en  1729,  y 
las  pocas  casas  y  bohios  de  madera  que  forman  el  pueblo ; 
este  fué  fundado  en  4  749,  inmediato  al  mar,  con  el  que 
linda  la  jurisdicción  por  la  parte  N. ,  por  el  L.  con  la  de 
Luquillo  ,  por  el  S.  con  la  montaña  de  Canobana ,  de  her- 
mosa disposición  y  frondosidad  ,  y  por  el  O.  con  Trujillo. 
Acia  esta  parte  se  halla  una  llanura  de  legua  y  media  de 
estension,  poblada  de  buenas  haciendas  de  caña  y  cubierta 
de  platanales,  palmas,  naranjos,  limoneros,  tamarindos  y 
otros  árboles  frutales,  cuyo  conjunto  forma  un  divertido  y 
pintoresco  bosque.  Desde  la  boca  de  Cangrejos  hasta  el  rio 
de  Loisa  puede  decirse  se  camina  por  entre  una  alameda, 
en  la  que  la  mayor  parte  de  los  árboles  son  mameyes.  Está 
calculada  la  estension  del  territorio  de  Loisa  en  tres  leguas 
NS.  y  nueve  LO. ,  y  contiene  una  población  de  mas  de 
cuatro  mil  almas  ,  cuya  cuarta  parte  se  gi'adúa  de  la  clase 
de  esclavos ,  repartida  aquella  en  seiscientas  ó  setecientas 
casas  y  bohios  que  hay  en  todo  el  distrito.  Estos  hermosos 
terrenos  los  fertilizan  los  rios  Loisa  ,  Grande,  Herrera,  Es- 
píritu Santo  ,  Canobana  y  Canobanilla ,  y  trece  quebradas 
de  aguas  abundantes.  Las  tierras  inmediatas  al  mar ,  aun- 
que arenosas  ,  son  á  propósito  para  el  algodón  ,  yuca  ,  pi- 
nas ,  hicacos  ,  melones,  sandías,  frijoles  y  otras  legumbres. 
Las  de  la  montaña  y  sus  inmediaciones  son  gredosas  y  pro- 
ducen muy  bien  la  caña  de  azúcar ,  de  la  que  hay  algunos 
buenos  ingenios ,  y  en  la  parte  de  Canobana  existió  ahora 
años  uno  movido  por  agua,  que  ha  venido  á  arruinarse  por 
la  división  de  bienes  y  otras  causas  entre  los  herederos.  Al 
pié  de  dicha  montaña  forman  sus  vertientes  en  tiempo  de 
lluvias  valias  lagunas ,  en  las  cuales  sitMiibran  arroz,  on    la 
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estación  seca ,  y  cuando  llega  la  de  las  lluvias  ,  ya  crecido 
y  maduro ,  cortan  las  espigas  y  \  uelve  la  planta  á  retoñar 
segunda  y  tercera  vez  tan  buena  como  la  primera  ;  con  la 
misma  lozanía  y  abundancia  fructifica  este  grano  en  toda  la 
isla.  También  se  cosecha  café ,  y  son  abundantes  los  pas- 
tos que  cuidan  para  la  cria  y  ceba  del  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar. Las  tierras  de  este  distrito  en  la  mayor  parte  son  ba- 
jas ,  lo  que  lo  hace  en  tiempo  de  lluvias  pantanoso  ;  y  las 
cinco  lagunas  que  hay  en  todo  él  tienen  inutilizada  mucha 
parte  de  ellas.  Se  encuentra  en  los  rios  y  quebradas  oro  de 
muv  buena  ley  ,  cuyo  metal  lavan  generalmente  en  todas 
las  aguas  que  proceden  de  la  sierra  de  Luquillo.  Son  tam- 
bién abundantes  las  maderas  ,  asi  como  buena  su  calidad. 
Toda  la  costa  está  poblada  de  palmas  de  coco  ,  de  cuyo 
fruto  forman  los  vecinos  un  importante  ramo  de  riqueza 
con  el  aceite  que  estraen  de  aquellas  nueces ,  no  siendo  de 
menos  valor  la  que  les  ofrece  el  rio  Loisa  con  su  abun- 
dante pesca  de  lisas ,  pargos ,  corbinatas  y  otros  peces  que 
f ntran  en  él  del  mar ,  así  como  el  cangrejo  llamado  juey, 
<{ue  es  común  en  toda  la  isla,  cuyos  naturales  son  muy  afi- 
cionados á  este  manjar ,  con  el  que  se  regalan  y  les  sirve 
en  sus  comidas  y  fiestas  señaladas.  El  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar, así  como  sus  productos  agrícolas,  pueden  estimarse 
en  cincuenta  mil  pesos  ,  y  el  total  de  la  riqueza  en  ocho- 
cientos mil.  Si  se  atiende  á  la  calidad  de  los  terrenos  de 
esta  jurisdicción  ,  á  sus  hermosas  vegas  ,  abundantes  aguas 
y  á  lo  caudaloso  de  su  rio,  navegable  en  todo  el  distrito,  le 
fspera  un  porvenir  lisonjero  en  su  riqueza ,  por  lo  que  de- 
ben prosperar  en  él  la  agricultura  ,  la  ganadería  y  la  indus- 
tria. Respecto  á  esta  ,  muchos  veciiiivs  se  dedican  á  la  ela- 
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boracion  del  pan  de  casabe ,  á  estraer  el  aceite  del  coco,  y 
á  algunas  obras  de  paja  y  de  emajagua ,  tales  como  som- 
breros ,  aperos  de  labor  y  de  carga ,  y  banastas. 

Lindando  con  el  referido  distrito  de  Loisa ,  acia  el  inte- 
rior de  la  isla,  se  encuentra  el  pueblo  deXrujillo  Bajo,  fun- 
dado en  1817  y  erigida  su  iglesia  en  el  mismo  año  bajo  la 
advocación  de  la  Candelaria  y  San  Miguel.  Este  territorio 
fué  desmembrado  del  de  Trujillo  Alto,  nombres  que  se  les 
dieron  á  la  separación ,  pues  el  Bajo  se  denominaba  antes 
la  Compaña.  Limita  Trujillo  Bajo  por  el  N.  con  la  jurisdic- 
ción de  Rio  Piedras,  por  el  S.  con  Trujillo  Alto  y  Gurabo, 
por  el  L.  con  Loisa  y  Cangrejos ,  y  por  el  O.  con  Rio  Pie- 
dras. Su  población  podemos  calcularla   en  dos  mil  almas, 
contándose  en  ellas  doscientos  esclavos.  Las  tierras  son  fer- 
tilizadas con  las  aguas  de  Rio  Grande  y  de  siete  quebradas, 
de  las  que  cinco  desaguan  en  él  y  dos  en  la  laguna  de 
San  José.  Aquellas  son  de  muy  buena  calidad  ,   especial- 
mente las  bajas  y  las  vegas ,   que  producen  toda  clase  de 
granos  y  frutas  ,  y  la  caña  de  azúcar ,  de  que  liacen  los  ve- 
cinos una  cosecha  regular.  Los  caminos  que  le  atraviesan 
en  varias  direcciones  no  pueden  llamarse  tales  ,  y  si  vere- 
das de  comunicación  ;  lo  mismo  sucede  con  los  de  todos  los 
de  la  isla ,  que  generalmente  se  ponen  intransitables  en  la 
época  de  las  lluvias ,  con  muy  pocas  escepciones.  xVdemás 
de  la  laguna  de  San  José,  hay  otra  llamada  Hoyomulas  ;  para 
utilizarlas  se  principió  en  el  mando  del  general  Latorre  un 
(anal,  que  uniéndolas ,  fticilitase  por  agua  la  conducción 
de  los  frutos  á  la  capital  desde  dicho  pueblo  y  sus  limítro- 
fes. Kn  esta  útil  empresa  se  invirlienm  entonces  seis  mil 
pesos ,  y  es  indudable  la  utilidad  que  ofrecería  el  llevarla  a 
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efecto,  así  como  la  necesidad  de  la  obra,  por  el  incremento 
que  con  ella  tendría  la  agricultura  en  aquellos  feraces  ter- 
renos ,  que  retribuirian  con  usura  el  coste  que  aquella  pro- 
dujese. Como  en  todos  los  pueblos  de  la  isla ,  tiene  pocas 
casas  reunidas  en  el  punto  que  los  forma  ,  y  se  cuentan 
doscientas  cincuenta  en  toda  la  jurisdicción.  Sus  hacien- 
das de  caña,  ganado  vacuno,  caballar,  lanar  y  de  cerda, 
y  las  raices  y  granos  que  produce,  ofrecen  una  riqueza  de 
mas  de  trescientos  mil  pesos,  cuyos  productos  han  escedido 
de  cincuenta  mil. 

Al  pueblo  que  llevamos  descrito  sigue  el  de  Trujillo  Alto, 
del  que  ya  hemos  dicho  fué  desmembrado.  Su  fundación 
se  verificó  en  1801  ,  pero  la  iglesia  fué  erigida  en  1817, 
dedicada  á  la  Santa  Cruz.  La  jurisdicción,  que  se  estiende 
tres  leguas  NS.  y  una  LO. ,  linda  por  el  N.  con  Rio  Pie- 
dras, por  el  S.  con  Gurabo ,  por  el  L.  con  Trujillo  Bajo, 
y  por  el  O.  con  Caguas.  Le  pueblan  sobre  tres  mil  almas, 
contándose  en  ellas  quinientos  esclavos.  Rio  Grande  y  mu- 
chas quebradas  de  abundantes  aguas  fertilizan  las  tierras, 
que  son  de  buena  calidad  y  propias  para  la  caña  y  toda 
clase  de  granos.  Quinientas  casas  y  bohios  en  todo  el  ter- 
ritorio ,  las  siembras  de  caña ,  de  raices  y  granos ,  el  ga- 
nado vacuno ,  caballar ,  lanar  y  de  cerda  han  ofrecido  ya 
una  riqueza  que  puede  valorarse  en  doscientos  cincuenta 
mil  pesos ,  y  sus  productos  en  azúcar ,  plátanos ,  arroz, 
maiz ,  café  ,  batatas  ,  frutas  y  otras  especies  menores,  en 
mas  de  veinte  mil  pesos.  El  vecindario  de  Trujillo  Alto  debe 
sacar  mucho  partido  de  sus  buenos  terrenos ,  de  su  posi- 
ción inmediata  á  la  capital  para  el  espendio  de  sus  frutos, 
y  por  la  circunstancia  de  pasar  el  rio  Grande  por  su  juris- 
dicción .  ferlilizando  aquellas  tierras. 
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El  pueblo  de  Rio  Piedras  está  situado  en  el  paraje  lla- 
mado el  Roble ;  se  fundó  en  1714 ,  y  en  el  mismo  ano  fué 
erigida  su  iglesia.  Mas  de  tres  mil  almas,  de  ellas  la  tercera 
parte  de  la  clase  esclava,  pueblan  este  territorio.  Se  cuen- 
tan reunidas  sobre  cien  casas  en  el  pueblo  y  como  ocho- 
cientas en  el  total  de  la  jurisdicción ,  bajo  el  mismo  con- 
cepto que  hemos  espresado  en  las  descripciones  anteriores. 
Corre  por  este  distrito  el  rio  Piedras  ,  que  desagua  en  la 
bahía ,  en  el  sitio  nombrado  Puerto  Nuevo  :  este  rio  nace 
en  las  alturas  de  Mórcelo ,  y  sus  mayores  crecientes  le  han 
hecho  subir  de  quince  á  diez  y  seis  pies ,   anegando  las 
tierras  bajas  é  imposibilitando  la  comunicación  del  interior 
de  la  isla  con  la  capital ;   sus  márgenes  son  escarpadas, 
corre  encajonado,  y  su  lecho  es  de  cascajo.  Para  evitar  los 
pehgros  y  los  perjuicios  que  ofrecía  con  sus  crecientes  sa 
construyó  un  hermoso  puente  de  mampostería  con  tres 
ojos,  en  el  paraje  en  que  hubo  otro  de  madera,  cuya  obra, 
debida  al  celo  del  general  Latorre,  ha  evitado  la  repetición 
de  los  muchos  males  que  causaban  las  avenidas.  Desde  el 
pueblo  al  puente  de  Martin  Peña  hay  un  hermoso  camino 
de  ruedas ,  de  mucha  soliden,  debido  también  á  aquel  jefe, 
y  el  cual  ha  proporcionado  mucho  incremento  al  pueblo, 
que  con  el  tiempo  ha  de  ser  el  sitio  de  recreo  do  los  veci- 
nos de  la  capital.  Desde  el  mismo  pueblo  sale  otro  camino 
en  dirección  al  de  Gaguas ,  que  se  mejoró  en  lo  posible, 
pero  que  requiere  se  establezca  para  ruedas ,  evitando  las 
alturas  de  Mórcelo  y  del  Guaraguao ,  lo  cual  ha  de  propor- 
cionar un  aimiento  estraordinario  de  riqueza  á  muchos  pue- 
blos del  interior ,  que  luego  que  cuenten  con  una  salida 
segura  y  pronta  para  sus  frutos  descuajarán  muchas  tier- 
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ras  incultas ,  aumentarán  las  siembras  y  ensancharán  el  cul- 
tivo con  el  aliciente  de  poder  hacer  la  esportacion  fácil  y 
económicamente  para  la  capital ,  á  cuyo  punto  conviene 
llamar  la  concurrencia  de  los  productos  do  los  pueblos  de 
Loisa ,  los  Trujillos,  Caguas ,  Cidra,  Cayey  y  Gurabo.  No 
es  calculable  el  incremento  que  llegarla  á  tener  la  riqueza 
pública  con  la  construcción  de  un  camino  como  el  de  que 
se  traía  ,  y  los  beneficios  que  producirla  esta  obra ,  utihsi- 
ma  bajo  todos  conceptos.  Diez  quebradas  con  aguas  per- 
manentes ,  que  desaguan  en  el  rio ,  fertilizan  las  tierras  áe 
esta  jurisdicción  ,  buenas  en  lo  general,  aunque  algún  tanto 
cansadas ,  por  haber  sido  las  primeras  que  se  han  cultiva- 
do en  la  isla ,  y  en  las  cuales  se  producen  muy  bien  todos 
los  frutos  de  ella ;  mucha  parte  del  terreno  es  doblado  y 
alto ,  y  escaso  el  arbolado  de  bosque  en  todo  él.  La  situa- 
ción de  este  pueblo  ,  tan  inrnediato  á  la  capital ;  el  buen 
camino  que  media  entre  esta  y  aquel ,  cuya  parte  entre  el 
pueblo  y  el  puente  de  Martin  Peña,  en  distancia  de  una  le- 
gua ,  fué  sólidamente  construido  y  tuvo  de  costo  mas  de 
cuarenta  mil  pesos ;  lo  ameno  del  sitio  del  Roble  y  lo  salu- 
dable de  su  temperamento ,  ofrece  las  mayores  ventajas 
para  que  esa  población  llegue  á  ser  lo  que  debe ,  un  sitio 
de  recreo ,  una  reunión  de  jardines  y  un  punto  delicioso 
para  los  vecinos  de  la  ciudad,  que  han  de  fomentarlo  por 
necesidad  y  conveniencia.  No  se  necesita  un  gran  esfuerzo 
para  llevarlo  á  este  término  :  en  el  pueblo  se  halla  situada 
la  casa  de  convalecencia  que  se  construyó  por  ei  regi- 
miento fijo  para  sus  individuos ,  y  á  la  que,  después  de  es- 
tinguido  aquel  cuerpo  ,  se  le  han  hecho  muchos  reparos  y 
mejoras,  habiéndola  ocupado  después  los  gobernadores  en 
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las  épocas  de  los  calores  fuertes.  Esta  inmediación  á  la  ca- 
pital ,  y  el  verse  esta  desde  el  pueblo  lo  mismo  que  la  ba- 
hía ,  así  como  el  poder  trasladarse  á  aquella  cualquiera  có- 
modamente en  carruaje  en  el  corto  espacio  de  una  hora, 
recomiendan  el  fomento  de  un  punto  donde  puede  disfru- 
tarse de  anchura ,  recreo ,  frescura  y  desahogo  campestre, 
gozándose  en  él  de  la  lozana  Aegeíacion  de  sus  buenas  tier- 
ras y  temperatura ,  de  sus  pintorescas  vistas ,  riquísimas 
aguas  y  ambiente  vivificador.  Desde  el  puente  de  San  An- 
tonio hasta  el  sitio  del  Roble  deberla  el  camino  estar  som- 
breado por  hermosas  alamedas  ,  para  lo  que  existen  árbo- 
les de  vista ,  corpulencia  y  pronto  crecimiento,  asi  como  á 
los  lados  del  camino  huertas  y  jardines  que ,  ai  paso  que 
fuesen  de  utilidad ,  amenizasen  todo  aquel  pintoresco  ter- 
reno. ¡Cuántos  beneficios  y  utilidad  ofrecerla  la  realización 
de  este  pensamiento  en  favor  de  la  industria ,  de  la  como- 
didad y  de  los  goces.de  aquellos  habitantes!  El  aumento  y 
variedad  de  las  producciones ,  el  mayor  consumo  de  estas, 
la  población ,  que  crecerla  por  la  que  de  otros  puntos  se 
allegase ,  el  movimiento  y  mas  actividad  que  tomarla  el. 
comercio ,  el  ejemplo  que  esto  darla  a  otros  pueblos  de  la 
isla ,  y  lo  que  estimulara  para  que  muchos  vecinos  ensan- 
charan sus  goces  por  la  comodidad  que  disfrutarían  por 
ellos :  todo  esto  vendría  á  ofrecer  un  aumento  ta!  de  ri- 
queza ,  que  no  será  exagerado  decir  doblarla  su  valor  en 
muy  corto  espacio  de  tiempo.  Además  esta  mejora  es  tan 
necesaria  como  urgente ,  puesto  que  la  ciudad  no  puede 
estenderse  mas  de  lo  que  está ,  siendo  preciso  conservar 
la  plaza  espedila  y  pronta  al  objeto  para  que  se  formó  co- 
mo defensa  de  la  isla,  punto  invulnerable  de  ella,  y  su  gran 
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ciudadela  ;  sus  inmediaciones  deben  estar  francas  y  libres 
de  obstáculos ,  para  que  las  fortificaciones  descuellen  en 
medio  del  mar  altivas  é  imponentes,  como  sucede  hoy, 
causando  la  admiración  de  cuantos  las  observan.  Por  eso 
hemos  dicho  que  es  una  necesidad  el  dar  impulso  á  una 
población  inmediata  y  á  su  vista ,  como  la  de  Rio-Piedras, 
donde  se  reúne  todo  lo  que  pueda  apetecerse  para  estable- 
cerla útil,  amena  y  deliciosa. 

Las  haciendas  de  caña ,  cafetales ,  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar, y  la  variedad  de  sementeras  de  raices  y  granos  que 
contiene ,  han  ofrecido  ya  en  valor  de  riqueza  sobre  se- 
tecientos mil  pesos ,  así  como ,  el  de  los  productos  cin- 
cuenta mil. 

En  la  misma  costa  N. ,  y  dentro  de  la  bahía,  se  halla  el 
pueblo  de  Guainabo,  fundado  en  1725,  y  erigida  su  igle- 
sia parroquial  en  1775  bajo  la  advocación  de  San  Pedro 
Mártir.  Linda  por  el  N.  con  Bayamon ,  por  el  S.  con  Ca- 
guas ,  por  el  L.  con  Rio  Piedras,  y  por  el  O.  con  Cidra  y 
Barranquitas.  Contiene  mas  de  tres  mil  almas  de  población, 
y  en  ella  el  corto  número  de  ciento  cincuenta  esclavos.  No 
corre  otro  rio  por  su  territorio  que  el  conocido  con  el  mis- 
mo nombre  del  pueblo ,  pero  en  cambio  fertilizan  sus  ter- 
renos veinte  y  una  quebradas  de  aguas  abundantes  y  per- 
manentes ,  las  que  se  ha  notado  que  ni  aun  en  las  mayo- 
res secas  hayan  dejado  de  mantenerse  en  todo  su  cau- 
dal. Las  tierras  de  esta  jurisdicción  son  de  buena  calidad, 
aunque  en  la  mayor  parle  dobladas  y  en  el  interior  mon- 
tuosas ,  producen  muy  bien  la  caña ,  café  y  todos  los  de- 
más frutos  que  ofrece  la  isla.  Lo  mismo  que  en  casi  todos 
los  pueblos  de  ella ,  solo  existen  como  treinta  casas  reuni- 
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das  y  muy  cerca  de  cuatrocientas  esparcidas  en  todo  el  ter- 
ritorio. Los  caminos,  como  todos  los  del  pais,  se  ponen 
intransitables  en  la  estación  de  las  lluvias ;  en  las  tierras  al- 
tas abundan  las  maderas.  La  riqueza  de  este  pueblo  con- 
siste en  haciendas  de  caña,  ganado  vacuno,  caballar, 
lanar  y  de  cerda,  y  en  las  muchas  pequeñas  semente- 
ras de' plátanos,  gr¡nos  y  raices,  cuyo  total  puede  esti- 
marse en  mas  de  doscientos  mil  pesos ,  así  como  sus  pro- 
ductos en  once  mil,  consistentes  en  azúcar,  mieles,  plá- 
tanos ,  granos  y  raices.  Este  pueblo  ,  cercano  á  la  capital, 
con  la  que  se  comunica  por  tierra  y  agua ,  es  suscep- 
tible de  bastante  incremento  ,  porque  tiene  muchos  y  bue- 
nos terrenos,  ha  de  abastecer  necesariamente  el  consumo 
de  aquella ,  y  como  su  costa  está  dentro  del  puerto ,  le 
ofrece  esto  seguridad ,  facilidad  y  economía  para  conducir 
sus  productos. 

En  la  misma  bahía ,  y  en  seguida  del  anterior ,  está  si- 
tuado el  pueblo  de  Bayamon ,  enfrente  de  la  capital ,  des- 
de la  cual  se  ve  la  población.  Se  fundó  en  1772  ,  y  en  el 
mismo  año  se  erigió  su  iglesia  dedicada  á  la  Santa  Cruz. 
Fertiliza  sus  terrenos  el  rio  del  mismo  nombre  del  pueblo, 
que  nace  en  las  montañas  de  la  Cidra ,  y  en  su  curso  reci- 
be los  llamados  Hondo  ,  MiniUas  y  Guainabo  ;  riegan  tam- 
bién sus  tierras  trece  quebradas  ó  riachuelos  de  buenas  y 
abundantes  aguas ,  y  va  á  desembocar  con  bastante  caudal 
y  navegable  al  sitio  de  Palo-Seco  ,  en  la  bahía.  Son  de  es- 
calente caUdad  los  terrenos  de  esta  jurisdicción ,  particu- 
larmente los  bajos  ó  vegas ,  en  los  que  se  produce  muy 
buena  caña  ,  café  y  toda  clase  de  granos ,  raices  y  frutas. 
.  Mucho  aumento  ha  tenido  en  él  la  agricultura  ,  put^s  ahora 
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treinta  y  cinco  años  no  era  mas  que  un  criadero  ó  hato  de 
reses ,  y  hoy  se  ven  hermosas  haciendas  de  caña,  con  muy 
buenos  y  costosos  edificios  y  máquinas,  siendo  toda  la 
vega  un  >  istoso  plantel  de  aquella  planta  tan  agradable  co- 
mo lucrativa.  A  este  pueblo  se  va  desde  la  ciudad  por  agua 
por  los  puntos  de  Pueblo-Viejo  ,  Cataño  y  Palo-Seco.  El 
primtíro  está  en  el  territorio  de  Guainabo  ,  y  fué  donde  se 
fundó  la  primera  población  de  la  isla  llamada  Caparra  ;  el 
segundo  por  los  caños,  que  forman  los  manglares  de  la  ba- 
hía frente  á  la  Puntilla ,  y  va  á  concluir  inmediato  á  Ba- 
yamon  ;  pero  es  preciso  para  llegar  á  este  pueblo  vadear  el 
rio,  lo  cual  también  sucede  cuando  se  va  por  Pueblo-Viejo, 
lo  que  no  deja  de  tener  inconvenientes  cuando  está  cre- 
cido ;  y  el  tercero  se  atraviesa  como  en  los  otros  la  bahía, 
entrando  por  la  boca  del  rio ,  por  el  que  puede  seguirse 
hasta  la  población.  Este  pasaje  es  muy  peligroso  ,  particu- 
larmente en  tiempo  de  nortes,  á  causa  de  la  barra  que  for- 
ma el  rio  y  los  muchos  bajos  que  hay  que  atravesar  en  la 
bahía  y  en  los  cuales  revienta  el  mar ,  siendo  preferible  el 
de  Cataño ,  y  lo  seria  para  cuantos  viajan  al  interior  y  á  la 
costa  del  N.  si  se  estableciese  un  puente  sobre  el  rio  Baya- 
mon ,  para  evitar  de  este  modo  el  vado  y  la  esposicion  de 
Palo-Seco ,  donde  es  raro  el  año  en  que  dejen  de  suceder 
algunas  desgracias ,  volcándose  las  canoas  y  botes  y  aho- 
gándose algunas  personas  que  á  veces  han  devorado  los  ti- 
burones que  abundan  en  la  bahía.  Hace  algunos  años  se 
proyectó  establecer  el  pasaje  por  el  punto  llamado  las  Ma- 
zas, para  evitar  aquellos  peligros ,  cuyo  pensamiento  debe 
reahzarse  en  obsequio  de  la  humanidad,  comodidad  délos 
vecinos  y  mayor  incremento  del  pueblo.  Abundan  en  elin- 
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terior  de  esta  jurisdicción  las  maderas  de  las  clases  de  ca- 
paes y  ansubos  ,  que  son  muy  útiles  en  el  pais.  Las  casas 
reunidas  en  la  población  llegan  á  ochenta,  y  pasan  de  mil 
las  que  hay  en  todo  el  territorio ,  y  de  siete  mil  el  número 
de  almas ,  de  las  que  pueden  calcularse  mil  esclavos.  El  ga- 
nado vacuno  ,  caballar ,  lanar  y  de  cerda ,  las  haciendas  de 
caña ,  de  café  y  las  muchas  estancias  de  crianza  y  de  labor 
que  contiene  el  territorio  han  escedido  del  valor  demás  de 
un  millón  de  pesos  ,  y  de  cien  mil  sus  productos.  Este  par- 
tido es  de  los  mas  cultivados  de  la  isla ,  y  como  en  sus  ter- 
renos se  producen  todos  los  frutos  de  ella,  sin  escepcion  al- 
guna ,  se  puede  asegurar  que  ha  de  prosperar  rápidamente 
poniéndose  todas  sus  tien-as  en  labor ,  en  io  que  ha  de  in- 
fluir mucho  su  proximidad  a  la  capital ,  lo  fácil  de  condu- 
cir a  ella  sus  frutos  y  el  pronto  espendio  de  estos ,  cir- 
cunstancias que  ha  de  proporcionar  á  sus  vecinos  aquella 
ventaja. 

El  pueblo  del  Naranjito,  fundado  en  1824,  y  erigida  su 
iglesia  en  1830,  está  situado  en  el  interior  de  la  isla,  Un- 
dando  con  los  de  Sabana  del  Palmar,  Barranquitas ,  Coro- 
zal ,  Toa  Alta  y  Bayamon,  y  cuenta  con  mas  de  dos  mil  al- 
mas de  población ,  de  ellas  ciento  de  la  clase  esclava ,  y 
doscientas  cuarenta  casas  y  bohios  en  toda  la  jurisdicción. 
Sus  terrenos ,  quebrados  y  montuosos ,  son  muy  abundan- 
tes en  maderas.  La  riqueza  de  este  pueblo  consiste  en  la 
cria  y  ceba  de  ganado  y  en  la  siembra  de  los  frutos  mas 
indispensables  para  la  vida  ,  no  habiéndose  establecido  aun 
ninguna  hacienda  importante ,  pero  no  por  esto  carecen 
sus  vecinos  de  cuanto  necesitan  para  vivir  desahogada- 
mente y  hasta  ron  abundancia.  El  ganado  vacuno,  caballar 
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y  de  cerda ,  y  las  siembras  de  maiz ,  arroz ,  batatas ,  café, 
plátanos  y  otras  forman  un  valor  de  doscientos  mil  pesos, 
y  de  nueve  á  diez  mil  el  de  los  productos.  Este  nuevo  pue- 
blo ha  sido  desmembrado  del  de  Toa  Alta  ,  y  como  se  halla 
en  el  centro  de  la  isla ,  sus  vecinos  son  mas  bien  ganaderos 
que  labradores.  Comprende  la  jurisdicción  nmchas  y  bue- 
nas tierras ,  y  la  abundancia  de  aguas  en  todas  ellas ,  su 
temperamento  fresco  y  agradable,  y  el  liaberse  principiado 
con  un  considerable  número  de  vecinos ,  aseguran  que  ha 
de  progresar  con  rapidez.  Todas  las  tierras  del  interior  de 
la  isla ,  aunque  muy  quebradas ,  son  de  escelente  calidad 
para  la  cria  de  reses  y  siembra  de  café  y  granos ,  y  como 
en  ellas  se  goza  mas  frescura  que  en  la  costa ,  la  vida  se 
hace  mas  agradable  que  eu  esta ;  siendo  cierto  que  tan 
pronto  como  los  caminos  ofrezcan  cómodos  y  fáciles  viajes 
y  trasportes ,  será  el  interior  lo  mas  poblado  y  productivo 
en  la  isla. 

El  pueblo  del  Corozal  se  halla  también  situado  en  el  inte- 
rior, lindando  con  los  de  Toa  Alta,  Vega  Alta,  Morovis, 
Barranquitas  y  Naranjito.  Se  fundó  en  i  79o,  y  en  el  mis- 
mo año  fué  erigida  su  parroquia,  dedicada  á  Jesús,  x^laría  y 
José.  Cuenta  con  mas  de  dos  mil  almas  de  vecindario,  y 
poco  mas  de  cien  esclavos.  Corren  por  sus  tierras  los  rios 
Mavilla,  Congo,  Corozal,  Padilla,  Negros,  Maná  y  Sibu- 
co,  y  muchas  quebradas  que  las  riegan  y  fertilizan.  Casi 
todas  las  tierras  son  altas  y  quebradas,  pero  de  la  mejor  ca- 
lidad, cosechándose  en  ellas  toda  clase  de  frutos ,  granos  y 
café .  Los  caminos  son  muy  fragosos,  particularmente  el 
que  va  á  Barranquitas,  por  lo  áspero  de  la  sierra  y  los  mu- 
chos bosques  que  se  atraviesan.  Plátanos,  maiz,  arroz,  ca- 
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fé,  frutas  y  raices,  son  las  producciones  que  ofrece  su 
agricultura,  además  de  la  ganadería  vacuna,  caballar,  la- 
nar y  de  cerda.  La  riqueza  de  este  pueblo  se  ha  calculado 
en  trescientos  mil  pesos,  así  como  sus  productos  en  veinte 
mil.  Se  halla  este  pueblo  en  la  misma  situación  que  el  del 
Naranjito,  y  por  igual  caso  mas  ganadero  que  agrícola ; 
pero  produciéndose  en  sus  terrenos  el  café  de  escelenle 
calidad,  mucho  conviene  a  sus  vecinos  no  abandonar  el 
cultivo  de  este  árbol,  para  el  cual  son  aquellos  terrenos 
muy  á  propósito  y  fácil  trasportar  dicho  fruto  á  la  costa. 
También  en  el  interior,  y  contiguo  alCorozal,  se  halla  si- 
tuado el  pueblo  de  Moro  vis,  que  se  fundó  en  1818,  y  su 
parroquia  fué  erigida  en  18l25,  con  dedicación  á  Nuestra 
Señora  del  Carmen  y  San  Miguel.  Contaba  su  población  dos 
mil  almas,  y  en  ellas  solo  sesenta  esclavos;  y  en  el  pueblo  y 
el  todo  de  la  jurisdicción  mas  de  trescientas  casas.  Linda  por 
el  N.  con  Vega  Baja,  por  el  S.  con  Barros,  por  el  L.  con  el 
Corozal,  y  por  el  O.  con  Cíales.  Los  ríos  Grande,  Morovis, 
Unabon  y  Carrera,  y  muchas  quebradas,  fertilizan  su  terri- 
torio, que  doblado,  montuoso  y  sumamente  fértil,  puede 
decirse  se  halla  en  igual  caso  que  los  del  Naranjito  y  Coro- 
zal en  cuanto  á  su  poca  agricultura,  reducida  á  la  que  ne- 
cesitan los  vecinos  dedicados  mas  bien  á  la  ganadería.  Las 
maderas  son  en  él  abundantes,  pero  difícil  trasportarlas  á 
la  costa,  por  la  falta  de  caminos  y  lo  escabroso  del  terreno. 
La  feracidad  de  este,  la  frescura  de  su  temperamento  y  las 
deliciosas  situaciones  que  ofrece  pronostican  un  incremento 
de  riqueza  tan  pronto  como  se  abran  comunicaciones  que 
faciliten  la  salida  á  sus  productos.  Las  siembras  de  café 
y  de  tabaco,  á  que  se  iban  dedicando  los  vecinos,  han  de 
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contribuir  mucho  en  su  incremento  ;  y  sus  productos  se 
han  estimado  en  siete  mil  pesos,  así  como  en  ciento  veinte 
mil  su  riqueza. 

Saliendo  de  la  capital  por  mar,  acia  el  punto  de  Palo-Seco, 
y  continuando  la  costa  N.,  se  halla  el  pueblo  de  Toa  Baja 
en  una  espaciosa  llanura.  Se  fundó  en  1745,  y  su  iglesia 
eri  4749,  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  San 
Pedro  y  San  Matías.  Linda  por  el  N.  con  la  mar,  por  el  S. 
con  Toa  Alta,  por  el  L.  con  Bayamon  y  por  el  O.  con  Vega 
Alta.  Sus  primeros  pobladores  fueron  isleños  de  las  Cana- 
rias, y  cuenta  con  mas  de  cuatro  mil  almas  su  vecindario 
y  en  ellas  sobre  quinientas  de  la  clase  esclava.  Por  este 
territorio  corre  el  rio  de  Toa  Baja,  que  desagua  al  mar  con, 
el  nombre  de  Bocavana.  De  este  rio  se  desprende  un  caño 
caudaloso  llamado  del  Cocal,  que  se  dirige  al  L.  y  en  tiem- 
po de  avenidas  rompe  y  desemboca  al  mar,  salvando  el 
mégano  de  arena  que  impide  su  sahda  y  que  se  llama  boca 
de  Toa.  El  caño  del  Dorado  desagua  en  el  rio  Toa,  y  tiene 
su  origen  en  los  montes  de  la  Manzanilla,  siendo  todo  él 
muy  cenagoso.  El  caño  de  Lombardo,  que  desagua  también 
en  dicho  rio,  trae  su  origen  de  los  muchos  manglares  y 
lagunas  de  aguas  dulces  que  hay  en  aquellas  tierras  bajas. 
El  de  los  Pámpanos,  que  aumenta  también  á  Toa,  procede 
de  los  altos  del  Dorado.  Por  último,  el  de  la  Escaramusa 
corre  por  la  madre  vieja  de  Toa,  y  desagua  en  este  rio 
lo  mismo  que  el  de  la  Medialuna,  adonde  van  también 
las  dos  quebradas  que  nacen  cerca  del  caño  del  Cocal.  Las 
tierras  de  este  pueblo  son  de  las  mas  productivas  de  la  isla, 
y  sus  hermosas  vegas  plantadas  de  caña  ofrecen  una  mues- 
tra de  la  riqueza  de  aquella  Antilia,  cuya  siembra  continúa 
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aumentándose  y  llegará  á  ocupar  toda  la  llanura.  El  caño 
del  Dorado,  que  es  bastante  hondo,  se  pasa  por  un  ancón 
ó  barca,  medio  muy  común  para  vadear  los  ríos  en  la  isla. 
Hay.  en  toda  la  jurisdicción  catorce  lagunas  de  dos  y  tres 
varas  de  profundidad,  y  como  las  tierras  generalmente  son 
bajas,  hay  en  ellas  muchos  parajes  pantanosos.  El  pueblo 
está  muy  espuesto  á  inundarse,  y  esto  ha  sido  la  causa  de 
que  el  gobierno  permitiera  se  formase  otro  en  la  altura  del 
Dorado,  donde  se  han  construido  varias  casas  y  la  iglesia, 
quedando  la  parroquia  en  la  población  vieja,  y  contándose 
en  ambos  pueblos  y  en  el  todo  de  la  jurisdicción  sobre 
quinientas  casas  y  bohios.  Hermosas  haciendas  de  caña, 
bastante  ganado  vacuno  y  caballar,  alguno  lanar  y  de  cer- 
da, y  las  producciones  de  azúcar,  rom,  plátanos  y  granos 
ofrecían  los  valores  de  setecientos  mil  pesos  de  riqueza  y 
sesenta  mil  de  productos.  Ya  se  deja  ver  que  este  pue- 
blo, por  sus  buenas  y  feraces  tierras,  inmediación  á  la  ca- 
pital y  estado  floreciente  de  su  agricultura ,  ha  de  ser 
de  los  mas  productivos  y  ricos  de  la  isla.  El  azúcar  que 
producen  sus  haciendas  es  de  la  mejor  calidad,  y  notable 
el  rápido  fomento  que  lleva  este  fruto  en  dicho  territorio. 
Aun  se  conservan  en  sus  montes  algunas  maderas,  y  en  el 
camino  por  la  costa  hasta  Palo-Seco,  se  va  por  una  alameda 
de  frondosos  mameyes,  de  mas  de  una  legua  de  estension. 
En  el  punto  de  Palo-Seco,  que  es  la  confluencia  de  los  ca- 
minos deBayamon,  y  déla  costa  del  N.,  y  por  lo  tanto  pa- 
radero y  descanso  de  los  caminantes  y  trajineros,  hay  una 
población  bastante  crecida  en  una  larga  calle  de  casas  re- 
gulares y  muchas  chozas  y  bohios. 

Al  S.  de  Toa  Baja  está  situado  el  pueblo  de  Toa  Alta,  que 
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se  fundó  en  1751 ,  y  en  el  mismo  año  fué  erigida  su  iglesia, 
dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  y  San  Fernan- 
do. Linda  Toa  Alta  por  el  N.  con  Toa  Baja,  por  el  S.  con 
Barranquitas,  por  el  L.  con  Bayamo,  y  por  el  O.  con  el 
Corozal  y  Vega  Alta.  Su  población  escede  de  cinco  mil  al- 
mas, y  en  ellas  trescientos  esclavos.  Riegan  esta  jurisdicción 
el  rio  Grande  ó  de  Toa,  llamado  también  de  la  Plata,  bastante 
caudaloso  desde  su  nacimiento,  que  lo  tiene  en  las  alturas 
de  Guayama  ;  los  de  Lajas,  Mucarabones,  Cañas,  Guadia- 
na y  Cancel,  y  trece  quebradas,  todas  con  aguas  perma- 
nentes. Las  tierras,  con  particularidad  las  de  las  márgenes 
y  vegas  de  rio  Grande,  son  de  escelente  calidad,  no  siendo 
inferiores  las  altas  y  quebradas,  en  las  que  se  producen 
muy  bien  caña,  café  y  todos  los  frutos  y  granos  de  que 
abunda  la  isla ;  por  lo  tanto,  la  agricultura  de  este  pueblo 
aumenta  rápidamente  á  pesar  de  no  estar  sus  tierras  tan  la- 
bradas como  las  de  Toa  Baja ;  pues  sus  vecinos  se  dedican 
en  lo  general  á  la  cria  y  ceba  de  ganados.  En  lo  interior  de 
este  territorio  hay  algunas  maderas  de  las  clases  de  ausu- 
bos,  capaes,  cedros,  laurel,  roble,  ucar  y  jiguerillo,  todas 
de  buena  calidad.  En  el  pueblo  se  cuentan  sobre  cien  ca- 
sas, y  trescientas  cincuenta  en  toda  la  jurisdicción.  Su 
riqueza  se  gradúa  en  cuatrocientos  mil  pesos,  y  sus 
productos  en  diez  y  ocho  ó  veinte  mil.  Consiste  la  pri- 
mera en  el  mucho  arbolado  de  café  que  cultivan  sus  ve- 
cinos, y  la  segunda  en  las  siembras  de  granos,  raices  y 
abundantes  platanales,  y  el  mucho  ganado  vacuno,  caba- 
llar y  de  cerda  que  aquellos  poseen.  Casi  todas  las  tierras 
las  tienen  los  vecinos  dedicadas  á  prados  de  crianza  y  ceba, 
y  muy  pocas  ocupadas  en  labor.  Los  muchos  y  pintorescos 


APUNTES    PAUA    LA    HISTORIA    DE    PUEP.TO-RICO.  61 

sitios  que  hay  en  este  distrito,  la  abundancia  de  aguas 
que  corren  por  todo  él,  sus  alturas  frescas  y  saludables, 
han  hecho  que  se  la  haya  buscado  siempre  como  un  punto 
de  convalecencia  y  de  agrado. 

Bajando  á  la  costa,  después  de  dejar  á  Toa  Baja,  se  ha- 
lla el  pueblo  de  Vega  Alta,  situado  ai  interior,  y  el  cual  se 
fundó  en  4775,  erigiéndose  en  el  mismo  año  la  parroquia 
dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  y  San  José. 
Linda  por  el  N.  con  la  mar,  por  el  S.  con  el  Corozal  y  Toa 
Alta,  por  el  L.  con  Toa  Baja,  y  por  el  O.  con  Vega  Baja. 
Su  población  es  de  dos  mil  almas,  inclusos  cuarenta  escla- 
vos. El  único  rio  que  riega  este  territorio  es  el  de  Sibuco, 
y  cinco  quebradas  que  desaguan  en  él.  Las  tierras  son  bue- 
nas y  propias  para  caña,  café  y  toda  clase  de  granos,  pero 
no  se  nota  que  la  agricultura  prospere  en  este  partido, 
acaso  debido  á  la  pobreza  de  sus  vecinos  ;  ya  en  el  dia  se 
han  establecido  en  la  jurisdicción  algunos  ingenios  de  azú- 
car, lo  que  debe  sacarlo  del  abatimiento  en  que  ha  yacido ; 
y  si  atendemos  á  la  buena  calidad  de  las  tierras,  su  inme- 
diación á  la  costa,  y  ser  el  tránsito  y  camino  real  por  la  del 
norte,  debe  augurarse  que  estas  ventajas  han  de  aumentar 
su  riqueza  luego  que  se  acerquen  allí  algunos  capitales  á 
esplotar  los  terrenos  y  la  localidad.  En  el  pueblo  y  en  el 
total  de  la  jurisdicción  se  contaban  sobre  doscientas  cin- 
cuenta casas  ;  y  los  vecinos,  además  de  sus  reducidas  siem- 
bras de  'granos,  raices  y  platanales,  poseían  algún  ganado 
vacuno,  caballar  y  de  cerda,  cuyos  productos  apenas  les 
bastaban  para  sustentarlos,  calculándose  el  valor  de  la  ri- 
queza en  ciento  sesenta  mil  pesos. 

Termina  el  departamento  de  Bayamon  con  el  puchio  de 
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Vega  Baja,  situado  también  en  la  parte  N.  á  alguna  distan- 
cia de  la  costa,  y  su  fundación  se  verificó  en  1776,  eri- 
giéndose la  parroquia  en  1794,  dedicada  á  iN'uestra  Señora 
del  Rosario.  Su  vecindario  pasa  de  dos  mil  seiscientas  almas 
y  en  ellas  doscientos  setenta  esclavos.  Hay  en  el  pueblo 
reuindas  ochenta  casas,  y  pasan  de  trescientas  las  que 
existen  en  toda  la  jurisdicción.  Linda  por  el  N.  con  la  mar, 
por  el  S.  con  Morovis,  por  el  L.  con  Vega  Alta  y  por  el  O. 
con  Manatí.  Corren  por  el  distrito  los  rios  Sibuco  y  Moro- 
vis,  que  nacen  en  San  Lorenzo  y  se  reúnen  y  desaguan  en  la 
mar,  recibiendo  en  su  curso  las  aguas  de  otros  rios  y  que- 
bradas. Los  caños  llamados  Figueroa,  Marmellona  y  Yegua- 
da son  caudalosos  y  navegables ;  el  último  desagua  en  la 
laguna  de  su  nombre  en  la  jurisdicción  de  Manatí.  El  puerto 
de  Sibuco  es  bastante  regular  para  buques  de  algún  porte. 
La  mayor  parte  de  los  terrenos  de  Vega  Baja  son  llanos  y 
fértiles;  producen  caña,  café  y  tabaco,  y  la  agricultura 
prospera  en  toda  clase  de  frutos.  Hay  en  el  rio  Sibuco  un  an- 
cón ó  barca  para  el  paso  de  los  viajantes,  las  cargas  y  ani- 
males. Ti'es  buenas  haciendas  de  caña  y  las  sementeras  d(í 
otros  frutos  han  ofrecido  ya  regular  cosecha  de  azúcar, 
mieles  y  rom;  abundancia  de  plátanos,  arroz,  maí^,  ta- 
baco, café  y  varias  otras  producciones  de  raices,  frutas 
etc.,  á  lo  cual  se  une  el  ganado  vacuno,  caballar,  lanar  y 
de  cerda,  habiéndose  estimado  su  riqueza  en  mas  de  tres- 
cientos mil  pesos  y  escedido  el  valor  de  sus  productos  de 
veinte  y  un  mil.  Este  pueblo  se  halla  situado  en  uno  de  los 
parajes  mas  agradables  de  la  isla  ;  y  su  caudaloso  y  nave- 
gable rio,  sus  caños  también  navegables  y  sus  feraces  ter- 
renos ofrecen  mucha  facilidad  á  los  vecinos  para  (pie  sus 
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fortunas  se  aumenten  con  rapidez.  Y  en  efecto,  en  pocos 
años  ha  llegado  su  desarrollo  al  estado  que  hoy  tiene, 
pues  todo  brinda  en  él  para  que  la  agricultura  se  aumente 
y  acudan  brazos  y  capitales  á  fomentarla,  lo  mismo  que  a 
la  industria  mercantil ;  y  como  pueblo  tan  inmediato  á  la 
costa,  participa  de  las  ventajas  del  camino  real,  que  pasa  por 
medio  de  la  población. 

Reasumidos  los  datos  que  tenemos  mas  exactos  sobre  la 
población,  contribuciones,  terrenos  y  fuerza  de  la  isla,  po- 
demos fijar  la  de  este  departamento  de  la  manera  que  si- 
gue, contrayéndolos  al  año  de  1828,  porque  no  los  posee- 
mos detallados  con  posterioridad  á  dicha  época,  y  si  en  el 
total,  de  que  ya  hemos  hecho  uso,  en  los  artículos  de  po- 
blación y  de  estadística. 

poB,,Ac>oNKM828.¡ü^;X?s.-  :  :  :  : 
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4,609 ' 


,  Casas  en  los  pueblos. .     . 
u.„,,.^,„,.^,  I    1<J.    en  los  campos. .     .     .      2,305'    a  on^ 

HaB  TACIONES.     ..'di-  i  i  i  cí<Tí  i     6,29j 

j  Bolnos  en  los  puelilos.    .     .         2o0  I      ' 
'     ¡(1.     en  los  campos.   .     .      5,460  ^ 

'  De  subsidio  ,  rento  in- 

i     lerior 27,312  3  17  j 

I  Gastos  púJ)licos  ó  mu-  f 

CorniRiicioNKS.     .  •'      nicipales 8,.571           \  37,788  3  27 

i  Derecho  de  tierras  para  1 

I     el  vestuario  y  arma-  i 

I     mentó  de  la  milicia.  1,874  2  14; 

Comprende  el  departamento  mil  doscientas  treinta  y  seis 
caballerías  cincuenta  y  siete  cuerdas  de  tierra ,  que  satisfa- 
cen el  referido  impuesto. 

Nacieron  en  todos  sus  pueblos  en  1850  dos  mil  ciento 
sesí-nta  y  ocho  criaturas  ;  nmrieron  mil  y  setenta  ;  se  veri- 
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íicaron  doscientos  setenta  y  cinco  matrimonios ,   y  fueron 

vacunados  doscientos  once  individuos.  En  el  mismo  año  se 

sintieron  dos  temblores  de  tierra ,  se  cometió  un  asesinato 
y  se  ahogaron  dos  personas. 

ESTADÍSTICA  AOníCOI-A  Y  PKCl'AniA. 

Haciendas  de  caña  con  37  alambiques.     .     .  95 

Id.        do  café -iO 

Cuerdas  de  tierra  seniliradas  de  varios  fnilos  1.3,G89 

ó  sean  86  caballerías  89  cuerdas. 

Pies  de  café 493,338 

Id.  de  algodón. -400 

Palmas  de  cocos 9,028 

Arboles  de  naranjas 4,778 

Id.      de  aguarates 5,1J9 

Hornos  de  cal 16 

Id.     de  ladrillos 25 

CRIANZA. 

Cabezas  de  ganado  vacuno 10,534 

Id.      caballar  y  mular .3,868 

Id.      lanar 1,031 

Id.      de  cerda. 1,262 

PRODUCTOS. 

Quintales  de  azúcar .32,66.^ 

Cuartillos  de  miel. 182,342 

Hocoyes  de  rom 1,241 

Cargas  de  piálanos 51,337 

Quintales  de  arroz 6,182 

Fanegas  de  maíz 7,420 

Quintales  de  tabaco 221 

Cargas  de  casabe 1,340 

Quintales  de  batatas 7,625 

Id.       de  ñames 384 

Id.       de  habichuelas 146 

Id.       de  café 5,096 

Cahíces  de  cal 1,091 

Millares  de  ladrillos 321 

Terneros • 5,327 

Corderos 383 

Potros ,     .  1,130 

Lechones 1,115 
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El  total  de  esta  riqueza  fué  estimado  en  cinco  millones 
doscientos  veinte  y  siete  mil  novecientos  trece  pesos,  y  sus 
productos  en  cuatrocientos  doce  mil  quinientos  setenta. 

Hay  en  el  departamento  un  comandante  principal,  pri- 
mer jefe  del  batallón  de  milicias  regladas,  y  ocho  coman- 
dantes de  cuartel.  La  fuerza  consistía  en  dicho  año  en  di- 
cho batallón  con  mil  noventa  y  nueve  plazas ;  tres  compa- 
ñías de  morenos  con  trescientas  cuarenta  y  ocho  ;  una  de 
caballería  de  blancos  con  sesenta  y  dos,  y  cincuenta  y  cua- 
tro urbanas  con  ciento  noventa  oficiales  y  cinco  mil  qui- 
nientos treinta  y  cuatro  urbanos.  Un  subdelegado  de  ma- 
rina con  setenta  y  un  matriculados. 

De  estas  noticias  y  de  las  demás  que  vayamos  presen- 
tando al  describir  los  departamentos ,  y  que  reuniremos  al 
finalizar  la  descripción  ,  nos  haremos  cargo  para  comparar, 
reflexionar  y  deducir  las  consecuencias  que  deben  ofrecer, 
sumamente  útiles  para  el  acierto  de  todas  las  cuestiones  de 
administración ;  y  como  poseemos  algunas  otras  hasta  el 
año  de  1 844 ,  ha  de  ser  curioso  el  resultado  que  todas  ellas 
ofrezcan ,  así  como  instructivo  y  hasta  necesario  á  cuantos 
tengan  que  intervenir  en  aquella.  Por  lo  tanto  ahora  nos 
ocupamos  solamente  de  ir  asentando  hechos  y  datos  de  que 
luego  nos  ocuparemos  detenidamente.  Esta  advertencia  nos 
ha  parecido  deber  hacerla  desde  luego  ,  ya  para  evitar  re- 
peticiones ,  y  ya  para  que  hechos  cargo  nuestros  lectores, 
se  persuadan  que  si  el  detall  que  les  vamos  presentando  es 
minucioso  y  cansado ,  necesario  es  para  llegar  al  punto  a 
que  nos  dirigimos  con  toda  la  precisión  posible. 

P.  T.  (le  Córdoba. 
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RECUERDOS 


LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA, 


III. 

i  A  la  guerra,  á  la  guerra,  españoles, 
Y  muera  Napoleón ; 
Vivan  el  rey  Fernando, 
La  patria  y  religión  ». 

Tal  era  el  coro  de  una  de  las  canciones  patrióticas  que 
produjo  el  entusiasmo  del  alzamiento  de  1808 :  canción  de 
las  que  mas  popularidad  adquirieron,  y  no  sin  razón  ;  pues 
aunque  destituida  de  mérito  como  composición  poética, 
tenia  el  de  ser  apropiada  á  las  circunstancias,  por  presen- 
tar reunidos  en  esta  sola  estrofa  los  grandes  objetos  de  aque- 
lla insurrección  sagrada. 

Recobrar  á  su  rey,  defender  á  su  patria  y  mantener  su 
religión :  imposible  es  que  haya  objetos  mas  'nobles,  mas 
justos  para  la  declaración  resuelta  é  imponente  de  una  na- 
ción en  masa,  ni  mas  generoso  que  el  primero  con  res- 
pecto á  España,  cuyo  joven  rey,  ni  por  su  escuela,  ni  por 
las  muestras  que  ya  habia  dado  durante  el  corto  período  de 
su  gobierno,  ofrecía  ninguna  garantía  positiva  sobre  que 
fundar    esperanzas    de    felicidad.   Los  españoles  empero 
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corrieron  el  velo  de  la  indulgencia  sobre  las  faltas  del  mo- 
narca ;  los  defectos  de  enseñanza,  y  el  mal  ejemplo  á  que 
habia  estado  espuesto ,  se  lisonjeaban  con  que  en  vez  de 
tener  una  perniciosa  influencia  se  convertirían  en  lecciones 
para  advertirle  los  escollos  que  habia  de  evitar ;  y  lo  que  no 
podia  hallar  disculpa  ni  aun  en  sus  ánimos  indulgentes 
atribuianJo  á  manejos  de  insidiosos  consejeros  que  tarde  ó 
temprano  serian  descubiertos  y  aniquilados. 

La  historia  ha  empezado  ya  á  hacer  patente  hasta  qué 
punto  fué  merecida  ó  mal  colocada  tan  ciega  predilección ; 
el  fallo  de  la  opinión  pública  tal  vez  está  ya  irrevocable- 
mente pronunciado  ;  pero  cualquiera  que  este  sea,  el  mé- 
rito eminente  de  la  declaración  siempre  queda  invulnera- 
ble. Tenemos  nuestro  rey  y  no  queremos  otro,  dijeron  los 
españoles;  ni  hay  potestad  en  el  mundo  que  posea  ni  de- 
recho ni  fuerza  para  imponérnoslo  á  despecho  nuestro. 

El  amor  patrio  y  el  apego  á  la  religión  trasmitida  por  los 
mayores  pueden  comprenderse  fácilmente.  Su  existencia 
es  inherente  á  la  naturaleza  humaaa,  y  su  constante  influen- 
cia se  puede  observar  bajo  distintos  aspectos,  según  las  dife- 
rentes circunstancias  que  tienden  á  modificarla,  en  todos 
los  tiempos,  en  todos  los  grados  de  civilización,  en  todas 
las  castas.  Rara  vez  nos  presenta  la  historia  una  declaración 
nacional  en  favor  de  cualquiera  de  estos  objetos,  que  ofrez- 
ca los  caracteres  que  distinguieron  ala  de  España;  y  ninguna 
en  que  los  tres  al  mismo  tiempo  hayan  llamado  á  las  armas 
a  una  nación  entera,  y  esto  cuando  se  hallaba  ya  invadida 
por  ejércitos  numerosos  y  aguerridos,  dueños  de  la  capital 
y  plazas  fuertes  ;  dueños  de  la  real  familia  y  caudillos  prin- 
cipales, y  sostenidos  por  todo  el  poderlo  v  el  piestigio  del 
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imperio  de  Napoleón  en  el  apogeo  de  su  brillante  carrera. 

Años  han  pasado  \a ;  y  en  ellos  hemos  visto  nuestra  ju- 
ventud desvanecerse  con  las  ilusiones  de  su  creación ;  pero 
ni  aun  por  el  precio  de  esta  juventud  y  sus  esperanzas,  nos 
resolveríamos  á  renunciar  al  recuerdo  de  haber  empezado 
nuestra  carrera  á  través  del  mundo  en  medio  de  tan  glo- 
riosa escena,  y  de  haber  tomado  parte  en  ella. 

Apenas  encontramos  en  nuestra,  memoria  alguno?  débi- 
les y  confusos  recuerdos  de  los  acontecimientos  de  ayer ;  y 
los  de  aquella  época,  ya  remota,  están  grabados  en  ella 
con  todo  el  vigor  y  decisión  con  que  entonces  se  trazaron, 
á  pesar  de  la  acumulación  atropellada  de  toda  suerte  de 
eventos  que  han  arrojado  en  pos  los  tiempos  azarosos  que 
han  trascurrido. 

Efecto  parece  de  magia  cuanto  en  España  ocurrió  en- 
tonces. La  espontaneidad  con  que  el  fuego  de  la  insurrec- 
ción apareció  simultáneamente  en  distintos  puntos  de  la 
nación ,  distantes  entre  si,  incomunicados,  invadidos  mu- 
chos ;  la  velocidad  eléctrica  con  que  se  propagó  de  pueblo 
en  pueblo,  hasta  los  mas  recónditos  ;  los  caracteres  de  se- 
mejanza que  presentaron  estas  ebulliciones  del  patriotismo, 
idénticas  en  todo,  hasta  en  sus  estravíos,  á pesar  de  la  dife- 
rencia V  aun  oposición  de  hábitos  é  inclinaciones  de  mu- 
chas de  las  provincias  :  todo  podia  hacer  creer  que  era  la 
obra  de  un  influjo  sobrenatural. 

Tales  son  los  instintos  del  patriotismo.  ¡Qué  diferencia 
entre  aquella  revolución  noble,  y  las  que  después  hemos 
visto  sucederse  una  tras  de  otra  ! 

Los  estranjeros  contemplaron  aquel  movimiento  con 
admiración ,   después  con  envidia.   Dueños   por    mucho 
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tiempo  del  campo  de  la  historia,  lo  han  ocupado  en  detri- 
mento de  nuestra  gloria.  Cuando  no  han  encontrado  pro- 
testos para  atribuirse  el  mérito  de  lo  que  hicimos,  han  tra- 
tado de  rebajarlo.  Siempre  atentos  á  deprimir  lo  que  nunca 
supieron  imitar,  si  no  han  podido  desfigurar  los  hechos, 
han  desfigurado  las  causas,  insistiendo  con  tanto  afán  en 
recordar  las  faltas  cometidas ,  como  si  todas  las  naciones, 
menos  la  española,  gozasen  del  privilegio  de  estar  exentas 
de  ellas. 

Aunque  tarde,  los  hijos  de  España  han  empezado  a 
llenar  la  obligación  de  escribir  los  hechos  de  sus  compa- 
triotas, y  vindicar  el  honor  de  la  patria  con  pruebas  irre- 
cusables- La  posteridad  hará  justicia;  pero  la  posteridad  no 
llegará  á  conocer  el  valor  de  la  empresa  con  toda  la  espe- 
cificación del  pormenor  de  su  ejecución.  La  historia  pre- 
senta los  hechos  pasados,  así  como  los  vestigios  de  los  tem- 
plos magníficos  de  la  Grecia  nos  hacen  concebir  lo  que 
fueron  en  el  tiempo  de  su  esplendor.  Sus  colosales  pro- 
porciones, la  simetría  de  su  distribución,  el  conjunto  im- 
ponente de  toda  la  obra,  están  delante  de  nosotros  y  nos 
llenan  de  sorpresa  y  admiración ;  pero  las  bellezas  de  la 
minuciosa  ejecución  de  sus  partes,  la  riqueza  y  gusto  de 
sus  adornos,  la  maestría  del  acabado  de  sus  componentes, 
tenemos  que  adivinarlos,  ya  por  la  analogía  que  les  supone- 
mos con  lo  que  resta  entero,  ya  por  medio  de  los  fragmen- 
tos mutilados  que  aun  existen. 

Es  imposible  que  la  historia  se  haga  cargo  de  mas  que 
de  los  acontecimientos  y  sus  consecuencias  en  sus  mas 
prominentes  proporciones.  Todos  los  pormenores,  aun 
aquellos  cuya  concurrencia  pasó  por  esencial  en  la  época, 
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tienen  que  sumergirse  en  el  olvido.  Y  sin  embargo,  ¡  cuán- 
tos rasgos  hermosos  y  aun  sublimes  no  se  pierden,  que 
en  su  dia  contribuyeron  á  revestir  de  dignidad  al  todo 
que  se  quiere  conservar !  I\Iuchos  pudieran  haberse  salvado 
por  lo  que  respecta  <á  los  tiempos  que  recordamos,  si  se 
hubiesen  escrito  durante  ellos,  y  por  testigos  presencia- 
les, narraciones  aisladas  y  minuciosas  de  lo  ocurrido  en 
cada  una  de  las  provincias ;  pero  los  españoles  son  mas 
aptos  para  adquirir  gloria  que  para  hacerla  valer.  No  sola- 
mente no  se  escribió  entonces,  sino  que  por  años  y  años 
hemos  llevado  con  paciencia  que  estranjeros  interesados 
nos  cuenten  á  su  modo  lo  que  hicimos  ó  no  hicimos ;  mas  : 
en  los  grandes  actos  que  se  celebraron  para  consoUdar  la  paz 
que  se  logró  á  costa  nuestra,  y  repartir  indemnizaciones  por 
los  sacrificios  hechos  para  obtenerla,  nos  sometimos  á  ha- 
cer un  papel  menos  que  secundario,  contentándonos  con 
muy  poca  parte  de  la  indemnización  y  ninguna  de  la  gloria, 
las  honras,  los  festejos  y  encomios  que  se  prodigaron  unos 
á  otros  los  que  antes  estuvieron  humillados  bajo  la  planta 
de  Napoleón,  y  hubieran  continuado  besando  sus  pisadas, 
si  España  sola,. desarmada,  vendida,  no  les  hubiese  abierto, 
á  fuerza  de  arrojo  y  de  sangi'e,  el  camino  de  la  salvación. 
Cuando  la  generación  que  en  1 808  tomó  parte  activa  en 
los  acontecimientos  haya  desaparecido,  la  memoria  de  es- 
tos habrá  quedado  reducida  á  la  jurisdicción  de  la  historia ; 
y  millares  de  hechos  y  dichos  que  en  otras  partes  se  hu- 
bieran tenido  por  dignos  de  recordación  perecerán  con  sus 
autores  ó  testigos  (1). 

(1)    Con  el  titulo  de  Stories  ofWaterloo  han  conservado  los  ingleses 
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Gran  lástima  es  que  así  suceda.  En  aquella  época,  en  que 
todo  fué  de  parte  de  la  nación  grande  y  noble,  hubo  actos 
privados,  hechos  parciales  que  aunque  diminutos  con  res- 
pecto al  grandioso  conjunto,  contribuyeron  por  su  multi- 
plicidad á  dar  á  este  conjunto  una  fisonomía  característica. 
Muchos  se  confundieron  en  el  torbellino  de  los  sucesos ; 
muchos  sirven  todavía  de  reouerdo  sabroso  á  los  que  en- 
tonces los  vieron  de  cerca,  y  muchos  pudiéramos  citar,  y 
nos  proponemos  hacerlo  cuando  la  oportunidad  lo  pida. 

JNo  pocos  tuvieron  por  actor  principal  á  un  individuo 
del  bello  sexo.  No  podia  menos  que  ser  así  en  materias  en 
que  el  agente  y  móvil  eran  el  entusiasmo  generoso  y  ele- 
vado. No  nos  ceñimos  á  aludir  á  aquellos  casos  en  que  las 
mujeres  aparecieron  como  heroínas  en  medio  de  los  horro- 
res y  el  fuego  de  los  combates :  casos  en  los  cuales  la  con- 
moción del  momento  sofoca  los  afectos  tiernos  que  tienen 
su  asiento  en  el  corazón  de  la  mujer ;  aludimos  con  prefe- 
rencia á  aquellos  en  que  no  existiendo  causas  para  impre- 
siones estraordinarias  y  violentas,  estos  afectos,  mantienen 
todo  su  imperio,  y  el  sojuzgarlos  requiere  un  noble  sacrifi- 
cio. Tales  casos  sencillos,  que  por  su  carácter  modesto  y  de 
ninguna  ostentación  pasan  desapercibidos,  tienen  un  mé- 
rito especial,  que  se  notará  en  todo  su  valor  en  el  siguiente. 

El  gobierno  supremo  se  hallaba  en  Sevilla.  En  las  ante- 
salas de  la  junta  y  sus  secretarías  se  presentó  una  señora  á 
quien,  aun  en  aquel  sitio,  nadie  podia  confundir  con  los 
pretendientes  que  aUí  se  congregaban.  Nada  mostraba  en 

en  dos  tomos  en  octavo  mayor,  ailenias  de  otras  obras  sobre  el  mismo 
asunto,  todas  las  anécdotas  individuales  ocurridas  con  motivo  de  la  bu 
ialla. 
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SU  semblante  aquella  ansiedad,  aquella  sumisión  que  son 
tan  visibles  en  los  pretendientes.  Y  sin  embargo,  su  objeto 
allí  era  el  de  solicitar,  y  para  solicitar  habia  atravesado  los 
mares,  arrostrando  sus  azares.  Pero  ¡  qué  noble  solicitud  ! 
¡  Digna  déla  época,  digna  de  la  persona  que  la  presentaba ! 

Su  esposo  acababa  de  ser  colocado  á  la  cabeza  de  las  her- 
mosas y  productivas  islas  Canarias  :  puesto  de  honor  y  de 
ventajas  á  que  le  habia  elevado  la  voz  popular  y  la  autori- 
dad instalada  en  las  islas  en  el  alzamiento  que  también  allí 
tuvo  lugar  en  favor  de  la  gran  causa  nacional ;  pero  puesto 
que  aunque  podia  satisfacer  muchas  ambiciones,  no  llena- 
ba la  del  militar  patriota,  deseoso  de  mostrar  su  celo  en  el 
campo  de  la  gloria  y  de  los  peligros.  Impelido  por  tan  ge- 
neroso motivo,  apenas  hubo  asegurado  aquellos  fértiles  do- 
minios á  la  corona  de  España,  y  reorganizado  su  gobierno, 
se  apresuró  á  soKcitardel  supremo  el  que  le  sacase  del  bien- 
estar de  aquel  lucrativo  destino ,  y  le  diese  otro  en  uno  de 
los  ejércitos  de  campaña. 

Impaciente  por  las  dilaciones,  quiso  que  un  agente  inte- 
resado en  removerlas  se  encargase  de  obtener  el  éxito  de 
su  pretensión;  y  su  esposa,  la  madre  de  tres  hijos  en  la 
tierna  infancia,  se  trasladó  á  la  Península  con  este  objeto  ; 
y  después  de  alcanzarlo,  volvió  á  atravesar  los  mares  en 
una  frágil  barca,  la  primera  que  dio  la  vela  para  aquellos 
puertos,  y  en  un  espacio  de  tiempo  que  se  creia  apenas 
suficiente  para  hacer  el  viaje  de  venida,  estaba  ya  de  vuelta 
con  lo  que  ambos  consideraban  como  un  inestimable  be- 
neficio :  el  permiso  para  sacrificarse  en  el  servicio  de  la 
patria.  No  tardó  el  nuevo  general  en  aprovecharse  de  él ;  y 
este  acto   de  grande  patriotismo  en  que  un  padre  y  una 
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madre  de  familia  trocaban  la  tranquilidad  y  ventura  por  las 
ansiedades,  fatigas  y  riesgos  de  la  guerra,  fué  uno  de  los 
ejemplos  de  desprendimiento  generoso  que  dieron  á  sus 
hijos  el  general  D.  Carlos  Odonell  y  su  esposa,  y  que 
aquellos  han  imitado  en  las  distintas  situaciones  en  que  las 
circunstancias  y  sus  convencimientos  los  han  colocado.  Pa- 
dres é  hijos  buscaron  siempre  á  la  patria  en  donde  creian 
encontrarla. 

A.  de  R.  CarbonelL 
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SOFISMAS  ECONÓMICOS. 


POR    M.    FEDERICO    BASTIAT. 


Es  tanta  la  importancia  que  tiene  en  el  dia  la  ciencia  eco- 
nómica en  todos  los  paises  de  Europa ,  que  no  hemos  du- 
dado un  momento  en  presentar  el  siguiente  análisis  de  la 
famosa  obra  de  economía  política  de  31.  Bastiat.  Como  en 
nuestra  España  se  halla  este  estudio  en  la  infancia,  por  mas 
que  en  Inglaterra  esté  produciendo  á  la  hora  esta  una  revolu- 
ción social,  pero  pacífica,  nos  ha  parecido  que  seria  mas  acep- 
table en  nuestro  país  su  recomendación,  ofreciendo  la  obra  de 
un  francés ,  por  ser  los  de  este  pais  los  únicos  y  esclusivos 
modelos  del  nuestro.  No  por  eso  queremos  privar  á  nuestros 
compatriotas  de  la  parte  de  gloria  que  les  cabe  en  sostener 
los  sanos  principios  económicos  á  través  de  tanta  ignoran- 
cia y  preocupación  como  acerca  de  ellos  reina.  Séanos  per- 
mitido citar  entre  varios  al  eminente  filósofo  y  sabio  econo- 
mista Sr.  D.  José  Joaquín  de  Mora ,  que  después  de  haber 
ilustrado  con  sus  obras  elementales  la  materia ,  está  derra- 
mando los  tesoros  de  su  saber  en  el  colegio  de  San  Felipe 
de  Cádiz ,  oscurecido  é  ignorado  de  quienes  tan  gran  pro- 
vecho pudieran  sacar  de  sus  vastísimos  conocimientos, 
cuando  tan  escasos  andan  los  hombres  de  su  valía.  Merece 
también  especial  mención  el  ilustrado  director  de  la  Guia 
del  Comercio,  D.  Casimiro  Kufino,  que  está  combatiendo 
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hace  años  en  pro  de  tan  buenas  ideas.  Pero  suspendemos 
aquí  nuestros  elogios  ,  porque  le  serán  mas  gratos  los  que 
ha  recibido  del  secretario  de  la  famosa  liga  inglesa  {Anti- 
corn-laiv  league),  M.  Hickin,  en  carta  particular ,  por  sus 
esfuerzos  en  sembrar  la  buena  semilla  en  nuestro  suelo. 

La  preciosa  obra  de  M.  Federico  Bastiat  ,  titulada  Cob- 
den  y  ¡a  Liga ,  le  habia  ya  dado  á  conocer  ventajosisima- 
mente  del  público.  Es  un  filósofo  economista  de  primer  or- 
den ,  un  hombre  que  une  el  mas  profundo  conocimiento  á 
la  mas  activa  benevolencia  ,  un  amor  sincero  de  la  verdad 
á  la  firme  resolución  de  sostener  su  causa,  estando  combi- 
nado su  odio  á  la  falsedad  con  inmensas  facultades  y  deci- 
dida voluntad  para  esponer  sus  sofismas.  La  mayor  parte 
de  la  obra,  que  tenemos  á  la  vista,  está  dedicada  á  laesposi- 
cion  de  las  falacias  del  sistema  protector ,  que,  aunque  re- 
futadas en  Inglaterra  á  satisfacción  de  la  gran  masa  del  pue- 
blo ,  conservan  todavía  alguna  influencia  sobre  los  senti- 
mientos públicos  en  Francia  y  España ,  donde  los  mono- 
poUstas  han  sido  mucho  mas  favorecidos  que  en  la  otra 
parte  del  canal  en  servir  á  sus  egoístas  intereses  á  costa  de 
las  preocupaciones  del  pueblo.  Pero  M.  Bastiat  hace  mas 
que  destruir :  construye.  Podemos  decir  de  él ,  aunque  en 
distinto  sentido ,  lo  que  el  poeta  : 

Diruit,  aidificat,  mulat  qiiadrata  roUincIis. 

Esto  es ,  destruye  el  sofisma ,  levanta  el  sistema  de  los 
sanos  principios ,  y  cambia  las  formas  de  mero  adorno  y 
lujo  por  otras  de  mayor  capacidad.  Al  presentar  esta  obra 
á  nuestros  lectores ,  creemos  que  un  análisis  razonado  les 
instruirá  mas  y  será  de  mas  ventaja  para  (;l  autor ,  que  una 
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sencilla  enunciación  de  citas,  procurando  dar  un  plan  com- 
pleto del  edificio. 

Empieza  M.  Bastiat  la  discusión  sentando  como  el  pri- 
mer punto  en  sus  resultados  el  mérito  comparativo  de  la 
abundancia  y  escasez. 

Hay  un  no  sé  qué  de  repulsivo,  al  sentido  común  y  á  la 
humanidad  en  general,  en  suponer  que  haya  hombre  que 
afirme  deliberadamente  que  la  abundancia  sea  un  mal  la- 
mentable ,  y  la  necesidad  un  bien  apetecible  ;  pero  tenemos 
tristes  ejemplos  de  que  este  monstruoso  aserto  halla  abo- 
gados y  defensores  en  la  imprenta  y  en  los  parlamentos, 
t  Nos  vamos  á  ver  inundados  de  trigo  estranjero  ,  »  escla- 
ma lord  Stanley.  «No  privemos  á  los  irlandeses  de  nuestros 
mercados  de  trigo ,  porque  se  morirán  de  plétora  consu- 
miéndolo en  casa ,  »  prorumpe  el  patriota  W.  S.  O'Brien ; 
« dejad  que  sea  caro  el  trigo  y  que  se  enriquezcan  los  arren- 
dadores ,  »  es  el  mayor  aforismo  de  M.  Bugeaud  en  Arge- 
lia y  de  lord  Jorje  Bentinck  en  la  Gran  Bretaña.  Esto  es 
querer  disfrazar  la  desnudez  absoluta  de  esta  legislación 
para  producir  la  necesidad  sustituyendo  la  palabra  baratura 
en  vez  de  abundancia ,  y  las  voces  alto  precio  por  escasez; 
pero  ios  términos  son  claramente  idénticos.  La  baratura  es 
meramente  la  señal  de  la  abundancia,  y  la  carestía  déla  es- 
casez. Altos  precios  y  hambre  son  una  misma  cosa ,  y  los 
que  legislan  para  mantener  los  altos  precios  en  los  alimen- 
tos especulan  con  la  escasez  y  comercian  con  el  hambre. 
Combinan  deliberadamente  la  destrucción  de  una  parte  de 
la  población  para  arrancar  altos  precios  á  los  que  sobrevi- 
ven. A  esto  puede  decírsenos  que  llevamos  el  sistema  pro- 
tector á  un  estremo  no  calculado  por  los  monopolistas.  Pero 
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les  contestamos  que  si  su  principio  es  bueno  deben  soste- 
ner todas  sus  consecuencias  ;  es  preciso  que  sea  válido  en 
cuanto  al  hambre,  si  lo  ha  de  ser  en  cuanto  á  la  insuficien- 
cia del  abasto.  La  cuestión  entre  el  sistema  protector  y  el 
comercio  libre  es  simplemente  una  cuestión  entre  la  esca- 
sez artificial  y  la  abundancia  natural ;  la  estension  de  la  es- 
casez es  indiferente  para  el  resultado.  La  protección  sin  em- 
bargo tiene  su  lógica  ,  y  vamos  á  esponer  el  argumento  en 
que  se  apoya.  El  productor  que  alcanza  un  precio  alto  de 
sus  productos  generalmente  consigue  un  alto  beneficio, 
esto  es  ,  una  alta  remuneración  por  su  industria.  Haciendo 
estos  productos  artificialmente  escasos  ,  aumenta  su  precio 
en  el  mercado  ,  y  por  consiguiente  su  recompensa  obtenida 
por  su  trabajo.  Si  pues  á  cualquier  ramo  especial  de  in- 
dustria se  le  protegiese  alejándole  de  la  competencia, 
subiría  indudablemente  el  precio  de  estos  productos ,  y 
la  remuneración  de  todo  lo  comprometido  en  la  produc- 
ción aumentaría  en  la  misma  proporción.  Apliqúese  esto 
á  todos  los  ramos  de  producción  de  un  pais,  y  se  asegura- 
rá la  prosperidad  de  todas  las  clases  de  productores.  Tal  es 
la  lógica  de  la  escasez  que  diariamente  se  lee  en  los  escritos 
de  los  monopolistas  con  muchos  adornos  retóricos. 

No  negaremos  que  este  argumento  en  su  aplicación  es- 
pecial á  un  ramo  de  industria  es  especioso  ;  de  hecho  el  si- 
logismo no  es  falso ,  sino  simplemente  incompleto.  Pre- 
senta la  verdad ,  pero  no  toda ,  y  puede  engaiiar ,  porque 
la  verdad  afirmada  debe  presentarse  al  alma ,  mientras  que 
la  verdad  omitida  puede  escaparse  aun  al  conocimiento  de 
la  imaginación. 

Hay  de  hecho  dos  verdades  omitidas ,   una   mayor  que 
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otra,  y  que  se  confunden  y  mezclan.  Considerémosla  me- 
nor primeramente.  Es  cosa  sentada  en  este  raciocinio  que 
los  altos  precios  coinciden  con  los  altos  provechos ,  y  que 
por  consiguiente  la  escasez  artificial  aumentará  siempre  la 
remuneración  de  la  producción.  Pero  si  en  vez  de  producir 
un  artículo  al  precio  de  cinco  pesetas ,  el  productor  con  el 
mismo  trabajo  puede  llevar  tres  artículos  al  mercado  del 
valor  de  dos  pesetas  y  media,  aunque  el  precio  de  cada  ar- 
tículo baje  á  dos  y  seis  cuartos ,  su  última  ganancia  se  au- 
menta en  la  suma  total.  Esto  en  todo  evento  manifiesta  la 
posibilidad  de  realizar  provechos  en  la  producción  abun- 
dante ,  lo  mismo  que  bajo  el  sistema  de  escasez  artificial,  y 
abre  una  gran  brecha  en  la  lógica  de  la  protección,  aun  cuan- 
do se  aplique  esclusivamente  á  los  intereses  del  productor. 

Pero  los  hombres  producen  para  consumir ;  todo  hom- 
bre es  un  consumidor.  La  lógica  de  la  escasez  solo  le  con- 
sidera bajo  el  aspecto  productivo.  Veamos  cómo  M.  Ras- 
tiat  sienta  el  caso  : 

«  El  consumidor  es  sin  disputa  el  mas  rico ,  puesto  que 
compra  mas  baratos  los  artículos  que  necesita  ;  cómpralos 
mas  baratos  en  proporción  á  su  abundancia ,  y  por  consi- 
guiente la  abundancia  le  enriquece,  y  este  razonamiento, 
que  se  estiende  á  todos  los  consumidores,  forma  la  teoría  de 
la  abundancia,  s 

M.  Bastiat  observa  cou  mucha  razón  que  nunca  se  hu- 
biera puesto  en  pugna  la  teoría  de  la  escasez  con  la  de  la 
abundancia ,  si  no  se  hubiesen  estraviado  los  hombres  con 
las  nociones  erróneas  é  ilusorias  del  cambio.  Si  fuera  el 
hombre  un  animal  aislado  ,  incapaz  de  hacer  cambios ,  la 
teoría  de  la  escasez  seria  \;n  absurdo  palpable.  Robinson 
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Crusoe  en  su  isla  desierta  nunca  se  hubiera  quejado  de  que 
los  frutos  de  la  tierra  creciesen  en  demasiada  cantidad,  n 
de  que  los  morrales  de  los  marineros  que  flotaban  en  la 
orilla  contuviesen  demasiados  vestidos.  Pero  el  mmíí/o,  co- 
mo M.  Bastiat  observa ,  es  el  hecho  principal  en  la  cues- 
tión ;  y  las  falacias  que  subsisten  dimanan  de  la  ignorancia 
de  su  índole  y  naturaleza.  Veamos  su  comparación  de  la 
teoría  de  la  necesidad  y  de  la  abundancia  aplicada  al  indi- 
viduo aislado  : 

«Si  el  hombre  fuera  un  animal  solitario  que  trabajase  es- 
clusivamente  para  sí ,  consumiendo  el  fruto  de  su  sudor, 
en  una  palabra,  si  no  hiciese  cambios,  nunca  se  hubiera  in- 
troducido en  el  mundo  la  teoría  de  la  necesidad.  Era  de- 
masiado evidente  que  la  abundancia  hubiera  sido  ventajosa 
para  él ,  cualquiera  que  fuese  su  origen  :  ora  el  resultado 
de  su  propia  industria,  ó  efecto  de  su  ingenio  ó  maña  y  de  las 
poderosas  máquinas  que  hubiera  inventado;  óralo  debiese  á 
la  fertilidad  del  suelo,  ó  auna  misteriosa  í/íms?on  de  produc- 
tos que  las  olas  pudieran  traerle  de  fuera  y  depositarlos  en  la 
orilla.  El  hombre  no  hubiera  entonces  creído  necesario  para 
fomentar  y  para  hallar  empleo  á  su  trabajo  el  romper  los  úti- 
les que  abreviasen  sus  tareas,  neutralizando  la  feracidad  del 
suelo  ,  ó  devolviendo  al  mar  los  artículos  que  aportó  á  sus 
orillas.  Fácilmente  hubiera  comprendido  que  el  trabajo  es 
un  medio ,  no  un  fin ,  y  cuan  absurdo  seria  rechazar  el  ob- 
jeto del  trabajo  por  temor  de  perjudicar  á  los  medios. 
Hubiera  comprendido  que  si  consume  dos  horas  del  dia  en 
proveer  á  sus  necesidades  ,  todas  las  ocasiones  ó  circuns- 
tancias (sea  con  máquinas,  fertilidad  ó  don  gratuito)  que 
le  ahorrasen  \ma  hora  de  ti'abajo  ,  siendo  los  resultados  los 
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mismos,  le  proporcionaban  esta  hora  á  su  disposición  para 
hacer  alguna  mejora  en  su  bienestar ;  en  suma  ,  compren- 
deria  que  el  ahorro  del  trabajo  es  progreso.  » 

Pero  el  cambio  engendra  dos  intereses  opuestos.  Poruña 
parte  es  interés  nuestro  vender  caro ,  y  por  la  otra  com- 
prar barato.  La  cuestión  entonces  consiste  en  saber  si  la 
legislación  debe  guiarse  por  el  interés  de  los  productores, 
ó  por  el  de  los  consumidores.  En  primer  lugar,  es  evidente 
que  todos  los  hombres  son  consumidores,  inclusos  los  pro- 
ductores mismos  ;  en  segundo ,  también  es  evidente  que  es 
imposible  y  ocioso  ,  si  fuera  posible  ,  estender  la  protec- 
ción á  todas  las  clases  de  productores.  Tan  lejos  de  eUo, 
como  que  la  mayor  felicidad  del  mayor  número  deberia  ser 
un  principio  influyente  en  la  legislación  ;  el  interés  de  los 
consumidores  y  la  teoría  de  la  abundancia  deben  induda- 
blemente llevar  la  preferencia. 

Toda  legislación  hecha  en  beneficio  esclusivo  de  los  pro- 
ductores es  evidente  y  esencialmente  antisocial ,  pues  res- 
tringe el  abastecimiento  de  las  necesidades  de  la  sociedad. 
El  sistema  de  protección ,  el  de  los  cereales ,  por  ejemplo, 
estriba  en  este  dilema  :  ó  escluye  las  provisiones ,  produ- 
ciendo con  ello  la  escasez  artificial ,  ó  no.  Si  lo  primero,  los 
defensores  de  la  protección  confiesan  que  perjudican  á  los 
consumidores ,  esto  es ,  á  la  nación  entera ,  en  toda  la  esten- 
sion  de  su  poder.  Si  niegan  que  estas  leyes  producen  seme- 
jante escasez,  dedúcese  que  no  alzan  los  precios,  y  por  con- 
siguiente no  aprovechan  á  los  productores.  La  prokcc'wn 
es ,  por  lo  tanto ,  ó  perjudicial  ó  inútil ;  no  hay  otra  alter- 
nativa. 

El  segundo  sofisma  espuesto  por  31.    liastiat   es  c^i  (¡ue 
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confunde  la  necesidad  con  la  riqueza,  y  los  obstáculos  con 
las  causas. 

«  Un  médico,  por  ejemplo,  no  se  emplea  personalmente 
en  hacerse  su  pan,  fabricar  sus  instrumentos,  cortar  ni  co- 
ser sus  vestidos ;  otros  lo  hacen  por  él,  y  en  cambio  com- 
bate las  enfermedades  de  su  paciente.  Mientras  mas  nume- 
rosas, intensas  y  frecuentes  sean  las  enfermedades,  mas 
afán  tiene  el  pueblo  y  mas  le  urge  y  apremia  para  que  tra- 
baje por  su  interés  personal.  Bajo  este  punto  de  vista,  la 
enfermedad,  esto  es,  el  obstáculo  general  para  la  felicidad 
humana,  es  la  causa  de  la  prosperidad  general.  Todos  los 
productores  echan  mano  del  mismo  razonamiento  en  lo 
({ue  personalmente  les  atañe.  El  carretero  saca  sus  prove- 
chos del  obstáculo  llamado  dislancia ;  el  labrador  del  que 
se  llama  hambre;  el  tejedor  del  que  se  llama  frió;  el  maes- 
tro de  escuela  vive  con  la  i(¡norancia ;  el  joyero  con  la  va- 
nidad ;  el  abogado  con  la  codicia,  como  el  médico  con  la 
enfermedad.  Luego  es  cierto  que  cada  profesión  tiene  un 
interés  inmediato  en  la  continuación  y  aun  la  estension  del 
obstáculo  especial  que  es  el  objeto  de  sus  esfuerzos.  )- 

Intimamente  enlazado  con  este  sofisma  está  el  tercero, 
que  atribuye  valor  económico  á  los  esfuerzos,  en  vez  de  á 
los  resultados.  Este  sofisma,  llevado  á  sus  mas  remotas  pero 
legítimas  consecuencias,  hallarla  su  completa  esplicacion 
en  la  fábula  Sisyfo,  condenado  eternamente  á  subir  rodan- 
do una  piedra  enorme  por  un  monte,  <jue  vuelve  á  bajar  al  ■ 
instante  que  llega  á  la  cima.  Por  eso  á  dicho  sistema  le 
llama  M.  Basliat  sisyfismo. 

-Hay  dos  sistemas  respecto  del  trabajo  :  uno  que  ioc(í- 
niioiidn  la  mavoT'  producción  posililc  con  el  menor  tiabajo 

I.    VI  (i 
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posible  ;  y  el  otro,  por  el  contrario,  que  cree  que  el  abre- 
viar la  fatiga  y  economizar  el  trabajo  es  una  injuria  á  la  so- 
ciedad. El  clamor  contra  la  maquinaria  es  un  puro  sisyfis- 
mo.  Los  sentimentalistas,  cuando  oyen  que  las  máquinas 
de  vapor  ahorran  el  trabajo  de  cientos  ó  miles  de  hombres, 
esclaman  que  la  maquinaria  quita  y  priva  de  servicio  ó 
empleo.  El  sisyfismo  es  elocuente,  en  particular  respecto  de 
la  industria.  Esta  primera  y  última  panacea  para  todos 
los  males  de  la  humanidad  es:  «dad  trabajo. »  Ahora  bien, 
nosotros  que  no  somos  sisyfistas,  creemos  ventajoso  dar 
trabajo,  cuando  el  empleo  de  este  consigue  una  produc- 
ción remuneradora  ;  pero  está  tan  lejos  de  ser  remunerador 
el  resultado,  que  el  empleo  no  es  mas  que  la  piedra  ro- 
dante de  Sisyfo,  con  la  doble  contra  de  imponerse  el  castigo 
á  quien  no  lo  merece. 

Pero  el  sisyfismo  es  sumamente  hipócrita ;  no  hay  uno 
de  sus  opresores  que  no  ejercite  su  inteligencia  en  econo- 
mizar su  tiempo  y  su  trabajo  lo  mas  que  pueda.  ¿Qué  si- 
syfista,  aspirante  á  hombre  de  estado,  no  intenta  emplear  la 
mas  mínima  ocasión  de  meterse  en  el  parlamento  ó  en  los 
ministerios  ?  ¿  Cuánto  no  se  afana  el  agricultor  sisyfeo  para 
conseguir  la  mas  abundante  cosecha  con  el  menor  gasto 
posible?  En  suma,  nadie  aplica  el  sisyfismo  á  su  propia 
causa  individual.  La  conducta  de  todos  los  sisyfistas  en  este 
mundo  es  la  refutación  práctica  de  sus  mismas  doctrinas. 

Nos  aventuramos  á  vaticinar  á  la  obra  de  M.  Bastiat  un 
éxito  grande  y  permanente.  Deseamos  que  los  partidarios 
del  comercio  libre  la  estiendan  y  hagan  circular  por  el 
mundo.  Las  lecciones  que  se  inoculan  en  ella  son  impor- 
tantísimas para  la  humanidad  entera. 

/.  B.  de  Berntarrechca. 
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Cuando  una  nación  empieza  á  salir  del  abatimiento  en 
que  la  han  postrado  siglos  de  desgracias,  de  luchas  civiles 
y  estranjeras ;  cuando  dispierta  del  sueño  del  error  y  de 
las  preocupaciones,  y  se  ve  rodeada  de  las  ruinas  de  su 
grandeza,  y  mira  abandonados  los  elementos  de  su  pros- 
peridad, cegadas  las  fuentes  de  su  dicha,  y  entorpecido 
el  desarrollo  de  su  riqueza;  cuando  se  ve  abatida  al  triste 
nivel  de  la  nulidad,  con  la  conciencia  instintiva  de  sus  me- 
dios para  subir  al  de  naciones  que  han  alcanzado  la  cum- 
bre del  poder  con  monos  recursos  que  los  que  la  natura- 
leza le  ha  dado,  —  es  natural  que  investigue  el  origen  de 
sus  males,  y  conocida  la  causa ,.  se  esfuerce  por  aplicarle 
el  oportuno  remedio. 

En  esta  situación  se  encuentra  hoy  España.  Ha  termi- 
nado el  reinado  de  la  fuerza,  y  se  ha  inaugurado  el  de  la 
razón.  En  medio  de  la  paz  en  que  por  fin  nos  es  licito  sa- 
borearnos, nuestro  primer  deber  consiste  en  averiguar  las 
causas  de  nuestro  actual  abatimiento,  los  motivos  de  una 
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nulidad  mercantil  é  industrial  tan  absoluta  en  el  territorio 
mas  feraz  de  Europa,  y  con  los  puertos  mas  magníficos 
del  mundo.  La  única  luz  que  puede  guiarnos  en  esta  ar- 
dua investigación ,  es  el  estudio  de  la  economía  política, 
de  esa  ciencia  eminentemente  civilizadora,  que  si  no  pue- 
de revelar  á  sus  adeptos  verdades  que  no  estén  ya  al  al- 
cance de  todos  los  hombres  pensadores,  sobrepuja  en  va- 
lor intrínseco  y  en  utilidad  práctica  á  todos  los  ramos  del 
saber  humano  que  hasta  ahora  han  merecido  el  nombre 
de  ciencia  en  las  naciones  cultas. 

La  economía  política  es  la  ciencia  de  la  riqueza ,  del 
comercio  y  de  la  población  ;  y  bajo  el  punto  de  vista  pu- 
ramente humano,  el  desarrollo  de  estos  grandes  elemen- 
tos es  el  que  hace  felices  y  prósperas  á  las  naciones;  y  el 
efecto  inmediato  de  la  aplicación  de  sus  teorías  es  crear 
una  masa  de  riqueza  y  de  bienestar,  que  no  solamente 
abre  las  puertas  al  engrandecimiento  pohtico ,  sino  que 
proporcionando  á  una  parte  de  la  población  los  medios  de 
vivir  sin  necesidad  de  trabajar,  crea  los  goces  de  la  inteli- 
gencia, y  descubre  un  inmenso  campo  á  las  investigacio- 
nes del  entendimiento.  La  economía  política  es  pues  la 
ciencia  social  por  escelencia ,  la  que  reorganiza  las  socie- 
dades carcomidas  por  el  tiempo  ó  por  las  preocupaciones, 
la  que  ofrece  el  remedio  á  los  males  que  nos  afligen,  y  por 
fin,  la  que  nos  indica  el  sendero  por  donde  hemos  de  salir 
de  nuestra  actual  postración  á  ocupar  el  rango  que  la  na- 
turaleza nos  señala  por  medio  de  los  abundantes  recursos 
que  ha  prodigado  á  nuestro  suelo. 

Ninguna  nación  necesita  mas  que  España  consagrarse  al 
estudio  asiduo  de  sus  graves  especulaciones,  porque  en 
ninguna  se  han  contrariado  de  un  modo  tan  directo  los 
decretos  de  la  Providencia,  ni  en  ninguna  se  ha  conseguido 
con  tan  funesta  eficacia  convertir  en  inagotable  manantial 
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de  males  tantos  elementos  de  riqueza  y  bienestar.  Parece 
que  un  genio  maligno  se  ha  ocupado  con  afán  escrupu- 
loso en  pervertir  la  luz  de  nuestra  inteligencia,  en  cegar 
una  á  una  todas  las  fuentes  de  nuestra  prosperidad,  en  vi- 
ciar todos  los  instintos  naturales  que  nos  [impulsan  á  es- 
trechar nuestras  relaciones  con  los  demás  pueblos,  hasta 
que  la  feracidad  misma  de  nuestro  suelo  ha  llegado  á  ser 
una  carga  insoportable,  y  la  abundancia  de  sus  productos 
una  maldición  de  la  cólera  celeste. 

Basta  echar  una  ojeada  á  nuestra  historia  para  conocer 
esta  verdad,  y  para  concebir  el  funesto  influjo  que  ha  ejer- 
cido en  la  nación  el  olvido  de  las  reglas  mas  triviales  de 
la  economía  política. 

El  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo,  depósito  ina- 
gotable de  toda  especie  de  riqueza,  lejos  de  ser  un  bene- 
ficio para  España,  fué  un  azote  terrible  para  su  prosperi- 
dad. Su  adquisición  fué  la  señal  de  nuestra  ruina.  El  co- 
mercio empezó  á  menguar  de  una  manera  asombrosa; 
nuestra  población  bajó  á  un  nivel  casi  ridículo ;  nuestra  in- 
dustria se  aniquiló  completamente ,  y  la  navegación  ,  que 
en  nuestra  ciega  imprevisión  quisimos  monopolizar  en  pro- 
vecho propio,  desapareció  de  los  mismos  mares  en  que 
reinaba  sin  rival  nuestra  bandera.  Las  riquezas  del  Potosí 
pasaron  por  nuestro  suelo  sin  fecundai'lo,  y  fueron  á  crear 
la  industria  y  á  dar  empuje  á  la  agricultura  de  las  nacio- 
nes á  quienes  no  queríamos  conceder  participación  en 
nuestros  tesoros.  La  fortuna  nos  prodigaba  sus  dones,  y 
nosotros  nos  cortábamos  el  brazo  con  que  habíamos  de 
asirlos. 

Las  trabas  de  toda  especie,  y  las  leyes  mal  llamadas  pro- 
tectoras, se  han  sucedido  sin  interrupción  en  nuestra  des- 
graciada Península  de  tros  siglos  á  esta  parte;  y  cada' 
una  de  es.is  trabas,  y  cada  una  de  esas  leyes  ha  traído  con- 
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sigo  un  largo  rastro  de  males,  sin  que  en  su  funesta  ob- 
cecación abriesen  nuestros  legisladores  los  ojos  á  los  dic- 
tados del  sentido  común.  Unas  veces  se  imponía  una  pro- 
tección tan  puerilmente  oficiosa  al  cultivo  de  las  moreras, 
que  desesperados  los  cultivadores  las  dejaban  perecer,  y 
con  ellas  la  industria  que  tanto  esplendor  dio  á  Valencia  y 
a  Sevilla;  otras  se  cerraban  los  puertos  á  la  salida  de  los 
metales  preciosos,  y  los  contrabandistas  tenian  que  apelar 
ala  fuerza  y  al  asesinato  para  librar  á  la  nación  de  la  plé- 
tora de  metálico  que  la  aquejaba,  y  para  satisfacer  las  exi- 
gencias del  cambio.  El  bello  ideal  de  nuestros  legislado- 
res económicos  era  vender  sin  comprar,  y  asi  se  destruía 
el  consumo,  se  disminuía  la  agricultura,  y  los  españoles 
se  entregaban  á  un  abatimiento  moral  que  embotaba  sus  fa- 
cultades, y  no  les  dejaba  mas  vida  que  la  de  la  ignorancia, 
la  pereza  y  la  superstición. 

Las  consecuencias  de  estos  males,  nacidos  en  el  despre- 
cio de  la  economía  política,  han  llegado  hasta  nosotros,  y 
se  hallan  simbolizadas  en  la  desmembración  de  nuestro 
territorio,  en  la  soledad  de  nuestros  puertos,  en  la  abun- 
dancia estéril  de  nuestros  campos,  en  el  desorden  admi- 
nistrativo, y  en  la  penuria  del  tesoro  nacional.  La  in- 
dustria, protegida  por  cien  años  de  prohibición,  no  ha  lo- 
grado salir  de  una  infancia  raquítica  y  miserable,  y  ha  da- 
do nacimiento  y  estímulo  á  un  floreciente  contrabando, 
sin  el  cual,  sin  vacilar  lo  decimos,  se  hubieran  estinguido 
los  últimos  vestigios  de  vitalidad  del  pais;  las  aduanas  de 
una  nación  de  catorce  millones  de  habitantes  producen 
menos  que  la  de  cualquier  puerto  de  tercer  orden  en  In- 
glaterra, y  aun  menos  que  las  de  naciones  que  ayer  na- 
cieron de  nuestros  despojos.  A  pesar  de  nuestras  inmensas 
pérdidas,  aun  somos  la  segunda  potencia  colonial  del  glo- 
bo; la  perla  de  América  aun  pertenece  ala  corona  do  Cas- 
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tilla;  en  un  rincón  del  Asia  tenemos  un  imperio  de  cuatro 
millones  de  habitantes,  y  sin  embargo  apenas  existe  nues- 
tra navegación,  y  el  pais  que  posee  á  la  Habana  y  á  Fili- 
pinas casi  no  consume  mas  tabaco  que  el  de  Kentuky, 
¿Se  pueden  dar  mayores  pruebas  de  nuestro  atraso  en 
materias  de  economía  política? 

Compárese  este  estado  de  cosas  con  la  situación  de  otros 
países,  menos  favorecidos  por  la  naturaleza  que  el  nuestro, 
y  algunos  privados  de  los  elementos  que  tanto  abundan  en 
España.  Véase,  por  ejemplo,  lo  que  sucede  en  Holanda  : 
ese  pais  que  ha  tenido  que  arrancar  su  territorio  á  las 
olas  del  mar,  que  no  tiene  mas  que  una  colonia  importante 
y  apenas  mas  puertos  que  los  que  ha  construido  artificial- 
mente, ni  mas  agricultura  que  sus  abundantes  pastos.  Pues 
esta  nación,  para  quien  la  naturaleza  ha  sido  una  madras- 
tra mas  bien  que  una  madre,  posee  una  gran  navegación  y 
un  vasto  comercio;  presta  dinero  á  naciones  mucho  mas 
poderosas,  sin  tener  una  sola  mina,  y  hasta  envía  en  gran 
cantidad  alimentos  á  una  nación  como  España,  en  que  los 
hombres  no  saben  qué  hacerse  con  las  cosechascuando  son 
demasiado  abundantes,  y  en  que  muchas  veces  se  vierten 
los  vinos  por  no  tener  bastantes  vasijas  para  contenerlos. 
Holanda  no  debe  esta  asombrosa  prosperidad  mas  que  al 
conocimiento  de  las  sanas  reglas  de  la  economía  política. 
Allí  durante  muchos  siglos  ha  estado  proscrita  la  funesta 
palabra  de  protección;  en  sus  puertos  se  han  admitido  las 
banderas  de  todas  las  naciones,  con  la  misma  libertad  que 
la  propia;  ni  se  ha  vejado  al  comercio  con  trabas  ridiculas, 
ni  se  han  conocido  las  aduanas  interiores,  ni  se  ha  opuesto 
la  invencible  barrera  de  los  espedientes  á  las  operaciones 
mas  sencillas.  Así  se  ha  desarrollado  la  riqueza,  se  han 
centuplicado  los  productos  del  pais,  y  los  liolandeses  han 
ll(!ga(lo  á  ser  los  baníjueros  do  todo  el  mundo. 
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Solo  este  ejemplo  citamos,  entre  muchos  que  pudiéra- 
mos escoger,  y  no  serian  por  cierto  los  menos  elocuentes 
el  de  los  Estados-Unidos  de  América,  y  el  de  la  nueva  re- 
pública de  Chile  en  el  continente  que  antes  fué  español. 
Aplicados  los  buenos  principios  de  la  economía  política, 
en  todas  partes  han  dado  los  mismos  resultados  de  riqueza 
y  prosperidad;  cuando  han  usurpado  su  puesto'las  preocu- 
paciones de  la  ignorancia,  siempre  han  producido  las  tris- 
tes consecuencias  que  hoy  lamentamos  en  nuestro  pais. 

Si  queremos  pues  salir  del  abatimiento  en  que  nos  en- 
contramos, si  queremos  utilizar  los  infinitos  veneros  de 
riqueza  y  de  ventura  que  la  Providencia  ha  colocado  á 
nuestro  alcance,  preciso  es  que  estudiemos  las  causas  que 
han  producido  nuestra  actual  postración ,  y  que  tratemos 
de  remediarla  aplicando  á  la  administración  económica 
del  pais  las  verdades  contrarias  á  los  errores  que  han  pro- 
ducido tan  funestos  resultados.  ¿De  qué  medios  nos  val- 
dremos para  dar  fácil  salida  á  las  producciones  abundan- 
tes que  con  su  peso  infecundo  paralizan  el  desarrollo  de 
la  riqueza  del  pais?  ¿Cómo  hemos  de  satisfacer  las  nece- 
sidades del  cambio,  y  surtirnos  de  los  productos  que  ne- 
cesitamos, sin  apelar  á  la  agencia  inmoral  y  peligrosa  del 
contrabandista?  ¿Cómo  hemos  de  desestancarlos  manan- 
tiales de  nuestra  riqueza,  y  producir  la  abundancia  en  to- 
das las  clases  de  nuestra  sociedad?  ¿  Cómo  hemos  de  po- 
blar nuestros  feraces  desiertos,  y  atraer  á  nuestros  puertos 
abandonados  los  buques  que  antes  los  frecuentaban?  ¿Dón- 
de hallaremos  los  medios  de  satisfacer  la  necesidad  de 
trabajo  que  hoy  aqueja  á  nuestra  sociedad,  y  que  no  en- 
cuentra mas  elementos  de  ocupación  que  los  empleos  im- 
productivos y  dos  ó  tres  carreras,  agotadas  ya  por  la  mul- 
titud que  á  ellos  se  agolpa? 

Cuestiones  son  estas,  cuyo  completo  examen  exige  un 
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largo  trabajo  para  cada  una;  y  solo  puede  encontrarse  su 
solución  en  la  ciencia  de  la  economía  política,  esa  ciencia 
tan  fecunda  en  grandes  resultados  que  creada  por  Adaní 
Smith,  ha  encontrado  tan  dignos  intérpretes  en  nuestra 
época  en  Ricardo,  en  Say,  en  M.  Culloch,  en  Blanqui,  en 
Rossi  y  en  Florez  Estrada,  cuyas  obras  deberían  estar  en 
manos  de  todos  los  españoles.  Aunque  superior  á  nues- 
tras fuerzas,  quizás  emprenderemos  este  trabajo  eminen- 
temente nacional  y  útil,  cuando  se  presente  la  ocasión 
oportuna,  y  cuando  traídas,  como  tienen  que  traerse,  es- 
tas cuestiones  aun  debate  público,  no  nos  veamos  espues- 
tos á  hacer  el  triste  papel  del  que,  á  pesar  de  todos  sus  es- 
fuerzos y  sinsabores,  siembra  una  semilla  fecunda  en  un 
territorio  estéril. 

José  María  de  Mora. 
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OBSEIIYACIOXES 

SOBUE  EL  ESTADO 

DE  LA  ADMirv'lSTRACION  PUBLICA  DE  FRANCIA, 

DURANTE    LA  ÉPOCA    DEL    LMPERIO, 

POR  D.  JOSÉ  VICTORIANO  DE  LA  RADIA. 


(Conclusión.) 

Valor  de  las  contribuciones  y  gastos. 

Pasaré  ahora  á  manifestar  un  concepto  de  las  rentas 
permanentes  del  gobierno  y  de  las  cargas  ó  imposicionas 
que  gravaban  al  pueblo  de  Francia.  Mis  cálculos  se  apoyan 
en  las  declaraciones  mismas  del  ministro  del  tesoro ,  y  en 
conjeturas  á  que  fácilmente  deferirán  los  que  reflexionen 
sobre  los  pormenores  que  dejo  espuestos. 

Según  el  presupuesto  ó  estado  del  año  de  1806,  las  su- 
mas que  los  recibidores  remitieron  á  la  tesorería  ascen- 
dian  á  ochocientos  setenta  y  siete  millones  ciento  ochenta 
y  tres  mil  quinientos  ochenta  y  un  francos.  Además  de 
esto,  existia  depositada  con  separación  por  las  administra- 
ciones de  las  contribuciones  indirectas  una  cantidad  con- 
siderable procedente  de  ellas  y  otros  departamentos.  Con 
el  aumento  de  esta  cuota  subia  el  ingreso  total  de  la  teso- 
rería de  París,  según  el  mismo  estado,  v  fn  todo  ol  año  de 
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Í806,  á  mil  ciento  treinta  y  tres  millones  doscientos  treinta 
y  tres  mil  seiscientos  noventa  y  un  francos.  En  esta  suma  se 
hallaban,  sin  embargo,  comprendidos  cien  millones  por  ra- 
zón de  los  atrasados  para  los  anteriores  ejercicios  {exerci^ 
ees).  Esta  cuota  estaba  al  mismo  tiempo  casi  compensada 
con  una  parte  de  las  contribuciones  de  1806,  que  no  se 
pudo  recaudar  en  el  discurso  del  año.  Adoptaré  pues,  cas- 
tigando el  cálculo,  la  suma  de  mil  y  cincuenta  millones  de 
francos,  como  renta  neta  del  año  de  1806,  y  para  determi- 
nar el  total  importe  de  las  contribuciones  que  sufria  el 
pueblo  (que  en  todas  partes  debe  superar  al  producto  li- 
quido de  las  rentas),  añadiremos  varios  artículos  á  la  es- 
presada suma  de  mil  cincuenta  millones.  Primero,  los 
gastos  de  recaudación ,  que  si  en  el  antiguo  sistema  llega- 
ban á  cincuenta  y  ocho  millones,  no  bajarian  en  el  mo- 
derno de  ciento  cincuenta,  comprendiendo  en  ellos  las  in- 
justas exacciones  de  los  empleados.  Segundo,  las  contri- 
buciones que  se  pagaban  para  los  gastos  locales  y  de  los 
departamentos,  las  cuales  no  bajaban  por  lo  menos  de 
cien  millones  ;  pues  la  política  manifiesta  del  gobierno 
era  gravar  cuanto  fuese  posible  á  las  municipalidades.  Ter- 
cero, otros  cien  millones  por  los  desembolsos  de  natura- 
leza mista,  como  las  injurias  ó  daños  que  se  inferían  con 
los  embargos  judiciales  etc. ,  y  en  esta  clase  incluyo  las 
sumas  recibidas  en  tesorería,  y  suprimidas  en  el  estado  ó 
presupuesto  por  conveniencia  particular  del  gobierno. 
Tengo  entímdido,  por  un  informe  de  un  individuo  inteli- 
gente de  la  tesorería,  que  este  escedente  pasaba  de  cien 
millones.  Pueden  considerarse  también  como  una  contri- 
bución gravosa  los  ahorros  y  economías  que  hacia  la  clase 
media  de  los  ciudadanos  para  suavizar  algún  tanto  la  triste 
suerte  de  sus  hijos  empleados  en  el  servicio  de  las  armas. 
Rajo  el  mismo  aspecto  deben  considerarse  las  sumas  que 
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se  pagaban  á  los  sustitutos;  pues  el  conscripto  que  lo- 
graba poner  uno  en  su  lugar,  tenia  que  pagarle  una  grati- 
ficación, y  además  indemnizar  al  gobierno.  Esta  clase  de 
indemnizaciones  produjo  el  año  de  1806  doce  millones  de 
francos ;  y  aunque  la  dificultad  de  reemplazar  posterior- 
mente con  sustitutos  el  servicio  personal  disminuyese 
los  ingresos,  no  mejoró  por  eso  la  suerte  del  ciudadano 
que  se  veia  en  la  necesidad  de  hacerlo. 

Discurriendo  sobre  los  datos  que  acabo  de  estender,  no 
encuentro  dificultad  en  suponer ,  que  el  importe  total  de 
las  contribuciones  públicas  de  Francia  ascendía  á  mil  y 
doscientos  millones  de  francos ,  y  estoy  bien  convencido 
de  que  este  cálculo  ó  graduación  es  muy  inferior  al  pro- 
ducto real  y  verdadero. 

Cuando  el  ministro  del  tesoro  daba  cuenta  de  los  ingre- 
sos que  tuvo  su  departamento  de  remesas  hechas  por  los 
recibidores  en  tres  meses  del  año  1805,  los  hizo  subir  á 
novecientos  ochenta  y  seis  millones  de  francos ,  y  graduó 
los  gastos  de  aquel  período  en  novecientos  treinta  y  dos 
millones,  lo  que  dejaba  un  pequeño  resto  á  favor  de  la 
tesorería.  No  es  fácil  conciliar  la  existencia  de  este  pe- 
queño resto  con  el  desfalco  de  cien  millones  reconocido  y 
confesado  al  principio  del  año  1806;  y  debe  notarse  ade- 
más, que  no  se  hace  mérito  de  él  en  la  estimación  de  me- 
dios y  arbitrios  para  el  año  siguiente.  He  sabido  positiva- 
mente por  personas  que  tenian  las  mejores  relaciones  en 
Paris ,  que  los  gastos  nominales  no  llegaban  con  mucho  á 
los  que  realmente  se  hacen.  Fuera  de  este  testimonio  hay 
otras  consideraciones ,  que  nacen  inmediatamente  de  la 
simple  inspección  del  informe  circunstanciado  del  minis- 
tro del  tesoro  sobre  el  particular,  y  prestan  el  mismo  con- 
vencimiento á  mi  razón,  j.  .. 

En  la  suma  que  el  ministro  de   policía  pidió  el  año  de 
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4808  para  el  servicio  de  su  departamento,  se  comprendia 
un  millón  y  doscientos  mil  francos  únicamente  para  gastos 
secretos.  En  el  estado  de  1807  se  supone  que  la  totalidad 
de  sus  gastos  no  escedió  de  ochocientos  ochenta  y  un  mil 
francos.  El  ministro  de  la  guerra  pidió  el  año  de  1800,  pa- 
ra sus  atenciones,  la  consignación  de  cuatrocientos  treinta 
y  seis  millones ,  y  esto  precisamente  cuando  su  estableci- 
miento era  monos  considerable  que  posteriormente,  y  la 
cosecha  de  las  contribuciones  estranjeras  mucho  mas  co- 
piosa y  abundante.  Ahora  bien  :  compárese  esta  suma  con 
los  gastos  que  se  supone  hizo  este  departígnento  el  año  de 
1806,  que  no  pasan  de  doscientos  noventa  y  tres  millones, 
y  véase  si  guarda  proporción  con  el  verdadero  desembolso. 

No  es  menos  curioso  considerar  que,  en  tiempo  del  di- 
rectorio ,  las  necesidades  y  atenciones  de  los  diferentes 
departamontos  del  Estado  sé  regulaban  por  el  cuerpo  le- 
gislativo en  suma  colectiva. 

Cuando  los  cónsules  tomaron  las  riendas  del  gobierno, 
anunciaron  pomposamente  su  intención  de  reducir  esta 
cuota  para  el  año  inmediato  en  cuatrocientos  cincuenta 
millones,  y  desde  luego  se  entendió  que,  para  suplir  el  dé- 
ficit que  debia  resultar,  contaban  con  los  socorros  y  con- 
tribuciones estranjeras.  Ramel  observa  qué  algunos  cre- 
yeron seria  mas  prudente  depender  ó  liarse  de  impuestos 
permanentes  y  establecidos,  que  de  los  recursos  adven- 
ticios sujetos  á  los  reveses  de  lasuerte,y  que  por  otro  lado 
escitan  y  conmueven  los  deseos  de  conquista.  Sin  embar- 
go, el  gobierno  se  persuadió  á  que  las  pruebas  que  acaba- 
ba de  dar  de  sus  pacíficas  intenciones  le  autorizaban  para 
despreciar  semejantes  consideraciones. 

Se  supone  que  los  gastos  del  departamento  de  riílacio- 
nes  esteriores  montaron  poco  mas  de  siete  millones  en  el 
ano  de  1806,  y  cu  tiempo  de  Nerkerno  bajaban  de  catorce. 
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Los  que  tengan  presente  la  historia  de  la  política  que 
observó  el  emperador  en  los  países  estraños  ■,  no  se  per- 
suadirán fácilmente  que  los  desembolsos  de  este  de])arta- 
mento  fuesen  entonces  menos  que  en  el  año  de  1789.  La 
consignación  hecha  á  la  casa  imperial  para  los  gastos  de 
un  año  es  de  veinte  y  ocho  millones  de  francos,  y  en  esta 
suma  están  comprendidos  tres  millones  para  los  prínci- 
pes. Los  gastos  de  la  corte  antigua  subían  á  treinta  y  un 
millones  de  libras.  Ahora  bien:  compárese  la  magnilicen- 
cia  de  la  dinastía  imperial,  la  multitud  de  palacios  y  par- 
ques imperíales,.las  cuantiosas  gratificaciones  que  se  dístri- 
buian  para  afianzar  el  celo,  recompensar  servicios  y  con^ 
solidar  de  este  modo  el  nuevo  orden  de  cosas;  compárese, 
digo,  este  porte  y  ostentosa  conducta  con  la  de  los  Bor- 
bones,  y  se  verá  que  por  lo  menos  se  necesitaban  cincuenta 
millones  para  mantener  la  casa  imperial. 

Todas  las  cargas  ó  contribuciones  del  pueblo  francés 
antes  de  la  revolución  no  pasaban,  según  cómputo  de 
Necker,  de  quinientos  ochenta  y  cinco  millones  de  fibras. 
En  la  enumeración  que  hace  este  escritor,  de  las  fuentes 
del  poder  y  riqueza  de  la  nación  en  aquel  período, 
presenta  una  población  industriosa  de  veinte  y  seis 
jnillones,  manufacturas  florecientes  y  muy  lucrativas,  co- 
lonias opulentas,  cuyos  productos  anuales  dejaban  á  la 
Francia  nada  menos  que  ciento  veinte  mifiones  de  libras 
de  balanza  de  comercio,  estimada  en  setenta  millones,  y 
un  aumento  anual  de  cuarenta  millones  en  dinero,  cuya 
suma  total  igualaba  casi  á  lo  que  poseían  colectivamente 
los  demás  Esíadv)s  de  Europa.  Estas  ventajas  aliviaban  la 
suerte  del  pueblo  proporcionándole  medios  de  llevar  el 
peso  de  las  contribuciones.  Así  es  que  cuando  se  trata  de 
estas  no  se  ha  de  consultar  solamente  su  cafidad,  sino 
también  la  disposición  y  facilidad  de  los   contribuyentes 
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para  satisfacerlas.  En  el  antiguo  gobierno  de  Francia  las 
imposiciones  no  podian  ser  arbitrarias,  porque  los  parla- 
mentos no  permitían  estos  escesos,  se  oponían  á  la  vo- 
lur:tad  del  monarca,  y  últimamente  trastornaron  los  planes 
de  hacienda  trazados  por  los  ministros  de  Luis  XVI. 

Compárese  ahora  la  estension  de  las  cargas  y  contri- 
buciones del  antiguo  sistema  con  las  del  imperio,  ({uiero 
decir,  con  mil  cuatrocientos  millones  de  francos  sacados 
de  un  pueblo  que  carecia  de  gran  parte  de  su  comercio  y 
y  manufacturas,  ramos  los  mas  pingües  para  el  Estado  y  los 
qie  dan  mas  fomento  á  la  agricultura,  de  un  pueblo  em- 
pobrecido hasta  el  último  estremo  por  una  larga  serie  de 
guerras  civiles  y  estrañas,  que  al  paso  que  le  hablan  pri- 
vado del  hábito  de  la  iudustria,  hablan  corrompido  tam- 
bién su  moral;  cuyo  consumo  interior  se  habia  dismi- 
nuido en  gran  manera,  habiendo  desaparecido  igual- 
mente de  la  circulación  mucha  parte  de  su  dinero,  cuyo 
gobierno,  lleno  de  rapacidad,  pródigo  al  mismo  tiempo, 
no  conocía  freno  que  lo  contuviese  en  la  imposición  de 
tributos,  y  poseia  al  mismo  tiempo  los  medios  de  verifi- 
car la  recaudación  de  aquellos  que  le  sugería  la  necesidad 
ó  su  capricho. 

Los  que  quieran  tomarse  el  trabajo  de  examinar  las 
varias  fuentes  de  que  procedían  las  rentas  del  antiguo  go- 
bierno encontrarán  que  los  gobernantes  imperiales  no  las 
echaron  en  olvido;  pues  las  veintenas,  subsidios  (Droits 
(laide),  ó  la  sisa  sobre  los  vinos  y  aguardientes,  el  derecho 
sobre  la  sal  (Gabelle),  y  el  diezmo  (de  cuya  supresión  re- 
sultaron tantos  beneficios),  todos,  todos  se  restablecieron 
con  diferentes  nombres,  pero  de  un  modo  mas  opresivo. 
Si  el  servicio  personal  llamado  Corvee,  cuyos  males  fueron 
tan  exagerados  por  los  enemigos  del  antiguo  gobierno, 
desapareció   bajo  la  revolución,   podia   considerarse  á  lo 
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menos  como  un  equivalente  el  trabajo  á  que  se  condena- 
ba á  los  conscriptos  refractarios  en  los  caminos  reales. 
Los  asentistas  generales  (les  Fermiers  généraiix)  que  go- 
zaban una  cuota  desmedida  de  los  ingresos  de  la  tesorería 
en  el  antiguo  gobierno,  eran  modelos  de  frugalidad  y  des- 
interés, comparados  con  los  asentistas  de  ejército  y  ban- 
queros de  la  corte  en  tiempo  del  imperio.  El  lujo  de  aque- 
llos era  productivo  y  elegante;  pues  alimentaba  las  artes 
y  manufacturas,  dispensaba  protección  á  las  gentes  de  le- 
tras, contribuyendo  de  este 'modo  á  los  progresos  de  la 
literatura  nacional;  promovía  los  relinamientos  y  dulzura 
del  trato  social,  y  mantenía  la  sólida  gloria  y  buen  nom- 
bre de  la  nación. 

Por  el  contrario,  el  lujo  délos  que  se  enriquecieron  con 
la  guerra  se  vela  destituido  de  gusto  y  generosidad;  era 
como  el  de  los  ladrones,  que  no  guardan  orden  ni  propor- 
ción en  la  disipación  de  sus  fortunas.  Unas  veces  prodigaban 
bienes  desatinadamente,  y  otras  los  atesoraban  con  sórdi- 
da parsimonia,  y  el  fruto  de  sus  rapiñas  se  consumía  en  la 
satisfacción  de  apetitos  sensuales,  soltando  la  rienda  á  los 
vicios  y  pasiones  mas  torpes  y  degradantes.  De  este  modo 
corrompían  á  la  masa  general  del  pueblo;  y  lejos  de  con- 
tribuir al  fomento  de  las  artes  y  al  socorro  de  la  indigen- 
cia, cifraban  todos  sus  gustos  y  placeres  en  el  abandono 
y  libertinaje. 
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Madrid  -20  de  Junio 

El  partido  revolucionario ,  que  en  España  ha  sido  der- 
rotado y  batido ,  acaba  de  triunfar  en  Portugal ,  habién- 
dose visto  precisado  á  buscar  hospitalidad  en  nuestro  pais 
el  hombre  enérgico  que  hasta  ahora  habia  sabido  soste^ 
ner  el  orden  público,  y  procurado  la  difícil  reorganización 
de  Portugal.  Es  de  estrañar  y  de  lamentar  que  una  per- 
sona tan  acreditada  en  el  mundo  diplomático,  como  el  du- 
que de  Pálmela ,  se  haya  asociado  á  un  movimiento  des- 
pués de  cuyo  triunfo  ó  tendrá  que  dejar  su  puesto,  ó  ce- 
der á  las  exigencias  mas  demagójicas  de  la  revolución.  El 
triunfo  de  la  insurrección  portuguesa  no  complica  tanto 
como  algunos  creen  nuestra  situación;  pero  exige  si  que 
el  gobierno  español  sea  cauto,  y  ejerza  gran  vigilancia 
tanto  en  la  frontera  como  en  Portugal  mismo,  para  que 
queden  burlados  cualesquiera  planes  que  contra  el  orden 
de  España  pudieran  allí  concebirse  :  ocasión  es  esta  que 
debe  mostrar  al  gobierno  que  es  ya  tiempo  de  que  nues- 
tra política  se  ocupe  mas  de  lo  que  ha  sucedido  hasta  el 
(lia  de  cuanto  ocurre  en  aquel  pais. 

Las  palabras  un  tanto  imprudentes,  que  Mr.  Thiers  se  ha 
permitido  en  la  cámara  de  los  diputados  de  Francia,  han 
dado  ocasión  á  que  D.  Antonio  Maria  Rubio,  secretario 
particular  de  la  reina  madre,  haya  querido  vindicar  á  tan 
ilustre  señora  de  los  cargos  del  diputado  Iraiicés.  Los 
r.  VI.  ' 
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sentimientos,  que  en  tan  notable  comunicación  se  asegura 
animar  á  la  reina  madre,  son  muy  plausibles ;  y  si  S.  M. 
persiste  en  ellos,  como  de  esperar  es,  podemos  confiar  en 
que  la  importantísima  cuestión  del  casamiento  de  nuestra 
reina  no  producirá  los  conflictos  y  complicaciones  que  se 
han  temido  :  el  noble  sentido  en  que  la  augusta  madre  de 
nuestra  reinase  ha  espresado  por  conducto  de  su  secre- 
tario particular,  y  la  ridicula  jactancia  que  en  semejante 
asunto  ha  mostrado  siempre  Mr.  Guizot,  no  obstante  su 
habitual  circunspección,  deben  empeñar  mas  y  mas  al  go- 
bierno español  ano  consentir  influencias  estrañas,  y  á 
dar  y  asegurar  á  nuestra  reina  y  al  pais  la  intervención  es- 
elusiva  que  en  tan  grave  cuestión  les  corresponde. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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Lecomte,  cuya  tentativa  contra  la  vida  de  Luis  Felipe 
anunciamos  en  nuestro  último  número,  ha  espiado  en  el 
patíbulo  su  crimen.  Juzgado  por  la  cámara  de  los  pares, 
ni  un  momento  se  desmintió  su  serenidad  y  su  feroz  or- 
gullo. Halagado  por  toda  clase  de  seducciones,  é  insti- 
gado por  todos  los  medios  posibles,  se  ha  negado  tenaz- 
mente á  confesar  que  la  política  lo  habia  guiado;  y  como 
causa  de  su  crimen  no  ha  dado  mas  que  los  mas  pueriles 
motivos  de  una  venganza  inesplicable.  Si  no  era  mas  que 
el  agente  de  pasiones  políticas,  su  secreto  ha  bajado  con 
él  á  la  tumba,  y  pocas  veces  habrán  encontrado  los  par- 
tidos que  apelan  á  estos  medios  bajos  de  triunfo  un  agente 
mas  eiicaz  y  mas  peligroso. 

Hasta  el  último  momento  se  esperó  que  el  rey  conmu- 
taría la  pena  de  muerte  en  la  de  destierro  perpetuo;  y  aun 
parece  que  Luis  Felipe  estaba  muy  inclinado  á  perdonar 
la  vida  á  su  asesino.  Parece  que  altas  razones  políticas  se 
han  opuesto  á  esto,  y  el  ministerio  no  ha  querido  ceder 
en  un  punto  que  creia  vital  para  la  seguridad  del  trono  y 
de  la  nueva  dinastía. 

— En  Inglaterra  está  próxima  á  triunfar  la  ley  de  cereales, 
y  aquellos  vastos  mercados  no  tardarán  en  abrirse  á  la 
principal  producción  agrícola  de  nuestro  país.  Pero  este 
triunfo  no  es  para  el  ministerio  mas  que  la  lucidez  mo- 
mentánea del  agonizante,   puesto    que  se  ariunria   como 
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muy  próxima  la  disolución  del  gabinete  de  sir  Roberto 
Peel.  Los  whigs,  que  le  hablan  dado  su  apoyo  para  hacer 
triunfar  esta  medida  tan  acorde  con  sus  principios,  se  la 
retiran  hoy  en  el  bilí  que  tiene  por  objeto  refrenar  con 
energía  los  desórdenes  de  Irlanda.  Abandonado  por  sus 
nuevos  aliados  los  whigs,  sir  Roberto  Peel  no  puede  ya 
echarse  en  brazos  de  los  torys,  que  lo  rechazan  de  su  seno 
como  el  autor  del  plan  de  hacienda  que  arrancará  á  la 
aristocracia  una  gran  parte  de  su  influjo. 

No  es  esta  la  única  cuestión  en  que  los  whigs  están 
resueltos  á  atacar  al  primer  ministro.  Otra  mas  grave  es 
relativa  á  los  derechos  diferenciales  que  gravan  la  impor- 
tación de  azúcar  en  Inglaterra  cuando  es  producto  del  tra- 
bajo de  esclavos.  Los  whigs  desean  que  desaparezcan 
estos  derechos  impolíticos  é  inútiles,  que  haciendo  mucho 
daño  á  otras  naciones  entorpecen  el  movimiento  mercantil 
de  Inglaterra  en  un  ramo  de  comercio  tan  importante. 
Esta  noticia  es  del  mas  alto  interés  para  nuestras  provin- 
cias ultramarinas,  puesto  que  el  ramo  principal  de  su  pro- 
ducción va  á  verse  libre  de  las  trabas  que  lo  agobiaban. 

Con  la  próxima  é  inevitable  caida  de  sir  Roberto  Peel 
\  su  gabinete,  subirán  al  poder  los  whiga,  con  un  minis- 
terio presidido  porlord  John  Russell.  Este  ministerio  ten- 
drá que  disolver  la  cámara,  donde  no  tendría  mayoría; 
pero  es  probable  que  su  existencia  se  limite  al  tiempo  que 
medie  éntrela  disolución  y  la  reunión  de  una  nueva  cámara, 
que  probablemente  no  le  será  favorable.  Sucederáles  un 
ministerio  ultra-tory,  y  es  imposible  prever  desde  ahora 
cuál  será  su  suerte  y  sus  elementos  de  gobierno  y  conser- 
vación. 

—  La  muerte  del  papa  Gregorio  XVI,  acaecida  el  i."  de 
este,  ha  afectado  de  un  modo  doloroso  á  toda  Europa. 
Las  grandes  prendas  que  adornaban  al  difunto  pontífice. 
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la  afabilidad  de  su  carácter,  su  saber  y  su  ilustración  lo 
colocaban  en  el  rango  de  uno  de  los  primeros  monarcas 
de  Europa.  Su  muirte  fué  ejemplar,  como  lo  habia  sido 
su  vida ;  y  con  él  ha  perdido  Roma  un  gran  soberano  y  la 
Iglesia  un  gran  pontífice.  En  los  momentos  en  que  esto 
escribimos  se  halla  reunido  el  cónclave  de  cardenales  que 
ha  de  nombrar  sucesor  á  la  Silla  de  San  Pedro;  pero  aun- 
que se  hacen  muchas  conjeturas  sobre  el  candidato  que 
será  favorecido,  nada  positivo  se  puede  saber  (1). 

Con  la  muerte  del  papa,  han  vuelto  á  agitarse  en  Italia 
los  partidos  liberales,  pero  sus  esfuerzos  no  han  estallado 
aun  en  una  conspiración  formal,  que  ahora  mas  que  nunca 
seria  ahogada  con  mano  firme  por  las  fuerzas  irresistibles 
del  Austria. 

— Las  noticias  que  recibimos  de  América  son  escasas,  pero 
importantes.  Se  ha  declarado  definitivamente  la  guerra 
entre  los  Estados-Unidos  y  Méjico,  y  las  tropas  mejicanas 
han  obtenido  ya  un  lijero  triunfo  que  ha  causado  mucha 
sensación  en  la  república  del  norte.  Las  tropas  mejicanas 
se  hallan  mejor  dispuestas  y  equipadas  de  lo  que  se  creia, 
ylos  Estados-Unidos  no  pueden  llevar  adelante  sus  planes 
de  conquista  por  no  tener  un  ejército  disciplinado. 

El  comercio  Europeo  se  ha  alarmado  mucho  con  el  te- 
mor de  que  los  mejicanos  espidan  numerosas  patentes  de 
corso  para  hostilizar  á  sus  contrarios,  y  gracias  á  esto  el 
gabinete  inglés  ha  ofrecido  su  mediación  para  terminar  la 
guerra,  y  arreglar  la  disputa  relativa  á  la  frontera  de  Rio- 
Grande.  Se  cree  que  el  gabinete  anglo-americano  se 
apresurará  á  aceptar  esta  mediación,  porque  la  guerra  le 
ocasiona  mas  embarazos  de  lo  que  esperaba. 


(i)  Escritas  las  anteriores  líneas ,  se  ha  sabido  la  elección  de  nuevo 
pontífice  en  la  persona  del  cardenal  Ferreti,  obispo  de  Iniola. 
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También  parece  que  está  próxima  á  terminarse  la  guerra 
del  Rio  de  la  Plata,  por  medio  de  un  convenio  amistoso 
que  asegure  la  independencia  de  Montevideo.  Aun  care- 
cemos de  estensos  pormenores  sobre  este  negocio,  pero 
de  todos  modos  es  altamente  satisfactoria  la  noticia  de  que 
van  á  concluir  por  lin  los  desastres  que  agotan  las  fuerzas 
é  inutilizan  los  recursos  de  aquellas  magníficas  regiones. 
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KESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


KÁCIDA  OJE\DA  DE  I,\  GLEHRA  ClVII.  Y  DE  LA  SITUACIÓN  POLÍTICA  DE  LA  PE.M.NSILA 
DESDE  1835  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


ARTICULO    XIX. 

Al  paso  que  con  los  peligros  y  contratiempos  crecian 
asombrosamente  el  valor  y  la  constancia  de  los  defenso- 
res de  Bilbao  ,  mayores  y  mas  estraordinarios  eran  los  es- 
fuerzos y  empeño  que  el  ejército  sitiador  mostraba  en  la 
toma  de  tan  importante  plaza ;  sin  embarí^o ,  después  del 
último  malograrlo  ataque  contra  el  convento  deSanAgus- 
tin ,  pasaron  algunos  dias  sin  que  el  enemigo  hiciese  otra 
cosa  que  levantar  dos  nuevas  baterías,  la  una  por  la  parte 
de  sus  últimas  fortificaciones,  y  la  otra  acia  la  de  Alvia; 
empero  en  la  mañana  del  25  resolvieron  los  sitiadores  di- 
rigir el  último  y  el  mas  imponente  ataque  contra  el  con- 
vento de  San  Agustín,  donde  tantas  y  tan  señaladas  proe- 
zas se  liabian  ejecutado  por  los  defensores  de  la  invicta 
Bilbao ;  rompieron  al  efecto  el  fuego  en  la  mañana  del  ci- 
tado (lia  todas  las  haterías  del  enemigo,  y  siguió  tan  tenaz 
y  mortífero  combate  en  los  dias  26  y  27.  Contra  elemen- 
tos tan  poderosos  de  desolación  y  de  muerte  lucharon 
heroicamente  en  vano  el  ardor  y  la  inflomable  constancia 
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de  los  sitiados ;  al  continuo  y  certero  fuego  de  la  artillería 
carlista  habíase  convertido  el  convento  de  San  Agustín  en 
un  montón  de  pavesas  y  ruinas ,  y  ya  no  había  punto  de 
defensa  ni  apoyo  en  él  para  los  ínclitos  soldados  del  pro- 
vincial de  Trujíllo ;  tuvieron  pues  tan  esforzados  adalides 
que  ceder  á  la  mas  dura  é  irresistible  necesidad ,  y  los 
enemigos  quedaron  dueños  del  convento  de  San  Agustín, 
que  acababa  de  desaparecer. 

Libre  el  ejército  sitiador  de  la  empeñada  resistencia  que 
en  este  punto  había  encontrado ,  pudo  ya  combinar  con 
mayor  desahogo  sus  operaciones ,  y  dirigió  todos  sus  fue- 
gos contra  las  baterías  de  Mallona ,  Rediente  y  las  Cujas ; 
causó  en  ellas  bastante  estrago  ,  y  creyendo  abatidos  y 
quebrantados  á  los  defensores  de  la  plaza ,  dirigió  un  ofi- 
cio al  comandante  de  la  misma ,  brindándole  con  la  capi- 
tulación. A  pesar  de  tantos  y  tan  notables  actos  de  valor 
como  los  defensores  de  Bilbao  habían  desplegado,  no  co- 
nocía todavía  el  enemigo  hasta  qué  punto  rayaban  su  ar- 
dor é  indómita  constancia.  Hicíéronselo  conocerlos  sitia- 
dos, no  dando  siquiera  los  honores  de  la  contestación  á 
tan  vergonzosa  propuesta ;  cobraron  con  ello  los  enemigos 
nuevo  ánimo  é  indignación,  y  como  se  hallase  abierta  una 
brecha  en  el  muro  de  la  puerta  y  convento  de  la  Concep- 
ción, preparáronse  otra  vez  para  el  asalto  en  la  tarde  del  29 
de  noviembre.  Súbito  y  arrebatado  fué  el  ataque  ,  pero 
en  él,  como  en  los  anteriores,  fueron  vencidos  y  escar- 
mentados ,  perdiendo  un  comandante ,  dos  oficíales  y  se- 
tenta y  tres  individuos  de  tropa ;  con  ello  se  pasó  tran- 
quila la  noche  ,  pero  al  siguiente  día  30  rompió  de  nue- 
vo el  ejército  sitiador  sus  fuegos  de  batería,  aunque  con 
éxito  poco  feliz;  los  defensores  de  Bilbao  destruyeron  todas 
las  baterías  que  aquel  había  construido  en  Alvía  y  Esnar- 
rizaga ,  y  desmontaron  dos  de  sus  piezas ,  sí  bien  los  ene- 
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migos  causaron  nuevos  destrozos  en  los  muros  de  la  Con- 
cepción, y  lograron  abrir  otras  brechas.  Apurada  era,  como 
conocerá  el  lector,  la  situación  de  Bilbao,  hallándose  com- 
batida por  un  enemigo  tan  poderoso,  y  en  tan  lastimoso 
estado  sus  muros ;  empero  en  tan  críticos  momentos  reci- 
bieron sus  defensores  un  aviso  del  general  en  jefe,  por  me- 
dio de  un  despacho  telegráfico,  en  que  les  decia  que  el  50 
de  noviembre  ocuparía  con  el  ejército  las  canteras  de  Aspe 
y  alturas  inmediatas ,  y  que  al  siguiente  día  se  acercaría  á 
Bilbao  por  Asúa  y  Archanda.  Con  tan  venturosa  nueva  co- 
braron los  sitiados  singular  ánimo  y  denuedo ,  y  prepará- 
ronse á  sufrir  combates  mas  recios ,  Usonjeados  con  la  es- 
peranza de  salir  vencedores  en  tan  empeñada  y  gloriosísi- 
ma lid.  Desgraciadamente  estaba  todavía  distante  el  día 
del  triunfo ,  y  los  defensores  de  Bilbao  tuvieron  que  pasar 
por  duros  trances  y  riesgos  hasta  alejar  definitivamente 
al  enemigo  de  sus  célebres  muros. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  diciembre  no  ocurrió 
ningún  suceso  notable;  los  sitiadores  trabajaban  sin  em- 
bargo con  gran  actividad  y  provecho  ,  construian  nuevas 
baterías  y  minas,  y  esperaban  confiados  el  resultado  de 
tantos  y  tan  bien  combinados  esfuerzos.  Desde  el  día  12 
al  20,  los  proyectiles  del  enemigo  continuaron  molestando 
la  plaza  y  causando  daño  en  las  baterías  de  los  sitiados  ; 
empero  en  el  citado  dia  20  creyéronse  estos  en  gran  peli- 
gro al  descubrirse  una  mina  proyectada,  no  por  la  parte 
de  San  Agustín,  como  se  había  anunciado,  sino  en  la  di- 
rección de  la  casa  de  Quintana.  Los  defensores  de  Bilbao 
trazaron  entonces  una  contramina,  pero  con  tal  presteza 
y  acierto,  que  tropezando  con  uno  de  los  ramales  de  la 
contraria,  quedó  esta  cubierta  de  humo,  viéndose  obli- 
gados á  huir  los  minadores  :  en  este  y  otros  trabajos  aná- 
logos pasaron  los  dias  21  y  22,  en  que  se  recibió  un  des- 
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pacho  del  general  en  jefe  anunciando  su  intención  de  ata- 
car á  los  rebeldes  por  la  parte  del  fueríe  de  Banderas,  y 
encareciendo  la  importancia  de  una  salida  coetánea  de 
parte  de  la  plaza ,  con  el  fin  de  coadyuvar  su  movimiento 
y  llamar  la  atención  del  enemigo  por  diversos  puntos.  Per- 
suadido en  efecto  el  general  Espartero  de  que,  aunque 
cortado  y  domlnailo  su  ejército  por  alturas  formidables, 
era  el  puente  de  Luchana  el  punto  mas  ventajoso  para  un 
ataque  decisivo,  ordenó  trasladar  sus  tropas  á  la  orilla  de- 
recha de  la  ria  grande ,  desde  la  cual  nuestras  baterías 
rompieron  un  fuego  vivísimo  contra  la  artillería  enemiga 
en  la  noche  del  23  al  :24  de  diciembre  ;  logróse  con  tal 
empeño  acallar  los  fuegos  de  esta,  y  en  su  virtud  embar- 
cáronse ocho  compañías  de  cazadores  en  lanchas  dispues- 
tas de  intento.  Protegidas  estas  compañías  por  las  fuerzas 
de  la  marina  española  é  inglesa,  apoderáronse  de  la  prin- 
cipal batería  de  los  contrarios,  y  echaron  del  monte  de  Ca- 
bras á  los  que  le  ocupaban,  manteniéndose  con  serenidad 
en  este  punto  hasta  que,  reforzadas  por  el  primer  regimiento 
de  la  guardia  real  de  infantería ,  lanzáronse  sobre  la  se- 
gunda posición  del  enemigo  situada  entre  el  monte  y  el 
fuerte  de  Banderas ,  y  sostuvieron  en  ella  un  recio  y  em- 
peñadísimo combate.  Dueño  ^1  ejército  libertador  del 
puente  de  Luchana,  que  los  enemigos  habían  cortado,  fué 
preciso  restablecerlo ,  empleándose  bastante  tiempo  en 
esta  operación :  con  ello  se  estaba  ya  en  una  hora  avan- 
zada de  la  noche,  y  tanto^ sitiadores  como  sitiados  pare- 
cían resueltos  á  que  no  amaneciese  el  dia  sin  que  se  hu- 
biese dado  el  combate  definitivo  y  declarado  la  victoria  ; 
y  como  si  el  valor  desesperado  de  ambos  ejércitos  no  fuese 
bastante  para  hacer  sangrienta  y  mortífera  la  lid  trabada, 
vinieron  á  coincidir  las  densísimas  tinieblas  y  horror  de 
una  noche  tremenda,  para  hacer  mas  solemne  é  imponente 
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el  cuadro  de  aquel  gigantesco  combate.  Habíanse  desen- 
cadenado los  vientos,  la  oscuridad  mis  profunda  reinaba 
en  todo  aquel  espacio,  y  el  rugido  de  los  aires  y  de  las 
olas  amenazaba  inminentemtínte  uno  de  aquellos  recios  y 
deshechos  temporales  que  en  medio  de  la  alta  mar  llevan 
el  desconcierto  y  el  pavor  al  pecho  del  mas  intrépido  y 
esperimentado  marino.  No  se  intimidaron  sin  embargo 
por  ello  sitiadores  ni  sitiados  :  acudieron  los  primeros  con 
fuerzas  considerables  sobre  el  puente  de  Luchana,.  y  allí 
se  batieron  los  nuestros  con  indómito  denuedo ;  la  pro- 
funda lobreguez  de  la  noche  impedia  ver  ni  descubrir  las 
víctimas  innumerables  que  se  hacian,  y  todo  parecia  ser- 
vir para  inspirar  un  nuevo  y  bcárbaro  arrojo  á  los  comba- 
tientes. Pelearon  estos  con  ardor  y  desesperación  increí- 
bles hasta  las  dos  de  la  madrugada,  en  que  rotas  y  deshe- 
chas las  nubes,  furiosos  y  desencadenados  los  vientos, 
arrojaron  con  tal  ímpetu  y  violencia  agua,  nieve  y  granizo, 
que  el  asombroso  valor  y  constancia  de  tan  célebres  guer- 
reros quedó  como  aplanado  y  nmerto  ante  la  teVrible  om- 
nipotencia de  los  elementos.  Azotados  por  la  lluvia  y  por 
el  huracán,  cesaron  aquellos  instantáneamente  en  sus 
mortíferos  fuegos ,  y  viéronse  obligados  á  buscar  un  asilo 
contra  tan  terrible  tempestad  en  los  fosos,  peñas  y  barran- 
cos :  no  parecia  sino  que  la  Providencia  ,  velando  desde 
el  empíreo  por  la  vida  de  tan  preclaros  soldados ,  había 
desencadenado  los  elementos  para  suspender  la  horrible 
carnicería  y  mortandad  de  aquel  gigantesco  combate  ;  sin 
embargo,  todavía  en  medio  de  aquella  oscuridad  tan  pro- 
funda y  de  a(piel  furor  de  las  aguas  y  de  los  vientos,  había 
jefes  y  oficiales  que  procuraban  reunir  los  dispersos ,  y 
que  alentados  de  bélicos  esfuerzos  ansiaban  volver  á  la 
lid ;  fué  empero  esto  imposible  hasta  his  cuatro  de  la  ma- 
ñana, en  que,  amansado  el  temporal  y  cesando  la  lluvia, 
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la  nieve  y  el  granizo ,  sintiéronse  los  combatientes  anima- 
dos de  nuevo  y  mas  singular  denuedo  :  como  si  la  omni- 
potencia y  furor  desplegados  por  la  naturaleza  en  tan  me- 
moranda noche  hubiese  inspirado  á  los  combatientes  un 
valor  y  arrojo  invencibles ,  vinieron  estos  á  las  manos  con 
un  Ímpetu  y  esfuerzo  que  rayaba  en  lo  increíble.  En  me- 
dio de  lid  tan  sangrienta  redoblaron  los  soldados  de  la 
reina  su  magnánimo  brío  ,  y  tan  violenta  y  terrible  fué  su 
i'iltima  embestida,  que  aterrados  los  contrarios  y  lanzados 
del  último  atrincheramiento  huyeron  y  abandonaron  aquel 
campo ,  teatro  de  tantas  proezas  y  de  tan  notables  comba- 
tes. Los  vencedores  quedaron  dueños  de  todas  las  bate- 
nas ,  municiones  é  inmenso  parque  de  los  carlistas ,  y  lo 
que  es  mas ,  de  una  fama  inmarcesible  é  inmortal.  El  jú- 
bilo y  el  entusiasmo  mas  noble  no  cabian  ahora  en  su  di- 
latado pecho ,  y  merecian  sin  duda  ser  los  compañeros  y 
auxiliares  de  los  ínclitos  y  magnánimos  moradores  de  Bil- 
bao, Abriéronles  estos  con  triunfal  estruendo  las  puertas 
de  la  invicta  villa',  y  la  población  entera,  arrebatada  de 
gozo ,  estrechábalos  como  hermanos ,  y  olvidaba  no  solo 
en  tan  felices  momentos  los  riesgos  y  calamidades  pasa- 
das ,  sino  que  se  gloriaba  y  envanecía  de  que  los  enemi- 
gos hubiesen  escogido  á  su  belicosa  ciudad  como  punto 
de  todos  sus  tiros  y  ataques.  Nada  turbaba  en  tan  dicho- 
sas horas  el  contento  y  estremado  júbilo  de  los  defensores 
de  Bilbao  mas  que  el  recuerdo  de  los  héroes  que  habían 
muerto  en  la  lid  ,  y  que  no  liabian  podido  ver  tan  fausto  y 
venturosísimo  dia. 

La  noticia  de  la  salvación  de  Bilbao  causó  en  España 
una  satisfacción  y  gozo  imponderables  :  de  todas  partes 
dirigiéronse  afectuosas  felicitaciones  á  sus  moradores  y  al 
ejército  auxiliador ;  y  en  todas  las  ciudades  y  pueblos  no- 
tables se  hicieron  cuantiosos  donativos,  y  se  dieron  tiestas 
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destinando  sus  productos  á  indemnizar  las  pérdidas  y  ca- 
lamidades sufridas  por  los  bilbainos.  No  eran  de  estrañar 
tan  singulares  y  espontáneas  demostraciones  :  la  España 
entera  se  liabia  interesado  por  la  suerte  de  la  invicta  villa  al 
ver  tanto  ardor  y  tan  indomable  constancia;  el  ejército  car- 
lista liabia  puesto  en  la  conquista  de  esta  plaza  todo  su  em- 
peño :  considerábala  como  una  cuestión  de  honor,  y  cifraba 
además  en  ello  esperanzas  lisonjeras  y  un  porvenir  glorio- 
sísimo para  su  causa.  Se  puede  decir  bien  que  el  combate 
en  los  muros  de  Bilbao  había  sido  la  batalla  campal  de  los 
ejércitos  del  infante  y  de  la  reina ,  y  con  razón  se  dio  a 
esta  victoria  una  importancia  estraordinaria. 

De  suponer  era  que  el  júbilo  y  entusiasmo  con  que  ia 
nación  había  sabido  la  salvación  de  Bilbao  hallaría  eco 
entre  los  representantes  de  la  nación  :  las  cortes  participa- 
ron en  efecto  de  los  sentimientos  é  impresiones  del  pú- 
blico ,  y  muchos  diputados  se  apresuraron  á  presentar  va- 
rias proposiciones  en  favor  de  los  dignos  imitadores  de  Za- 
ragoza, de  Gerona  y  de  otras  ciudades  célebres  por  sus 
hechos  de  armas.  Distinguióse  entre  todos  por  su  elocuen- 
cia y  emoción  el  diputado  D.  Joaquín  María  López,  que 
dijo ,  entre  otras  cosas ,  lo  siguiente  :  «  Las  cortes  acaban 
de  oír  la  relación  de  todo  lo  ocurrido ;  en  ella  todo  es  ad- 
mirable, todo  es  elevado  ,  todo  heroico.  Con  tales  jefes  y 
soldados,  señores,  nada  es  imposible,  nada  difícil;  se 
hace  cuanto  se  quiere ,  se  manda  al  destino  y  se  escala 
hasta  el  cielo,  realizando  la  fábula  de  los  Titanes.  Nuestro 
ejército  no  ha  peleado  solo  con  otro  enemigo  tenazmente 
empeñado  en  la  operación  y  posesionado  de  posiciones 
formidables,  en  que  el  valor  y  la  desesperación  habían 
reunido  todos  sus  recursos;  no :  ha  peleado  con  la  natura- 
leza, con  el  furor  desencadenado  de  los  elementos,  y 
hasta  de  los  elementos  ha  sabido  triunfar.  Azotado  por  la 
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tempestad  ,  abrumado  por  la  lluvia,  por  la  nieve  y  por  ei 
granizo,  en  medio  de  la  noche  mas  espantosa,  se  ha  he- 
cho superior  á  todos  los  obstáculos,  y  no  ha  necesitado 
decir,  como  aquel  célebre  capitán  de  la  antigüedad  en  el 
sitio  de  una  ciudad  acaso  no  mas  famosa  que  Bilbao  : 
¡  Gran  Dios,  vuélvenos  la  luz,  y  pelea  contra  nosotros  !  No, 
nuestros  soldados  saben  vencer  así  en  la  luz  como  en 
medio  de  las  tinieblas,  y  no  necesitaban  entonces  la  cla- 
ridad sino  para  que  iluminase  su  triunfo  y  dejase  ver  el 
pendón  radiante  de  la  libertad. » 

Las  cortes,  arrebatadas  por  el  hecho  tan  glorioso  de 
armas  y  por  el  entusiasmo  que  todos  respiraban  ,  declara- 
ron unánimemente  que  los  defensores  de  Bilbao ,  el  ge- 
neral en  jefe  y  las  tropas  y  marina,  tanto  española  como 
inglesa ,  hablan  merecido  bien  de  la  patria :  fórmula  breve 
y  magnífica,  de  que  se  habían  valido  las  cortes  de  Cádiz 
para  trasmitir  á  la  posteridad  los  hechos  mas  célebres  y 
notables  de  armas. 

Profunda  y  dolorosísima  impresión  causó  en  el  ejército 
carlista  la  ignominiosa  derrota  sufrida  ante  los  muros  de 
Bilbao  :  achacóse  la  culpa  de  ella  á  su  general  en  jefe ,  y 
Villareal  fué  destituido  del  mando  superior,  como  antes 
lo  había  sido  Eguía.  El  bastón  de  generalísimo  vino  en- 
tonces á  recaer  en  el  infante  D.  Sebastián,  que  alegando 
frivolos  pretestos  había  salido  algún  tiempo  antes  de  la 
corte,  y  encaminádose  á  Navarra.  Parecía  natural  que  en 
esta  situación  el  general  Espartero,  elevado  ahora  por  la 
munificencia  de  S.  M.  al  glorioso  título  de  conde  de  Lu- 
chana,  aprovechase  el  efecto  moral  de  la  salvación  de  Bil- 
bao para  perseguir  á  sus  enemigos;  pero,  sea  que  las  pri- 
vaciones del  ejército ,  la  necesidad  del  descanso  después 
(le  tan  rudos  combates,  ó  los  preparativos  que  debían  ve- 
rificarse antes  de  emprender  nuevas  operaciones  lo  im- 
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pidiesen,  ó  bien  influyesen  otras  causas,  el  resultado 
fué  que  nada  se  hizo  por  entonces,  quedando  estaciona- 
rias nuestras  tropas.  Semejante  inacción  era  tanto  mas  es- 
traña,  cuanto  poseíamos  á  la  sazón  gi'andes  elementos  pa- 
ra vencer:  nuestro  ejército  era  dueño  de  dos  líneas  dilata- 
das, la  del  Ebro  y  del  Arga,  que  dominaban  todo  el 
espacio  comprendido  entre  las  mismas,  los  puntos  de  lú- 
dela, Lárraga,  Puente  la  Reina,  Pamplona,  Villaba,  Huerta, 
Urdaix,  Zubiri ,  y  hasta  Hurguete  y  Uoncesvalles ,  avan- 
zando en  la  dirección  de  Francia :  esta  era  la  línea  llamada 
de  Zubiri ,  y  por  medio  de  ella  estaban  nuestras  tropas  á 
cubierto  de  todas  las  tentativas  del  enemigo  por  todo  el 
territorio  que  cae  á  la  derecha  del  Arga;  ocupábamos  ade- 
más todo  el  espacio  que  se  estiende  desde  Calahorra  á 
Lerin ,  limitado  por  el  Ebro,  el  Arga  y  el  Ega,  de  suerte 
que  en  la  provincia  de  Navarra  solo  en  Santa  Cruz  de  Cam- 
pezu ,  Estella ,  Cirauqui  y  algún  otro  punto ,  que  forma- 
ban reunidos  la  línea  defensiva  de  las  Amezcuas ,  domina- 
ban los  enemigos.  Desde  Calahorra,  siguiendo  el  Ebro, 
pasaba  nuestra  línea  por  Logroño ,  Viana ,  Miranda  y 
Puenta-Larrá  hasta  las  Encartaciones ;  y  desde  Logroño  á 
Vitoria  teníamos  fortificados  los  puntos  de  La-Guardia, 
Peñacerrada,  Treviño  y  otros.  El  ejército  pues  de  Espar- 
tero ,  existente  á  la  sazón  en  Bilbao  y  Portugalete ,  pedia 
no  solo  acudir  en  defensa  de  las  Castillas ,  si  se  viesen 
amenazadas,  sino  esparcirse  por  la  costa,  amenazando  á 
Plencia,  Bermeo  y  Lequeitio,  o  incorporarse  por  Galdá- 
cano,  Durango^  Ochandiano,  Villareal  y  Vitoria,  á  las  tro- 
pas que  se  hallaban  en  el  territorio  alavés.  Por  otra  parte, 
la  legión  auxiliar  británica ,  mandada  por  el  general  Lacy 
Evans  y  acantonada  en  San  Sebastián,  Pasajes  y  Rentería, 
podía  combinar  sus  operaciones,  ocupando  antes  áFuen- 
terrabía,  Irun,  Vera  y  Oyarzun ,  y  unirse  con  las  tropas 
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que  operaban  en  Navarra  por  la  carretera  de  Francia,  apo- 
derándose de  Hernani  y  Tolosa ,  y  sujetando  á  su  domina- 
ción todo  el  territorio  guipuzcoano. 

Tal  y  tan  magnifica  era  la  situación  de  nuestras  armas  y 
la  posición  del  ejército  de  la  reina;  sin  embargo,  pasaron 
cerca  de  tres  meses  sin  que  se  emprendiera  operación  al- 
guna ,  causando  tal  impresión  en  el  público  tan  prolon- 
gada inacción,  que  censuraba  agriamente  toda  la  imprenta, 
estimulando  al  propio  tiempo  por  todos  los  medios  á  nues- 
tros generales  para  que  saliesen  de  tan  vergonzoso  estado. 
Por  fin ,  á  mitad  de  marzo  recibió  el  gobierno  un  parte 
del  general  Lacy  Evans,  en  que  daba  cuenta  de  haber  ocu- 
pado los  reductos  y  atrincheramientos  enemigos  en  las  al- 
turas de  Ametzagaña.  Habíase  combinado  esta  operación 
con  el  fin  de  facilitar  los  movimientos  de  las  restantes  di- 
visiones del  ejército ,  y  de  llamar  por  aquella  parte  la 
atención  del  enemigo;  asi  es  que  mientras  Evans  estable- 
cía la  derecha  de  su  columna  central  en  aquel  punto, 
y  la  izquierda  en  Galzao ,  atacaba  con  otra  á  Lasarte  para 
caer  sobre  Andoain ,  y  encaminaba  otra  tercera  por  Ren- 
tería en  dirección  de  la  venta  de  Astigarraga;  la  ocupación 
de  aquellas  posiciones  costó  al  enemigo  la  pérdida  de  mil 
hombres,  y  á  nuestras  tropas  la  de  ochocientos.  Para  el 
mayor  acierto  en  esta  operación  debía  haber  salido  de 
Pamplona  el  general  Sarsfield ,  al  mismo  tiempo  que  Lacy 
Evans  emprendía  su  movimiento  ;  mas  no  pudo  verificarlo 
hasta  el  11  de  marzo,  en  que  dio  principio  á  su  marcha 
con  orden  admirable  por  la  carretera  de  Tolosa  :  en  Sa- 
rasa y  Erice  halló  el  general  Sarsfield  posesionados  á  los 
enemigos ;  pero  batiólos  y  rechazólos ,  continuando  su 
marcha  hasta  Irurzun  sin  otro  impedimento ;  en  el  mismo 
dia  10  de  marzo ,  en  que  el  general  Evans  había  roto  su 
marcha ,  saUó  de  Bilbao  el  conde  de  Luchana  para  llevar 
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adelante  la  operación  estratégica  combinada  de  antemano. 
Al  llegar  á  las  alturas  de  Santa  Marina  y  Galdácano  en- 
contrólas ocupadas  por  los  enemigos;  empero  lanzó  á  este 
de  varias  líneas  de  parapetos  construidas  de  antemano  ,  si 
bien  no  pudo  atraer  acia  Vizcaya  mayores  fuerzas  contra- 
rias. Continuó  sin  embargo  ello  su  marcha  para  Zornoza, 
ahuyentando  al  enemigo  del  monte  Lemona,  y  en  seguida 
se  encaminó  á  Durango,  acantonándose  en  esta  villa  y  sus 
inmediaciones  los  dias  14  y  15 ,  y  haciendo  avanzar  en  el 
16  su  cuartel  general ,  con  la  primera  y  segunda  división, 
hasta  Elorrio.  Habíase  propuesto  el  conde  de  Luchana  ve- 
rificar un  reconocimiento  el  20  de  marzo  sobre  Mondra- 
gon ,  en  cuyo  punto  y  los  inmediatos  reunía  el  enemigo 
catorce  batallones;  pero  noticioso  del  resultado  de  la  ac- 
ción sostenida  en  Hernani  el  día  16,  creyó  inútil  su  per- 
manencia en  aquel  punto ,  y  retrocedió  á  Bilbao ,  no  sin 
haber  antes  tenido  que  sostener  en  Zornoza  un  combate 
empeñado  y  sangriento  con  numerosas  fuerzas  carlistas. 

El  general  Lacy  Evans ,  después  de  haber  ocupado  los 
reductos  y  atrincheramientos  enemigos  en  las  alturas  de 
Ametzagaña,  deseoso  de  llevar  adelante  sus  planes,  man- 
dó á  una  de  sus  brigadas  pasar  el  Urumea.  Apoderóse  es- 
ta el  dia  12  del  pueblo  de  Loyola  y  de  las  colinas  inmedia- 
tas, y  atacó  y  tomó  á  viva  fuerza  dos  casas  situadas  en  las 
mismas.  El  principal  objeto  de  esta  operación  dirigíase  á 
apoderarse  de  la  venta  de  Hernani,  para  lo  cual  había  da- 
do el  general  inglés  las  oportunas  disposiciones,  seña- 
lando los  puntos  en  que  debían  situarse  las  diferentes  tro- 
pas, artillería  y  marineros  británicos;  retardáronse  algún 
tanto  las  operaciones  por  el  temporal  que  se  levantó ;  pero 
este  no  obstante,  á  la  una  de  la  tarde  del  dia  14  de  marzo 
hallábanse  arrolladas  por  el  camino  real  las  avanzadas  ene- 
migas, generalizándose  á  poco  tiempo  el  fuego  en  toda  la 
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línea^  y  jugando  la  artillería  por  una  y  otra  parte.  Propú- 
sose el  general  Evans  envolver  la  derecha  del  enemigo,  y 
saliendo  con  este  intento  de  Loyola,  consiguió  arrollarle  en 
la  serie  de  bosques  ocupados  por  las  colinas  que  se  enla- 
zaban con  las  montañas  de  la  venta;  empero  las  dificulta- 
des del  terreno,  aumentadas  con  una  lluvia  copiosísima, 
eran  tales,  que  hasta  las  seis  de  la  tarde  no  pudo  formarse 
columna  de  ataque ;  formada  esta  y  compuesta  de  cuatro 
batallones,  uno  español  y  tres  mgleses,  arrojóse,  arma  al 
brazo,  sobre  los  parapetos  enemigos,  y  venció  y  ahuyentó 
á  sus  defensores,  quedando  en  breve  rato  nuestras  tropas 
dueñas  del  fuerte  y  de  dos  piezas  de  artillería.  Los  vence- 
dores permanecieron  en  él  hasta  el  dia  16,  en  que  rom- 
pieron el  fuego  á  las  siete  de  la  mañana ;  los  carlistas  fue- 
ron perdiendo  continuamente  terreno  hasta  la  vega  de  Her- 
nani ;  pero  á  las  once ,  y  en  el  momento  en  que  el  general 
Evans  iba  á  dar  la  orden  de  atacar  el  pueblo ,  recibió  el 
enemigo  un  refuerzo  de  ocho  batallones  y  tres  piezas  de 
artillería.  Cobró  con  ello  nuevo  valor  y  ardimiento  el  ejér- 
cito carlista ,  y  acometió  á  un  mismo  tiempo  las  dos  alas 
de  nuestra  hnea  :  en  la  derecha  fué  completamente  recha- 
zado, si  bien  obligó  á  rendirse  á  una  compañía  que  se  vio 
en  la  dura  necesidad  de  encerrarse  en  una  casa ;  mas  en 
la  izquierda,  habiendo  pasado  tres  batallones  el  puente 
de  Astigarraga  y  caido  sobre  el  estremo  de  nuestra  línea, 
hicieron  retirar  con  sorpresa  á  un  batallón  de  la  legión,  y 
siguiendo  los  españoles  tan  fatal  ejemplo,  introdújose  en 
nuestras  fdas  el  desorden ,  y  fué  preciso  abandonar  las 
posiciones  ganadas  ,  retirándose  nuestras  tropas  á  las  que 
ocupaban  el  dia  15  de  marzo.  Logró  el  general  Evans  sal- 
var la  artillería,  los  heridos  y  las  provisiones,  mandó  vo- 
lar el  fuerte  de  la  venta  é  inutilizó  las  dos  piezas  de  arti- 
llería tomadas  al  enemigo ;  empero  sufrimos  en  este  ata- 
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que  un  gran  descalabro  :  la  pérdida,  solo  en  heridos,  as- 
cendió á  ochocientos ,  agregándose  á  ella  la  desgracia  de 
ser  vencidos  en  una  acción  que  se  contaba  como  ganada, 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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TílATADO  ELEMENTAL 


ECOIVOMIA  POLÍTICA  ECLÉCTICA, 


por  el  doctor  D.   Manvzl  GoLKEiRo  (a). 


Cuando  en  esta  Revista  espusimos  nuestro  juicio  sobre 
las  obras  económicas  de  Blanqui ,  de  Rosi  y  de  nuestro 
compatricio  Valle,  manifestamos  de  una  manera  clara  y 
esplícita  que  la  ciencia  de  la  economía  política  debía ,  á 
nuestro  modo  de  ver,  tomar  un  nuevo  rumbo,  si  ella  ha- 
bía de  dar  resultados  inmediatos  en  la  mejora  de  la  con- 
dición material  de  la  sociedad.  Entonces  dijimos  que  la 
economía  política  había  sido  examinada  y  tratada  bajo  un 
aspecto  demasiado  científico  ó  racionalista,  y  que  era  lle- 
gado ya* el  tiempo  de  no  disputar  sobre  principios  abs- 
tractos y  vulgares,  sino  de  acercarse  mas,  por  decirlo  así, 
a  la  realidad  de  las  cosas,  modificar  en  su  virtud  el  rigo- 
rismo absoluto  de  los  axiomas,  y  mostrar  los  resultados 
que  el  estudio  de  la  economía  política  debía  dar  no  solo 
en  las  cuestiones  que  le  eran  especiales,  sino  aun  en  aque- 
llas que  interesando  á  la  riqueza  y  al  bienestar  material 
de  los  pueblos,  estaban  íntimamente  relacionadas  con 
principios  morales  ó  políticos,  que  no  son  propiamente 

(a)  Se  vende  en  Madrid,  en  la  librería  de  Calleja,  calle  de  Carretas. 
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del  resorte  de  la  economía.  Los  escritores  alemanes,  y  es- 
pecialmente Ran,  han  concebido  ya  esta  nueva  manera 
de  estudiar  y  tratar  la  economía  política,  y  autores  fran- 
ceses distinguidos  como  Reybaiid ,  y  sobre  todo ,  Miguel 
Chevalier,  se  han  separado  en  sus  recientes  obras  del  es- 
trecho y  estéril  dogmatismo,  para  entrar  en  el  campo  fe- 
cundo de  ios  hechos  y  de  las  aplicaciones.  Nos  ha  suge- 
rido estas  reílexiones  la  lectura  del  tratado  elemental  del 
Sr.  Cohneiro,  de  cuyo  mérito  vamos  á  dar  una  rápida  idea 
a  nuestros  lectores.  El  Sr.  Cohneiro,  dotado  de  un  juicio 
superior  á  su  edad ,  y  fortalecido  con  un  conocimiento 
exacto  y  profundo  de  las  obras  económicas  tanto  estran- 
jeras  como  nacionales,  ha  escrito  un  tratado  elemental, 
que  brilla  por  la  lucidez  de  las  doctrinas  ,  la  claridad  en 
la  esposicion  de  los  principios,  la  seguridad  en  los  juicios, 
y  sobre  todo,  la  importancia  que  da  al  estudio  de  los  he- 
chos y  de  las  aplicaciones  para  modificar  lo  absoluto  de 
los  axiomas,  y  deducir  la  verdad  práctica :  es  decir,  la  ver- 
dad útil  y  fecunda.  En  la  escelente  introducción  que  pre- 
cede á  su  tratado,  y  que  no  es  sino  una  defensa  atinada  y 
vigorosa  del  sistema  ecléctico  aplicado  á  la  economía,  es- 
pone el  Sr.  Colmeiro  con  gran  lucidez  su  método  en  el 
siguiente  párrafo  : 

«Apenas  (dice)  me  habia  asonaado  á  los  umbrales  de  la 
ciencia,  cuando  hice  dos  observaciones  que  después  he  te- 
nido el  gusto  de  ver  confirmadas  en  obras  recientes,  ásaber: 
Primera,  que  el  ciego  é  inllexible  espíritu  de  sistema  ha- 
bia dañado  á  los  progresos  de  la  economía  política,  y  que 
jamás  lograríamos  salvar  un  obstáculo  de  tal  tamaño,  no 
remontándonos  en  busca  de  la  verdad  hasta  tocar  en  una 
esfera  superior  á  todos  los  sistemas;  y  segunda,  que  en  la 
investigación  de  la  verdad  científica  habia  entrado  por 
mucho  el  raciocinio ,  y  por  muy  poco  la  observación  y  la 
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esperiencia.  Escritores  de  mas  claro  entendimiento,  de  in- 
genio mas  agudo  y  penetrante,  demostraron  después  lo 
que  yo  tan  solo  presentía,  y  aplicando  el  método  ecléctico 
al  examen  y  análisis  de  las  mas  profundas  cuestiones  de 
la  economía  política ,  y  estudiando  los  fenómenos  econó- 
micos, no  en  el  campo  de  abstractas  especulaciones,  sino 
en  la  sociedad  misma,  su  teatro  ,  abrieron  una  era  nueva 
á  este  importantísimo  ramo  del  saber  humano,  detenido 
hasta  entonces  en  su  movimiento  progresivo  por  contro- 
versias de  escuela,  y  por  cierta  vaguedad  y  aridez  en  una 
parte  de  sus  doctrinas :  caracteres  que  eran  sin  disputa  los 
naturales,  mientras  la  ciencia  no  sacudía  el  yugo  de  una 
sutil  cuatito  estéril  metafísica».  Y  esponíendo  después  el 
Sr.  Cohneiro  el  fin  que  se  ha  propuesto  en  la  publicación 
de  su  tratado,  dice  bellísimamente  :  tUn  solo  pensamiento 
bien  modesto  he  procurado,  el  cual,  si  consigo  desen- 
volverlo siquiera  con  algún  acierto,  no  será  mi  trabajo  en- 
teramente perdido,  sobretodo,  parala  juventud  estudiosa 
y  avara  de  conocimientos  positivos.  Propúseme  reunir  un 
cuerpo  de  doctrinas,  concentrando  en  un  foco  los  innu- 
merables rayos  de  verdad  que  brillan  en  distintos  y  en- 
contrados sistemas ;  luces  perdidas  en  su  mayor  parte, 
porque  su  misma  escontricidad  y  confusión  las  debilitan  y 
las  apagan.  Aun  cuando  el  eclecticismo  no  fuese  realment»' 
un  método,  yo  siempre  querría  encontrarle  en  el  vestí- 
bulo de  las  ciencias,  porque  es  á  manera  de  un  haz  que 
reúne  todas  las  teorías  imaginadas,  y  las  estudia  todas,  si- 
quiera plazca* después  sustituir  los  conocimientos  positi- 
vos con  especulaciones  abstrusas  y  verdades  puramente 
ideales  y  contemplativas ,  que  suelen  ser  tan  gratas  á  los 
espíritus  sistemáticos  y  dogmatizadores.  También  he  que- 
rido materializar  lo  posible  la  economía  política ,  trayén- 
dola  al  terreno  de  los  hechos ,  sujetándola  á  la  tortura  de 
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los  ensayos  y  de  las  pruebas.  La  teoría  se  enlaza  con  la 
realidad,  y  el  raciocinio  se  robustece  con  la  doble  coope- 
ración de  la  observación  y  la  esperiencia.  Lo  que  hay  de 
verdaderamente  interesante  en  las  ciencias  políticas  son 
sus  resultados,  porque  lo  único  verdaderamente  útil  de 
las  ciencias  de  aplicación  son  las  aplicaciones.  Estudiar 
las  bases  de  la  legislación  económica,  ó  llámese  la  polí- 
tica económica,  como  quieren  los  profundos  pensadores 
de  allá  del  Rhin ,  es  caminar  aeia  el  complemento  de  la 
ciencia.  Las  cuestiones  económicas  mas  arduas  y  vitales, 
aquellas  que  no  pudieran  ventilarse  sin  interrumpir  la  fi- 
liación de  sus  doctrinas  y  entrar  en  una  y  otra  digresión, 
confundiendo  las  leyes  de  la  economía  política  con  su  es- 
fera de  acción  y  de  actividad ,  serán  espuestas  y  examina- 
das, ya  que  no  alcance  á  resolverlas  en  la  segunda  parte  de 
esta  obra. » 

El  lector  conocerá  fácilmente,  sin  mas  que  la  lectura  de 
estos  pasajes,  cuál  es  el  pensamiento  dominante  en  la  obra 
del  Sr.  Colmeiro,  y  cuál  su  principal  mérift). 

Después  de  esta  introducción,  el  Sr.  Colmeiro  esponc 
en  los  prolegómenos  el  objeto  é  importancia  de  la  econo- 
mía, y  sus  relaciones  con  la  administración ,  dando  una 
idea  rápida  de  la  historia  de  la  economía  política.  En  es- 
tos prolegómenos  el  escritor,  tan  amante  de  la  observa- 
ción y  de  la  realidad,  se  muestra,  como  debe,  racionalista  y 
metafisico,  habiendo  bebido  principalmente  sus  ideas  en 
en  el  tratado  de  lian  sobre  la  economía  política.  En  la 
parte  primera,  que  sigue  á  los  prolegómenos,  espone  la 
teoría  económica  de  la  producción  de  la  riqueza,  tratando 
todas  las  cuestiones  sobre  el  valor  y  el  precio ,  sobre  los 
agentes  naturales  de  la  producción  y  sobre  el  trabajo,  con 
gran  lucidez  y  escelente  método.  El  Sr.  Colmeiro  examina 
en  seguida  las  cuestiones  relativas  á  la  industria  agrícola, 
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fabril  y  comercial,  esponiendo  las  ventajas  é  inconvenientes 
de  las  grandes  ó  pequeñas  esplotaciones  rurales,  grandes 
ó  pequeñas  industrias,  y  pasando  después  á  tratar  todas  las 
cuestiones  relativas  al  capital ,  á  su  formación  y  acertada 
dirección.  Las  teorías  de  la  división  del  trabajo,  de  la  ma- 
quinaria, de  la  moneda,  del  crédito  y  de  la  asociación,  es- 
tán tratadas  por  el  Sr.  Colmeiro  con  mucha  claridad  y 
acierto,  habiendo  adoptado  las  ideas  mas  sanas  y  acredi- 
tadas. Igual  observación  es  aplicable  al  segundo  libro  de 
su  obra ,  que  dedica  á  la  teoría  de  la  distribución  de  la 
riqueza,  y  á  esponer  las  cuestiones  de  la  medida  del  va- 
lor de  los  salarios ,  de  la  renta  de  la  tierra,  del  interés  del 
capital  y  de  la  población.  También  es  digno  de  aprecio 
cuanto  espone  el  Sr.  Colmeiro  acerca  de  los  consumos; 
empero  la  parte  verdaderamente  notable  de  su  obra  es  la 
que,  á  imitación  de  los  escritores  alemanes,  titula  política 
económica,  y  en  la  que  examina  las  grandes  cuestiones 
económicas  de  la  libertad  del  comercio,-  de  la  población, 
de  los  irapuesfos",  de  las  instituciones  de  crédito ,  de  la 
asociación  en  su  relación  con  el  gobierno  y  la  administra- 
ción. Esta  parte  práctica  de  la  obra  del  Sr.  Colmeiro  es 
interesantísima,  no  solo  por  haber  entrado  en  una  vía  an- 
cha y  fecunda  en  resultados,  'cuanto  porque-  en  ella  bri- 
llan los  conocimientos,  el  recto  criterio  y  la  seguridad  en 
los  juicios  de  su  autor.  Nosotros  no  estractaremos  pasa- 
jes ni  frases,  porque  seria  infinito  y  molesto,  y  porque 
deseamos  mas  que  los  lectores  acudan  al  tratado  del  se- 
ñor Colmeiro.  A  nosotros  nos  bastará  decir  por  conclu- 
sión de  la  rápida  y  descarnada  idea  que  acabamos  de  dar  de 
la  citada  obra,  que  el  Sr.  Colmeiro  no  ha  escrito  un  libro 
original,  pero  si  un  libro  muy  útil,  y  de  los  mejores  que 
sin  duda  se  han  publicado  para  la  juventud,  tanto  dentro 
cuanto  fuera  del  reino.  El  distinguido  profesor  de  la  uni- 
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versidad  de  Santiago  ha  adoptado  el  rumbo  que  hoy  con- 
viene á  la  economía  política  para  ser  fecunda  en  resulta- 
dos :  ha  tratado  todas  las  cuestiones  con  gran  claridad  y 
singular  acierto,  ha  dado  á  conocer  las  obras  asaz  olvida- 
das de  nuestros  economistas  antiguos,  y  mostrado  en  to- 
das las  páginas  de  su  obra  aquella  seguridad  en  los  juicios, 
y  aquel  orden  en  la  esposicion,  que  solo  es  propio  de  los 
claros  ingenios  á  quienes  es  aplicable  el  verso  tan  cele- 
brado del  poeta  latino  : 

Cui  lecta  res  potenter  sil 
Noc  facundia  deseret  hunc 
Nec  lucidus  ordo 

Ferniin  Gonzalo  Morón. 
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LA  TURQUÍA, 


SIS  RECURSOS  KtMlSTlCOS,   SU  ORGANIZACIÓN  MUNICIPAL  Y  SU  COMERCIO, 

cun  varias  consiileraciones  sobre 

EL  ESTADO  DEL  TRAFICO  INGLES  EN  EL  LEVANTE, 
por  David  Urgdhart  , 

secretario  de  emliajada  en  Coiistantinopla. 


ARTICULO  PMMERO. 

El  interés,  que  para  la  Europa  moderna  tienen  hoy  to- 
das las  cuestiones  de  Oriente ,  los  conflictos  diplomáticos 
que  de  ellas  han  surgido  ya,  y  los  que  en  lo  sucesivo  pue- 
den sobrevenir,  han  dado  ocasión  á  la  publicación  de  di- 
ferentes obras  y  escritos,  por  medio  de  los  cuales  esta  vas- 
tísima é  interesante  parte  del  mundo,  tan  desconocida  y 
olvidada  hasta  nuestros  dias ,  ha  comenzado  á  sernos  tan 
familiar,  como  lo  eran  para  nuestros  antepasados  las  re- 
públicas griegas  y  el  imperio  romano  ;  empero,  entre  to- 
dos los  libros  publicados  sobre  la  materia,  ninguno  ha  lla- 
mado mas  la  atención ,  ni  merece  llamarla  que  el  que  ha 
dado  á  luz  mister  Urguhart  con  el  titulo  ó  epígrafe  que 
hemos  puesto  al  frente  de  este  artículo.  Fruto  de  una  lar- 
ga morada  en  Grecia  y  Constantinopla ,  y  de  serios  y  em- 
peñados estudios,  recomiéndase  la  obra  del  joven  y  en- 
tendido diplomático  inglés  por  la  elevación  de  las  miras, 
el  conocimiento  de  los  hechos  y  la  exactitud  de  los  da- 
tos :  el  libro  de  mister  Urguhart  no  solo  da  una  idea  com- 
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pleta  de  la  organización  municipal,  rentística  y  comercial 
de  la  Tm-quía,  como  parece  indicarlo  su  titulo ,  sino  que 
examina  amplia  y  profundamente  la  gran  cuestión  del  Orien- 
te, la  de  su  regeneración,  ó  destrucción  de  sus  nacionali- 
dades y  razas,  ó  lo  que  es  lo  mismo  bajo  otro  aspecto ,  la 
política  que  el  Occidente  debe  hoy  seguir  en  el  Oriente. 

Hay  sobre  nuestro  planeta,  dice  mister  Urguhart,  dos 
grandes  divisiones  ,  el  Occidente  y  el  Oriente  ;  dos  gran- 
des creencias  religiosas,  el  cristianismo  y  el  islamismo; 
dos  pueblos  y  dos  ciudades,  que  representan  particular- 
mente el  hemisferio  á  que  pertenecen  :  para  el  Occiden- 
te los  franceses  y  París;  para  el  Oriente  los  turcos  y  Cons- 
tantinopla.  A  las  dos  estremidades  del  Mediterráneo,  de 
este  mar  en  el  cual  vienen  á  confundirse  y  unirse  el 
Oriente  y  el  Occidente,  de  una  parte  entre  el  Atlántico  y 
el  Mediterráneo,  de  otra  entre  el  Mediterráneo  y  el  Euxi- 
no,  se  levantan,  dice  el  mismo  escritor,  las  dos  metrópo- 
lis de  Oriente  y  Occidente.  Metrópoli  del  mundo  occiden- 
tal, esencialmente  cristiano  é  intelectual,  Paris  domina 
sobro  todo  por  el  poder  de  la  opinión:  Paris  desde  largo 
tiempo  tiene  el  privilegio  de  formar  la  opinión  de  la  Eu- 
ropa ,  y  de  dar  curso  á  las  ideas  que  deben  trasformar 
el  mundo  :  doctores  y  teólogos  de  la  edad  media,  filóso- 
fos del  renacimiento,  literatos  del  siglo  de  Luis  XIV,  enci- 
clopedistas del  xvni ,  doctrinarios  del  xix,  todos  han  ha- 
llado su  arsenal  (ui  Paris;  y  es  también  en  Paris  donde 
los  honjbres  de  estado  de  la  Francia  han  ido  á  sacar  las 
armas  mas  temibles  para  la  realización  de  sus  proyectos. 

A  la  manera  que  Paris  debe  ante  todo  su  poder  al  ta- 
lento, á  la  filosofía,  á  las  luces,  Constantinopla  debe  prin- 
cipalmente el  suyo  á  su  carácter  de  fuerza  y  de  belleza 
material.  El  fimdador  de  la  raza  otomana,  aludiendo  á  su 
situación,  llamaba  á  Constantinopla  un  diamante  engas- 
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tádo  entre  dos  esmeraldas  y  dos  zafiros ;  y  un  gran  poeta 
ha  dicho  de  la  colina  sobre  que  descansa ,  que  es  la  mas 
bella  colina  del  mundo.  Hubo  un  tiempo  en  que  Cons- 
tantinopla  fué  la  ciudad  de  los  juegos  del  circo  :  por  su 
ejemplo ,  en  la  época  de  las  cruzadas ,  por  sus  lecciones, 
cuando  hubo  caido,  inició  en  el  culto  de  las  bellas  artes  á 
la  Europa ,  cuyo  antemural  fué  durante  ocho  siglos  ;  mas 
desde  largo  tiempo  Constantinopla  no  ha  hecho  sentir  su 
influjo  en  Occidente,  mientras  Paris  aumentaba  y  estendia 
el  suyo. 

La  posición  de  Paris  es  á  la  vez  marítima  y  continen- 
tal :  por  el  Ródano  Paris  toca  en  el  3Iediterráneo,  por  el 
Sena  y  el  Loira  en  el  Atlántico,  por  el  Somma  y  el  Escal- 
da en  el  mar  Negro;  y  con  la  rapidez  de  los  medios  actua- 
les de  comunicación,  las  distancias  que  separan  á  Paris 
de  Tolón,  de  Brest,  de  Cherbourgo  y  de  Amberes  pueden 
ser  tan  indiferentes  como  las  que  separan  á  Londres  de 
Chatham,  de  Portsmouth  y  Plymouth.  Por  otra  parte,  dice 
mistei  Urguhart,  desde  que  Luis  XIV  hizo  que  no  hubiera 
Pirineos,  desde  que  Córcega  fué  conquistada,  y  es  fran- 
cés el  oeste  de  la  costa  africana, la  posición  dominante  de 
Paris  entre  el  Océano  y  Mediterráneo  se  ha  hecho  mas 
fuerte,  mas  indisputable  que  nunca,  al  mismo  tiempo  que 
la  emancipación  de  la  Bélgica  y  la  entrega  de  Amberes  ha 
asegurado  su  posición  europea  entre  el  Atlántico  y  el  mar 
del  Norte  :  haciendo  frente  á  tres  mares,  comunicando 
por  sus  puertos  con  tres  continentes,  el  África,  América  y 
Europa,  Paris  es  el  centro  adonde  convergen  todos  ¡los 
mercados  marítimos  del  mundo  occidental;  y  al  mismo 
tiempo ,  por  las  vastas  llanuras  del  norte  de  Europa,  Paris 
da  la  mano  á  Bruselas,  Amsterdam,  Berlin  y  San  Peters- 
burgo ,  por  el  Mein ,  el  Niker  y  el  Danubio  á  Munich  y 
Vif'iia  ;  por  los  pasos  de  los  Alpes  y  el  mar,  á  la  Italia. 
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París  se  encuentra  colocado  entre  el  espíritu  filosófico  de 
la  Alemania  y  el  poder  industrial  de  la  Inglaterra ,  entre 
el  genio  militar  de  la  España  y  el  genio  artístico  de  la 
Italia  :  su  fe  religiosa,  espresion  la  mas  avanzada  del 
cristianismo,  gracias  á  su  carácter  progresivo  y  tolerante, 
simpatiza  con  todas  las  creencias,  agrupa  al  rededor  de  si 
el  catolicismo  de  las  penínsulas  y  el  de  Irlanda,  el  calvi- 
nismo de  la  Suiza,  el  luteranismo  de  la  Alemania,  el  pro- 
testantismo de  la  Inglaterra,  el  metodismo  de  la  América, 
y  aun  tiende  la  mano  al  islamismo  del  África.  Paris  es  para 
la  parte  escogida  del  mundo  occidental  la  ciudad  santa, 
un  lugar  de  peregrinación,  que  muchas  veces  se  cambia 
en  patria  de  adopción. 

El  mar  Negro  ( debe  unirse  á  él  el  mar  Caspio,  del  cual 
no  está  separado  sino  por  las  llanuras  de  la  Circasia)  es, 
á  pesar  de  su  pequenez,  para  el  mundo  esencialmente  con- 
tinental del  Oriente  un  verdadero  Atlántico  :  él  es  el  lago 
central,  donde  vienen  á  traer  sus  aguas  casi  todos  los  gran- 
des rios  que  riegan  el  norte  del  hemisferio  oriental,  el  Da- 
nubio, Dniéster,  el  Bog,  el  Dniéper  y  el  Don  ;  y  en  el  mar 
Caspio  el  Volga  y  el  Tendgenr,  rio  de  la  Persia  :  el  Tigris 
mismo  y  el  Eufrates,  si  no  se  dirigen  acia  el  mar  Negro, 
tienen  su  origen  muy  cerca,  de  suerte  que  el  poseedor  de 
la  orilla  meridional  del  Euxino  domina  todo  su  curso,  del 
mismo  modo  que  de  las  orillas  del  mar  Caspio  se  domina 
el  Oxus  y  el  Indus.  Sentada  entre  estos  mares  y  el  Medi- 
terráneo, Gonstantinopla  comunica  por  el  Bosforo  con  las 
poblaciones  valacas,  slabas  y  alemanas  del  Danubio,  con 
los  rusos,  los  tártaros,  los  persas,  la  China,  la  India  y  las 
razas  tibetanas;  por  los  Dardanelos  con  la  Grecia,  la  Asia 
menor,  las  poblaciones  árabes  de  la  Siria,  de  la  Arabia, 
del  Egipto,  del  África,  y  con  la  población  negra  de  esta 
inmensa  península;  en  fin,  con  el  Occidente  entero.  Cons- 
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tantiiiopla  est<á  situada  para  la  unión  de  los  dos  mares,  y 
de  los  (los  contiiienles,  y  puedo  abrirse  un  camino  para 
el  corazón  de  uno  y  otro. 

El  islamismo,  el  cisma  persa,  las  diversas  religiones 
griegas,,  ortodojas,  armenias  y  rusas,  y  el  catolicismo  mis- 
mo, rodean  á  la  capital  de  la  Turquía,  ó  vienen  á  reunirse 
en  su  recinto  :  las  notabilidades  del  Oriente  afluyen  á  sus 
muros,  como  las  de  Occidente  á  París,  y  además  ella  tiene 
para]el  Occidente  su  Pera.  La  lengua  turca  es  la  lengua 
oficial  de  una  gran  parte  del  Oriente,  como  la  francesa  lo 
es  del  Occidente.  En  fin,'  Constautinopla,  metrópoli  del 
Oriente,  cuyos  mares  puede  cerrar  y  abrir,  cuyos  continen- 
tes puede  defender  ó  invadir,  está  llamada  a  ejercer  so- 
bre este  mundo  una  influencia  aun  mas  directa,  maspronta 
y  mas  íntima  que  la  que  Paris  ejerce  sobre  el  Occidente. 

Después  de  presentar  mister  Urguhart  esta  descripción 
de  la  magnífica  posición  geográfica  de  Constantinopla  y 
de  Paris,  y  de  sus  analogías,  entra  en  consideraciones  cu- 
riosas sobre  las  semejanzas  de  su  estado  político.  Las  dos 
naciones  han  estado  próximas  á  sucumbir  á  la  violencia  de 
una  crisis  á  la  vez  interior  y  esterior,  y  se  las  ha  visto  sin 
embargo  marchar  acia  una  regeneración  moral  y  política 
al  través  de  todoslos  síntomas  de  una  disolución  inminente. 
ÍJurante  el  curso  del  siglo  xvm,  y  al  comenzar  elxix,  el  prin- 
cipio religioso,  la  fe  antigua  habia  ido  en  Turquía  como  en 
Francia  debilitándose  cada  día  mas  entre  el  pueblo,  y  sobre 
todo  entre  los  depositarios  del  poder :  la  malicia,  la  diso- 
lución y  el  olvido  de  los  intereses  nacionales  dominaban 
en  los  palacios  del  Bosforo  como  en  los  de  Yersalles;  aquí 
habia  una  civilización  delirante,  allá  una  apatía  letárgica. 
La  Inglaterra  habia  arrebatado  una  por  una  á  la  Francia 
todas  sus  posesiones  de  ultramar,  y  signando  ccn  ella  al 
fin  del  siglo  último  un  tratado  de  comercio,  habia  de  este 
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modo,  sino  realizado,  almenes  asegurado  para  el  porvenir 
el  triunfo  de  la  libertad  comercial  y  marítima.  La  Rusia,  apo- 
dercándose  de  todo  el  litoral  norte  del  mar  Negro,  fundan- 
do á  Sebastopol,  cá  Tangarog  y  Odesa,  obteniendo  para  los 
navios  mercantes  de  todos  los  pabellones  la  libre  entrada 
y  la  navegación  del  Euxino,  habia  dado  el  vuelo  á  la  agri- 
cultura de  sus  provincias  del  sur;  y  escitando  á  la  liber- 
tad á  las  poblaciones  cristianas  sometidas  á  la  Turquía, 
habia  dado  el  golpe  fatal  al  sistema  de  las  servidumbres 
nacionales;  y  sin  embargo,  después  de  estas  victorias  del 
estranjero  ,  y  en  parte  por  su  influjo,  se  vio  en  Francia  y 
en  Turquía  surgir  una  revolución  interior,  que  atacó  en 
sus  bases  el  orden  social  antiguo,  y  unió  los  horrores  de  la 
guerra  estranjera  á  los  de  la  guerra  civil.  No  hay,  es  ver- 
dad, una  semejanza  completa  entre  la  revolución  de  uno 
y  otro  pais;  pero  esto  no  obstante ,  las  reformas  de  la 
asamblea  constituyente ,  de  la  asamblea  legislativa  y  de 
la  convención ,  la  impresión  producida  sobre  la  Francia 
por  la  entrada  de  los  aliados  en  sus  provincias  centra- 
les, los  asesinatos  de  setiembre,  los  dias  del  terror  y  las 
guerras  de  la  Vendée,  no  dejan  de  tener  sus  analogías 
con  las  rebeliones  de  la  Servia,  de  la  Grecia  y  del  Egipto, 
y  con  la  agresión  de  la  Rusia ,  en  medio  de  las  cuales  el 
sultán  de  Constantinopla  minaba  por  su  base  las  institu- 
ciones antiguas,  estinguia  con  sangre  á  los  jenízaros,  y 
continuaba  su  obra  de  destrucción  hasta  bajo  el  cañón  de 
los  rusos,  persuadido  sin  duda  de  que  Dios  ni  la  Europa 
podían  dejar  caer  su  imperio,  pero  que  era  un  deber  suyo 
rt  formarle  :  entonces  se  vio  socavar  bis  viejas  institucio- 
nes y  quemar  los  ídolos  de  lo  'pasado;  el  antiguo  vestido 
nacional  fué  proscrito  y  perseguido;  on  Francia  hubo  sans- 
culottes,  y  Mahmoud  hizo  una  guerra  á  muerte  á  los  ves- 
tidos anchos  y  á  los  turbantes  orgullosos :  entonces  pere- 
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ció  en  Navarino  la  marina  turca,  como  la  de  Francia  ha- 
bia  perecido  en  Tolón,  San  Vicente,  Aboukir  y  Trafalgar  : 
en  aquellos  dias  vio  la  Turquía  ligarse  contra  ella  no  solo 
á  sus  subditos  rebeldes,  sino  á  todos  los  pueblos  de  Euro- 
pa, del  mismo  modo  que  la  Francia  liabia  tenido  que  com- 
batir, durante  la  guerra  civil,  la  coalición  de  todos  los  so- 
beranos; y  por  fin,  los  ingleses  entraron  triunfantes  en  Pa- 
rís, como  los  rusos  en  Constantinopla.  Los  ingleses,  según 
su  lenguaje,  no  habian  querido  mas  que  restituir  á  la  Fran- 
cia sus  legítimos  soberanos ,  y  sustraerla  de  la  influencia 
del  espíritu  revolucionario,  y  los  rusos  no  habian  tenido 
olro  objeto  que  conservar  el  sultán  para  la  Turquía  y  traer 
á  sus  justos  límites  el  movimiento  de  emancipación  de  sus 
provincias :  en  París  hubo  una  restauración,  y  en  Constan- 
tinopla un  acto  de  protección;  y  estas  palabras  en  aparien- 
cia hipócritas  fueron  en  realidad  la  espresion  de  un  gran 
cambio  sobrevenido  en  la  política  de  los  pueblos,  y  un 
homenaje  prestado  por  sus  mismos  enemigos  á  la  prepon- 
derancia necesaria  de  la  Francia  y  de  la  Turquía.  A  la 
vista  de  estas  convulsiones  interiores,  coaliciones  estran- 
jeras  y  derrotas  sangrientas,  no  han  faltado  personas  que 
pronosticasen  la  ruina  de  la  Francia  y  del  imperio  oto- 
mano :  sin  embargo,  los  hechos  y  los  resultados  han  ve- 
nido á  burlarse  de  estos  falsos  profetas.  En  Oriente,  como 
debiasuceder,  la  revolución  ha  venido  délo  alto:  Mahmoud, 
y  se  puede  decir  también,  Mehemet  Alí ,  han  sido,  sobre 
todo  hasta  aquí,  revolucionarios  :  ellos  han  destruido  mas 
que  organizado  :  han  sido  la  convención  sobre  un  trono; 
pero  el  Oriente  no  ha  tenido  aun  su  Napoleón. 

En  este  momento ,  la  crisis  revolucionaria  del  imperio 
turco  no  ha  llegado  aun  á  su  término  :  las  naciones  sla- 
vas  y  valacas  del  Danubio,  hoy  casi  emancipadas;  la  Servia, 
la  Valachia  y  la  Moldavia,  no  han  consumado  aun  su  coni- 
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pleta  separación;  las  relaciones  del  reino  de  Grecia,  las  del 
virey  de  Egipto,  y  de  las  poblaciones  berberiscas  con  el 
jefe  del  islamismo  presentarán  todavía  por  algún  tiempo 
dificultades  y  conflictos;  la  Rusia,  por  fin,  este  enemigo 
de  la  Turquía,  encarnizado  en  su  pérdida  hace  cien  años, 
aun  cuando  ella  deba  ser  un  dia  su  intima  aliada,  como  la 
Inglaterra  lo  será  de  la  Francia,  prosigue  todavía  su  idea 
de  desorganizar  y  debilitar  el  imperio  turco  :  ella  quiere 
llegar  al  fin  que  ha  proseguido  por  tanto  tiempo,  á  la  po- 
sesión del  Bosforo  y  de  los  Dardanelos,  y  prolonga  la  du- 
ración de  una  crisis,  que  se  terminaría  mas  pronto  si  ella 
no  interviniera. 

Estas  miras  generales,  que  acabamos  de  esponer,  darán 
ya  una  idea  al  lector  de  cuál  es  el  pensamiento  dominante 
de  Mr.  Urguhart  relativamente  al  Oriente  :  él  no  opina  por 
la  destrucción  del  imperio  turco,  por  la  justaposicion,  por 
decirlo  así,  de  la  población  cristiana  en  el  Oriente,  como 
¡Mr.  de  Lamartine;  él  quiere  conservar  las  nacionalidades  y 
las  razas,  constituir  al  imperio  turco  en  el  verdadero  im- 
perio del  Oriente ,  hacerle  el  vehículo  de  las  ideas  y  de  la 
civihzacion  europea,  y  unir  al  Occidente  y  al  Oriente  por 
el  cambio  recíproco  de  riquezas  y  fuerzas.  Mister  Urguhart 
ha  desarrollado  magníficamente  esta  idea  en  el  siguiente 
párrafo. 

<Las  miras  y  la  política  de  Alejandro  parece  haber  te- 
nido por  objeto  cimentar  por  medio  del  comercio  las  con- 
quistas realizadas  por  sus  armas.  Este  hombre  verdadera- 
mente prodigioso ,  único  entre  los  héroes  de  la  antigüe- 
dad, parece  haber  apoyado  sus  combinaciones  políticas 
en  las  necesidades  y  en  los  intereses  de  los  hombres.  La 
fundación  de  Alejandría ,  la  mirada  de  águila  que  abrazó 
todas  las  ventajas  comerciales  inherentes  á  la  posición  de  la 
Troada,  la  esploracion  que  mandó  hacer  de  los  ríos  y  eos- 
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tas  de  la  India,  no  son  mas  que  indicación  de  las  concep- 
ciones profundas,  que  no  han  encontrado  intérprete;  su 
principal  objeto,  §1  de  unir  la  Europa  al  Asia,  está  puesto 
en  evidencia  en  uno  de  los  magnificos  proyectos  que  fue- 
ron revelados  á  su  muerte  por  sus  tablitas,  y  que  solo  des- 
graciadamente se  ha  conservado  :  queremos  hablar  de  la 
construcción  de  muchas  ciudades  nuevas  en  Asia,  que 
debían  poblarse  por  europeos,  con  el  fin,  decia  Alejandro, 
de  que  por  medio  de  alianzas  y  de  buenos  oficios  los  ha- 
bitantes de  estos  dos  grandes  continentes  pudiesen  unir- 
se gradualmente  por  opiniones  semejantes,  y  estrecharse 
por  afección  mutua. 

«Este  gran  designio  no  pertenece  ya  á  los  archivos  de  la 
antigüedad  :  no  se  presenta  en  una  perspectiva  lejana; 
pero  su  ejecución  no  debe  comprarse  á  costa  de  la  ruina 
de  las  instituciones,  hábitos  y  preocupaciones  existentes. 
El  despotismo  cínico  de  los  descendientes  de  estas  hor- 
das, que  desde  el  mar  Caspio  hasta  el  istmo  de  Suez  cer- 
raban el  camino  de  Oriente,  hoy  está  destruido.  Por  todas 
partes,  desde  la  Georgia  hasta  Marruecos,  están  en  acción 
nuevos  principios ,  y  al  mismo  tiempo  la  Europa  se  halla 
en  posición  de  aprovecharse  de  este  cambio  de  circuns- 
tancias :  hoy  se  halla  realizada  la  unión  de  la  inteligencia 
y  de  la  fuerza  en  un  grado  desconocido  en  todas  las  épo- 
cas anteriores ,  y  la  Europa  es  bastante  sabia  para  com- 
prender que  su  poder  sobre  estas  tribus  y  estas  naciones 
no  debe  apoyarse  en  la  violencia  ni  en  la  conquista,  sinp 
en  el  cambio  de  ventajas  recíprocas :  afortunadamente  para 
ello  la  Europa  posee  en  sus  vastos  recursos  manufacture- 
ros los  medios  para  cimentar  esta  unión,  y  establecer  este 
poder  por  los  vínculos  indisolubles  de  intereses  mutuos. » 

Daaa  esta  idea  general  del  pensamiento  que  domina  en 
la  obra  del  diplomático  inglés,  seguiremos  al  mismo  en 
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todas  las  consideraciones  que  espone  para  cumplir  su 
objeto.  Mister  Urguhart  comienza  por  señalar  las  diferen- 
cias que  relativamente  al  hombre  separan  al  Oriente  del 
Occidente  :  en  el  primero  domina  la  vida  material ,  en  el 
segundo  la  vida  espiritual ;  el  uno  adora  la  fatalidad  y 
las  leyes  inmutables  que  presiden  al  desarrollo  de  los 
fenómenos  esteriores ,  el  otro  se  admira  con  entusiasmo 
de  la  libertad  que  reina  en  los  actos  de  los  seres  inteli- 
gentes ;  el  uno  es  esencialmente  continental,  el  otro  esen- 
cialmente marítimo.  En  Oriente  la  raza  domina;  ella  es 
la  que  clasifica  al  hombre  con  arreglo  al  fatalismo  del 
nacimiento ,  mientras  el  Occidente  da  la  superioridad 
al  principio  de  educación ,  y  parece  creer  que  todos  los 
hombres  nacen  iguales,  cualquiera  que  sea  su  origen ,  y 
que  solo  la  educación  produce  las  diferencias.  El  Oriente 
divide  la  especie  humana  en  familias  y  en  castas;  el  Oc- 
cidente ha  fundado  su  Iglesia  universal,  cuya  jerarquía 
está  abierta  á  todos  los  hombres,  sin  distinción  de  fa- 
milia ni  de  nacimiento,  sean  de  Oriente  ú  Occidente;  y 
de  esta  igualdad  religiosa  ha  nacido  la  igualdad  civil  ins- 
crita á  la  cabeza  de  nuestras  constituciones.  El  Orien- 
te, según  todas  las  tradiciones ,  ha  producido  la  especie 
humana;  pero  el  Occidente  la  ha  dado  instrucción.  En 
Oriente  el  hombre  pertenece  ante  todo  á  su  familia;  la  glo- 
ria de-  sus  antepasados,  el  interés  de  su  posteridad,  son 
los  mas  poderosos  móviles  para  obrar  sobre  él.  El  Estado 
no  es  sino  una  agregación  de  familias  juxta-puestas  ó  so- 
brepuestas las  unas  á  las  otras.  El  está  organizado  en  el 
interés  de  la  familia,  y  no  la  ñimilia  en  el  interés  del  Esta- 
do. El  soberano  es  el  padre  de  familias,  cuya  tutela  se  es- 
tiende sobre  todos,  en  tanto  al  menos,  en  cuanto  esta  tu- 
tela es  conciliable  con  los  derechos  de  jefe  de  la  familia 
individual.  La  unidad  que  existe  en  el  gobierno  de  esta,  y 
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que  concentra  todos  los  poderes  civiles  ó  religiosos  en  las 
manos  de  su  jefe,  esta  misma  unidad  refleja  en  el  gobierno 
del  Estado,  y  asegura  al  soberano  iguales  facultades.  En  Oc- 
cidente, al  contrario,  el  hombre  pertenece  ante  todo  á  la 
nación:  sus  deberes  de  ciudadano  son  los  primeros  de  to- 
dos, y  los  de  la  íivmilia  no  vienen  sino  después.  La  fami- 
lia está  constituida  en  el  interés  de  las  cosa  pública,  no  la 
cosa  pública  en  el  interés  de  la  familia.  Por  eso  se  lia  po- 
dido decir  con  razón,  que  el  Occidente  era  esencialmente 
republicano,  y  el  Oriente  esencialmente  municipal,  dando 
á  estas  palabras  un  sentido  un  poco  diferente  del  que  tienen 
comunmente.  El  predominio  de  raza  y  de  los  hábitos  de 
la  vida  doméstica  asegura  á  la  mujer,  madre  de  la  fami- 
lia, una  ventaja  marcada  en  Oriente.  El  predominio  de  la 
\ida  política  asegura,  por  el  contrario ,  al  hombre  la  ven- 
taja en  Occidente.  Así,'  no  hay  país  donde  la  madre  ob- 
tenga de  sus  hijos  mas  cariño  y  respeto  que  en  Oriente, 
mientras  la  influencia  del  sacerdote  católico ,  del  padre 
espiritual,  ha  sido  inmensa  en  Occidente.  En  este  la  ma- 
yor de  las  glorias  es  crear  un  imperio,  allí  es  producir  un 
hijo. 

En  Oriente  el  hombre  es  esclavo  de  la  belleza,  que  pre- 
fiere al  genio  y  al  talento.  La  naturaleza  y  sus  placeres  sen- 
cillos tienen  sobre  él  mayor  imperio  que  las  maravillas 
del  arte  y  de  la  civilización.  El  oriental  ama  los  goces,  y  se 
deleita  en  ellos  hasta  el  punto  de  repeler  el  trabajo,  que 
pudiera  producirlos  ó  multiplicarlos.  Goza  de  la  hora  pre- 
sente, y  se  complace  en  el  abandono  sobre  el  porvenir, 
temiendo  aquella  prudencia  que  prevé  desde  muy  lejos 
las  desgracias.  Tiene  una  confianza  estremada  en  esta 
bondad  de  la  Providencia,  que  no  abandona  jamás  á  sus 
hijos  en  la  necesidad,  y  una  desconfianza  igualmente  es- 
trema  en  la  habilidad  del  hombre  para  prevenir  los  males 
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de  que  se  ve  amenazado.  Comparado  el  Oriente  al  Occi- 
dente, es  retrógrado,  ó  mas  bien  retrogresivo  :  él  prefiere 
lo  que  es  á  lo  que  será.  Esta  disposición  indolente  del 
oriental  no  resiste,  sin  embargo ,  á  los  impulsos  siempre 
supremos  de  la  naturaleza  humana  y  á  las  necesidades  de 
la  vida.  El  oriental  sabe,  cuando  es  necesario,  trabajar, 
obrar,  prever,  combatir,  y  entonces  es  también  estremado 
en  su  actividad,  como  lo  era  antes  en  su  reposo.  Obligado 
por  la  necesidad,  ó  favorecido  por  las  circunstancias,  rea- 
liza con  frecuencia  en  pocos  dias  aquello  para  lo  cual  el 
hombre  mas  previsor  hubiese  necesitado  mucho  tiempo. 
Esta  disposición  á  pasar  rápidamente  de  un  estremo  áotro 
lia  sido  notada  por  todos  los  que  han  estudiado  el  Orien- 
te. Ella  se  manifiesta  de  un  modo  sensible  en  la  rapidez 
con  que  se  hacen  y  pierden  las  conquistas,  en  la  forma- 
ción y  caida  igualmente  repentinas  de  los  imperios.  Está 
además  favorecida  por  la  naturaleza  misma  de  los  elemen- 
tos opuestos  que  el  Oriente  presenta  muchas  veces,  los 
unos  al  lado  de  los  otros.  Compuesto  de  llanuras  inmen- 
sas y  de  altas  montañas ,  de  desiertos  sin  agua  y  de  ríos 
inmensos,  ofrece  los  pueblos  inmóviles  y  pacíficos  del 
Egipto  y  de  la  India,  al  lado  de  los  kabilas  y  tribus  nóma- 
das y  guerreras  de  la  Arabia  y  de  la  Tartaria;  la  organiza- 
ción inmutable  de  las  castas  del  Indostán  al  lado  de  la  je- 
rarquía intelectual  de  los  letrados  chinos ;  solamente  que 
todas  las  veces  que  estos  elementos  tan  diferentes  se  han 
puesto  en  contacto ,  el  principio  inmóvil  ha  concluido 
siempre  por  absorber  al  principio  contrario.  La  China,  el 
Egipto,  la  India,  se  han  asimilado  á  sus  vencedores  nó- 
madas, porque  siempre  domina  en  Oriente  la  fuerza  esta- 
cionaria, aunque  contrabalanceada.  De  esta  disposición  á 
los  cambios  repentinos,  que  acabamos  de  señalar,  resulta 
que  el  progreso  social  se  verifica  en  Oriente  de  un  modo 
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brusco  Ó  intermitente,  por  'saltos ,  mientras  en  Occidente 
se  realiza  de  im  modo  mas  lento ,  pero  mas  continuo. 
¿Qué  diferencia,  por  ejemplo,  no  guardaron  en  la  manera 
y  en  la  duración  de  la  propagación  el  cristianismo  y  el  is- 
lamismo ? 

A  la  inversa  del  Oriente,  el  Occidente  en  general  pre- 
fiere las  ventajas  de  la  inteligencia  á  las  de  la  belleza,  la 
gloria  del  trabajo  y  de  la  fatiga  á  las  dulzuras  del  goce  y 
á  los  encantos  del  reposo.  El  occidental  desea  prever  el 
porvenir  y  prevenir  las  suertes  desfavorables;  no  deja 
nada  á  la  fortuna  de  lo  que  puede  quitarle  por  la  previ- 
sión ó  por  el  consejo ,  y  cree  que  Dios  lia  dado  al  hom- 
bre en  su  razón  una  segunda  providencia.  Ayúdate  y  el 
cielo  te  ayudará:  tal  es  su  gran  máxima.  El  es  pródigo  en 
cálculos  y  combinaciones,  y  en  Occidente  el  progreso  so- 
cial es  una  cosa  preparada,  y  se  verifica  de  un  modo  in- 
cesante y  continuo. 

Entre  estos  modos  diferentes  de  sentir,  de  obrar  y  de 
pensar,  que  caracterizan  á  cada  una  de  las  dos  mitades 
de  la  especie  humana,  es  difícil,  según  misterUrguhart, 
establecer  una  preferencia,  porque,  si  es  verdad  que  son 
facultades  opuestas,  son  por  otra  parte  esenciales  á  nues- 
tra naturaleza  :  facultades  además  que  no  pueden  perfec- 
cionarse sino  las  unas  por  las  otras ,  y  cuyo  desarrollo  no 
es  posible  sino  con  la  condición  de  ser  simultáneo,  ó  al 
menos  alternativo.  Son  aquellas  cualidades  contrarias,  de 
que  habla  Pascal,  que  se  deben  poseer  igualmente,  aquellos 
dos  estremos  de  la  vida  que  se  deben  tocar  á  la  vez,  llenán- 
dole entre  los  dos.  La  vida  material  y  la  vida  espiritual,  la 
belleza  y  la  inteligencia ,  las  razas  y  la  educación,  la  fa- 
milia y  la  cosa  pública ,  el  consumo  y  la  producción ,  el 
goce  y  el  trabajo,  en  fin,  todos  los  términos  innumerables 
del  dualismo,  dice  mister  Urguhart,  ¿no  se  hallan  de  tal 
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manera  ligados  los  unos  á  los  otros,  que  ellos  se  suponen 
recíprocamente ,  y  que  el  uno  no  puede  subsistir  ni  per- 
feccionarse sin  el  otro? 

Nosotros  no  opinamos  en  este  punto  como  el  diplomá- 
tico inglés  ;  cierto  es  que  la  perfección  del  hombre  está, 
por  decirlo  así,  en  poseer  las  cualidades  opuestas;  pero 
el  occidental  reúne  y  combina  con  cierta  medida  estas  cua- 
lidades, además  de  que,  constante  y  profundo  en  sus  cál- 
culos, superior  en  su  razón,  y  empeñado  y  tenaz  en  sus 
propósitos,  sin  que  le  rindan  los  obstáculos  ni  los  contra- 
tiempos, tiene  ventajas  que  le  han  dado  y  le  darán  cons- 
tantemente la  supremacía  y  el  dominio  sobre  el  hombre 
oriental. 

La  tarea  que  nos  hemos  propuesto,  de  seguir  paso  á  paso 
en  sus  ideas  el  escelente  libro  de  mister  ürguhart,  es  larga 
aunque  amena  y  de  gran  interés;  por  eso  la  suspendere- 
mos aquí  para  continuarla  en  el  siguiente  número. 

Fermin  Gonzalo  Morón. 
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LA  HISTORIA  DE  LAS  LETRAS  EN  LA  ISLA  DE  CURA. 


ARTICULO    PRIMERO. 
DE  LA  EDUCACIÓN  PRIMARIA. 

Su  estado  Kasta  1793.  —  Establecimiento  de  la  real  sociedad  económica. 
—  El  ayuntamiento. —  Informes  desde  1795  á  1801  y  181S.—  Progresos 
posteriores  hasta  1824.  —  Nuevos  esfuerzos  de  la  sociedad  hasta  el  es- 
tablecimiento de  la  comisión  provincial  de  instrucción  primaria. 

Cuando  el  mundo  literario  fija  una  mirada  investigadora 
sobre  el  estado  intelectual  de  la  isla  de  Cuba,  parece  justo 
que  volvamos  la  vista  nosotros  los  hombres  de  hoy,  y  exa- 
minando los  nobles  esfuerzos  de  nuestros  mayores  para 
llegar  á  este  punto  de  verdadero  y  relativo  progreso,  les 
tributemos  el  reconocimiento  de  que  son  dignos.  La  isla 
de  Cuba,  que  no  puede  ser  enciendas,  en  letras  y  én cos- 
tumbres otra  cosa  que  un  reflejo  de  su  madre  patria,  no  ha 
podido  en  los  primeros  dias  de  su  infancia  presentar  en 
admirable  concierto  los  Planes  de  enseñanza,  mientras  la 
misma  Europa  recogía  el  amargo  fruto  de  las  épocas  de 
creencias  y  de  ignorancia  de  los  siglos  que  acababan  de 
correr. 

Desconocíase  en  nuestra  patria,  y  cuando  digo  patria 
hablo  de  la  nación  entera,  la  necesidad  y  conveniencia  de 
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dar  amplísimas  y  sólidas  bases  á  la  enseñanza  primaria;  y 
Jos  primeros  actos  de  Cuba  en  su  historia  literaria  fueron 
favorables  al  estudio  del  latin  y  de  las  ciencias  mayores  a 
que  conducía.  Nuestro  ayuntamiento,  encerrado  aun  en 
casas  de  paja,  y  presentando  la  población  el  aspecto  de  una 
aldea  llena  de  tunas  bravas,  celebró  acuerdos  para  estable- 
cer cátedra  de  latinidad  ;  el  benéfico  y  generoso  D.  Fran- 
cisco Paradas  fundaba  en  remotísimos  tiempos  clases  de 
latinidad  y  ciencias  eclesiásticas  en  Bayamo,  en  donde  hoy 
mismo  se  reclama  como  necesaria  una  escuela  gratuita. 

Así  aquí  como  en  la  Península  se  trastornó  el  orden, 
dando  especial  y  decidida  protección  á  estudios  secunda- 
rios, y  el  pueblo  no  sabia  leer;  dando  ocasión  á  ese  esceso 
de  clérigos,  médicos  y  abogados.  Iguales  inconvenientes 
han  resultado  en  Francia  y  'otros  países,  y  en  lo  único  en 
que  los  aventajamos  es  en  baber  conocido  el  mal  primero 
que  nadie;  pero  hemos  procurado  de  los  últimos  el  reme- 
dio. Navarrete,  nuestro  insigne  economista,  ya  se  quejó 
de  esta  plaga  desde  1619  en  que  escribió  la  Conservación 
de  las  monarquías. 

No  es  pues  estraño  que  laescuela  de  Belén,  establecida 
por  los  benéficos  monacales  que  tienen  por  instituto  el 
cuidado  del  cuerpo  enfermo  y  del  alma  siu  instrucción  en 
el  hospital  y  en  la  escuela,  fuera  por  muchos  años  el  único 
establecimiento  de  enseñanza  digno  de  mención,  y  aun  ese 
recibió  estímulos  de  la  real  sociedad  económica,  ya  su- 
pliendo el  celo  del  prelado ,  como  sucedió  en  1799 ,  ya 
concediendo  premios  á  los  alumnos. 

Desde  los  primeros  días  del  establecimiento  de  la  so- 
ciedad económica,  no  solo  en  virtud  de  la  real  cédula  de 
erección,  sino  por  real  orden  especial  de  fecha  posterior, 
encomendó  S.  M.  á  esa  corporación  el  cuidado  y  vigilancia 
de  todas  las  escuelas  de  la  isla,  cuyo  encargo  ha  desemr 
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peñado  hasta  el  establecimiento  de  la  comisión  provincial 
de  instrucción  primaria.  Para  proceder  con  conocimiento 
de  causa  dispuso  entre  otras  cosas  la  sociedad  formar  una 
relación  del  número  y  estado  de  las  escuelas,  y  cometida 
la  ejecución  á  Fr.  Félix  González,  presentó  un  minucioso 
trabajo  que  daba  por  resultados  los  tristísimos  que  debían 
esperarse  de  la  época. 

Vióse  entonces  el  fenómeno  de  ser  muchas  escuelas,  prin- 
cipalmente de  niñas,  dirigidas  por  personas  de  color  :1a  raza 
mas  envilecida  y  la  mas  ignorante  enseñar  á  la  caucásica. 
Esta  rareza  producía  otra,  que  desde  luego  procuró  des- 
truir la  sociedad  económica :  la  confusión  en  un  mismo  re- 
cinto de  todos  colores  y  castas,  fomentando  de  esa  manera 
desde  la  infancia  ese  elemento  de  corrupción  moral  que 
trae  de  suyo  la  inevitable  familiaridad  de  los  jóvenes  de 
diversas  condiciones  en  los  países  de  esclavos. 

La  misma  escuela  de  los  PP.  Belemítas,  en  que  se  edu- 
caban ya  en  aquella  época  (1795)  doscientos  niños,  admitía 
á  todos  los  que  se  le  presentaban  sin  distinción  de  colores: 
generosidad  de  sentimientos  y  de  principios  liberales,  que 
si  bien  solo  puede  esplícarlos  la  sublime  religión  de  Jesús, 
contradecían  luego  las  costumbres  aristocráticas  de  nues- 
tros mayores.  Serías  y  dilatadas  reflexiones  nos  inspira  esa 
práctica  que  admirará  á  los  países  estranjeros  en  donde  se 
ha  pintado  á  los  españoles-criollos  como  poco  diferentes 
á  las  fieras;  pero  esto  sería  un  inútil  episodio  para  nuestro 
objeto. 

Limitándonos  á  lo  que  dio  de  sí  en  números  el  trabajo 
del  laborioso  P.  González,  existían  treinta  y  nueve  escuelas 
en  la  Habana,  de  las  cuales  pertenecían  á  mujeres  y  niñas 
treinta  y  dos,  y  solo  siete  á  varones.  En  las  de  mas  provecho 
los  niños  no  pasaban  de  las  operaciones  de  enteros  en  arit- 
mética, y  en  muchas  de  las  de  niñas  dirigidas  por  negras 
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y  mulatas  horras  solo  se  aprendia  á  leer.  No  habia  mas 
escuela  pública  gratuita  que  la  de  Belén ;  pero,  sirva  de 
noble  orgullo  á  nuestros  antepasados:  la  caridad  privada 
derramaba  á  raudales  la  beneficencia,  dando  gratis  todo 
lo  que  podian  dar,  todo  lo  que  sabían,  á  los  necesitados. 
Aun  en  las  escuelas  que  dirigían  personas  de  color  se  no- 
taron esos  rasgos  de  noble  y  purísima  caridad  cristiana. 

No  escedia  el  total  de  alumnos  de  setecientos  treinta  y 
un  niños  de  ambos  sexos.  ¡  Miserable  guarismo  !  —  En 
cuanto  á  los  costos  de  la  enseñanza,  eran  muy  modera- 
dos, desde  cuatro  reales  fuertes  hasta  el  máximum  de  diez 
y  seis,  que  era  miserabilísimo.  Los  tales  profesores  y 
amigos,  que  así  se  llamaban  los  maestros,  no  tenían  mas 
licencia,  ni  estudios  preparatorios  que  su  voluntad.  La 
sínodo  diocesana  exigía,  y  estaba  elevada  á  ley  por  la  vo- 
luntad aprobatoria  del  rey,  que  los  maestros  y  maestras 
fueran  previamente  autorizados  con  la  licencia  del  ordi- 
nario eclesiástico,  en  el  ramo  de  religión;  pero  esto  ape- 
nas se  cumplía.  En  el  número  de  maestros  antes  citado  solo 
uno,  por  senas  que  era  sordo,  tenia  licencia  del  limo,  se- 
ñor Morel,  y  otro  la  del  ordinario  y  del  gobernador  de 
lo  civil. 

En  tal  estado  de  atraso  nos  encontrábamos  al  terminarse 
el  siglo  xviu;  y  en  esa  época  en  que  fermentaban  en  Europa 
con  amarga  levadura  las  ideas  desorganizadoras  de  toda 
felicidad,  en  que  el  acicalado  siglo  de  Luis  XIV  se  ahogaba 
en  sangre  con  el  de  Robespierre;  en  esa  época  en  que  una 
nación  civilizada  colocaba  la  mas  asquerosa  canalla  en  el 
palacio  de  sus  reyes  y  en  el  parlamento,  aquí,  en  este  rin- 
cón del  mundo,  el  inolvidable  capitán  general  D.  Luis 
de  las  Gasas  y  otros  magnánimos  compatriotas  sembraban 
las  fecundas  semillas  del  saber  y  de  la  moral. 

Al  mes  de  establecida  la  sociedad,  cuando  aun  no  habían 


!iO  REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

descendido  del  gobierno  las' reales  disposiciones  en  que 
se  aprobaba,  y  la  otra  antes  citada,  en  28  de  febrero  de  1793 
ya  se  bizo  cargo  de  esta  necesidad  de  escuelas  patrióticas, 
y  pidió  á  la  sociedad  económica  de  Madrid  sus  reglamen- 
tos y  disposiciones,  que  luego  se  insertaron  como  apéndice 
de  nuestros  estatutos,  y  délos  que  nos  ocuparemos  en  otra 
])arte. 

En  medio  de  los  esfuerzos  del  capitán  general  y  los 
¡'imigos  del  pais,  la  historia  presentará  un  contraste  poco 
favorable  en  el  limo.  Sr.  obispo  que  gobernaba  la  diócesis 
de  la  Habana.  En  vano  íué  el  precepto  ^e  su  soberano, 
en  vano  las  escitaciones  del  cuerpo  económico  :  S.  S.  I. 
creia  innecesaria  la  erección  de  dos  escuelas  gratuitas, 
una  para  cada  sexo,  que  era  el  propósito  de  la  sociedad 
y  del  gobierno  por  entonces.  S.  S.  I.  creia  ser  «  suficien- 
tes las  que  se  hallaban  esparcidas  por  la  ciudad». — Sábese 
que  no  estaban  muy  de  acuerdo  las  dos  autoridades  civil 
y  eclesiástica,  y  esa  enemiga  solamente  puede  esplicarel 
contrasentido  de  un  prelado  hostilizando  el  saber. 

La  sociedad,  para  castigar  la  poca  beneficencia  del  opu- 
lento chocesano,  pidió  entre  otros  arbitrios,  sin  indicarla 
causa,  se  gravase  la  rica  renta  de  la  [mitra  para  escuelas. 
Apoyó  el  ayuntamiento  este  y  los  demás  propuestos  para 
el  establecimiento  de  las  dos  escuelas,  cuyo  costo  se  cal- 
<-.ulaba  en  tres  mil  pesos. 

En  el  razonado  informe  de  Fr.  Manuel  Quesada,  de  11 
de  diciembre  de  4801,  de  cuya  parte  reglamentaria  nos 
ocuparemos  en  su  oportunidad,  se  formó  una  inexacta 
estadística  del  número  de  escuelas  y  alumnos  entonces 
existentes,  y  al  llamarle  inexacta  repetimos  una  manifes- 
tación de  su  autor : —  «por  la  falta  de  organización  y  policía 
de  la  materia.» —  Reconoció  la  necesidad  de  fundar  dos 
escuelas  mas  de  varones,  gratuitas.  En  cuanto  á  niñas  ya 
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empezaba  por  aquella  época  el  lujo  de  las  academias,  siendo 
la  de  moda  la  de  la  Sra.  Peruani. 

No  obstante,  se  habían  aumentado  las  escuelas,  industria 
libre  y  desembarazada  de  antecedentes,  hasta  el  número  de 
sesenta  con  mas  de  dos  mil  niños.  La  necesidad  de  apren- 
der, en  medio  de  los  estímulos  que  ensayaba  el  general  Las 
Casas,  dio  esc  notable  incremento  que  no  dice  relación  con 
la  proporción  diversa  de  las  épocas  en  cuanto  al  número 
de  habitantes. 

La  real  sociedad  no  solo  procuró  el  abrir  escuelas  gra- 
tuitas para  la  enseñanza  de  los  pobres ,  sino  que  ofreció 
premios  á  los  maestros  que  presentaran  un  número  de 
niños  mejor  educados  :  de  poca  importancia  el  premio  y 
la  enseñanza  que  se  demandaba,  ocurrió  sí  el  suceso  no- 
table de  que  se  presentasen  optando  á  él  dos  maestros 
de  color,  llamado  el  uno  Lorenzo  Melendez,  teniente  de 
granaderos  pardos  ,  y  Mariano  Moya,  de  la  misma  clase  : 
una  comisión  entre  cuyos  miembros  aparecía  el  nombre 
de  D.  Pablo  Boloix,  conocido  por  sus  trabajos  literarios, 
creyó  de  no  mezquino  mérito  á  los  alumnos  que  exami- 
naron. 

La  solicitud,  fecha  en  10  de  diciembre  de  1801,  se  refería 
á  los  premios  ofrecidos  al  maestro  que  presentara  cuatro 
niños  instruidos  en  gramática,  ortografía  y  cuatro  reglas , 
que  no  pasaran  de  quince  años.  Los  antes  citados  pardos 
presentaron  diez  niños,  seis  blancos  y  cuatro  pardos  que 
habían  ellos  doctrinado.  La  sociedad  se  pronunció  siem- 
pre contra  esta  amalgama,  y  aun  descuidó  la  enseñanza  de 
la  gente  de  color,  habiéndolo  creído  alguna  vez  perjudi- 
cial. Sin  embargo,  en  sus  últimos  estatutos  S.  M.  la  reco- 
mendó procurase  instrucción  «á  la  gente  de  color;  y  en  honor 
de  la  verda  del  precepto  soberano  ha  «ido  poco  cumplido, 
por  el  irresistible  convencimiento  de  que  es  muy  dincíl 
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GonteDer  en  los  justos  límites  la  educación  que  les  corres- 
ponde. 

Tal  era  el  estado  de  la  enseñanza,  cuando  en  1816  se- 
erigió  la  sección  de  educación  en  la  real  sociedad  econó- 
mica, y  se  procedió  á  redactar  la  estadística  del  ramo  que 
se  llevó  á  efecto,  y  dio  por  resultados  que  en  los  barrios 
intramuros  se  encontraban  establecidas  diez  escuelas  ;  el 
número  de  niños  educados  era  de  mil  doscientos  veinte  y 
cinco  blancos  y  sesenta  y  nueve  de  color  en  Belén ;  y  es- 
tramuros  había  cuatrocientos  sesenta  y  cuatro  niños  blan- 
cos en  diez  y  nueve  escuelas,  y  treinta  y  tres  alumnos  de 
color,  y  además  ciento  cuatro  niñas  en  cuatro  escuelas,  en 
que  también  recibían  educación  sobre  cuarenta  niños.  ¥»■ 
en  esta  época  aparece  mas  completa  la  enseñanza,  pues  ade- 
más de  los  elementos  rudimentales  se  enseñaban  matemá- 
ticas. En  cuanto  á  las  escuelas  de  niños  intramuros  había 
cuarenta  y  nueve,  que  tenían  á  su  cargo  ochocientos  ochenta 
y  tres  niños  blancos,  ciento  sesenta  y  cuatro  pardos  y  dos- 
cientos cuarenta  y  ocho  negros,  con  ciento  ochenta  y  tres- 
niñas  blancas,  sesenta  y  siete  pardas  y  setenta  y  dos  mo- 
renas. 

El  espíritu  del  siglo,  que  se  trasfundia  así  en  todas  las 
masas  populares,  aumentaba  casi  espontáneamente  el 
número  de  escuelas,  y  la  falta  de  requisitos  que  se  exigían 
á  los  profesores  facilitaba  aun  mas  esa  tendencia  dando 
origen  á  males  que  pronto  notaron  los  amigos  del  país,  y 
de  cuyos  remedios  hablaremos  en  otra  parte. 

Había  tan  poca  policía  y  concierto  en  el  ramo  de  edu- 
cación, que  el  año  de  1818,  dos  después  de  establecida  la 
clase,  todavía  las  escuelas,  principalmente  las  de  estra- 
muros,  desconocían  el  benéfico  influjo  de  la  superio- 
ridad. Así  consta  de  la  moción  del  inolvidable  intendente 
D.  Alejandro  Ramírez,  que  en  junta  reclamó  se  hiciera 
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estensiva  la  solicitud  paternal  de  la  clase  á  los  barrios  es- 
tramuros.  La  comisión  nombrada  para  este  objeto,  com- 
puesta de  D.  Pedro  Pérez  de  Medina,  D.  Juan  Miguel 
Calvo  y  D.  José  Antonio  de  la  Osa,  presentó  un  informe 
con  la  estadística  de  los  alumnos  que  habia  en  las  escuelas 
de  estramuros,  con  los  demás  particulares  anexos. 

Vióse  entonces  que  en  los  barrios  estramuros  habia  edu- 
cándose: 

Niños  blancos 427 

De  color 59 

Gratis 80 

Total 566 

La  estadística  de  aquella  fecha  daba  por  resultado  en  lo» 
mismos  barrios  cinco  mil  ochocientos  noventa  y  seis  niños 
blancos  y  libres  de  color. 

El  número  de  escuelas  era  de  diez;  y,  en  cuanto  á  escue- 
las de  niñas,  solo  pudieron  tomarse  noticias  de  seis  de  las 
existentes,  que  contenían  doscientas  catorce  alumnas,  entre 
ellas  algunos  niños,  y  de  las  niñas  varias  de  color. 

La  comisión  proponía  el  establecimiento  de  escuelas  gra- 
tuitas como  las  dos  de  la  ciudad,  y  atribuía  ala  pocaretri-  • 
bucion  de  los  maestros  los  vicios  que  se  notaban  en  la  en- 
señanza. La  beneficencia  de  los  maestros  daba  instrucción 
gratuita  á  algunos  pobres  á  quienes  hasta  convocó  por  el 
diario  de  23  de  julio  de  1818  D.  Desiderio  Herrera  para 
hacerles  ese  beneficio,  y  aun  darles  papel  y  lo  necesario, 
á  pesar  de  su  mucha  pobreza,  que  notó  la  comisión  ins- 
pectora. Este  honroso  proceder  fué  ocasión  de  que  luego 
86  le  asignase  por  la  clase  una  pensión  para  veinte  niños 
pobres,  habiendo  concedido  otra  igual  para  el  barrio  de 
Jesús  María,  á  ocho  reales  fuertes  mensuales  cada  niño. 

Continuó  asi  la  enseñanza  gratuita,  adoptándose  medios 
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oportunos  para  la  mejora  en  general ,  de  que  nos  ocupa- 
remos en  otro  articulo;  y  esto  sucedió  hasta  el  año  de  i  824, 
en  que  habiéndose  dedicado  los  fondos  de  la  corporación 
á  oirás  urgentes  necesidades  del  Estado,  decayó  la  influen- 
cia de  la  corporación,  en  cuyas  circunstancias  ocurrió  al 
Escmo.  ayuntamiento  en  donde  por  acuerdo  de  28  de 
mayo  dé  dicho  año  se  consignaron  cien  pesos  mensua- 
les para  sostenimiento  de  escuelas  estramuros. 

Tuvo  presente  el  Escmo.  ayuntamiento  que  habiendo 
de  restablecerse  las  órdenes  monacales  en  aquellos  dias, 
no  era  tan  menesterosa  la  clase  pobre  de  enseñanza, 
supuesto  que  en  cada  convento  había  una  escuela  gratuita, 
no  solo  de  primeras  letras,  sino  de  latinidad  y  fdosofía  en 
algunos. 

Sin  la  influencia  de  D.  Francisco  Filomeno,  á  la  sazón 
alcalde,  no  se  habria  hecho  tal  acuerdo  favorable  á  la  en- 
señanza en  el  cabildo,  á  quien  se  tuvo  que  hacer  compren- 
der por  ese  ilustrado  habanero  la  necesidad  en  que  estaba 
de  atender  á  la  educación,  de  que  no  se  ocupaba  por  existir 
una  sociedad  económica,  que  se  consideraba  encargada  de 
esa  misión  :  aun  asi  se  concedió  el  auxiUo  con  calidad  de 
•devolución. 

Luego  que  en  virtud  de  las  reclamaciones  d«la  sociedad 
y  repetidas  reales  disposiciones  se  consignaron  ocho  mil 
pesos  á  la  sociedad,  de  los  fondos  públicos,  á  condición  de 
que  estableciera  dos  escuelas  mas,  volvió  á  sentirse  la  in- 
fluencia benéfica  de  toda  corporación  útil  con  los  medios 
de  serlo. 

La  sección  adoptó  el  sistema  de  establecer  algunas  es- 
cuelas, concediendo  un  gran  número  de  alumnos,  á  razón 
de  dos  pesos  mensuales;  pero  acreditó  la  esperiencia  que 
era  mas  conveniente  costear  la  enseñanza  de  pocos  en 
puntos  diversos,  para  que  se  derramase  la  instrucción  pri- 
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maria  con  provecho  por  todos  los  ángulos  de  la  ya  estensa 
población.  Al  efecto  se  formó  un  espediente  que  entera- 
mente concluido  en  183o  tuvo  su  cumplimiento  en  los  bar- 
rios estramuros,  para  los  cuales  principalmente  se  hizo  el 
nuevo  arreglo.  Por  él  se  establecieron  trece  escuelas  de 
niños  con  trescientos  veinte  y  cinco,  y  nueve  de  niñas  con 
doscientas  veinte.  Con  posterioridad,  y  con  el  aumento  de 
fondos  promovido  por  el  ilustrado  amigo  I).  José  de  la 
Luz  Caballero,  se  crearon  algunas  escuelas  mas,  como  de 
las  estadísticas  posteriores  aparece. 

Desde  luego  se  ocupó  la  sección  de  formar  una  estadís- 
tica exacta  del  estado  de  la  instrucción  primaria,  y  reunidos 
los  datos  necesarios  se  pasaron  á  una  comisión  compuesta 
de  I).  Domingo  Delmonte  y  D.  Pedro  Komay.  Redactó 
el  primero  una  estensa  memoria  que  solo  ha  corrido  ma- 
nuscrita, bien  digna  por  cierto  de  los  honores  de  la  im- 
presión. El  siguiente  estado  es  lo  mas  completo  que  en 
estadística  de  la  enseñanza  se  hizo  antes  y  se  ha  hecho 
después. 
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Al  establecerse  la  comisión  de  instrucción  primaria  pidió 
una  relación  á  la  clase  de  educación  de  los  niños  que  se 
educaban  gratis  con  sus  fondos;  del  estado  que  se  remitió 
y  se  hizo  por  D.  Manuel  Costales  ejerciendo  la  secretaría 
en  la  accidental  presidencia  del  que  esto  escribe,  se  nu- 
meraban ochocientos  veinte  y  dos  niños  costeados  por  la 
clase,  cuatrocientos  treinta  y  ocho  varones  y  trescientas 
ochenta  y  cinco  hembras.  Los  profesores  enseñaban  gratis 
por  su  propia  caridad  cuatrocientos  treinta  y  nueve  alum- 
nos, trescientos  trece  niños  y  ciento  veinte  y  seis  niñas. 

El  ayuntamiento  de  la  Habana  no  continuó  en  su  oferta, 
y  solo  los  de  Guanabacoa,  Jaruco,  Güines  y  San  Antonio  se 
ocupaban  de  este  ramo,  y  á  su  costa  se  educan  ciento  cin- 
cuenta y  siete  varones  y  diez  hembras.  --■>■'.'    -  - 

La  Real  Hacienda  educa  setecientos  seis  niños  y  cin- 
cuenta niñas,  y  además  veinte  y  seis  en  los  Quemados  y 
Seiba  de  Agua,  y  treinta  y  cinco  por  fundación  de  los  condes 
de  Gibacoa. 

Las  últimas  noticias  que  hemos  tomado  de  un  informe 
hecho  porD.  Antonio  Zauíbrano  y  elSr.  D.  Miguel  Rodri- 
guez  dan  por  resultados  los  deducidos  por  dichos  se- 
ñores, á  saber  :  « que  debiendo  existir  en  el  departa- 
mento occidental  de  Cuba  sobre  cuarenta  mil  niños  en 
aptitud  de  recibir  educación,  y  aun  suponiendo  que  además 
de  los  cinco  mil  seiscientos  noventa  y  siete,  que  aparecen 
por  los  estados  en  las  escuelas,  sean  cuatro  mil  educados 
en  sus  casas,  quedarán  treinta  mil,  ó  sean  tres  cuartas  par- 
tes aun,  que  no  la  reciben  y  á  quienes  se  debe  porpor- 
cionar.» 

De  cualquier  manera  es  notable  el  aumento  y  muy  di- 
verso el  estado  de  la  enseñanza  de.  1844,  en  que  se  hizo  el 
citado  trabajo,  á  a([\ie\  (jue  tenia  al  comenzar  los  suyos  la 
celosa  clase  de  educación  de  la  real  sociedad  económica. 
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En  las  ciudades  principales  existen  diputaciones  patrió- 
ticas, y  hay  comisiones  locales  que  se  ocupan  de  este 
ramo  importante  de  la  administración :  en  otro  lugar  ha- 
blaremos de  los  medios  empleados  por  la  sociedad  para 
su  logro. 

En  Matanzas  ya  desde  1808  se  promovió  una  suscricion 
porD.  Juan  José  de  Aranguren,  y  se  estableció  una  escuela 
y  con  posterioridad  dos  por  el  Escmo.  Sr,  conde  de  Villa- 
nueva  por  cuenta  del  Estado.  La  sección  de  educa- 
ción de  la  diputación  económica  ha  rivalizado  con  las 
de  Puerto-Príncipe  y  demás  lugares  importantes,  aunque 
mas  ha  sido  su  influencia  moral  que  la  material  en  su 
escasez  de  recursos. 

El  rápido  curso  histórico  de  la  enseñanza  entre  nosotros 
aquí  presentado  demuestra  la  urgente  necesidad  de  fo- 
mentar la  educación  primaria  hasta  el  punto  de  llenar  las 
necesidades  del  país. 

Ajitonio  Bachilla  y  Morales. 


rrt\\V\\N\\S»\\V%\\\\\\VVV\\\\\%\Vk*»\\**\V**WWV>.V\\\l\AA.M.\\\\V\VVl\VV\V»«\\WWVkVt\V>>\%VV->*'yí 

RECUERDOS 

SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME, 

DURANTE    EL    MANDO    EN   JEFE 
ÜEL  MARISCAL  DE  CAMPO  D.  MIGUEL  DE  LATORRE. 


UNO  de  los  cuerpos  que  componiaii  la  espedicion  al 
mando  del  teniente  general  D.  Pablo  Morillo,  fué  el  regi- 
miento de  infantería  de  la  Victoria,  cuyo  coronel  eraD.  Mi- 
guel de  Latorre.  La  parte  que  este  jefe  tuvo  ,en  las  ope- 
raciones militares  que  dirigió  aquel  bizarro  general  no 
entra  en  nuestro  plan  el  relacionarla,  porque  esto  corres- 
ponde hacerlo  al  que  se  ocupe  del  período  en  que  mandó 
el  ejército  el  general  Morillo.  Reducidos  nosotros  á  la  épo- 
ca en  que  desempeñó  D.  Miguel  de  Latorre  el  cargo  de 
genenal  en  jefe  de  dicho  ejército,  áella  únicamente  vamos 
á  dirigir  nuestra  narración  y  nuestras  observaciones.  Pero 
no  por  esto  dejaremos  de  asentar ,  que  la  que  comprende 
al  general  Morillo  abraza  acontecimientos  importantes,  y 
muchos  distinguidos  y  heroicos  hechos,  que  hacen  que 
su  interés  sea  grande  en  todos  conceptos.  Solo  el  conside- 
rar un  ejército  de  diez  mil  hombres  á  tanta  distancia  de  la 
metrópoli,  con  la .  desgracia  de  haber  perdido  incendiado 
el  navio  San  Pedro,  y  en  él  la  caja  militar  y  los  repuestos 
y  municiones,   cuyo  accidente  lo  puso  en  los  mayores 
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conflictos,  privándole  de  aquellos  recursos;  que  diseminado 
en  una  estcnsion  inmensa  de  terreno  ,  estuvo  sin  pagas, 
y  desafiando  en  cien  combates  á  la  muerte ,  no  podrá 
menos  de  admirar  á  la  posteridad.  Que  atendidas  todas 
estas  circunstancias,  la  de  no  reponerse  sus  bajas,  hallarse 
en  medio  de  los  desiertos  y  sin  mas  socorros  que  su  va- 
lor y  disciplina;  que  no  contando  su  general  con  otros  re- 
cursos que  su  espada,  luchando  en  medio  de  la  revolu- 
ción y  de  las  pasiones  contra  las  intrigas  del  enemigo  y 
de  los  partidos,  y  teniendo  que  crearlo  todo,  cuando  mas 
urgentes  le  eran  los  socorros  para  vencer  la  obstinación  de 
sus  adversarios,  se  le  cerraron  todos  los  medios  de  lograrlo, 
por  el  cambio  político  que  habia  tenido  el  gobierno  su- 
premo, cuyo  suceso  debilitó  la  fuerza  física  y  destruyó 
completamente  la  moral  del  ejército ;  preciso  es  confesar 
que  su  posición  fué  la  mas  estraordinaria  en  que  haya  po- 
dido verse  ningún  otro ;  y  que  á  pesar  de  esa  situación 
desesperada,  todas  las  acciones  que  presentó  al  enemigo 
fueron  gloriosas  á  las  armas  españolas.  Terrible  en  el  com- 
bate y  humano  en  la  victoria,  se  hizo  temible  á  sus  con- 
trarios ,  como  querido  por  sus  virtudes  y  honradez.  Con 
su  sangre  selló  la  causa  que  sostenía  y  los  derechos  de 
S.  M.  Infatigable  en  el  trabajo,  constante  en  su  precaria 
posición  y  firme  en  mantener  el  decoro  de  las  armas,  ha 
dejado  una  memoria  que  nunca  marchitará  el  tiempo,  y  que 
en  la  historia  ocupará  siempre  un  lugar  distinguido. 

Por  lo  que  toca  al  general  Latorre  durante  ese  tiempo 
como  jefe' de  cuerpo,  general  de  brigada,  de  división  y  se- 
gundo del  ejército,  nos  bastará  insertar  lo  que  oficialmen- 
te le  comunicó  el  general  Morillo  al  separarse  y  entregarle 
el  mando  de  aquellas  provincias  y  del  ejército. 

«  En  el  momento  en  que  V.  S.  se  hace  cargo  del  ejército 
»espedicionar¡o  de  Costa-firme,  que  estaba  á  mis  órdenes, 
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ano  puedo  menos  de  manifestarle  lo  satisfecho  que  me 
aballo  de  los  relevantes  servicios  que  ha  contraído  desde 
y>  la  llegada  de  la  espedicion  á  este  continente,  y  de  espre- 
» sarle  mi  gratitud  por  la  mucha  parte  que  ha  tenido  en 
»sus  glorias. — Después  de  haberse  hallado  V.  S.  en  elblo- 
■»  queo  y  rendición  de  la  plaza  de  Cartagena  de  Indias, 
»  marchó  con  una  pequeña  división,  como  comandante  ge- 
«neral  del  oriente  del  Magdalena,  al  interior  del  Nuevo  Rei- 
»no  de  Granada,  y  habiéndose  reunido  ala  quinta  división 
«del  coronel  Calzada  en  el  Socorro,  continuó  mandando 
» en  jefe  hasta  ocupar  á  Turja  y  la  capital  de  Santafé  de 
» Bogotá,  de  donde  fueron  arrojados  y  batidos  los  enemi- 
» gos.  En  seguida  emprendió  V.  S.  la  memorable  campa- 
» ña  de  los  llanos  de  Casanare,  atravesando  por  las  áspe- 
» ras  cordilleras  de  los  Andes  y  nacimientos  de  los  rios, 
» hasta  reunirse  en  Pore  con  la  columna  de  cazadores  que 
»  se  dirigió  por  Sogamoso. — Se  encargó  V.  S.  después  del 
» mando  de  la  vanguardia  del  ejército  que  vino  á  Venezuela 
«atravesando  las  desiertas  y  pantanosas  llanuras  de  Ca- 
» sanare  hasta  el  sitio  de  las  Mocuritas  á  la  derecha  del 
» rio  Apure,  en  que  se  batió  con  tanto  suceso  contra  tres 
»  mil  caballos  del  insurgente  Paez. — En  San  Fernando  de 
» Apure  tomó  V.  S.  el  mando  de  la  espedicion  que  se  des- 
» tino  en  auxilio  de  Guayana,  cuya  capital  fué  socorrida ,  y 
«después  de  la  acción  de  San  Félix  y  del  rigoroso  sitio  que 
»  sufrió  aquella  capital  y  las  fortalezas,  en  que  estaba  Y.  S. 
» con  su  guarnición  reducido  á  comer  cuervos  y  animales 
«inmundos,  se  retiró  salvando  las  tropas,  emigración  y 
» fuerzas  navales  hasta  la  isla  inglesa  de  Granada. — En  la 
«campaña  de  1817  ganó  V.  S.  la  memorable  batalla  del 
íllato  de  la  Hogaza,  donde  fué  pasado  á  cuchillo  en  su  to- 
ítalidad  el  ejército  enemigo  al  mando  del  general  Zaraza. 
•En  esta  acción  fué  V.  S.  herido  gravemente. — En  la  cam- 
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ipafia  de  4818  ganó  V.  S.  la  acción  de  Orliz,  en  que  fuc- 
>ron  balidos  Bolivar  y  Paez;  y  poco  después  la  batalla  de 
iCojede,  donde  quedaron  deshechos  los  restos  déla  infan- 
ítería  rebelde,  y  V.  S.  fué  nuevamente  herido  de  bastante 
jpeligro. — En  la  campaña  de  1819  pasó  V.  S.  el  Apure 
«arrojando  de  la  otra  orilla  los  enemigos;  y  estando  ya  en 
íSan  Fernando  me  incorporé  yo  en  el  ejército,  y  siguió  V.  S. , 
íconio  jefe  del  estado  mayor  general  interino,  ñ  las  demás 
»operaciones  del  paso  del  Arauca  y  ocupación  de  las  ba- 
íterias  del  Caujaral,  pasando  después  con  parte  de  la 
íquinta  división  á  proteger  y  organizar  la  provincia  de 
íBarinas. — Retiradas  las  tropas  de  los  llanos  de  Arauca  y 
íApure  á  Calabozo  ,  sabiéndose  ya  la  marcha  de  Bolivar 
lal  reino,  continuó  V.  S.  en  posta  á  los  valles  de  Cuenta 
>para  tomar  el  mando  de  la  tercera  división,  que  estaba 
>á  las  órdenes  del  coronel  Barreyro;  pero  habiendo  suce- 
»dido  en  este  intermedióla  desgraciada  acción  de  Boyacá, 
jy  llegado  los  enemigos  hasta  la  ciudad  de  Pamplona, 
»tuvo  V.  S.  que  limitarse  á  la  conservación  de  los  valles 
ide  Cuenta,  en  cuya  defensa  se  empleó  con  una  pequeña 
» columna  que  rechazó  á  dos  mil  hombres  que  mandaba 
»el  general  Soublet,  en  las  alturas  de  San  Antonio.  Des- 
»pués  de  este  suceso,  y  de  haber  permanecido  V.  S.  por 
«espacio  de  un  año  sosteniéndolos  pueblos  de  Bailadores 
jy  la  Grita,,  contra  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  del  ejér- 
-»cito  rebelde,  vino  V.  S.  á  encargarse  nuevamente  del  es- 
piado mayor  del  ejército,  en  cuyo  destino  ha  permanecido 
íá  mi  inmediación  hasta  la  fecha. — He  hecho  en  estrado 
3  esta  enumeración  de  los  principales  servicios  de  V.  S.  á 
jmis  órdenes  en  estos  paises,  para  darle  un  testimonio  del 
íaprecio  que  han  merecido,  y  espresarle  mi  reconoci- 
» miento  por  ellos,  además  de  las  recomendaciones  que  en 
> todos  tiempos  he  elevado  al  rey  (Q.  D.  G.),  por  las  que 
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í  me  ha  sido  tan  satisfactorio  verle  recompensado  con  la 
>  real  confianza  para  obtener  el  mando  en  jefe  de  un  ejér- 
ícito  donde  V.  S.  ha  hecho  su  carrera  militar  con  accio- 
ínes  heroicas  y  distinguidas. — Luego  que  llegue  á  la  Pe- 
minsula  espondré  á  S.  M.  estos  méritos,  y  propondré 
ii  V.  S.  para  el  ascenso  á  teniente  general,  cuyo  empleo 
ídebe  en  mi  concepto  conferírsele,  para  que  reciba  la  re- 
» compensa  de  que  es  digno,  y  pueda  mandar  en  Venezuela 
» y  Nuevo  Reino  de  Granada  con  el  carácter  correspondien- 
íte.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cuartel  general  de 
í  Carache  27  de  noviembre  de  1820.— Pablo  Morillo.— Señor 
»D.  Miguel  de  Latorre.» 

El  3  de  diciembre  de  1820  se  hizo  cargo  el  general  La- 
torre  del  mando  de  aquel  puñado  de  valientes,  en  los  mo- 
mentos mas  críticos  y  en  la  época  mas  terrible  en  que  se 
habia  visto  el  territorio  de  Venezuela.  Se  hallaba  el  reino 
de  Santafé  ocupado  todo  por  los  enemigos :  Bolívar  se  ha- 
bla internado  hasta  Barsuas  con  fuerzas  que  amenazaban 
invadir  la  provincia  de  Caracas,  sublevándose  la  división  de 
Campano  y  todo  el  territorio  de  las  provincias  de  Cumaná 
y  de  Barcelona  á  su  disposición,  escepto  la  capital  de  la 
primera,  y  en  igual  situación  la  provincia  de  Matacaibo; 
la  de  Ellaya  y  la  isla  de  Margarita  en  poder  también  de 
los  disidentes ;  dueños  estos  de  la  de  Santa  Marta,  y  pre- 
parada la  invasión  de  la  de  Rio  Aacha  y  de  la  plaza  de 
Cartagena;  concluido  un  armisticio  en  el  que,  si  bien  se 
habia  suspeiulido  el  torrente  de  sangre  con  que  la  guerra 
a  muerte  inundaba  el  pais,  la  regularizacion  de  esta  oiVe- 
cia  las  mayores  ventajas  al  [enemigo  pos  la  fuerza  moral 
que  adíjuiria  sobre  los  pueblos  que  ocupaba  el  ejército  de 
paciücacion,  al  paso  que  se  introducía  en  este  el  desalii-n- 
to  ;  las  muchas  bajas  que  esperimentaba  este  mismo  ejer- 
cito ,  la  necesidad  de  reponerlas,  y  los  ningunos  recur- 
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SOS  de  que  para  ello  se  podía  echar  mano ;  por  últirau,  el 
sistema  constitucional  que  regia ,  y  que  era  el  mas  pode- 
roso obstáculo  para  vencer  tantas  dificultades;  todo  este 
cúmulo  de  circunstancias  ofrecía  una  perspectiva  deses- 
perada y  un  estado  tan  complicado,  que  no  le  fué  posible 
variar  al  general  Latorre,  en  la  precipitación  con  que  se 
sucedían  los  acontecimientos. 

La  tropa  europea  se  hallaba  cansada,  después  de  siete 
años  de  continuas  fatigas  y  de  toda  clase  de  privaciones, 
al  paso  que  desconfiada  de  que  se  la  reemplazase  con  otros 
cuerpos  de  la  Península.  Los  jefes  y  oficiales  estaban  des- 
alentados por  la  misma  causa,  por  la  carencia  de  sus  ha- 
beres y  larga  separación  de  sus  finnilias.  Desmoralizadas 
también  en  la  mayor  parte  las  tropas  del  país,  desde  que 
se  habia  variado  el  sistema  político  que  regia,  y  la  causa 
que  habia  sostenido  su  fidelidad,  veian  que  sus  sacrificios 
quedaban  inútiles,  puesto  que  por  lo  que  habían  luchado 
ninguna  ventaja  les  ofrecía,  y  se  sancionaba  en  algún  modo 
el  alzamiento;  las  transacciones  mismas  no  eran  vistas  como 
concesiones  humanas  y  benéficas,  y  sí  como  hijas  del  te- 
mor y  la  debilidad,  á  todo  lo  que  debe  añadirse  la  nin- 
guna esperanza  que  tenían  unas  y  otras  de  que  llegasen 
socorros  que  sostuviesen  la  causa  nacional  que  defendían; 
y  la  reunión  de  todas  estas  circunstancias  les  presentaba 
la  guerra  como  interminable  é  infructuosa,  sus  sacrificios 
perdidos,  destruidos  sus  intereses,  desaparecidas  sus  pro- 
piedades, y  reducidos  á  una  miseria  espantosa.  La  deses- 
peración fué  pues  la  que  hizo  que  muchos  se  separasen  de 
la  noble  senda  que  con  tanto  honor  habían  trillado ;  y  co- 
mo de  todo  este  conjunto  de  obstáculos  sacaba  el  ene- 
migo las  mayores  ventajas,  la  pérdida  del  pais  se  veía  como 
irremediable,  por  mas  que  la  primera  autoridad  y  los  je- 
fes procuraran  destruirlos,  infundiendo  la  confianza,  reaní- 
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mando  los  espíritus  abatidos  y  poniéndose  en  la  aptitud 
de  superarlos. 

El  general  D.  Pablo  Morillo,  muy  penetrado  de  esta  ve- 
rídica y  espantosa  situación,  la  había  espuesto  al  gobierno 
supremo  con  toda  la  energía  que  correspondía  hacerlo  en 
favor  de  tantos  desgraciados,  del  servicio  y  de  los  dere- 
chos del  Estado,  así  como  para  conservar  en  todo  su  es- 
plendor el  lustre  de  nuestras  armas,  y  para  que  no  resul- 
tasen infructuosos  tantos  sacrificios  y  tan  repetidos  y  he- 
roicos hechos. 

Si  tal  era  el  estado  de  las  provincias  de  Venezuela  en  aquel 
lamentable  período,  si  tal  lo  era  también  el  del  ejército 
de  pacificación ,  ¿  cuál  debería  ser  la  angustia  del  general 
Latorre,  al  verse  rodeado  de  unos  obstáculos  tan  invenci- 
bles, de  unas  atenciones  tan  perentorias ,  y  para  las  que 
no  contaba  con  otra  cosa  que  sus  buenos  deseos?  A  cada 
paso  tropezaba  con  las  contrariedades  que  le  ofrecían  tan- 
tos intereses  encontrados,  con  la  carencia  de  recursos, 
con  las  intrigas  del  enemigo,  el  desaliento  de  las  tropas,  la 
apatía  de  los  pueblos,  las  fórmulas  dilatorias  del  sistema, 
el  aburrimiento  de  los  buenos  y  la  desconfianza  que  ge- 
neralmente se  habia  introducido,  y  que  era  muy  difícil, 
si  no  imposible ,  arrancar  ya  de  los  vecinos,  de  los  jefes  y 
del  ejército.  Esa  fué  la  situación  en  que  se  vio  el  general 
Latorre  al  encargarse  del  mando  de  aquel  ejército ;  vea- 
mos ahora  cuál  era  la  fuerza  que  este  tenia ,  cuáles  sus 
posiciones  y  las  del  enemigo ,  y  los  medios  que  adoptó 
para  reanimar  el  espíritu  público  y  conseguir  la  superio- 
ridad por  nuestra  parte. 

Todo  el  ejército,  que  recibió  de  su  antecesor  en  diciem- 
bre de  4820,  consistía  en  nueve  mil  setecientos  cuarenta 
y  seis  hombres  de  todas  armas ,  subdivididos  en  cuatro 
principales  cuerpos,  que  operaban  independientes,  y  que, 
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según  las  posiciones  del  enemigo,  y  el  pais  que  debian  cu- 
brir en  observancia  del  armisticio  de  Carache,  se  hallaban 
colocadas  á  enormes  distancias  unas  de  otras.  Estaban  com- 
Itrendidos  en  aquel  total  mil  hombres  de  la  guarnición  de 
Cumaná,  mil  novecientos  de  la  de  Caracas,  Guaira,  Puerto- 
Cabello  y  Maracaibo;  mas  de  mil  quinientos  enfermos  en 
los  diversos  hospitales,  y  como  trescientos  que  podian 
graduarse  ocupados  en  partidas  en  distintas  comisiones, 
quedando  reducida  la  tropa  de  operaciones  á  cinco  mil 
setecientos  hombres;  pues  aunque  empleando  los  mayo- 
res esfuerzos  habia  logrado  aquel  general  reemplazar  el 
número  de  cuatrocientos,  teniendo  casi  esta  fuerza  la  co- 
lumna volante  de  San  Felipe,  nada  se  aumentó  con  aque- 
lla recluta  el  ejército  disponible. 

La  división  de  vanguardia,  al  mando  del  brigadier  don 
Francisco  Tomás  Morales,  fuerte  de  mil  cuatrocientos  ca- 
ballos, 3.°  del  Rey,  Burgos,  2.°  deValenceyé Infante,  cuyos 
cuerpos  pasaban  de  dos  mil  plazas,  ocupaba  á  Calabozo, 
para  cubrir  aquella  parte  del  llano  en  observación  de  Paez, 
Monagas  y  Zaraza.  Las  otras  divisiones  ocupaban  á  Bari- 
nas,  Barquicimeto  y  Tocuyo,  cuya  fuerza  no  llegaba  á  dos 
mil  trescientos  hombres,  y  cubrían  un  pais  inmenso  y  ani- 
quilado. Su  objeto  era  observar  á  Bolívar  y  conservar  en 
lo  posible  el  territorio  que  ocupaba,  y  en  caso  de  tener 
que  abandonarlo ,  hacerlo  con  todas  las  ventajas  que  se 
presentasen. 

Cubierta  la  parle  del  llano  con  la  división  colocada  en 
Calabozo,  defendido  Caracas  con  el  batallón  de  Hostalric, 
las  milicias  de  Barlovento  y  la  columna  de  los  valles  de 
Ocumare,  y  posesionado  el  ejército  de  operaciones  de  las 
ciudades  de  San  Carlos,  Barquicimeto  y  el  Tocuyo,  el  plan 
del  general  Latorre  fué  reunir  las  divisiones  de  todos  es- 
tos puntos  y  adelantarse  sobre  Barinas  en  busca  de  Bolivar 
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para  batirle  antes  que  se  le  reuniese  Paez.  Mas  este  plan, 
que  debia  ofrecerle  la  ventaja  de  mantener  la  provincia  de 
Caracas  libre  del  influjo  de  los  enemigos  y  en  disposición 
de  ofrecer  mayores  recursos  al  ejército,  tuvo  que  variarlo 
por  los  sucesos  acaecidos  en  aquella  ciudad,  sucesos  que 
de  ningún  modo  pudo  esperar,  y  que  hicieron  necesa- 
rio un  completo  cambio  en  las  operaciones. 

Para  llegar  á  este  punto,  es  preciso  seguir  antes  la  mar- 
cha de  todos  sus  pasos  oficiales  con  las  diversas  autorida- 
des de  la  provincia,  los  acuerdos  de  la  junta  de  pacifica- 
ción constituida  en  Caracas,  las  comunicaciones  del  ene- 
raigo,  las  providencias  generales  que  las  circunstancias  le 
fueron  exigiendo,  las  participaciones  de  las  pérdidas  que 
con  la  mayor  rapidez  esperimentamos  en  varios  puntos  de 
los  ocupados  por  nuestras  armas ;  porque  todo  esto  enla- 
zado con  las  operaciones  militares  manifestará  exactamente 
cuál  seria  la  critica  posición  del  general  Latorre ,  al  ver 
contrariadas  sus  mejores  combinaciones,  haciendo  su  p(i- 
sicion  mas  apurada  la  carencia  absoluta  de  medios  para 
continuar  la  guerra  en  los  momentos  de  suceder  esos  mis- 
mos inopinados  sucesos  que  no  pudo  vencer,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  hizo  en  medio  fle  la  agonía  y  de  las  di- 
íicultadeü  que  le  rodearon,  todas  graves  é  importantes;  y 
á  esto  y  á  las  demás  causas  de  que  hablaremos  se  debió 
la  terminación  desgraciada  que  tuvo  la  campaña. 

Ya  hemos  dicho  que  el  general  Morillo  habia  hecho  pre- 
sente al  gobierno  con  los  colores  mas  vitos  el  estado  de- 
plorable del  ejército  y  de  las  provincias  cuya  dirección  le 
estaba  confiada.  Su  sucesor ,  luego  que  se  hizo  cargo  de 
aquellos  mandos ,  lo  verificó  también  de  la  manera  raas 
espresiva,  manifestando  á  la  superioridad  que  el  armisti- 
cio concluido  con  Bolívar  lo  creía,  no  solo  inútil  en  cual- 
quiem  época  en  que  se  hubiese  verificado  ,  sino  perjudi- 
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cial  en  la  que  se  practicó,  atendida  la  circunstancia  de  lo 
♦lue  habia  ganado  la  opinión  en  favor  de  los  disidentes, 
particularmente  desde  la  pérdida  de  Santafó ,  y  á  lo  que 
habia  disminuido  en  el  ejército  por  aquella  causa ,  cuyo 
estado  no  habia  podido  remediarel  gobierno  por  las  ocur- 
rencias políticas  acaecidas  en  la  Península  desde  princi- 
pios del  año,  y  que  dejaron  ineficaces  las  repetidas  recla- 
maciones de  ambos  generales. 

Antes  de  hacerse  cargo  del  ejército  el  general  Latorre, 
habían  sucedido  los  desastres  de  Santa  Marta,  Carupano 
y  Cariaco,  y  recibídose  la  noticia  de  la  pérdida  de  Guaya- 
quil, cuyos  avisos  recibió  el  general  Morillo  precisamente  en 
los  momentos  de  estarse  acordando  los  tratados,  de  cuyos 
hechos  elevó  al  gobierno  las  debidas  comunicaciones.  Ape- 
nas principió  á  ejercer  sus  cargos  el  general  Latorre,  reci- 
bió un  parte  del  gobernador  interino  de  Maracaibo  y  de  don 
Faustino  Martínez,  sobre  haber  ocupado  los  enemigos  los 
puntos  de  la  Ciénega  y  Santa  Marta,  cuya  plaza  habia  atacado 
por  mar  y  tierra  el  partidario  Brion,  ignorando  los  porme- 
nores de  dicho  suceso  y  el  paradero  del  gobernador  de 
Santa  Marta,  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Ruiz  de  Porras» 
D.  Faustino  Martínez,  que  estaba  encargado  del  gobierno 
político  de  dicha  plaza,  databa  su  parte  desde  Piio-Hacha 
al  general  Morillo ,  en  el  que  con  fecha  18  de  noviembre 
le  manifestaba  que  el  10  habían  los  insurgentes  batido  con 
fuerzas  de  mar  y  tierra  aquel  pimto  y  el  de  la  Ciénega;  que 
ignoraba  la  suerte  del  gobernador,  y  que  él  había  emigrado 
á  Rio-Hacha  con  un  corto  número  de  tropa  de  infantería  y 
caballería,  varios  oficiales  y  algunos  paisanos;  que  cami- 
nando á  pié  y  casi  desnudos,  sin  mas  auxifios  que  la  di- 
vina Providencia,  procuraron  ponerse  en  salvo,  y  seguiría 
dentro  de  cuatro  días  su  marcha  acia  las  provincias  que  se 
mantuviesen  fieles;  que  en  el  valle  Dupar  quedaban  ope- 
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rando  unas  cortas  fuerzas  al  mando  de  D.  Miguel  Gómez, 
Eustaquio  Valle  y  teniente  coronel  Duque;  las  que,  com- 
puestas de  los  vecinos  de  aquellos  pueblos,  que  hablan 
conseguido  lanzar  de  allí  á  los  enemigos ,  lograrían  recu- 
perar á  Santa  Marta ,  si  oportunamente  se  les  auxiliaba ,  y 
que  Rio-Hacha  podria  sostenerse  con  los  restos  de  las 
fuerzas  que  hablan  allí  llegado ,  y  las  que  probablemente 
se  les  reunirían.  Martínez  comunicó  con  igual  fecha  dicha 
noticia  al  gobernador  de  Maracaibo,  cuyo  jefe,  al  hacerlo 
al  general  Latorre,le  decia  que  el  gobernador  de  Rio-Ha- 
cha, D.  Silvestre  Luizon,  quehabiallegado  el  22  de  marzo 
á  Cinamaica  gravemente  enfermo,  le  participaba  el  mism 
suceso,  añadiéndole  que  Santa  Marta  habia  sido  tomada 
por  fuerzas  de  mar  y  tierra  al  mando  de  Rrion  y  de  un  tal 
Carreño;  que  el  brigadier  D.  Vicente  Sánchez  Lima  se  ha- 
bia replegado  á  Rio-Hacha  con  cerca  de  cuatrocientos 
hombres ,  y  que  con  ellos  queria  seguir  á  Maracaibo ;  que 
la  emigración ,  en  número  de  seiscientas  personas,  se  di- 
rigía acia  Cinamaica  sin  duda  con  el  objeto  de  continuar 
á  3Iaracaibo,  y  que  el  comandante  militar  de  Cinamaica  le 
decia  que  el  general  Ruiz  de  Porras  habia  capitulado  y 
embarcádose  sin  saberse  su  destino.  Con  este  motivo  ase- 
guraba el  gobernador  de  Maracaibo  que  en  el  caso  de  que 
los  enemigos  adelantasen  sus  operaciones  dirigidas  á  to- 
mar aquella  plaza ,  no  contaba  con  recursos  para  poder 
hacer  una  defensa  vigorosa,  pues  se  hallaba  reducido  á  un 
corto  número  de  milicianos  llenos  de  miseria,  de  hambre 
y  desnudez ,  por  las  causas  de  que  tantas  veces  habia  da- 
do parte;  pero  que  ofrecía  hacer  los  mayores  esfuerzos, 
auxiliado  de  los  buenos  vecinos,  para  conservar  aquol  im- 
portantísimo i)unto.  Aseguraba  que  íi  los  enemigos  les  se- 
ria muy  fácil  adigir  la  ciudad  por  la  parte  de  Perijá,  vi;i 
directa  do  tierra  por  Cinamaica,  y  que  solo  mediaba  uv. 
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caño  que  se  pasaba  embalsándose  ;  y  aun  por  dicha  villa, 
atravesando  otro  caño,  podían  dirigirse  sin  tropiezo  al 
castillo  principal  de  San  Carlos.  Con  estos  movimientos, 
(lecia  aquel  jefe  ,  y  llamando  la  atención  por  la  Laguna, 
quedaba  la  plaza  circunvalada  y  espuesta  á  sufrir  la  mis- 
ma suerte  que  la  de  Santa  Marta. 

Al  mismo  tiempo  recibió  el  general  Latorre  la  comunica- 
ción que  el  coronel  D.Antonio  Tovar,  gobernador  de  Cu- 
maná,  dirigía  á  su  antecesor  con  fecha  2o  de  noviembre. 
Manifestaba  en  ella  haber  los  partidos  de  Cariaco  y  Cam- 
pano dado  el  grito  de  rebelión  y  sustraídose  del  gobierno 
legitimo  cuando  menos  se  esperaba,  lo  que  le  habia  sor- 
prendido sobremanera  por  lo  inopinado  del  caso ,  cuyo 
hecho  como  un  fuego  eléctrico  se  habia  comunicado  en 
aquellos  puntos,  únicos  que  quedaban  libres  en  la  provin- 
ria,  cuyos  vecindarios  tenian  dadas  pruebas  inequívocas 
de  fidelidad  al  gobierno  español ,  al  paso  que  odiaban 
á  los  facciosos,  contra  los  que  se  hablan  conducido  con 
el  mayor  denuedo  y  decisión  constantemente;  y  esto  le  ha- 
cia recelar  que  alcanzara  á  la  plaza  alguna  chispa  de  aquel 
fuego,  por  ser  la  mayor  parte  de  sus  moradores  desafectos 
y  perjudiciales  en  todos  sentidos;  pero  que  á  pesar  de  que 
le  constaban  sus  intrigas  y  maquinaciones,  era  difícil  pro- 
barlas en  juicio,  porque  eran  de  un  mismo  jaez  deponentes 
y  acusados;  que  por  otra  parte  se  hallaba  obstruido  para 
obrar  por  el  gobierno  superior  político,  á  quien  habia  he- 
cho las  debidas  observaciones ,  cuyo  resultado  habia  sido 
que  uniformase  sus  providencias  á  lo  prevenido  en  la  cons- 
titución política  de  la  monarquía  española.  Mas  que  con 
el  fin  de  adquirir  noticias  circunstanciadas  de  lo  ocurrido 
en  aquellos  partidos,  y  para  ver  si  lograba  sofocar  en  ellos 
el  fuego  de  la  rebelión ,  habia  dispuesto  que  saliesen  en 
la  tarde  de  aquel  dia  tres  flecheras  para  el  golfo  de  Ca- 
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riaco,  que  recorriesen  la  costa  hasta  Cliiguaná,  y  tres 
goletas  para  Carupano  con  ciento  cincuenta  hombres  de 
desembarco  al  mando  del  teniente  coronel  D.Manuel  Lo- 
renzo, muy  práctico  y  conocedor  de  toda  la  costa ,  y  por 
el  partido  que  tenia  entre  los  habitantes.  Tovar  pedia  se 
le  reforzase  la  guarnición  con  doscientos  hombres  y  dos  ó 
tres  buques  de  guerra ,  para  evitar  se  cortase  la  comuni- 
cación de  la  plaza  por  mar,  y  víveres ,  de  que  absoluta- 
mente carecía,  cuya  falla  le  había  obligado  á  retirarlos 
cíen  hombres  que  tenia  en  el  Morro  de  Barcelona  y  las 
flecheras  que  estaban  apostadas  en  aquel  puerto. 

El  brigadier  D.  Vicente  Sánchez  Lima  ofició  también  al 
general  Latorre  en  ese  mismo  tiempo,  incluyéndole  laco- 
íiiunicacion  acordada  por  él ,  los  jefes  y  oficíales  de  su  di- 
visión para  el  comandante  militar  de  Rio-Hacha,  teniente 
coroubl  graduado  D.  José  Ovalle  ,  en  la  que  le  increpaban 
sus  providencias,  le  pintaban  la  triste  situación  de  la  tro- 
pa ,  la  opinión  de  varios  de  los  pueblos  contraria  al  buen 
orden,  aconsejándole  salvase  los  restos  que  habia  llevado 
de  Santa  Marta,  inutilizase  los  útiles  de  guerra  y  abando- 
nase aquel  punto;  cuyas  ideas  fueron  sostenidas  hasta  el 
caso  de  prevenirle  entregase  el  mando  de  la  plaza  al  te- 
niente coronel  D.  Miguel  Gómez,  á  quien  como  hijo  del 
país  lo  suponían  con  mas  infiujo  en  aquellas  circunstancias. 

Recibió  también  el  general  Latorre  en  aquellos  momen- 
tos un  boletín  de  Cundinamarca,  en  el  que  se  noticiaba  la 
ocupación  de  Guayaquil  por  los  enemigos ,  y  al  mismo 
tiempo  llegó  á  sus  manos  la  proclama  del  coronel  Reyes 
Vargas,  datada  en  Caroca  en  21  de  octubre,  por  la  que 
este  indio,  que  habia  militado  contra  la  rebelión  en  el 
ejército  real,  y  obtenido  del  monarca  distinciones  y  premios 
honoríficos,  se  lanzaba  en  el  partido  disidente,  dando  por 
causales  los  últimos  trastornos  que  habían  pasado  en  la 
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raetrópoli,  que  le  liabian  servido  de  lecciones  muy  lumi- 
nosas sobre  el  derecho  de  los  hombres,  pues  la  España 
misma  le  enseñaba  que  el  rey  no  era  mas  que  un  subdito 
del  pueblo,  y  este  el  verdadero  soberano,  y  que  habia  te- 
nido enajenada  su  razón  cuando  pensó,  como  sus  mayores, 
que  el  rey  era  el  señor  legítimo  de  la  nación ,  y  espuso  su 
vida  con  placer  para  defenderlo. 

Esta  reunión  de  sucesos,  en  los  momentos  mismos  en 
que  se  celebraban  los  tratados,  prueban  el  estado  de  la 
opinión  ya  muy  viciada,  las  intrigas  que  los  enemigos  ha- 
bían puesto  enjuego  aprovechándose  de  la  buena  fe.de 
nuestras  autoridades ,  y  lo  urgente  que  era  que  el  gobier- 
no adoptase  medios  eficaces  que  cortaran  de  una  vez  los 
planes  de  los  rebeldes  y  fijasen  las  ideas  de  orden,  para  el 
caso  de  que  no  se  aviniesen,  por  los  medios  políticos  que 
se  empleaban,  las  pretensiones  de  aquellos. 

Concluido  y  ratificado  el  armisticio  y  regularizacion  de 
la  guerra  entre  el  conde  de  Cartagena  y  Bolívar,  según  a 
primero  le  fué  prevenido  por  real  orden  de  11  de  abril  de 
dicho  año,  arribaron  á  la  Guaira  el  brigadier  D.  José  Sar- 
torio y  el  capitán  de  fragata  D.  Francisco  Espelius,  comi- 
sionados regios  para  la  pacificación  de  aquellas  provin- 
cias. El  conde,  desde  que  recibió  la  citada  real  orden  á 
principio  de  junio,  habia  procedido  á  cumplimentarla  con 
la  actividad  que  lo  distinguía,  y  para  ello  reunió  una  junta 
compuesta  de  las  primeras  autoridades  de  la  capital ,  con 
la  que  consultó  cuanto  debía  practicarse,  y  llevó  á  efecto 
su  ejecución. 

Los  comisionados  pasaron  inmediatamente  á  Caracas,  y 
el  general  Latorre  procedió  sin  perder  tiempo  á  ejecutar 
cuanto  respecto  á  esta  comisión  se  le  habia  prevenido. 
Por  el  artículo  6.°  de  las  instrucciones  reservadas  que  ha- 
bia dado  el  gobierno  se  mandaba  instalar  una  junta  de 
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paciñcacion,  la  que  dicho  general  realizó  bajo  su  presi- 
dencia, compuesta  del  capitán  general  interino  de  las  pro- 
vincias de  Venezuela,  brigadier  D.  Francisco  del  Pino;  del 
jefe  superior  político  interino,  brigadier  D.  Ramón  Cor- 
rea; del  superintendente  de  real  hacienda  interino,  D.  José 
Alustiza;  de  los  individuos  de  la  diputación  provincial, 
conde  de  la  Granja  y  D.  José  Manuel  Lisarraga;  de  don 
Juan  Rodríguez  del  Toro  y  D.  Francisco  González  de  Li- 
nares, vecinos  de  los  principales  de  la  capital,  y  de  los  re- 
feridos comisionados,  brigadier  D.  José  Sartorio  y  capita- 
nes de  fragata  D.  Ángel  Laborde,  D.  Francisco  Espelius 
y  D.  Juan  Bari;  y  como  secretario  el  comisario  ordenador 
honorario  D.  José  Domingo  Diaz. 

En  la  primera  reunión  que  celebró  la  junta,  en  22  de  di- 
ciembre de  4820,  se  tuvieron  ala  vista  los  tratados  que  so- 
bre el  armisticio  y  regularizacion  de  guerra  habia  acor- 
dado el  general  3íorillo  en  los  convenios  que  celebró  con 
Bohvar;y  después  délas  formalidades  observadas  en  igua- 
les casos  de  la  lectura  de  las  instrucciones  reservadas  de 
9  de  junio,  de  todo  lo  ocurrido  desde  el  6  de  dicho  mes 
en  que  habia  recibido  el  conde  de  Cartagena  la  real  orden 
citada  de  11  de  abril  hasta  la  conclusión  del  armisticio 
celebrado  en  Trujillo  en  2G  de  noviembre,  y  la  entrevista 
en  Santana,  se  acordó  quedaba  instalada  la  junta  y  cons- 
tituida legítimamente  con  las  espresadas  personas ;  siendo 
su  objeto  entender  en  todo  lo  concerniente  á  la  restaura- 
ción de  la  paz  entre  los  subditos  de  la  monarquía  en  aque- 
llas provincias,  separados  de  ella  por  sus  opiniones  polí- 
ticas ;  que  hallándose  ya  celebrado  y  concluido  el  armisticio 
con  Bolívar,  y  ocupado  por  este  el  reino  de  Santafé,  de- 
bían suspender  su  marcha  los  comisionados  para  dicho 
vireinato  y  permanecer  en  Caracas ,  hasta  que  las  circuns- 
tancias ulteriores  determinasen  lo  mas  conveniente;  que 
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romo  en  la  fragata  de  guerra  Viva  iban  los  destinados  para 
í.ima  y  Alto  Perú  con  igual  misión,  so  hiciese  dicho  buque 
á  la  vela  con  la  mayor  pronlitud,  para  que  se  llenasen  cum- 
plidamente los  deseos  de  S.  M.  en  la  comisión  deque  esta- 
ban encargados  ;  que  los  comisionados  participasen  á  Bu- 
livar  el  carácter  con  que  estaban  investidos ,  y  el  objeto 
con  que  habian  llegado  de  la  Península,  ofreciéndole  bu- 
qi;e  en  que  navegaran  los  que  nombrara  por  su  parte  para 
pasar  á  la  corte  ;  que  se  diese  cuenta'  á  S.  M.  de  dicho 
acuerdo ,  y  se  sacasen  copias  de  las  instrucciones  délos 
coroisiocados  para  archivarlas  en  la  secretaría  de  la  junta, 
como  base  para  todas  sus  operaciones. 

El  28  del  mismo  mes  volvió  á  reunirse  la  junta  con  el 
fin  de  facilitar  trasporte  al  diputado  á  cortes  I).  Felipe 
Fermín  Paul ,  en  vista  de  la  reclamación  que  había  hecho 
al  comandante  del  apostadero  de  Puerto-Cabello,  capitán 
de  fragata  I).  Ángel  Laborde,  para  que  le  facilitase  un 
buque  de  guerra  que  le  trasportara  á  la  Península.  En 
esta  sesión  manifestó  el  general  Latorre  la  necesidad  en 
que  se  estaba  de  procurar  al  ejército  lo  mas  preciso  para 
su  regular  subsistencia  y  remediar  las  privaciones  que  es- 
taba sufriendo  y  las  mas  graves  que  eran  de  esperarse  sí 
con  prontitud  no  se  ocurría  á  ello,  pues  para  llevar  á  buen 
término  la  deseada  paz  en  las  provincias  era  indispensa- 
ble que  las  tropas  estuviesen  atendidas,  y  por  su  estado  ca- 
paces de  dictar  condiciones  y  moderarlas  exigencias  de  los 
disidentes;  que  la  situación  de  aquellas  era  la  mas  doloro- 
sa,  por  lo  que  había  dirigido  fuertes  y  enérgicas  comuni- 
caciones á  la  diputación  provincial,  déla  queaunno  habia 
recibido  contestación  alguna.  La  junta  acordó  se  oficiase 
al  comandante  del  apostadero  de  Puerto-Cabello  para  que 
á  la  brevedad  posible  se  dirigiese  á  la  Guaira  la  corbeta  de 
guerra  DJona,  y  en  ella  se  trasportasen  los  diputados  acortes 
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y  los  comisionados  de  Bolívar  que  deberian  partir  con  mo- 
tivo del  armisticio  celebrado;  y  en  cuanto álosauxilios que 
el  general  Latorre  reclamaba  para  el  ejército,  do  cuya  dis- 
ciplina, instrucción  y  fuerza  iba  á  depender  sin  la  menor 
duda  el  mejor  éxito  en  las  negociaciones,  acordó  que  di- 
cho general  oficiase  á  la  diputación  provincial  reiterán- 
dola con  energía  la  verdadera  situación  de  las  tropas,  y  los 
peligros  que  eran  de  temerse  si  no  se  ocurria  prontamente 
a  cubrir  las  mas  precisas  necesidades  en  que  se  hallaban, 
y  para  que  penetrada  de  dicho  estado  desplegase  cuantos 
medios  estuvieran  á  su  alcance  hasta  ponerlas  en  el  pié 
que  exigian  el  servicio,  sus  fatigas  y  privaciones,  y  la  tran- 
tjuilidad  y  seguridad  del  pais  en  unos  momentos  tan  cri- 
ticos,  así  como  el  decoro  de  las  armas  nacionales;  que  al 
mismo  tiempo  se  dirigiesen  comisionados  á  la  Habana  y 
N  ere  va-España,  que  haciendo  presente  alas  respectivas  au- 
toridades el  triste  y  comprometido  estado  en  que  se  ha- 
llaba Venezuela,  su  ejército  y  sus  jefes,  facilitasen  con  pre- 
nmra  los  socorros  que  eran  absolutamente  indispensables 
para  conservar  el  territorio  ,  porque  sin  ellos  podia  ase- 
gurarse su  total  pérdida  y  los  gravísimos  males  que  de  ella 
debían  seguirse. 

P.  T.  de  Córdoba. 
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EL  HOMBRE  AMERICANO. 


El  gran  axioma  de  la  filosofía  griega,  nosce  te  ipsiim, 
parece  de  tan  difícil  aplicación  en  las  ciencias  naturales 
como  en  la  ética.  ¡Cuántas  monografías  de  seres  organi- 
zados no  dan  un  testimonio  honorífico  del  saber  humano  ! 
Y  todavía  no  está  hecha  la  del  hombre!  Como  si  el  dueño 
de  la  creación  fuese  una  producción  exótica ,  importada 
de  una  isla  recientemente  descubierta ,  aun  no  se  ha  po- 
dido acertar  con  una  exacta  clasificación  de  las  variedades 
de  su  especie.  Las  plantas  criptogamas,  los  moluscos,  los 
animales  microscópicos  y  los  antediluvianos  gozan  los  ho- 
nores de  la  nomenclatura.  La  del  hombre  ofrece  la  mas 
estrafia  incertidumbre ;  y  la  divergencia  de  los  sabios  sobre 
este  punto  no  es  menos  notable  que  la  de  los  arqueólogos 
sobre  la  patria  de  Homero  ,  y  la  de  los  teólogos  sobre  las 
semanas  de  Daniel.  Y  no  han  faltado ,  por  cierto,  aficiona- 
dos ilustres  á  esta  empresa,  pues  apenas  ha  habido  un 
naturalista  distinguido  que  no  la  haya  atacado.  Pero  véase 
qué  armonía  reina  en  sus  opiniones;  Linneo  dividió  la  fa- 
milia humana,  según  las  cuatro  divisiones  del  globo  en- 
tonces conocidas.  Gmelin  forma  también  cuatro  partes  de 
toda  la  humanidad;  pero  las  distribuye  por  el  color,  y  no, 
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como  SU  predecesor ,  por  lii  residencia.  Buffori  y  Herder 
adoptan  seis  variedades,  Pownal  tres;  Kant,  Zimmermann 
y  Klugel  están  por  la  división  cuatri-partita  ;  Meiners  no 
encuentra  mas  que  dos  clases  de  hombres :  los  feos  y  los 
bonitos.  Hunter  descubrió  siete  variedades ,  Blumenbach 
las  reduce  á  cinco,  Lawrence  adopta  el  mismo  número, 
Dumeril  se  estiende  hasta  seis,  Malte-Brun  y  Des  Mouhns 
no  se  contentan  con  menos  de  diez  y  seis  variedades , 
Bory  de  Saint  Vincent  las  reduce  á  quince ,  y  por  fin  ,  el 
gi'an  Cuvier  clasifica  en  tres  razas  toda  la  descendencia 
de  Adán.  '  ..:iíi  :.;  'i-  .¿í  ?<\'  ■■■       -    ;  -    

Es  curioso  observar  el  papel  que  representa,  en  toda  esta 
discordia  de  opiniones,  el  indígena  del  Nuevo-Mundo. 
Linneo ,  cuya  división  es  puramente  geográfica ,  pone  en 
aquel  continente  la  raza  que  él  llama  roja.  Gmelin  designa 
á  todos  los  americanos  con  el  epíteto  de  cobrkos.  Kant  es 
de  la  misma  opinión.  Hunter  copia  á  Linneo.  Según  Zim- 
mermann ,  el  americano  y  el  asiático  del  norte  son  una 
misma  familia.  Klugel  lo  reúne  al  asiático ,  al  africano  del 
norte  y  al  europeo.  Lawrence  le  da  un  lugar  distinto  de 
todas  las  otras  variedades ;  Dumeril  y  Malte-Brun  hacen  lo 
mismo ,  con  algunas  diferencias ;  Bory  de  Saint  Vincent 
descubre  seis  grandes  subdivisiones  en  América:  la  espe- 
cie hiperbórea,  la  neptuniana,  la  colombica,la  ameri- 
cana, la  patagónica  y  la  melaniana;  Desraoulins  no  reco- 
noce mas  que  la  americana  y  la  colombiana  ;  y  finalmente, 
Cuvier  y  Buffon ,  mas  sensatos  que  todos  los  otros ,  se  abs- 
tienen de  clasificar  al  hombre  de  América,  por  la  pode- 
rosa razón  de  carecer  de  datos  en  que  fundar  sus  teorías. 

Tal  es  el  vacío  que  se  propone  llenar  el  autor  del  im- 
portante trabajo  que  anunciamos  en  este  articulo ,  el  cual 
forma  parte  de  la  magnífica  obra  que  se  está  publicando 
en  Paris  con  el  titulo  de  Viaje  á  la  América  meridional, 

T.   VI.  1- 
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el  Brasil ,  la  república  oriental  del  Uruguay  ,  la  Patago- 
nia,  la  república  Argentina,  Chile,  Perú  y  Bolivia,  eje- 
cutado en  los  años  desde  18:26  hasta  4853,  por  M.  Alcides 
1).  D'Orbigjiy ,  miembro  de  la  Legión  de  Honor,  natura- 
lista viajero  del  museo  de  Historia  Natural  de  Paris, 
y  miembro  de  muchas  sociedades  científicas,  y  publicado 
bajo  los  auspicios  de  M.  Guizot,  ministro  de  la  instrucción 
pública.  Paris  1836. 

En  una  introducción,  llena  de  candor  y  de  interés  ,  el 
autor  espone  los  objetos  que  se  propone  en  esta  fracción 
de  su  inmensa  tarea ,  y  los  medios  que  ha  puesto  en  uso 
para  desempeñarla  con  éxito.  «  Cuando  se  me  nombró, 
dice,  por  la  administración  del  museo  de  Historia  Natural 
para  emprender  en  favor  de  las  ciencias  un  viaje  á  la 
América  meridional ,  acepté  con  tanto  mas  ahinco  este  de- 
signio ,  cuanto  que  veia  en  él  la  ocasión  de  realizar  un  pro- 
yecto, meditado  mucho  tiempo  antes,  y  á  cuya  ejecución 
me  había  preparado  por  espacio  de  muchos  años.  Bien 
conocía  que  mi  estudio  principal ,  el  de  los  animales  mo- 
luscos y  radiados,  al  que  me  habia  consagrado  después 
de  haber  estudiado  los  otros  ramos  de  la  zoología,  no  era 
bastante  en  aquellas  circunstancias,  y  que  para  sacar  todo 
el  partido  posible  de  un  viaje ,  á  cuyo  éxito  debía  consa- 
grar el  tiempo  conveniente  y,  en  caso  necesario,  mí  exis- 
tencia, era  preciso  abrazar  no  solo  la  zoología  y  la  botá- 
nica ,  sino  otras  muchas  ciencias  que  se  ligan  con  aquellas 
íntimamente.  La  geografía,  la  mas  indispensable  de  todas 
las  investigaciones  relativas  á  la  historia  natural ,  una  vez 
que  yo  hubiese  adquirido  un  conocimiento  perfecto  de  los 
países  que  iba  á  recorrer ,  me  permitiría  estudiar  ,  bajo 
todos  sus  puntos  de  vista,  los  efectos  y  causas  de  las  gran- 
des leyes  y  modificaciones  de  la  distribución  de  los  seres, 
en  los  cuales  los  accidentes  geológicos  no  tienen  pequeño 
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influjo.  Antes  de  emprender  mi  marcha,  pedí  un  año  de 
término  ,  para  entregarme  á  nuevos  estudios  ,  adquirir 
nuevos  medios  de  observación  ,  y  llenar  tan  honrosa  mi- 
sión en  toda  \a  estension  que  le  daba  mi  pensamiento. 

>Sin  embargo,  la  zoología,  sus  aplicaciones  y  depen- 
dencias, debian  ocupar  el  primer  lugar  en  mis  observa- 
ciones, y  por  consiguiente  el  hombre,  el  mas  perfecto 
délos  seres,  exigia  observaciones  tanto  mas  especiales, 
cuanto  que  á  la  sazón  el  inmortal  Cuvier ,  creyendo  que 
los  pueblos  americanos  no  estaban  aun  bastante  bien  co- 
nocidos ,  los  habia  omitido  en  su  clasificación  de  la  espe- 
cie humana.  Es  preciso  decirlo :  todavía  no  habia  nocio- 
nes exactas  sobre  los  habitantes  del  Nuevo-Mundo  ;  ni  ha- 
bían sido  examinados  bajo  un  punto  de  vista  fdosófico  sino 
en  las  sabias  publicaciones  de  Humboldt.  Por  desgracia, 
este  ilustre  viajero  no  habia  recorrido  sino  la  estremidad 
norte  de  la  América  meridional;  y  todo  el  resto  de  este 
vasto  continente,  y  sobre  todo,  sus  partes  australes, 
quedaban  bajo  este  aspecto  enteramente  desconocidas, 
porque  Azara ,  el  único  que  ha  hablado  de  ellas  como  ob- 
servador, no  ha  descrito  sino  los  naturales  del  Paraguay, 
y  los  de  las  regiones  vecinas,  sin  entrar  en  el  examen  de 
sus  idiomas,  ni  de  sus  caracteres  fisiológicos.  Una  parte 
del  Brasil,  las  vastas  Pampas  del  sur  de  la  república  Ar- 
gentina, las  montañas  de  Chile,  las  punas  de  los  Andes 
bolivianos,  sus  declives  orientales,  así  como  todas  las  lla- 
nuras y  colinas  de  Moxos  y  Chiquitos,  quedaban  vírgenes 
de  observaciones  inmediatas  y  precisas ,  capaces  de  dar 
algunas  luces  sobre  ese  caos  de  naciones,  muchas  veces 
nominales,  cuyo  número,  creciendo  aparentemente  de 
dia  en  dia  por  la  corrupción  de  la  ortografía,  presentaba 
cada  vez  mas  dificultades....  A  principios  de  18!2G  dejé  el 
suelo  de  Europa ,  y  pisé  por  primera  vez  el  americano  en 
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Uio- Janeiro.  El  aumento  de  tropas  brasileñas,  que  habia 
exigido  la  guerra  con  la  república  Argentina,  me  sumi- 
nistró la  ocasión  de  ver  reunidos  un  gran  número  de  gua- 
ranis,  habitantes  primitivos  de  la  capital  del  Brasil,  y  de 
compararlos  con  algunos  botocudos ,  que  se  hablan  hecho 
prisioneros  en  la  parte  septentrional  de  aquel  imperio ; 
pero  el  Brasil  habia  sido  esplorado  por  muchos  hombres 
científicos.  Lo  abandoné  pues,  y  pasé  á  Montevideo,  y 
de  allí  á  Buenos-Aires ,  donde  vi  por  primera  vez  los  arau- 
canos de  las  Pampas,  que  habían  sido  vencidos  en  un  en- 
cuentro con  los  argentinos. 

í  No  era  en  el  seno  de  las  capitales  donde  yo  debía  ob- 
servar al  hombre  del  Nuevo-Mundo,  ni  ocuparme  on  in- 
vestigaciones útiles  de  las  otras  ciencias.  En  consecuencia, 
subí  el  Paraná,  hasta  las  fronteras  del  Paraguay,  á  fin  de 
ver  de  cerca  á  las  naciones  descritas  por  Azara.  En  Cor- 
rientes, donde  fijé  el  centro  de  mis  observaciones,  así 
como  en  Paraguay  y  Misiones,  no  se  habla  casi  mas  que  el 
guaraní,  y  en  una  residencia  de  cerca  de  un  año  pude 
obtener  un  conocimiento  bastante  estenso  de  este  idioma, 
para  reconocerlo  en  todos  los  sitios  en  que  pudiese  ha- 
llarlo ulteriormente  :  conocimiento  que  mas  tarde  debía 
descubrirme  las  migraciones  lejanas  de  esta  nación ,  y  es- 
plícarme  muchos  puntos  dudosos  en  la  historia  del  hom- 
bre del  continente  meridional.  En  los  restos  de  los  cé- 
lebres establecimientos  de  los  jesuítas,  guiándome  por  el 
viaje  deHumboldt,  gustábame  comparar  sus  juiciosas  ob- 
servaciones relativas  al  indígena  de  las  Misiones  del  Ori- 
noco con  el  guaraní  colocado  en  las  mismas  circunstan- 
cias. En  todo  hallaba  el  mismo  estado  social ,  las  mismas 
modificaciones  de  usos,  costumbres,  facultades  morales 
é  intelectuales;  pero  ¿  cuál  fué  mi  admiración ,  cuando  esta 
comparación  me  demostró  que  muchis  palabras  del  idio- 
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ma  guaraní,  que  no  podian  haber  sido  comunicadas  sino 
por  contacto,  se  hallaban  entre  las  voces  citadas  por  el 
sabio  viajero  en  las  lenguas  de  los  Caribes,  Omaguas  y 
otras  naciones  del  Orinoco  y  de  Cumaná?  Era  preciso  in- 
ferir de  aquí  que  los  guaranis  se  habian  estendido  á  lo 
largo  de  casi  toda  la  América  meridional...  Estudié  escru- 
pulosamente la  nación  Guaraní  y  sus  mezclas  con  las  ra- 
zas blanca  y  africana;  visité  los  orgullosos  Tobas  y  los  Len- 
guas del  Gran  Chacó.  Volviendo  después  á  Buenos-Aires, 
pude  observar  los  restos  de  la  gran  nación  de  Abipones,  y 
los  Mbocobis ,  guerreros  de  los  llanos  occidentales  del  rio 
Paraná,  cerca  de  Santafé.  Ya  había  descubierto  grandes 
diferencias  entre  estas  naciones.  Para»  confirmarme  en 
ellas,  y  á  pesar  de  todo  género  de  obstáculos,  me  decidí 
á  fijarme  en  Patagonia ,  á  orillas  del  rio  Negro ,  donde 
podría  ver  todas  las  naciones  australes.  Además  ,  se  tra- 
taba de  resolver  la  famosa  cuestión  de  los  patagones  gran- 
des y  chicos,  y  esto  solo  bastaba  para  decidirme.     ^:>' , 

» Rodeado  por  espacio  de  ocho  meses  de  tribus  de  pa- 
tagones, puelches,  araucanos,  y  aun  de  algunos  fucga- 
nos,  traídos  por  los  patagones  de  las  márgenes  del  Es- 
trecho de  Magallanes,  he  podido  observarlos  todos  com- 
parativamente, no  solo  en  la  parte  física ,  mas  también  en 
sus  costumbres,  usos  y  religión;  recoger  sobre  sus  len- 
guas respectivas  nociones  muy  estendidas ,  y  formar  vo- 
cabularios de  sus  términos  usuales...  Antes  de  pasar  al 
Océano  Pacifico,  volví  á  Montevideo,  donde  pude  obser- 
var muchos  charrúas,  pueblo  guerrero,  que,  así  como 
las  naciones  que  acababa  de  visitar,  se  han  dejado  diez- 
mar por  las  armas  españolas,  maf^bien  que  perder  su  li- 
bertad salvaje.  Doblando  después  el  cabo  de  Hornos, 
pasé  á  Chile  ;  pero  como  allí  no  habiamas  que  araucanos, 
con  los  cuales  ya  habia  {¡asado  bastante  tiempo ,  me  em- 
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barqué  otra  vez,  y  me  detuve  en  Cobija  para  estudiar  los 
chongos,  indios  pescadores  del  desierto  de  Atacaraa; 
después,  pasando  al  Perú,  y  subiendo  por  el  declive  oc- 
cidental de  los  Andes,  entré  en  las  punas  elevadas  de  Bo- 
livia  ,  á  fin  de  observar  la  nación  Aymará  ,  que  ha  dejado 
consignadas  en  vastos  monumentos  las  trazas  de  su  an- 
tigua civilización.  Cerca  de  estas  ruinas  colosales,  y  en  los 
relieves  simbólicos  de  sus  pórticos,  creí  reconocer  la  cuna 
del  culto  y  de  la  monarquía  de  los  Incas.  Era  la  primera 
vez  que  necesitaba  de  la  historia  para  csplicar  hechos;  la 
primera  vez  que,  en  las  ceremonias  de  la  religión  católica 
profesada  por  estos  indígenas  podia  hallar  rastros  de  sus 
antiguas  creencias.  Después  de  vivir  muchos  meses  entre 
los  aymarás  de  las  punas  de  los  Andes,  volví  á  encontrarlos 
en  el  declive  oriental  de  esta  cadena,  en  las  provincias  de 
Yungas  y  Sicasica. 

»  Pronto  dejé  esta  nación  para  pasar  á  la  provincia  de 
Ayupaya,  en  el  seno  de  la  de  los  Quichuas,  la  misma  que 
pobló  al  Cuzco,  donde  los  Incas  lijaron  el  centro  de  su 
gobierno...  Bajando  después  al  medio  del  valle  de  Cocha- 
bamba,  hallé  generalizada  la  lengua  quichua,  aun  en  las 
ciudades,  como  lo  está  el  amayrá  en  la  Paz  y  en  los  cam- 
pos circunvecinos...  Amedida  que  bajaba  el  declive  orien- 
tal de  los  Andes  acia  sus  últimas  ramificaciones,  las  tra- 
zas de  los  quichuas  desaparecen  en  la  mezcla  délos  espa- 
ñoles, y  ya  no  se  encuentra  un  vestigio  de  ellos  en  las 
llanuras  ardientes  y  húmedas  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 
Al  llegar  á  la  capital  de  esta  provincia,  me  sorprendió  la 
gran  semejanza  que  notaba  entre  sus  habitantes  y  los  de 
la  Irontera  del  Paraguay,:  el  mismo  acento  en  el  español, 
el  mismo  talante,  el  mismo  conjunto  de  bellas  formas  y 
de  facciones  agradables  y  características.  Ignoraba  la  causa 
de  relaciones  tan  íntimas,  cuando  encontré  un  indio  chiri- 
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guano,  cuyas  facciones  me  recordaron  las  de  los  guaranis 
de  Corrientes;  le  hablé  en  esta  lengua,  y  vi  que  en  efecto 
pertenecía  á  la  misma  nación.  Entonces  comprendí  fácil- 
mente la  semejanza  entre  los  habitantes  de  estas  remotas 
localidades.  Estudié  de  nuevo  á  los  guaranis  en  Porongo 
y  en  Bibosi ;  conocí  en  esta  última  misión,  que  los  salvajes 
sirionos  de  las  selvas  del  norte  son  también  una  tribu  de 
aquella  nación,  como  lo  es  la  numerosa  población  de  los 
chiriguanos.  Hallaba  así  al  pié  de  los  Andes,  no  solo  los 
guaranis  de  las  migraciones  antiquísimas,  sino  los  que 
en  1541  atravesaron  el  Gran  Chacó  para  venir  á  habitaren 
estas  regiones. 

»  Ya  me  hallaba  en  el  seno  de  las  llanuras  centrales  d^í 
América.  Tenia  al  norte  la  vasta  provincia  de  Moxos,  al 
este  la  de  Chiquitos,  habitadas  esclusivamente  por  indí- 
genas :  hermoso  campo  de  observación  para  el  estudio  del 
hombre.  Quise  consagrar  á  esta  región  todo  el  tiempo  ne- 
cesario para  informarme  de  las  naciones  que  la  pueblan,  y 
de  sus  caracteres  fisiológicos  y  morales.  Su  estudio,  unido  á 
las  grandes  distancias  que  tuve  que  recorrer  en  medio  de 
grandes  obstáculos,  me  ocupó  diez  y  ocho  meses,  durante 
los  cuales,  á  escepcion  de  dos  empleados  por  cada  misión, 
no  vi  mas  que  americanos  de  raza  pura,  convertidos  al 
cristianismo  por  los  jesuítas.  Empecé  por  Chiquitos,  recor- 
riendo su  territorio  hasta  las  orillas  del  rio  Paraguay,  y 
las  fronteras  del  Brasil.  Allí,  con  los  auxilios  del  goberna- 
dor D.  Marcelino  de  la  Peña,  que  me  complazco  en  men- 
cionar aquí,  y  de  los  curas,  no  solo  pude  hacer  todas  las 
observaciones  que  me  convenían,  sino  (}ue  obtuve  los  da- 
tos mas  ciertos  y  mas  curiosos  sobre  el  movimiento  de  la 
población  y  la  estadística  de  esta  parte  del  mundo.  Des- 
pués de  haber  visitado  todas  las  misiones  y  examinado  cui- 
dadosamente las  tribus  que  componen  cada  una  de  ellas . 
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reconocí  que  la  masa  de  la  población  pertenece  á  la  nación 
de  los  Chiquitos;  pero  la  diferencia  de  idiomas  me  des- 
cubrió diez  naciones  distintas:  los  Samucus,losPayconecas, 
los  Saravecas,  los  Otukes,  los  Curuminacas,  los  Curares, 
los  Covarecas,  los  Corabecas,los  Japiisy  los  Curucanecas, 
acerca  de  los  cuales  he  recogido  con  esmero  todas  las  no- 
ciones que  me  ha  sido  posible  obtener. 

í  Para  ir  de  Chiquitos  á  Moxos,  tuve  que  atravesar  cerca 
de  cien  leguas  de  bosques.  En  el  seno  de  esta  bella  vegeta- 
ción encontré  muchas  aldeas  de  indígenas  casi  en  el  estado 
primitivo  ;  pero  ¡cuál  fué  mi  admiración,  cuando  á  la  pri- 
mera palabra  que  uno  de  ellos  pronunció,  reconocí  otra  vez 
á  los  guaranis,  que  viven  en  estos  lugares  con  el  nombre  de 
Guayos!  Esta  nación  pues  tan  poco  conocida  en  Europa, 
se  había  presentado  á  mis  ojos  desde  las  orillas  del  Océano 
y  Rio  de  la  Plata  hasta  el  14°  Sud,  y  en  longitud  desde  las 
orillas  del  Atlántico  hasta  el  píe  de  los  Andes  de  Bolivia. 
Viendo  que  los  guarayos  habían  conservado  íntegra  su  re- 
ligión, sus  costumbres  primitivas,  quise  estudiarlos  afondo; 
pasé  mas  de  un  mes  entre  ellos,  testigo  de  sus  ceremonias 
rehgiosas  y  de  sus  costumbres  patriarcales,  identificán- 
dome tanto  mas  con  ellos,  cuanto  que  ya  iba  entendiendo 
su  idioma. 

í  Llegué  después  á  Moxos,  donde,  siempre  en  piragua, 
viajando  ó  alojándome  en  los  pueblos  con  los  indígenas, 
los  he  estudiado  sucesivamente  en  todos  los  pormenores 
de  sus  costumbres,  recogiendo  los  mismos  datos  estadís- 
ticos que  en  la  provincia  de  Chiquitos,  é  investigando,  por 
las  diferencias  de  lenguas  y  fisonomías,  las  relaciones  y 
anomalías  entre  las  naciones.  Después  de  una  residencia 
bastante  larga,  he  distinguido  ocho  lenguas  enteramente 
distintas,  usadas  por  otras  tantas  naciones  diversas :  los  Mo- 
xos, con  su  tribu  de  Baures,  que  forman  casi  la  mitad  de 
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la  población  de  la  provincia ;  después  los  Chapacuras;  los 
Stonamas,  los  Ganichanas,los  Movimas,  los  Cayuvavas,  los 
Pacaguaras  y  los  Sienes,  Todos  estos  viven  separados  unos 
de  otros  sin  mezclarse  por  espacio  de  siglos,  y  conser- 
vando cada  uno  su  carácter  nacional. 

í  Entre  las  llanuras  inundadas  de  Mosos,  y  las  punas  ele- 
vadas de  Bolivia,  viven  algunas  naciones  indígenas  que  rae 
parecieron  distintas  de  las  que  habitan  los  llanos :  á  lo  menos 
por  tales  tengo  á  los  Maropas,  que  vinieron  á  Moxos  du- 
rante mi  residencia  allí.  Sabia  por  otra  parte  cuan  impor- 
tantes deberían  ser  la  geografía,  la  zoología  y  la  botánica 
de  estas  naciones  todavía  vírgenes.  Subí  pues  el  rio  Cha- 
pare, basta  el  pié  de  las  últimas  montañas,  en  donde  en  las 
mas  bellas  selvas  del  mundo  encontré  la  nación  Yuracares, 
sumamente  curiosa  y  digna  de  observarse,  tanto  por  sus 
caracteres  fisiológicos  como  por  la  aspereza  de  sus  cos- 
tumbres salvajes,  su  completa  independencia  y  su  com- 
plicada mitología.  La  estudié  algún  tiempo;  y  subiendo 
después  la  cordillera  oriental  hasta  Cochabamba ,  fui  el 
primero  que  pisó  una  tierra  desconocida,  á  fin  de  encon- 
trarme otra  vez  en  medio  de  los  Puracares.  En  este  último 
viaje  hallé  también  los  indígenas  Mocetenes,  que  habitan 
los  horribles  precipicios  de  las  bases  de  los  Andes.  Allí 
mandé  construir  una  piragua,  en  la  que  me  embarqué  para 
volver  á  Moxos,  de  donde  con  indígenas  de  aquella  pro- 
vincia subí  el  rio  Piray,  para  ir  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 
Habiendo  terminado,  no  sin  grandes  trabajos,  mis  obser- 
vaciones en  el  centro  del  continente,  me  propuse  con- 
tinuarlas en  la  parte  de  Bolivia  que  me  era  desconocida. 
Seguí  estudiando,  en  las  provincias  de  la  Laguna,  Tomina, 
Yamparis,  en  las  inmediaciones  de  Cochabamba  y  Po- 
tosí, los  Quichuas,  que  forman  con  sus  diferentes  mez- 
clas la  mayor  parte  de  la  población  de  estas  provincias. 
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Volví  á  ver  la  nación  Amayrá  en  las  de  Oruro,  Sicasica, 
Carangas  y  la  Paz,  y  en  las  orillas  del  lago  de  Titicaca.  Con- 
tinué mis  observaciones  sobre  sus  antigüedades  y  estado 
actual;  ^"  í^"?  después  de  haber  observado  los  indígenas 
en  Islay  y  en  las  inmediaciones  de  Lima,  me  embarqué 
para  Francia,  llevando  conmigo  el  producto  de  ocho  años 
de  estudios  é  investigaciones.  >  .r.  ■ 

Aunque  quizás  desraasiado  largo  para  los  limites  de  una 
publicación  como  la  nuestra  el  estracto  que  precede,  ade- 
más del  interés  que  encierra  en  sí,  nos  ha  parecido  indis- 
pensable para  dar  al  lector  una  idea  exacta  de  los  materiales 
con  que  ha  construido  su  historia  natural  del  hombre  deJ 
Nuevü-Mundo.  Entremos  ahora  en  el  análisis  de  este  tra- 
bajo. Empieza  por  una  clasificación  científica  de  las  razas 
que  ocupan  una  ostensión  comprendida  entre  0°  y  56°  de 
latitud  austral,  y  57"  y  77°  de  longitud,  según  el  meridiano 
de  París.  Esta  vasta  porción  del  género  humano  está  divi- 
dida en  tres  razas,  á  saber:  ando-peruana,  pampeana  y 
brasilio-guariana.  Las  razas,  escepto  la  última,  se  dividen 
enramas;  la  ando-peruana,  en  peruana,  antisiana  y  arau- 
cana; la  pampeana  en  pampeana,  chiquiteana  y  moxeana. 
Las  ramas  se  subdividen  en  treinta  y  nueve  naciones  :  así, 
por  ejemplo,  las  naciones  Quichua,  Aymará,  Changa  y 
Atacama  pertencen  á  la  rama  peruana;  las  naciones  pata- 
gona, puelche,  charrúa  y  otras,  á  la  rama  pampeana  etc. 
La  distribución  original  de  estos  pueblos  en  sus  respec- 
tivos territorios  y  las  modificaciones  de  esta  distribución, 
desde  el  tiempo  de  la  conquista,  ofrecen  un  campo  de  ob- 
servaciones curiosas.  Su  estadística  actual  presenta  los  re- 
sultados siguientes :  las  tres  naciones  mas  numerosas  son 
la  Quichua,  que  comprende  novecientos  treinta  y  cuatro 
mil  setecientos  siete  individuos ;  la  Aymará,  trescientos 
setenta  y  dos  mil  trescientos  noventa  y  siete;  y  la  Guarani, 
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doscientos  treinta  y  ocho  mil  ciento  treinta  y  seis.  Los 
araucanos,  según  el  autor,  no  pasan  de  treinta  mil.  Los  Chi- 
quitos son  catorce  mil  novecientos  veinte  y  cinco,  los 
Moxos  trece  mil  seiscientos  veinte,  y  los  patagones  diez 
mil.  En  resumen,  las  razas  puras  dan  un  total  de  un  millón 
seiscientos  ochenta  y  cinco  mil,  ciento  veinte  y  siete,  y  con 
los  mestizos  y  otras  mezclas,  dos  millones  trescientos 
treinta  y  cuatro  mil  novecientos  treinta  y  seis  individuos. 
Entre  las  razas  puras  se  cuentan  un  millón  quinientos  no- 
venta mil  novecientos  treinta  cristianos.  En  cuanto  á  la 
distribución  de  esta  población  por  leguas  cuadradas  de 
veinte  y  cinco  al  grado,  los  aymarás  obtienen  el  máximum: 
sesenta  y  nueve  por  legua,  número  que  nos  parece  bastante 
considerable  en  aquellas  regiones,  si  se  tiene  presente 
que  en  Europa  hay  paises  en  que  esta  distribución  no  pasa 
de  ochenta  y  dos,  como  sucede  en  Suecia  y  Noruega.  Los 
otros  pormenores  estadísticos  recogidos  por  el  autor,  sobre 
todo,  los  relativos  al  movimiento  de  la  población,  número 
de  casamientos,  nacimientos  y  muertes  en  Moxos  y  Chi- 
quitos, son  tan  copiosos  y  exactos,  que  no  se  puede  desear 
mas  en  un  trabajo  de  esta  especie. 

Entra  después  el  Sr.  D'Orbigny,  antes  de  pasar  á  la  des- 
cripción individual  de  las  naciones ,  en  consideraciones 
generales  que  las  abrazan  todas,  y  que  forman  el  conjunto 
de  los  rasgos  característicos  del  hombre  americano.  A  es- 
te examen  pertenecen  el  color  de  la  piel,  su  olor  y  su  con- 
testuraj  la  estatura;  las  formas  generales,  la  de  la  cabeza, 
facciones,  fisonomía,  complexión,  longevidad  y  mezcla 
de  raza.  Todo  esto  pertenece  á  las  consideraciones  fi- 
siológicas :  trabajo  enteramente  nuevo  y  original ,  lleno 
de  datos  curiosísimos  y  de  comentarios  cientííicos  suma- 
mente importantes  en  la  historia  natural  de  nuestra  espe- 
cie. No  hacemos  mas  que  indicar  los  asuntos  comprendí- 
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dos  en  esta  sección  de  la  obra,  y  pasamos  á  hablar  mas 
detenidamente  de  la  que  le  sigue,  con  el  titulo  de  «  Con- 
sideraciones morales». 

En  estas  ocupan  el  primer  lugar  las  lenguas,  las  cuales, 
según  el  autor,  se  componen  de  partículas  agregadas,  «ma- 
ravillosamente aptas  para  espresar  todas  las  combinacio- 
nes posibles;  el  juego  de  los  sustantivos  con  los  verbos, 
los  pronombres,  los  adjetivos,  los  pensamientos  que  á  es- 
tos se  ligan,  y  las  numerosas  modificaciones  que  el  modo 
de  acción  determina.  En  algunos  idiomas  americanos  los 
pronombres  están  tan  íntimamente  unidos  á  los  sustanti- 
vos, que  casi  nunca  se  separan  de  ellos.  Lo  mismo  sucede 
con  los  que  se  unen  á  los  verbos,  y  muy  comunmente  la 
radical  se  reduce  á  una  sola  letra,  que  precede  ó  sigue, 
ya  al  sujeto ,  ya  al  verbo  que  lo  acompaña.  La  unión  de 
los  sustantivos  con  los  adjetivos  participa  de  la  misma  re- 
gla; pero  generalmente  sufre  reducciones  considerables 
de  letras.  Lo  que  caracteriza,  sobre  todo,  las  lenguas  ame- 
ricanas es  la  complicación  de  los  tiempos  de  los  verbos, 
el  gran  número  de  sus  modificaciones,  según  el  género  de 
acción  que  espresan,  y  la  falta  completa  del  articulo...  En 
algunas  lenguas,  como  en  la  quichua  y  la  aymará,  los  ad- 
jetivos no  varían  con  los  géneros  y  casos ,  y  preceden 
siempre  al  sustantivo.  Todas  ellas  son  fuertemente  acen- 
tuadas, lo  que  les  <ja  un  carácter  muy  decidido.  Las  unas 
tienen  una  fuerte  guturacion,  ó  sonidos  muy  nasales;  las 
otras  son  muy  suaves  y  eufónicas.  En  algunas  hay  redun- 
dancias ó  combinaciones  de  consonantes  muy  duras  y  mo- 
lestas al  oido;  otras,  al  contrario,  abundan  enrócales  y  en 
formas  sumamente  agradables.  En  unas  no  se  hallan  sino 
los  sonidos  llenos  de  la  lengua  latina ;  en  otras  se  presen- 
tan los  diptongos  y  letras  peculiares  del  francés,  como  la  u 
y  la  2.  En  todas  las  que  conozco  falta  alguna  letra.  La  /"» 
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por  ejemplo,  se  encuentra  en  el  araucano,  y  falta  'en  casi 
todas  las  otras  lenguas.  En  la  quichua  faltan  la  b,  la  d,  la 
g;  en  el  guaraní,  la  /  y  la  í;  etc. 

íEl  sistema  de  numeración  se  conforma  á  las  necesida- 
des del  cambio ,  al  comercio  y  á  las  necesidades  de  los 
pueblos.  Los  quichuas  y  los  pueblos  de  las  Pampas  lo  es- 
lienden  hasta  cien  mil  en  divisiones  decimales  sumamen- 
te claras.  Otras  muchas  naciones  cazadoras  no  conocen 
mas  que  términos  de  comparación,  y  no  cantidades  abso- 
lutas; ó  se  detienen  en  cinco,  diez,  veinte ,  según  el  nú- 
mero de  los  dedos  de  las  manos  y  de  los  pies,  que  parece 
haber  sido  la  raiz  de  la  numeración  decimal,  tan  genera- 
lizada en  todos  los  pueblos.  » 

El  examen  de  las  facultades  intelectuales  del  indígena 
americano  ocupa  una  gran  parte  de  la  división  de  la  obra. 
El  autor  rechaza  las  opiniones  injustas  é  infundadas  de 
UUoa,  Baogucr,  Condamine  y  Pauw,  que  declaran  á  este 
individuo  de  su  propia  especie  enteramente  desprovisto 
de  inteligencia,  y  halla  pruebas  irrebatibles  de  la  opinión 
contraria  en  la  riqueza  y  elegancia  de  sus  idiomas,  en  las 
antiguas  instituciones  de  los  quichuas  y  de  los  araucanos, 
({ue  tenian  poetas  encargados  de  inmortalizar  las  grandes 
acciones  de  sus  héroes;  en  las  aptitudes  de  los  sud-ame- 
ricanos  para  la  oratoria;  en  la  gracia  y  vehemencia  con 
([ue  algunas  de  aquellas  naciones  espresan  los  sentimien- 
tos de  amor  y  de  ternura,  y  en  otras  muchas  observacio- 
nes no  menos  positivas  y  convincentes.  «  3íil  veces,  dice, 
he  oido  á  esos  hombres  tratados  de  brutos  por  los  escri- 
tores mencionados,arcngar  horas  enteras,  sin  vacilar  ni  in- 
l3rrumpirse  un  solo  instante.  Sus  entonaciones  son  suma- 
monte  variadas,  y  alternativamente  enternecen  ó  exaltan  al 
auditorio.  ¿Obran asi  seres  que  no  piensan?  El  americano 
lio  carece  de  ninguna  de  las  facultades  que  los  otros  pue- 
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blos  poseen;  solo  le  falta  la  ocasión  de  desarrollarlas...  Al- 
gunos de  estos  pueblos,  como  el  Guaraní  y  el  Yuracare, 
tenían  una  mitología  liona  de  ficciones  graciosas.  Los  pa- 
tagones y  las  tribus  ambulantes  de  las  Pampas  tienen  un 
sistema  muy  ingenioso  de  constelaciones.  Los  quichuas 
sabían  calcular  el  año  solar  y  las  revoluciones  lunares; 
entre  ellos  y  entre  los  Aymarás  la  arquitectura  habia  he- 
cho muchos  progresos,  como  lo  prueban  los  restos  de  sus 
antiguos  monumentos,  adornados  muchos  de  ellos  de  re- 
heves  llanos  (1)...  He  tenido  frecuentes  ocasiones  de  obser- 
var la  estrema  disposición  que  tienen  los  americanos,  aun 
los  mas  incultos  y  groseros,  á  aprender  todo  lo  que  se  les 
quiere  enseñar;  y  es  común  hallar  entre  ellos  individuos 
que  hablan  tres  ó  cuatro  idiomas ,  tan  diversos  entre  sí 
como  el  alemán  y  el  francés...  Entre  todas  las  naciones 
que  he  examinado,  los  que  habitan  los  montes  y  las  re- 
giones templadas  de  las  llanuras  ocupan  el  primer  lugar 
en  el  orden  de  la  inteligencia.  Las  de  las  regiones  cálidas 
son  por  lo  común  mas  suaves  y  abiertas  :  tienen  mas  li- 
jereza  en  los  pensamientos,  y  menos  profundidad  en  el 
juicio.  Los  Incas  eran  Iqs  mas  adelantados^;  porque  so- 
metidos á  un  gobierno  regular,  formaban  una  sociedad  or- 
ganizada, provista  de  un  centro  de  luces,  del  cual  ema- 
naban ideas  de  lujo  y  de  grandeza,  alimentadas  y  vivifica- 
das, como  sucede  enlodas  partes,  por  la  clase  aristocráti- 
ca, que  las  propagaba  en  la  masa  del  pueblo.  Las  otras 
naciones  divididas,  aisladas  untis  de  otras,  huyendo  de  sus 


(1)  Entre  las  bellísimas  estampas  que  adornan  la  obra  del  Sr.  D'Orbigny, 
se  hallan  muchas  que  representan  los  monumentos  de  Tiahuanaco,  algu- 
nas vasijas  encontradas  en  las  huacas,  y  otras  obras  artísticas  de  los  in- 
dios de  Bolivía  y  el  Perú ;  paisajes  que  respiran  la  frescura  de  la  natura- 
leza virgen,  copias  íieles  de  muchos  ol)Jelos  de  liistoria  natural  y  mapas 
geográticos  sumamente  correctos. 
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vecinas ,  no  dirigían  su  atención  mas  allá  del  circulo  es- 
trecho de  sus  intereses  momentáneos  é  inmediatos.» 

No  hemos  dicho  aun  lo  bastante,  á  pesar  de  la  estension 
de  este  articulo,  para  dar  al  lector  una  idea  siquiera  apro- 
ximativa  déla  obra  que  le  sirve  de  asunto.  Es  un  vasto  de- 
pósito de  hechos  curiosos,  de  observaciones  nuevas  é  in- 
teresantes, de  datos  importantísimos  para  todas  las  cien- 
cias naturales,  y  de  consideraciones  generales  y  filosóficas, 
en  las  cuales,  para  no  dejar  nada  que  desear  al  amigo  de 
lo  bueno  en  todos  sentidos,  predomina  un  espiritu  de  to- 
lerancia y  de  lilantropia ,  harto  escaso  en  la  mayor  parte 
de  los  viajeros  de  nuestra  época. 

La  impresión  general  que  deja  en  la  mente  del  lector  la 
lectura  de  este  viaje,  es  como  un  cuadro  inmenso  en  que 
la  imaginación  se  pierde  en  medio  de  un  laberinto  de  es- 
cenas grandiosas,  de  objetos  colosales  de  formas  estrañas 
é  indefinibles.  Lagos  de  sesenta  leguas  de  longitud  y  rios  de 
cincuenta  de  ancho  en  su  embocadura,  cadenas  de  monta- 
ñas, tan  largas  como  y  mas  altas  que  los  Pirineos,  y  que  sin 
embargo  no  son  mas  que  ramificaciones  de  otros  sistemas 
mas  estendidos  y  mas  corpulentos;  llanos  iguales  en  su- 
perficie cuadrada  al  área  de  la  Península  española,  cubier- 
tos todo  el  año  de  una  vcgatacion  suculenta;  corrientes  au- 
ríferas que,  desde  la  creación ,  están  manando  de  la  cima 
de  los  Andes  á  las  playas  (fe  dos  océanos;  selvas  que  cu- 
bren amplísimas  regiones  ornándolas  de  una  vegetación 
frondosísima  y  espléndida;  núcleos  inagotables  de  metales 
preciosos ;  depósitos  ilimitados  de  vegetales  salutíferos, 
eficaces  como  remedios,  incomparables  en  sus  aplicacio- 
nes á  la  industria,  ó  cubiertos  de  frutas  esquisitas  y  emi- 
nentemente nutritivas  :  tales  son  algunos  de  los  rasgos  pe- 
culiares de  aquel  vasto  continente,  reservado  quizás  por  la 
Providencia  para  desarrollar  en  grande,  y  fuera  del  al- 
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canee  de  legislaciones  caducas,  de  preocupaciones  mez- 
quinas de  razas  envejecidas  en  errores  pueriles  y  enemi- 
gos de  la  ventura  universal ,  los  gérmenes  de  sabei  y  de 
civilización  que  estamos  sacando  de  sus  rudimentos,  al 
través  de  tantos  obstáculos,  y  á  la  fuerza  de  labores  y  de 
tentativas. 

/.  /.  de  Mora. 
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SONETOS 


LAS  DOS  ALTURAS. 

Aun  vacila  en  el  valle  la  vislumbre 
Que  apenas  sus  confines  enrojece; 
Aun  sus  senos  mas  hondos  ennegrece 
be  la  noche  la  lenta  pesadumbre. 

Y  ya  Illimani  la  exaltada  cumbre 
Tersa,  radiante,  candida  engrandece; 
Y  de  lleno  en  sus  ampos  resplandece 
Del  sol  equinocidl  la  densa  lumbre. 

Sabia  lección  os  da  naturaleza , 
Vosotros,  los  que  en  noble  jerarquía 
Fijó  la  suerte  como  en  alto  muro. 

Antes  en  el  poder  y  en  la  grandeza 
Refleje  su  esplendor  sabiduría 
Que  en  choza  humilde  ó  en  taller  oscuro. 


EL  ARCANO. 


Si  esparce  en  las  naciones  el  infierno 
Pasiones  bajas,  odios  iracundos, 
Y  mueren  á  sus  golpes  furibundos 
Anciano  venerable  y  niño  tierao ; 

Si  dura  y  sigue  el  mal ,  cual  Lirgo  invierno , 
Que  ennegrece  los  cóncavos  profmidos 
Del  inmenso  zenit,  siglos  y  mmidos 
¿Qué  son  ante  los  ojos  del  Elenio'.' 

t.  VI.  \ó 
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Razas  enteras  sufren.  Consolida 
Su  dominio  feroz  mano  proterva, 
Y  «no  hay  justicia»,  clama  el  hombre  insano. 

Y  el  Gran  Ser,  en  mansión  desconocida. 
Lo  mira  con  piedad  ,  y  á  sí  reserva 
La  esplicarion  del  estupendo  arcano. 


COMPARACIÓN. 

Reina  estio  :  la  selva  en  pompa  inculta 
Su  frondoso  volumen  engrandece  , 
Ensánchase  magnífica  ,  y  parece 
Que  el  cielo  invade,  y  al  espacio  insulta. 

Cada  tallo  su  verde  masa  abulta ; 
El  aire  con  sus  hojas  se  oscurece , 
Y  á  los  ávidos  ojos  desparece 
La  vasta  escena  que  detrás  se  oculta. 

Mas  en  otoño,  secos  ya  los  ramos , 
Veremos  sin  disfraz  la  perspectiva 
Que  hoy  la  vegetación  robusta  vela. 

Así ,  lo  que  aturdidos  ignoramos. 
Leves  gozando  en  juventud  festiva, 
La  vejez  seria  y  triste  nos  revela. 


EL  CAMPO  Y  LA  CIUDAD. 

En  el  campo,  torrente  de  delicia 
Mis  ávidos  sentidos  embriaga ; 
Una  holgura  indecible  leve  y  vaga 
Con  impresión  suave  me  acaricia. 

En  la  ciudad  ,  trianfanlc  la  malicia. 
Que  oprime  al  débil,  y  al  potente  halaga. 
En  mí  de  compasión  la  lumbre  apaga, 
Y  clamo  por  venganza  ó  por  justicia. 
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Allí  en  conceptos  nobles  me  levanto , 
Y  cediendo  mi  voz  al  dulce  hechizo, 
Que ,  como  el  am-a ,  me  circimda ,  canto. 

Aquí ,  do  cubre  un  oropel  postizo , 
Lisonja,  engaño,  corrupción,  y  el  manto 
Del  poder,  miras  torpes,  satirizo. 


DIFERENCIA  DE  AFECTOS. 

Si  un  afecto  vivaz  guarda  tu  pecho , 
Tan  desinteresado  como  puro  , 
Levanta  en  torno  de  él  sóUdo  muro  , 
Que  del  curioso  audaz  frustre  el  acecho. 

No  te  canse  nutrirlo  sin  provecho ; 
Gózate  en  tu  conciencia  mas  seguro ; 
Que  no  es  vano  el  placer,  por  ser  oscuro, 
En  hombre  de  sí  mismo  satisfecho. 

Afecto  generoso  y  desprendido 
De  torpe  fin  y  mira  corruptora 
Ni  compasión  ni  aplausos  apetece; 

No  guarda  su  virtud  sino  escondido. 
Cuando  se  comunica ,  se  evapora ; 
Y  cuando  se  divulga ,  se  envilece. 


APÓLOGO  DIALOGADO. 

Raudal,  que  duermes  en  herbosa  faja. 
Tranquilo  como  virgen  ¡nocente  , 
Tal  que  en  la  supertlcie  trasparente 
Nada  sin  movimiento  leve  paja; 

¿PoF  qué,  después,  cuando  al  declive  baj;i 
Chocando  en  suelta  guija  y  roca  ingente , 
Rumorosa  y  airada  tu  corriente , 
Brotando  albas  espumas  se  desgaja? 
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Y  en  aconto  (le  iiúgic;»  diil/ura 
(iíínlcsla  el  numen  del  raudal  sereno  . 
Tú,  qac  arcanos  recónditos  mexlilas, 

í,Por  qué  desciendes,  necio,  de  la  altura, 
Donde  te  eleva  la  razón,  y  al  seno 
Del  vixíio  y  del  error  le  precipitas  ? 


LA  GREACIÜN  Y  KL  HOMBRE. 

« Para  mí  (dice  el  honJjrQ)  eu  su  carrera 
La  etérea  anchura  el  sol  alumbra  y  dora  ; 
De  noche  para  mi  hiz  bienhechora 
La  luna  esparce  en  la  collada  esfera. 

Para  mi ,  pez  el  mar ,  Hor  la  pradera  , 
Troncos  la  selva  y  frutos  atespra. 
.lugos  de  vida  y  aura  triscadora 
Fecundan  píu-a  mi  la  sementera.  » 

Y  eoBüiueve  del  oiuudo  los  cimientos 
fA  terremoto  ;  en  destructor  mugido 
Convierte  el  rio  el  plácido  murmullo. 

Sacude  los  callados  elementos 
Ígneo  fulgor  del  cielo  desprendido, 
Y  enmudcAC  aterrado  aquel  orgullo. 


CONSEJOS  A  UN  FILOSOFO. 

Asunto  print;i[>al  de  tu  doctrina, 
Filósofo  sagaz,  el  hombre  sea. 
En  el  ser  interior  íija  tu  idea  ; 
Sus  móviles  secretes  examina. 

¿Qué  te  presta  ol  fulgor  (jue  le  ilumina  . 
Si  en  el  espacio  mudo  se  pasea, 
Y  en  decorar  con  vnna  luz  se  euiploa 
La  materia  fugaz  torpe  y  mezquina  V 


Sr>NETOS. 

Ábrese  á  la  razón  ancho  lieniisferio ; 
Mas  no  cumple  sü  salilo  niinislerio, 
Si  allí  vaga  sin  tino  y  se  evapora, 

Sino  cuando  termina  su  jornada , 
V  en  sí  se  reconcentra  hernioserada 
Con  los  rióos  joyeles  que  atesora. 


i  87 


AL  MiSMU. 

Filosofemos ,  Lisio ,  que  ya  lojo*; 
Estamos  de  civiles  sinsabores , 
Donde  no  roban  fétidos  vapores 
Su  aroma  al  aura,  al  dia  sus  reflejos. 

Aquí  tienes  Jerez  y  un  libro  :  viejos 
Son  los  dos,  y  por  ser  viejos,  mejoi'cs  : 
El  uno  encenderá  nuevos  ardores ; 
El  otro  inspirará  sabios  consejos. 

Para  filosofar,  con  estas  guías 
Harto  tienen  sencillos  corazones  , 
A  quienes  uno  alumbra  y  otro  inflaiiíi 

Y  beban  otros  vanas  fantasías , 
Dogma  impío  y  frenéticas  pasiones, 
En  agrio  lihin  y  negro  melodrama. 


J.  J.  (k  M. 
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FRAGMENTOS. 


DESPEDIDA  A  UN  AINO. 

¡  Huyes!...  ¡y  enlre  las  sombras  pavorosa» 

Del  declinante  dia 
Te  ocultas ;  y  las  horas  presurosas 

De  fugaz  alegría 

Vuelan  tras  tí,  cual  rápido  trotero 

Tras  venado  cobarde! 
¡Y  vemos  de  tu  curso  placentero 

Brillar  la  última  tarde!... 

¡  Un  año  mas !...  ¡  Qué  rápido  torrente 
Tomáis,  veloces  años! 

Y  cuan  pronto  llegar  el  hombre  siente 

Los  tristes  desengaños  ! 

i  Un  año  mas  !...  ¡y  acia  la  helada  tumba 
Un  paso  mas  me  acerca! 

Y  esa  loca  alegría  que  retumba 

Por  do  quier...¡ah!  ¡qué  cerca 

Está  el  momento  en  que  entre  hielo  amargo 
Se  mire  confundida, 

Y  sumergido  en  frígido  letargo 

El  raudal  de  la  vida! 

Y  en  vano  con  semblante  lisonjero 

Sonríe  el  nuevo  año, 

Y  á  la  alegría  invita.  ¡  Cuan  lijero 

Huirá  su  curso  huraño! 
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¡Huirán  los  días  al  lijero  encaiuo 

haciendo  desventura;  \ 

Huirán  tejidos  de  placer  y  llanto 

Acia  la  tumba  oscura! 

\el  hombre  gozará...  Mas  de  repente. 

Con  aspecto  terrible. 
Brillará  acerbo  dia...  y  ya  se  siente 

Junto  á  la  sima  horrible. 

Asi  ya  el  viajador  cruza  llanuras. 

Ya  montaña  estupenda, 
Ya  detiene  sus  plantas  mal  seguras 

En  la  encumbrada  senda. 

Ya  el  aura  aspira  de  olorosa  juncia, 

Ya  tiembla  en  la  tronada, 
¡Y  se  sorprende  cuando  el  guia  anuncia 

Que  acabó  la  jornada! 


A  UN  PIMPOLLO 

Fresco  pimpollo  de  color  divino, 
Que  la  tímida  frente  apena  asomas 
Antes  que  la  alta  mano  del  deslino 
Esparza  tus  purísimos  aromas. 

Deja  que  te  contemple, 
Y  con  tu  vista  mis  pesares  tempk". 

Airecillo  veloz,  hálito  piu'o 
De  frescor  matinal  on  tí  se  goce; 
Nunca  del  aquilón  el  soplo  duro 
Tu  inocente  beldad  feroz  destroce; 

Nunca  fiero  torrente 
Te  haga  plegar  la  candorosa  frente. 

Jamás  impura  y  destructora  niauo 
í*  e  arranque  al  verde  tallo  en  (¡ue  reposas, 
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Doel  jardín  paternal  te  mira  ufano, 
Y  flores  mas  añejas  envidiosas; 

Y  (lo  im  antiguo  roble 

Ve  cubre  con  el  ranro  altivo  y  «oble. 

Y  cuando  ya  desplegues  las  preciosas 
Hojas,  y  el  roble  anciano  haya  caldo. 
Nazca  un  arbusto  bello,  y  las  furiosas 
Tempestades  te  ocnllc,  y  su  recido; 

Y  en  constante  ventura 

Goce  de  tu  candor  y  tu  hcrnwsura. 


III. 

DUDAS  Y  RUEGO. 

Correr  ansioso  tras  la  herniosa  huella 
Del  dulce  bien  que  el  corazón  adora, 
Viendo  vagar  sobre  la  boca  bella 
Soíirisa  encantadora; 

Cwrer  arrdrendo  en  amorosa  fiebre ; 
Correr,  buscando  en  férvido  delirio 
La  espresion  sonorosa  que  celebre 
La  faz  de  blanco  lirio; 

Aspirar  un  amor  en  su  mirada. 
Que  idioma  humano  frígido  no  nombra; 
Tender  los  brazos,  estrechar  la  amada.. 
Y  abi-azar  mía  sombra; 

Y  luego  dispertar  con  duro  cboqne. 
Sediento  el  labio  y  el  mirar  convulso, 
Vibramio  el  pecho  á  cada  áspero  toqu(> 
Del  agitado  pulso  : 

Tal  el  martirio  que  mi  nn^jile  oprime 
Guando  persigue  en  curso  vagabundo. 
Una  felicidad  pura,  sublime , 

Que  no  existe  en  el  mundo. 


FRAGMENTOS.  191 

Y  cual  la  abeja  va  de  tallo  en  tallo, 
Va  de  ilusión  en  ilusión  mi  seno; 

Y  al  aspirar  el  dulce  néctar  hallo, 

En  vez  de  miel,  veneno. 

Y  en  vano  á  veces  el  anwr  me  postra; 

Y  en  vano  el  ritmo  ardiente  me  electriza. 
¡  Ay !  que  al  romperse  la  dorada  costra. 

No  hay  mas  que  vil  ceniza. 

¿Qué  es  para  mi,  si  al  son  de  tuerte  trompa 
Se  agolpa  al  baile  necia  muchedumbre? 
Los  ojos  miran  brillo,  gloria,  pompa, 
La  razón  podredumbre. 

¡  y  qué  !  ¿será  que  con  lijeras  plantas 
Huya  la  sombra  que  mi  pecho  aflige; 
Que  ni  una  sola  de  ilusiones  tantas 
Tome  cuerpo  y  se  fije? 

¡  Oh  tú,  que  en  la  región  del  éter  puro. 
Ser  ignorado,  mundos  equilibras; 
Tú,  que  en  las  noches  de  misterio  oscuro 
El  rayo  ardiente  vibras! 

Dame  la  voz  y  la  secreta  seña 
Que  rompa  la  ilusión  ijue  agobia  el  alma, 

Y  el  sosegado  puerto  tú  me  enseña, 

Do  encuentre  paz  y  calma. 

M.  de  /'. 
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Madrid  !20  de  julio. 

La  derrota  del  ministerio  Peel  en  la  cuestión  del  bilí  de 
protección  de  Irlanda ,  en  el  momento  en  que  se  puede 
decir  recibía  una  ovación  completa  en  Inglaterra  por  lia- 
ber  abolido  el  monopolio  de  los  granos,  ha  llamado  con 
motivo  la  atención  pública  en  Europa,  y  no  ha  dejado  de 
dar  ocasión  en  España  á  conjeturas  y  vaticinios  sobre  el 
influjo  que  semejante  acontecimiento  debia  tener  en  nues- 
tra política.  Nosotros  creemos  que  por  mas  que  se  haya 
querido  ridiculizar  la  célebre  frase  de  la  entente  cordiale, 
la  buena  correspondencia  y  armonía  entre  la  Francia  y  la 
Inglaterra  es  una  necesidad  tan  sentida  y  reconocida  hoy 
por  M.  Thiers  como  por  M.  Guizot,  por  lord  Aberdeen  co- 
mo por  lord  Palmerston ;  opinamos  por  lo  mismo  que  ni 
en  España  puede  reproducirse  la  situación  de  1856,  ni  en 
Europa  la  creada  por  el  célebre  tratado  de  15  de  julio  de 
1840  ;  ni  lord  Palmerston  puede  dejarse  llevar  hoy  de  su 
carácter  arrebatado  y  aventurero,  sin  caer  en  la  desgracia 
y  en  el  descrédito;  ni  lord  Clarendon,  como  ministro  de 
la  Gran  Bretaña,  puede  seguir  una  hnea  de  conducta  pa- 
recida á  la  que  siguió  como  embajador  en  1856,  cuando 
ocurrieron  los  célebres  acontecimientos  de  la  Granja;  pero 
lo  que  sí  convenia  y  conviene  altamente  á  todos  los  parti- 
dos de  España  es  dar  menor  importancia  á  los  cambios  de 
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política  que  sobrevienen  en  Inglaterra  y  Francia,  procurar 
sacudir  todo  yugo  é  intimidad  con  los  embajadores  de  am- 
bas potencias ,  que  se  mueven  y  agitan  en  Madrid  mas  de 
lo  que  á  nuestro  decoro  y  á  nuestra  paz  conviene ,  y  pro- 
curar sostener  una  política  neutral  y  de  buena  y  amigable 
correspondencia. 

El  ministerio  español  ha  salido  en  estos  últimos  dias  de 
la  inacción  en  que  se  hallaba,  y  ha  adoptado  medidas  que 
merecen  nuestra  aprobación,  y,  creemos,  la  delpais  entero: 
la  disolución  de  las  miUcias  provinciales ,  incorporando 
sus  fuerzas  en  el  cuadro  general  del  ejército  de  línea,  por 
mas  que  debiera  meditarse  y  ofreciese  inconvenientes  se- 
rios, era  una  necesidad  reconocida  por  todos  los  hombres 
imparciales.  No  solo  el  efectivo  de  nuestras  tropas  era  des- 
proporcionado á  la  suma  de  los  ingresos  del  erario,  sino 
que  á  pesar  del  celo  y  del  cuidado  que  el  gobierno  habia 
tenido  en  la  elección  y  promoción  de  oficiales ,  habia  ge- 
neralmente prendido  en  estos  cuerpos  la  chispa  de  la  in- 
surrección ;  por  lo  mismo  la  medida  adoptada  por  el  go- 
bierno la  consideramos  como  una  medida ,  no  solo  de 
economía,  sino  de  orden  público  ;  el  digno  ministro  déla 
guerra  ha  sido  además  hábil  y  felicísimo  en  su  ejecución, 
y  nosotros  le  damos  sinceramente  el  parabién,  en  cambio 
de  la  sistemática  é  injustísima  oposición  que  le  han  hecho 
en  este  punto  algunos  periódicos  soidissoní  conservadores. 

El  Sr.  Mon  ha  comenzado  á  entrar  en  el  plan  de  econo- 
mías que  reclama  con  razón  el  pais;  la  incorporación  de 
la  administración  de  estancadas  é  indirectas,  sin  perjudi- 
car al  servicio,  producirá  al  erario  un  ahorro  de  conside- 
ración. Esta  medida,  sin  embargo,  no  tendria  para  nosotros 
gran  importancia ,  si  no  la  consideráramos  precursora  de 
otras  reducciones  y  mejoras  :  la  rueda  de  los  intendentes 
con  sus  secretarías,  y  lo  que  hoy  se  llama  administración 
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común  á  todas  las  rentas,  es  inútil,  y  produciría  al  erario 
un  ahorro  de  mas  de  ocho  millones ,  si  no  nos  equivoca- 
mos ;  también  caben  economías  en  materia  de  presidios, 
de  instrucción  pública  y  del  ramo  de  policía ;  y  es  posible 
hacerlas  además  en  el  presupuesto  de  la  guerra.  Todas  es- 
tas economías  permitirían  al  Sr.  >lon  disminuir  la  tarifa 
de  consumos  sobre  los  vinos,  abolir  el  derecho  propor- 
cional en  las  patentes,  y  reducir  el  derecho  de  hipotecas  : 
reducciones  son  estas  que  reclamamos  con  urgencia  en 
nombre  del  país  y  de  la  justicia. 

Como  vaticinábamos  en  la  crónica  anterior,  el  ministe- 
rio Palmella  es  impotente  contra  la  revolución  portuguesa; 
y  su  tardía  firmeza  tiene  ya  airado  y  en  agitación  al  partido 
setembrista.  Los  revolucionarios  de  España  han  creído 
que  la  ocasión  era  propicia ,  y  no  obstante  los  descalabros 
y  escarmientos  sufridos ,  han  vuelto  á  agitarse  y  á  conspi- 
rar contra  el  gobierno ;  afortunadamente  el  ministerio  ha 
tenido  noticia  de  sus  tramas,  y  ante  su  celo  y  firmeza  se 
han  estrellado  por  ahora  sus  demagógicos  propósitos. 

El  Clamor  Público  ha  dirigido  una  acusación  gravísima 
á  los  hombres  que  constituyen  la  fracción  puritana  :  según 
sus  malignas  insinuaciones  y  estudiadas  reticencias,  no  pa- 
rece sino  que  algunos  de  sus  hombres  notables  habían  es- 
tado en  un  principio  de  acuerdo  con  los  revolucionarios  de 
Galicia  para  abandonarlos  después  á  su  infausta  estrella. 
El  Español  ha  retado  al  Clamor  á  que  publique  hechos  y 
nombres  propíos  ;  y  el  Clamor,  sin  desdecirse,  continúa  en 
actitud  de  espera  y  amenaza ;  nosotros  no  podemos  creer 
en  las  aseveraciones  del  periódico  progresista,  pero  toma- 
mos acta  de  este  suceso  pararogarálos  hombres  dignos  de 
aquella  fracción  modifiquen  un  tanto  su  lenguaje  y  su  con- 
ducta. Ya  en  el  invierno  pasado  hablábase  en  Madrid  de 
tratos  y  alianzas  vergonzosas,  y  aunque  esto  lo  tenemos 
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por  injusto  y  calumnioso,  es  preciso  evitar  que  se  dé  pá- 
bulo á  tan  perjudiciales  y  deshonrosos  rumores.  La  frac- 
ción puritana  puede  hacer  la  oposición  al  ministerio  ac- 
tual ,  aspirar  y  constituirse  en  poder ,  sin  usar  el  lenguaje 
ni  continuar  la  conducta  seguida  hasta  el  dia;  aun  creemos 
mas ,  y  es  que  con  este  sistema  estaria  hoy  mas  cerca  del 
poder,  y  hallaría  cuando  lo  llegase  á  ser,  menos  repug- 
nancia y  oposición  de  la  que  hallará  indudablemente  si  no 
modifica  un  tanto  su  lenguaje  y  proceder. 

Fcnnin  Gonzalo  Morón. 
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CRÓNICA  DEL  ESTRANJERO. 


El  hecho  culminante  de  la  política  esteiior  del  mes  es 
la  caída  del  gabinete  de  sir  Roberto  Peel,  y  la  instalación 
del  de  lord  John  Russell.  Los  sentimientos  de  moderación 
con  que  los  whigs  suben  al  poder  hacen  esperar  que  su 
política  estranjera,  lejos  de  ser  agresiva,  se  encerrará  en  lí- 
mites prudentes,  y  ahorrará  al  mundo  el  espectáculo  de 
esas  convulsiones  belicosas  con  que  en  su  anterior  época 
amenazó  precipitar  á  una  guerra  general  á  todas  las  nacio- 
nes europeas.  El  gabinete  whig  recibe  de  su  predecesor 
un  legado  demasiado  oneroso  en  la  cuestión  de  Holanda,  y 
en  la  necesidad  de  plantear  de  un  modo  completo  el  sis- 
tema económico  de  su  predecesor,  para  que  le  sea  lícito 
consagrar  mucho  tiempo  á  cuestiones  estranjeras,  que  el 
espacio  trascurrido  y  las  circunstancias  modificadas  han 
hecho  cambiar  completamente  de  aspecto. 

—  La  elección  del  nuevo  pontífice  ha  sido  recibida  con 
mucha  satisfacción  en  toda  Europa.  Mucho  se  espera  del 
largo  pontificado  que  parece  destinado  á  disfrutar  Pío  IX, 
y  de  los  sentimientos  de  benevolencia  y  moderación  que 
distinguen  al  actual  jefe  de  la  Iglesia  católica.  Créese  que 
no  tardará  mucho  en  publicar  una  amnistía  en  favor  de  los 
presos  políticos  que  agitaron  tan  gravemente  los  últimos  y 
trabajosos  años  del  pontificado  anterior. 
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La  disolución  de  las  cámarasfrancesas,  y  las  nuevas  elec- 
ciones, son  asuntos  que  ocupan  casi  esclusivamente  la 
atención  de  nuestros  vecinos.  Abundan  los  programas  y  las 
circulares,  y  se  agitan  todos  los  elementos  que  en  seme- 
jantes ocasiones  luchan  por  asegurar  el  triunfo  de  uno  ú 
otro  partido.  Sin  embargo,  y  atendiendo  al  estado  del  pais 
y  á  la  tendencia  de  los  ánimos,  es  indudable  la  victoria 
completa  del  partido  conservador.  El  ministerio  Guizot  pa- 
rece pues  destinado  á  disfrutar  de  una  larga  existencia, 
tanto  mas  satisfactoria  cuanto  son  mas  íntimos  los  lazos 
que  le  unen  con  el  nuevo  gabinete  inglés. 

— Mucha  sensación  ha  causado  en  Francia,  á  pesar  del  mo- 
vimiento político,  la  horrible  desgracia  ocurrida  en  el  fer- 
rocarril del  norte,  y  en  que  han  perdido  la  vida  mas  de 
treinta  desgraciados,  entre  hombres,  mujeres  y  niños.  Un 
grito  de  indignación  se  ha  levantado  por  todas  partes  con- 
tra la  casa  deRotlischild,  á  cuya  insaciable  sed  de  dinero  se 
atribuye  la  poca  solidez  de  las  obras  y  la  consiguiente  y 
dolorosa  desgracia.  Esto  prueba  cuan  vicioso  es  el  sistema 
francés  de  conceder  los  ferrocarriles  por  cierto  número 
limitado  de  años,  en  lugar  de  dar  á  las  compañías  una  pro- 
piedad absoluta,  como  en  Inglaterra,  ó  construirlos  por 
cuenta  del  gobierno,  como  en  Bélgica.  Anunciase  una  se- 
vera investigación  de  este  asunto ;  pero  es  probable  que  los 
autores  verdaderos  de  la  desgracia  sé  librarán  de  toda  pena, 
mediante  algunas  cantidades  poco  sensibles  en  medio  de 
su  monstruosa  fortuna. 

— EnAméricahan  ocurrido  graves  incidentes.  Losanglo- 
americanos,  con  fuerzas  muy  inferiores,  han  derrotado 
completamente  el  ejército  de  Méjico,  y  quizás  no  tardarán 
en  marchar  á  la  capital  de  nuestra  antigua  posesión.  lié 
aquí  el  amargo  fruto  de  las  discordias  civiles.  Entre  tanto 
la  cuestión  del  Oregon  ha  quedado  definitivamente  re- 
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suelta,  y  así  se  alejan  las  probabilidades  de  guerra  entre  la 
Gran  Bretaña  y  los  Estados-Unidos. 

—  Anunciase  la  salida  de  comisionados  de  Francia  é  In- 
glaterra para  las  orillas  del  Rio  de  la  Plata,  con  objeto  de 
terminar  la  lucha  que  aniquila  la  prosperidad  de  aquellos 
hermosos  paises.  Ignoramos  aun  los  pormenores  de  su 
misión. 

— En  Valparaíso,  puerto  de  Chile,  ha  habido  muchas  des- 
gracias y  muertes  con  motivo  de  las  elecciones.  Las  per- 
sonas que  mejor  conocen  a  aquel  pais  temen  con  funda- 
mento que  toda  su  brillante  prosperidad  desaparezca  ante 
el  soplo  de  una  revolución  exageradamente  democrática 
que  allí  se  está  preparando.  Seria  desgracia  que  la  única 
república  española  que  ha  sabido  organizarse  volviese  á 
caer  en  el  abismo  ({ue  aniquila  la  vitalidad  de  sus  her- 
manas 

iV. 
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RESENA  POLITIGA  DE  ESPAÑA, 


«RÁPIDA  OJEADA  OE  LA  CLERRA  CIVIL  Y  DE  LA  SITUACIÓN  POuíTICA  DE  1,A  PENÍNSULA 
BESDE  1833  HASTA  NUESTROS  WAS 


ARTICULO    XX. 

En  el  artículo  anterior  manifestamos  cuan  poco  aforíu- 
"nados  fueron  el  general  Espartero  y  el  esforzado  caudillo 
de  la  legión  británica  Lacy  Evans,  en  la  operación  estraté- 
gica que  hablan  combinado,  y  para  cuya  ejecución  habíanse 
hecho  los  mas  serios  preparativos  durante  dos  meses.  Igual 
ó  muy  parecida  suerte  cupo  al  cuerpo  de  operaciones  de 
Navarra,  llamado  de  la  derecha,  que  dirigía  á  la  sazón  el 
general  D.  Miguel  Iribarren.  Con  el  fin  de  atraer  á  esta 
provincia  algunas  fuerzas  enemigas,  apoderóse  aquel  el  19 
de  marzo  de  1837  de  las  posiciones  de  Erice  y  Sarasa,  que 
fueron  en  seguida  abandonadas  al  volver  nuestras  tropas  á 
los  acantonamientos  de  los  Berrios.  Entre  tanto,  el  briga- 
dier Ü.  Antonio  Van-Halen,  con  la  primera  brigada  y  algu- 
nas otras  fuerzas,  ocupó  sucesivamente  las  formidables  po- 
siciones de  la  ermita  de  San  Bartolomé,  Munguía  y  las  de- 
más que  se  encontraban  hasta  Lizaso,  defendidas  con  el 
mayov  tesón  por  los  carlistas.  Continuaba  h-ibarren  en 
sus  acantonamientos  cuando  p\  día  24  de  marzo  atacó  el 
T.  VI.  14 
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enemigo  con  cuatro  batallones  á  Larrañizar;  hallábase  á  la 
sazón  en  esto  pueblo  la  legión  francesa,  y  peleó  con  tal 
ardor  contra  los  rebeldes  que,  dando  repetidas  cargas  á  la 
bayoneta,  logró  escarmentarlos  y  rechazarlos  con  gran 
pérdida.  En  tal  estado,  dio  por  cumplido  el  general  Iri- 
barren  el  objeto  de  su  operación ,  fy  tanto  por  ello  como 
por  falta  de  subsistencias,  dispuso  retroceder  hasta  ponerse 
en  comunicación  con  Pamplona ,  de  donde  debían  llegar 
los  víveres  necesarios.  Tuvo  el  enemigo  noticia  de  su  mo- 
vimiento, y  acometió  en  la  marcha  varias  veces  á  nuestras 
tropas  por  los  flancos  y  la  retaguardia.  Afortunadamente 
sus  ataques  se  estrellaron  ante  el  orden  y  serenidad  con 
que  se  defendió  la  columna. 

Así  trascurrieron  cerca  de  tres  meses  después  de  la  salva- 
ción de  Bilbao,  y  de  la  importante  victoria  obtenida  ante  sus 
muros,  sin  que  el  conde  de  Luchana  diese  señales  de  vida 
ni  emprendiese  operación  de  importancia.  Por  fin,  cuando 
á  mitad  de  marzo  se  resolvió  á  poner  en  ejecución  una 
combinación  estratégica,  dando  para  ello  las  órdenes  con- 
venientes á  sus  generales,  la  suerte  mostróse  no  poco  pro- 
picia, pues  fuese  por  haber  sido  mal  calculados  los  movi- 
mientos, sea  por  falta  de  las  fuerzas  y  víveres  necesarios, 
ó  por  cualquiera  otra  causa,  prodigamos  inútilmente  el 
valor  de  nuestros  soldados,  ocupamos  estérilmente  algu- 
nas posiciones  para  perderlas,  ó  abandonarlas  en  seguida, 
y  no  obtuvimos  resultado  alguno  de  una  operación  prepa- 
rada y  combinada  con  mas  de  dos  meses  de  tiempo. 

En  este  punto  cortaremos  la  narración  de  los  sucesos 
militares,  para  venir  al  examen  de  los  políticos,  y  especial- 
mente de  nuestra  situación  esterior ,  de  la  cual  acostum- 
bramos de  vez  en  cuando  informar  á  nuestros  lectores, 
por  el  influjo  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  ejercieron  en 
la  Península,  durante  el  curso  de  la  guerra  civiL 
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Los  lectores,  que  recuerden  los  acontecimientos  y  móvi- 
les que  prepararon  la  revolución  de  la  Granja,  conocerán 
desde  luego  que,  al  paso  que  la  nueva  situación  política 
creada  por  ella  debió  aceptarse  y  considerarse  favorable 
á  sus  intereses  por  la  Inglaterra,  hubo  de  mirarse,  por  el 
contrario,  con  prevención  y  desagrado  por  la  Francia.  Com- 
prendiólo asi  el  presidente  del  consejo  de  ministros  don 
José  María  Calatrava;  y  por  ello,  no  bien  se  habia  encar- 
gado de  la  secretaría  de  Estado,  cuando  en  dC  de  agosto 
dirigió  una  comunicación  á  nuestro  embajador  en  Paris,  en 
que,  dándole  cuenta  de  la  publicación  del  código  de  1812, 
le  decia  sobre  este  punto  lo  siguiente  :  «Al  hacer,  de  or- 
den de  S.  M.  la  reina  regente,  áV.  E.  la  comunicación  de 
un  suceso  tan  importante,  debo  manifestarle  que  S.  M.  es- 
pera llena  de  confianza,  que  será  este  un  nuevo  vínculo  que 
la  una  con  las  potencias,  sus  buenas  aliadas  y  amigas,  pues 
tanto  mas  crece  y  se  afirma  la  potestad  regia,  cuanto  mas 
se  apoya  en  la  opinión  de  los  subditos  y  en  instituciones 
libremente  discutidas  y  consentidas.  Y  lo  traslado  á  V.  E, 
á  fin  de  que  en  su  vista  y  al  tenor  del  espíritu  de  la  misma, 
pueda  dirigir  á  ese  gobierno,  cerca  del  cual  se  halla  acre- 
ditado, las  aclaraciones  y  esplicaciones  que  conceptúe  ne- 
cesarias para  disipar  todo  temor  de  que  por  eso  se  alteren 
ias  recíprocas  y  ventajosas  relaciones  que  'subsisten  feliz- 
mente entre  ambas  potencias,  fundadas  en  la  fe  de  los  tra- 
tados, de  que  S.  M.  permanecerá  siempre  fiel  observante.» 
Con  posterioridad  á  esta  conmnicacion,  tuvo  noticia  el 
Sr.   Calatrava  del  despacho  que  en  4  del  mismo  mes  de 
agosto  habia  dirigido  el  Sr.  Istúrrz  á  nuestro  embajador 
en  Paris,  reclamando  de  la  Francia  auxilios  positivos  y  di- 
rectos ;  y  como  en  semejante  oficio  se  indicaban  y  juzga- 
bíxn  duramente  los  motines  ocurridos,  y  aun  hasta  cierto 
punto  se  tomaba  ocasión  de  ellos  para  pedir  de  nuevo  la 
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cooperación,  ofendió  é  indignó  este  paso  al  nuevo  minis- 
tro (jue  lleno  de  ira  escribió  un  largo  y  pesadísimo  oficio 
á  nuestro  embajador  en  París,  desatándose  en  invectivas 
contra  el  Sr.  Istúriz,  y  vindicando  la  revolución  de  la  Gran- 
ja y  las  intenciones  y  sentimientos  del  partido  á  la  sazón 
triunfante.  No  era,  en  verdad,  sino  digno  de  reprobación 
el  que,  después  de  las  repulsas  que  habiamas  sufrido,  se 
empofiasen  nuestros  lionibres  de  estado  en  pedir  de  nuevo 
la  cooperación  estranjera,  apoyándose  sobre  todo  para 
ella  en  las  continuas  revueltas  y  motines,  sobre  las  cuales 
podía  ser  tan  varia  la  opinión  de  los  gabinetes  de  Francia 
é  Inglaterra.  Incurrieron  en  este  error,  como  en  otros  ar- 
tículos hemos  indicado,  el  conde  de  Toreno  y  el  Sr.  Istú- 
riz, si  bien  debe  decirse  en  favor  del  último,  que  jamás 
estuvo  mas  próxima  una  cooperación  eficaz  de  la  Francia 
que  bajo  su  ministerio.  Empero  tomar  ocasión  de  ello, 
como  lo  hizo  el  Sr.  Galatrava,  para  apostrofar  y  desauto- 
rizar ridiculamente  á  su  antecesor,  y  para  hacer  el  pa- 
negírico de  la  revolución  de  la  Granja,  dirigiéndosse  á  un 
gobierno  estranjero  y  pidiéndole  al  propio  tiempo  su  co- 
operación, mostraba  una  petulancia  sin  límites,  y  una  ig- 
norancia supina  de  aquel  tono  de  circunspección  y  de  con- 
veniencias que  debe  usar  todo  ministro  de  Estado,  cual- 
quiera que  sean  sus  opiniones  políticas.  El  Sr.  Galatrava, 
dirigiéndose  á  nuestro  embajador  para  que  hiciese  cono- 
cer al  gabinete  francés  los  sentimientos  y  deseos  del  go- 
bierno español,  trocó  completamente  el  papel.  Creyó  sin 
duda  que  en  una  comunicación  diplomática  podía  escri- 
birse un  discurso,  que  hubiera  podido  pronunciar  un  mi- 
nistro popular  en  medio  de  unas  cortes  democráticas;  y 
esto  y  no  otra  cosa  fué  el  largo  y  pesadísimo  oficio  que 
en  28  de  agosto  de  1856  dirigió  á  nuestro  embajador  en 
Paris.  No  nos  seria  posible  trasladarle  integro  por  su  es- 
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tensión,  pero  insertaremos  algunos  trozos  para  que  los  lec- 
tores puedan  juzgar  de  su  espíritu. 

El  (iespaclio  comenzaba  así  :  « Escmo.  señor  :  S.  M.  la 
reina  gobernadora,  después  de  haber  mudado  de  conse- 
jeros, ha  visto  con  asombro  la  minuta  del  despacho  que 
mi  antecesor  dirigió  á  V.  E.  con  fecha  de  5  del  corriente, 
para  que  solicitase  un  auxilio  pronto,  fuerte  y  eficaz  de  las 
armas  francesas,  no  precisamente  con  el  objeto  de  acele- 
rar la  terminación  de  la  guerra  civil,  conforme  á  las  miras 
que  dictaron  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  sino  para 
poder  emplear  parte  de  las  fuerzas  nacionales  contra  las  pro- 
vincias que  negaban  su  obediencia álos  que  entonces  ocupa- 
ban el  ministerio.  El  real  ánimo  de  la  augusta  regente  del 
reino  se  ha  llenado  de  amargura  al  advertir  el  abuso  que  se 
ha  hecho  de  su  nombre,  y  la  temeridad  con  que  el  despi- 
que, el  amor  propio  enfurecido,  la  obstinación  y  el  deseo 
de  conservar  el  mando  á  toda  costa,  no  solamente  han  su- 
puesto en  el  maternal  corazón  de  S.  M.  sentimientos  que 
no  tiene  ni  ha  podido  tener  nunca,  sino  que  calumniando 
tan  atroz  como  gratuitamente  á  la  nación  mas  leal  y  mas 
sufrida,  han  osado  acusarla  ante  un  gobierno  estraujero, 
provocar  su  intervención  armada  en  nuestros  negocios  in- 
teriores, degradarse  hasta  el  punto  de  dejarle  el  determi- 
nar por  sí  la  estension  y  las  condiciones  de  tal  auxilio,  y 
para  en  el  caso  de  no  obtenerla,  escitar  al  rey  délos  fran- 
sesáque,  en  gravísimo  perjuicio  de  España,  mire  como 
invalidada  una  convención  solemne,  solo  porque  aquí  se 
adopten  tales  ó  cuales  instituciones  para  el  régimen  de  la 
monarquía,  ó  mas  bien,  solo  porque  S.  M.  llegara  á  adop- 
tarlas por  consejo  de  otros  ministros  diferentes  de  los  que 
entonces  tenia ;  lo  que  en  sustancia  era  lo  mismo  que  hacer 
dependiente  de  la  permanencia  de  estos  últimos  en  el  po- 
tler  la  subsistencia  de  aquel  convenio.  El  gobierno  do  S.  M. 
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reprueba  altamente  y  repudia  con  la  mayor  indignación  el 
mencionado  despacho  del  5  del  corriente,  y  le  declara  nulo 
y  de  ningún  valor  y  efecto,  cual  si  nunca  se  hubiera  conce- 
bido ;  y  es  la  real  voluntad  de  la  reina  gobernadora,  que 
V.  E.  devuelva  luego  el  original  y  no  haga  de  él  ningún 
uso,  si  ya  no  hubiese  empezado  á  hacerle ,  y  que  en  caso 
de  haber  hecho  alguno,  no  vuelva  á  practicar  ninguna  ges- 
tión en  el  sentido  de  tal  despacho,  ni  de  otra  orden  ó  ins- 
trucción que  se  le  parezca,  aunque  sin  perjuicio  de  ello 
deberá  continuar  promoviendo  con  toda  eficacia,  y  para  el 
solo  fin  á  que  se  encaminó  el  tratado  de  la  cuádruple  alian- 
za, la  prestación  de  los  auxilios  que  con  arreglo  á  él  estu- 
viesen convenidos,  ó  se  estimase  oportuno  aumentar.»  Re- 
comendaba después  el  Sr.  Calatrava  á  nuestro  embajador 
en  Paris  hacer  conocer  al  gobierno  francés  el  verdadero 
estado  de  las  cosas  y  los  sentimientos  de  S.  M.  y  de  su  ga- 
binete, y  vindicando  á  la  nación  de  supuestas  calumnias, 
decia  :  —  «Se  ha  calumniado  á  la  nación,  atribuyendo  el 
reciente  movimiento  de  las  provincias  á  una  facción  anár- 
quica, á  manejos  de  sociedades  secretas ,  á  miras  de  des- 
orden y  lucro,  y  de  obtener  la  impunidad  de  escesos  pa- 
sados. Esto  es  chocar,  aunque  en  balde,  con  la  evidencia 
de  los  hechos  mas  notorios.  No ;  este  movimiento  ha  sido 
nacional,  así  de  las  provincias,  como  del  ejército  ,  comu- 
nicado como  una  chispa  eléctrica  de  un  estremo  á  otro  de 
la  Península,  y  necesariamente  producido,  no  por  pasiones 
ni  intereses  particulares,  ni  por  intrigas  de  sociedades  se- 
cretas, impotentes  y  despreciables  en  España,  sino  por 
causas  grandes,  públicas  y  las  mas  fuertes  que  puedf  n  im- 
peler á  un  pueblo  generoso;  á  saber  :  su  propia  seguridad, 
la  vindicación  de  su  honra  y  de  sus  derechos  ultrajados, 
el  sostén  de  su  libertad  contra  una  dominación  retrógrada 
y  tiránica  que  empezaba  á  oprimirla.»  Seguía  después  el 
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Sr.  Calatrava  formando  el  proceso  del  ministerio  Istúriz, 
y  esplicando  el  significado  político  de  la  proclamación 
de  1812,  sobre  la  cual  decia  en  su  citado  despacho  lo 
siguiente  :  « Nadie  en  España  ahora  ha  aclamado  ni  acla- 
ma la  constitución  de  1812,  para  que  vuelva  é  regir  en  to- 
das sus  disposiciones  como  ley  permanente.  Nadie  des- 
conoce la  necesidad  que  hay  de  reformarla  y  acomo- 
darla al  estado  actual  déla  nación  y  de  la  Europa;  y  nadie 
que  no  dé  por  sentado ,  que  esta  reforma  deben  ha- 
cerla legítima  y  prontamente  las  cortes  generales  del  rei- 
no, que  van  á  reunirse  en  24  del  próximo  octubre.  Lo  que 
en  realidad  proclaman  los  españoles,  al  proclamar  su  cons- 
titución de  1812,  es  solamente  el  gran  principio  que  la 
Francia  proclamó  también  de  una  manera  mas  esplícita,  al 
reformar  su  carta  en  1830;  á  saber  :  la  soberanía,  que  esen- 
cialmente reside  en  toda  la  nación ,  para  darse  las  leyes 
fundamentales  que  mas  le  convengan-  A  este  principio  se 
agrega  entre  nosotros  á  favor  de  aquella  constitución  otro 
no  menos  imprescriptible  y  sagrado,  el  de  independencia 
nacional,  el  de  anular  lo  que  contra  ella  hizo  la  fuerza  es- 
íranjera,  auxiliada  de  la  traición  doméstica,  derribando 
en  1823  la  ley  fundamental  que  la  nación  habia  legítima- 
mente establecido,  y  que  después  su  rey  habia  aceptado.» 
Glosaba  largamente  el  Sr.  CahUrava  este  pensamiento,  y 
después  de  proclamarlos  principios  monárquicos  y  mode- 
rados del  gabinete  español,  concluía  su  larga  é  insoportable 
comunicación  diplomática  (1)  con  la  siguiente  petición  de 
cooperación  :  «I*or  último,  conviene  que  siempre  que  sea 
oportuno,  declare  V.  E.  á  ese  gobierno,  que  el  de  S.  M. 
aunque  cuenta  mucho  con  la  inalterable  fidelidad ,  cons- 


(i)  Puede  leerse  íntegra  en  el  t.  i  de  ias  Memorias  del  Sr-  marqués 
<ie  Miíallores. 
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tancia  y  patriotismo  de  los  españoles;  aunque  se  propone 
emplear  para  la  terminación  de  la  guerra  todos  los  recur- 
sos nacionales,  no  tiene  la  presunción  de  creer  que  con 
ellos  solos,  atendida  el  estado  en  que  ha  quedado  nuestro 
ejército  y  lo  exhausto  que  se  halla  el  erario,  pueda  termi- 
narla tan  pronto  como  necesita  España,  y  como  le  con- 
viene á  la  Europa.  Que  por  tanto  desea  y  necesita  para  ella 
cooperación  y  ayuda  de  sus  aliados,  con  solo  el  objeto  del 
tratado  existente  y  con  arreglo  al  mismo  ;  pero  que,  si  bien 
agradecerá  como  agradece  con  el  mas  vivo  reconocimiento 
el  auxilio  que  por  ellos  le  ha  prestado  y  prestare  para  di-, 
cho  fin  y  conformidad  á  aquel  convenio,  no  quiere  ni  querrá 
nunca  nada  que  la  independencia  y  el  honor  nacional  no 
permitan,  ni  nunca  se  separará  del  principia  que  está  se- 
guro profesan  ese  y  los  demás  gobiernos,  de  que  cada  na- 
ción es  el  mejor  y  el  único  juez  competente  acerca  de  las 
instituciones  que  mas  le  convienen. » 

Se  ve  pues  por  esta  comunicación,  que  el  Sr.  Calatrava 
apenas  acababa  de  encargarse  de  la  secretaría  de  Estado, 
y  alzarse  á  la  presidencia  del  consejo  de  ministros  en 
alas  del  favor  popular  y  de  la  revolución  de  la  Granja,  pedia 
y  reclamaba  vivamente  la  cooperación  armada  de  la  Fran- 
cia, después  de  exhalar  en  su  estenso  oficio  todo  el  fuego 
de  su  patriotismo ,  y  de  proclamar  altamente  la  indepen- 
dencia y  los  recursos  del  pais.  Así  pues,  el  jefe  de  aquel 
partido,  que  no  pudo  oír  sin  indignación  la  celebración  del 
tratado  Eliot  para  minorar  los  escesos^y  mortandad  de  la 
guerra  civil,  apresuróse  á  demandar  el  auxilio  estranjero 
en  1856,  apenas  aceptó  la  cartera  de  Estado.  Mas  lo  que 
sobre  todo  sorprende  en  la  seráfica  esposicion  de  doctri- 
nas que  contiene  el  despacho  ya  citado  del  Sr.  Calatrava,. 
es  la  virulencia  con  que  se  ataca  la  conducta  del  ministerio 
Istúriz,  y  se  pinta  el  estado  lastimoso  de  la  guerra^  pro- 
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movido  muy  principalmente  por  los  motines  y  asonadas 
que  cautivaban  el  patriótico  entusiasmo  de  aquel  ministro. 
Cabalmente  la  remisión  á  Paris  de  las  comunicaciones 
diplomáticas,  que  acabamos  de  citar,  coincidió  con  lacaida 
del  ministerio  Thiers,  que  se  babia  declarado  altamente  de- 
fensor de  la  política  de  cooperación.  Ya  en  uno  de  los  ar- 
tículos anteriores  indicamos  el  desagrado  con  que  Luis  Fe- 
lipe habia  sabido  las  medidas  que  Mr.  Thiers  se  preparaba 
á  adoptar  en  auxilio  de  España,  y  la  dimisión  que  este  se 
habia  visto  precisado  á  presentar  al  rey  de  los  franceses 
por  la  misma  causa.  Aplazó  Luis  Felipe  admitir  aquella 
dimisión  hasta  ver  el  rumbo  que  tomaban  los  sucesos  po- 
líticos de  España,  y  luego  que  supo  el  triunfo  de  la  revo- 
lución de  la  Granja ,  apresuróse  á  aceptar  la  dimisión  de 
Mr.  Thiers,  con  lo  cual  abandonóse  la  idea  de  la  legión  de 
Pau,  mandóse  disolver  esta  instantáneamente,  y  prevaleció 
en  el  gabinete  francés  aquella  política  personal  de  Luis 
Felipe,  que  consideraba  como  un  verdadero  obstáculo  y  em- 
barazo para  la  Francia  toda  intervención  en  los  negocios 
de  España.  Aparecía  tanto  mas  fundada  ahora  y  conve- 
niente á  los  intereses  franceses  esta  política,  cuanto  que  la 
situación  de  aquella  era  muy  diferente  de  lo  que  habia  sido 
en  1834,  al  firmarse  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza.  El 
orden  público  se  iba  cada  dia  consolidando  mas  y  mas  en 
Francia;  la  dinastía  de  julio,  mirada  con  desvío  y  hostili- 
dad por  los  gabinetes  do  Viena  y  Berlin,  empezaba  á  con- 
siderarse como  el  único  dique  capaz  de  contener  las  ideas 
revolucionarias;  el  general  Bourmont  habia  ya  desapare- 
cido de  Portugal,  y  todas  las  tentativas,  tanto  en  sentido  le- 
gitimista  como  revolucionario,  habían  abortado  ó  sido  ejem- 
plarmente escarmentadas.  Interesaba  pues  á  la  Francia 
ahora  conquistar  la  amistad  ó  buena  correspondencia  de 
los  gabinetes  del  norte  :  la  ocasión  se  le  mostraba  propi- 
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cia,  y  lio  titubeó  por  ello  en  sacrificar  á  su  conveniencia 
los  intereses  y  la  cansa  de  España.  Asi  ni  el  Sr.  Calatrava, 
ni  nuestro  nuevo  embajador  en  Paris ,  el  Sr.  Campuzano, 
pudieron  obtener  auxilio  ni  esperanza  de  él  en  485G  y 
4837,  predominando  ya  en  la  política  del  gabinete  fi-ancés 
la  idea  de  considerar  como  un  serio  embarazo  para  la  Fran- 
cia cualquier  intervención  en  los  asuntos  de  España. 

Y  ya  que  hemos  consagrado  el  presente  artículo  al  examen 
yjuicio^de  nuestra  situación  esterior,  no  debemos  dejar  de 
liacernos  cargo  de  una  cuestión  que  por  aquel  tiempo  se 
agitó  vivamente  entre  nuestros  hombres  políticos,  y  que 
en  nuestro  concepto  ha  esclarecido  con  copia  de  datos  y 
con  recto  criterio  el  Sr.  marqués  de  Miraflores,  en  sus  apre- 
ciables  Memorias  sobre  el  reinado  de  Isabel  II.  Conocerán 
nuestros  lectores  que  aludimos  al  influjo  que  la  revolución 
de  la  Granja  ejerció  en  laño  cooperación  de  la  Francia.  El 
partido  conservador  miró,  como  era  natural,  con  gran  aver- 
sión la  nueva  situación  política  creada  por  los  sucesos  de 
la  Granja,  y  atribuyó  á  ellos  no  solo  grandes  'calamidades 
en  el  interior,  sino  la  pérdida  de  ventajas  esteriores  de 
gran  cuantía.  Así ,  sostuvo  que  la  revolución  de  la  Granja 
había  impedido  la  cooperación  de  la  Francia,  y  que  á  esta 
causa  debíase  la  disolución  de  la  legión  de  Pau,  y  hasta 
cierto  punto  la  caída  del  ministerio  Thiers.  Combatióse  vi- 
vamente esta  idea  por  el  partido  progresista,  habiendo  se- 
mejante cuestión  promovido  una  polémica  muy  empeñada 
éntrelos  dos  bandos,  tanto  en  la  imprenta  como  en  las  cor- 
tes. La  imparcialidad  exige  decir,  que  ni  era  cierto  lo  que 
suponía  el  partido  conservador,  de  que  la  revolución  de  la 
Granja  hubiese  impedido  la  cooperación  armada  de  la 
Francia,  ni  tampoco  era  exacta  la  aseveración  absoluta  que 
hacia  el  partido  progresista  acerca  del  ningún  influjo  que 
semejante  acontecimiento  político  tuvo  sobre  un  punto, 
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que  todos  los  partidos  consideraban  entonces  de  gran  im- 
portancia. La  verdad  es  que  Mr.  Thiers,  en  el  pensamiento 
de  la  formación  de  la  legión  de  Pau,  y  en  el  ofrecimiento 
del  mando  superior  al  general  Bougeaud,  habia  procedido 
con  arreglo  á  su  teoría  favorita,  el  rey  reina  y  no  gobier~ 
na;  es  decir  :  sin  dar  cuenta,  ni  la  menor  noticia  á  Luis  Fe- 
lipe. Era  el  asunto  demasiado  grave,  sobre  todo  para  el 
monarca  francés  que,  atento  á  consolidar  su  dinastía,  pro- 
curaba evitar  toda  complicación  europea,  y  consideraba 
como  un  gran  embarazo  para  su  gobierno  la  intervención 
en  los  asuntos  de  España.  Así  pues,  cuando  por  una  casua- 
lidad llegó  á  enterarse  de  la  respuesta  que  el  mariscal  Bou- 
geaud habia  dado  á  la  invitación  de  mando  de  Mr.  Thiers, 
faccepte  etje  part,  manifestó  á  este  de  tal  manera  su  dis- 
gusto, que  el  ministro  creyó  deber  presentarle  su  dimisión. 
Se  ve  pues  que  la  disolución  de  la  legión  de  Pau  tuvo  por 
principal  fundamento  la  disidencia  política  entre  Mr.  Thiers 
y  Luis  Felipe  acerca  de  la  cuestión  de  España.  Mas  hubo 
de  singular,  y  tal  vez  esto  pudo  intluir  en  la  determinación 
del  monarca  francés  :  que  la  dimisión  de  Mr.  Thiers  coin- 
cidió con  la  primera  noticia  que  se  tuvo  en  París  acerca 
de  la  sublevación  de  la  Granja.  Luis  Felipe  aplazó  admitir 
la  dimisión  de  su  ministro,  y  luego  que  supo  el  triunfo  de 
aquella,  no  dudó  en  aceptarla.  Es  decir  :  que  si  bien  fué 
entonces  y  en  todos  tiempos  clara  la  voluntad  de  Luis  Fe- 
lipe de  no  intervenir  por  las  armas  en  la  cuestión  de  Es- 
paña, y  manifestó  su  disgusto  áMr.  Thiers  por  querer  ha- 
cerlo, aun  antes  de  tener  noticia  de  los  sucesos  de  la  Gran- 
ja, influyeron  estos,  sin  duda  alguna,  para  confirmarle  en  su 
propósito,  y  para  alejar  de  los  negocios  á  3Ir.  Thiers,  cuya 
política  en  su  opinión  comprometía  los  intereses  de  laFran- 
cia  y  la  suscitaba  embarazos  serios  al  querer  intervenir  en 
los  asuntos  de  España.  Lo  cierto  es  que  desde  la  revolu- 
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cion  de  la  Granja  predominó  en  el  gabinete  francés  la  po- 
lítica personal  de  Luis  Felipe  que,  atento  solo  á  consolidar 
su  dinastía,  ha  huido  y  huye  siempre  de  todo  cuanto  puede 
traer  una  complicación  europea. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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LA  TÜÍIQUIA, 


SrS  RECURSOS  RENTÍSTICOS,    SU  ORGANIZACIÓN  MUNICIPAL  Y  SU  COMERCIO  , 

con  valias  coiisidcrauiunt";  «obre 

EL  ESTADO  DEL  TRAFICO  INGLES  EN  EL  LEVANTE, 

por  David  Ühguhart  , 

seiTClario  ili-  i'iiiliajada  i'ii  Cuii-itaiUinopla. 


ARTICULO    II. 

Presentada  en  el  artículo  anterior  una  idea  general  del 
pensamiento  que  domina  en  la  obra  de  mister  ürguliart, 
y  espuestos,  por  decirlo  así,  los  fundamentos  filosóficos  de 
la  misma  en  el  examen  de  las  analogías  y  diferencias  exis- 
tentes entre  el  Oriente  y  Occidente,  y  entre  el  cristianismo 
y  el  islamismo,  pasa  el  aventajado  escritor  á  reseñar  la 
situación  política  respectiva  de  las  principales  naciones  de 
Europa,  relativamente  á  la  gran  cuestión  de  Oriente.  Co- 
menzando por  el  Austria  ,  dice  que  la  división  del  globo 
en  hemisferio  oriental  y  hemisferio  occidental,  y  ci  esta- 
blecimiento de  dos  imperios,  el  de  Oriente  y  Occidente, 
ha  sido  el  fin  como  es  el  resumen  de  todos  los  esfuerzos 
de  la  política  humana;  ha  sido  el  resultado  legado  á  la  hu- 
manidad por  el  genio  romano,  cuando  este  se  estingui('). 
Constantinopla  es  verdad  que  fué,  durante  la  edad  media, 
inas  bien  un  puesto  avanzado  del  Occidente,  que  la  me- 
Irópoli  del  Oriente;  pero  sin  embargo,  Constantinopla  fué 
iiasla  su  conquista  por  los  turcos  el  punto  y  el  medio  de 
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contacto  entre  el  Oriente  y  el  Occidente ;  después  de  este 
suceso,  el  contacto  no  desapareció,  pero  se  verificó  por 
las  estremidades  del  Oriente  y  del  Occidente.  Vasco  de 
Gama,  doblando  el  cabo  de  Buena- Esperanza,  y  Magalla- 
nes su  estrecho,  establecieron  una  linea  nueva  de  contacto 
entre  el  Occidente  y  el  Oriente,  una  especie  de  linea  dor- 
sal, que  el  papa  ensayó  trazar,  indicando  el  grado  del  me- 
ridiano, que  debia  servir  de  límite  á  los  españoles  que  vi- 
niesen de  la  América  y  á  los  portugueses  que  viniesen  de 
la  India;  la  actividad  europea  se  emplea,  hace  trescientos 
años,  en  completar  la  unión  de  las  dos  estremidades  del 
mundo  oriental  y  occidental  por  medio  de  la  colonización 
blanca  y  negra,  por  medio  de  la  conquista  y  de  la  conver- 
sión, y  es  forzoso  confesar  que  sus  esfuerzos  no  han  sido 
baldíos.  Hoy  la  América  está  constituida,  poblada,  eman- 
cipada; la  China  y  el  Japón  han  sido  reconocidos,  y  los 
misioneros  cristianos  han  empezado  su  conversión ;  la  In- 
dia ha  sido  conquistada,  la  Siberia  descubierta,  y  un  mun- 
do nuevo  que  une  los  dos  hemisferios  por  sus  dos  estre- 
midades, la  Polynesia,  ha  sido  llamado  á  existir,  para  ser 
el  depositario  de  una  doble  civilización.  La  obra  política 
de  nuestro  tiempo ,  según  raister  Urguhart ,  es  volver  á 
comenzar  sobre  bases  nuevas  el  eterno  problema  de  la 
política  humana,  la  constitución  de  un  imperio  en  Oriente 
y  de  un  imperio  en  Occidente;  pero  al  decir  esto,  no  se 
crea  que  se  trata  de  reunir  violentamente  bajo  una  misma 
unidad,  bajo  la  vara  de  hierro  de  un  mismo  dominador, 
todos  los  pueblos  de  un  mismo  hemisferio;  las  tentativas 
de  monaFquía  universal  de  los  Carlomagnos,  Carlos  quin- 
tos y  Napoleones  no  pueden  ya  renovarse ;  el  tiempo  de 
la  asociación  ha  venido  para  las  naciones  como  para  los 
individuos;  cada  pueblo  tiene  sus  aptitudes,  que  derivan 
de  su  carácter  y  de  su  posición,  y  tiene  su  papel  marcado 


LA    TURQUÍA.  2Í5 

de  antemano ;  la  verdadera  política  consiste  hoy  en  for- 
Tnar  de  estas  unidades  diversas  grupos  armoniosos,  cuyas 
tuerzas  se  equilibren  y  se  combinen,  y  contribuyan  tam- 
bién á  dar  la  vida,  el  orden  y  el  movimiento  á  todo  el  sis- 
tema social. 

Según  mister  ürguhart,  la  Europa  entera  no  puede  com- 
prenderse en  el  Occidente :  ella  ocupa  verdaderamente  el 
medio  entre  el  Oriente  y  el  Occidente,  y  pertenece  á  cada 
uno  de  estos  hemisferios  por  una  de  sus  mitades.  La  Eu- 
ropa, centro  del  mundo,  tiene  un  centro  doble  como  ella, 
y  es  el  imperio  del  Austria;  bajo  el  cetro  de  esta  casa  se 
hallan  juxtapuestas  dos  naciones :  la  una  germánica,  esen- 
cialmente occidental,  la  nación  austríaca  propiamente  di- 
cha ;  la  otra  asiática,  turca  aun  de  origen  según  todas  las 
probabilidadas,  esencialmente  oriental,  la  nación  húnga- 
ra. Al  rededor  de  estas  dos  nacionalidades,  por  decirlo  así, 
distintas  se  agrupan  de  una  parte  los  pueblos  germánicos 
del  Tyrol,  de  la  Styria,  de  la  Carniola  y  de  la  Carinthia,  y 
de  otra  los  pueblos  slavos  y  válacos  de  la  Bohemia,  de  la 
(iallicia,  de  la  Hungría,  de  la  Transilvania,  déla  Esclavo- 
nia  y  de  la  Dalmacia.  Todos  estos  pueblos,  que  reconocen 
la  supremacía  de  la  casa  de  Austria,  han  conservado  sin 
embargo  completamente  distintas  su  lengua,  sus  costum- 
bres, su  representación  nacional;  de  suerte  que  mister  ür- 
guhart ha  podido  decir  con  razón,  que  el  imperio  de  Aus- 
tria era  una  teoría,  un  sistema,  un  gobierno  sin  una  nación, 
y  un  imperio  de  equilibrio.  Es  en  su  casa,  entre  sus  pro- 
pios subditos,  donde  el  Austria  se  ha  ejercitado  en  este 
papel  de  equilibrio,  que  ella  llena  hace  tiempo  y  que 
debe  llenar  mas  aun  en  el  porvenir,  interviniendo  entre  el 
Oriente  y  Occidente ;  el  secreto  de  su  gobierno  ha  con- 
sistido en  oponer  sus  pueblos  occidentales  á  sus  subditos 
orientales,  en  intervenir  de  un  modo  admirable  en  el  seno  de 
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cada  nación  como  arbitra  de  la  lucha  entre  las  clases  infe- 
riores y  superiores,  en  respetar  la  nacionalidad  de  los  pue- 
blos sometidos  á  su  imperio,  como  hubiera  j)od¡do  hacerlo 
un  gobierno  oriental,  y  en  imponerles  una  administración 
central,  digna  de  los  mejores  gobiernos  occidentales. 

Así  como  en  la  naturaleza  el  movimiento  de  todos  los 
cuerpos  parece  ser  el  resultado  de  dos  fuerzas,  la  una  pro- 
gresiva y  la  otra  retrogresiva,  aplicadas  á  una  palanca,  que 
recibe,  combina  y  regulariza  su  acción,  asi  se  observa 
también  una  disposición  análoga  en  el  mecanismo  por  el 
cual  se  desarrolla  la  civilización  sobre  nuestro  planeta:  la. 
Francia  y  la  Turquía  forman  las  dos  fuerzas  progresiva  y 
retrógrada,  y  tienen  al  Austria  por  brazo  de  la  palanca  re- 
guladora ;  el  movimiento  progresivo,  iniciador,  se  reasume 
en  la  Francia  y  en  París;  el  movimiento  retrogresivo  se 
refleja  en  la  Turquía  y  Constantinopla ;  entre  estas  dos 
fuerzas,  el  Danubio  con  el  Rhin  y  el  Mein  por  prolonga- 
ción, se  estiende  como  un  vasto  balancín,  y  recibe  á  sus 
estremos  sus  impulsos  simultáneos  ó  alternativos.  El  Aus- 
tria es  la  fuerza  de  equilibrio,  de  regularizacion,  que  sirve 
de  vínculo  y  de  moderador  á  la  Francia  y  á  la  Turquía,  al 
sistema  europeo,  y  al  mundo  entero ;  para  llenar  esta  mi- 
sión ha  sido  necesario  que  el  poder  austríaco  cambiase 
profundamente  el  carácter  que  tenia  hace  trescientos  años; 
ha  sido  preciso  que  al  mismo  tiempo  se  debilitase  en  Oc- 
cidente, donde  su  preponderancia  era  amenazadora,  y  se 
fortaleciese  en  Oriente,  donde  su  papel  era  débil  y  pasivo ; 
y  es  lo  particular,  que  semejante  resultado  ha  sido  debido 
á  los  esfuerzos  de  la  Francia  y  de  la  Turquía.  La  Francia, 
desde  Francisco  I,  ha  trabajado  sin  cesar  en  reducir  la  in- 
fluencia del  poder  austríaco  en  Occidente,  ha  completado 
su  territorio  á  costa  suya,  arrebatádole  la  posesión  de  la 
España  y  de  las  provincias  de  la  Bélgica,  ayudado  á  la 
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Prusia  á  quitarle  la  Silesia,  y  ha  hecho  poder  marítimo  en 
el  Mediterráneo,  dándole  á  Veneciapor  el  tratado  de  Cam- 
po-Formio  ;  la  Austria  ha  renovado  su  carácter,  reerapla- 
zíindo  en  su  cabeza  la  corona  del  santo  imperio  por  la  del 
imperio  de  Austria.  La  Turquía,  por  el  contrario,  á  causa 
del  temor  que  inspiraban  sus  invasiones,  ha  obligado  á  la 
Alemania  y  á  la  Europa  á  fortificar  el  Austria  por  el  lado 
del  Oriente,  ha  determinado  la  elección  de  Garlos  V  para 
el  imperio,  y  consolidado  el  poder  del  Austria  en  la  Hun- 
gría, que  tantas  veces  procuró  emanciparse  de  su  tutora. 
Con  su  golpe  de  vista  sagaz  y  penetrante,  con  su  pruden- 
cia y  sabiduría  ordinarias,  el  Austria  ha  sabido,  según  las 
circunstancias,  acelerar  ó  retardar  la  revolución  que  al  fin 
del  siglo  último  estalló  en  Francia  y  se  anunció  en  Tur- 
quía, y  que  ha  acabado  por  alterar  tan  profundamente  la 
constitución  íntima  y  las  relaciones  esteriores  de  los  dos 
países.  Es  curioso  estudiar  la  marcha  del  Austria  en  me- 
dio de  sucesos  que  la  preparaban  una  nueva  posición,  y 
observar  cómo  ha  desplegado  en  circunstancias  decisivas 
la  fuerza  de  equilibrio  que  la  caracteriza. 

En  1774,  la  Austria  había  dejado  á  la  Rusia  llevará  buen 
fin  la  guerra  de  la  Crimea,  t  Esta  conquista  (decía  José  II 
á  M.  de  Segur)  me  proporciona  inmensas  ventajas :  desde 
luego  la  de  poner  á  mis  subditos  al  abrigo  de  todo  ataque 
de  los  turcos  por  el  temor  que  les  darían  las  tropas  y  na- 
vios rusos  de  la  Ciiniea,  y  después  la  certidumbre  de  se- 
parar la  corte  de  San  Petersburgo  de  la  de  Berlín,  y  quitar 
á  esta  un  aliado  poderoso.  Ved  realmente  lo  que  me  ha 
decidido  á  hacer  ceder  á  Catalina  la  Taurida  por  los  tur- 
cos; hoy  la  cosa  es  muy  diferente:  yo  no  sufriré  que  los 
rusos  se  establezcan  en  Constantinopla ;  la  vecindad  de  los 
turbantes  será  siempre  menos  peligrosa  para  Viena,  que 
la  de  los  sombreros. »  En  su  consecuencia,  el  Austria  unió 
T.  v(,  4o 
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en  1T86  sus  amias  á  las  de  la  Rusia  contra  la  Pneiia  010- 
mana;  ella  estaba  entonces  menos  preocupada  de  los  te- 
mores que  podia  inspirai'le  la  Rusia,  de  la  cual  conocía 
exactamente  el  lado  débil  y  el  lado  fuerte,  que  de  la  ven- 
laja  de  humillar  y  debilitar  á  un  vecino  incómodo  cuya 
barbarie  ponia  obstáculos  al  desarrollo  de  sus  provincias 
orientales;  mas  tarde,  por  el  contrario,  cuando  la  Puerta 
envió  por  embajador  áViena  en  1795  á  Ratib-eífendi,  alentó 
con  sus  consejos  é  instrucciones  la  furmacion  en  Tur- 
quía de  un  ejército  regular;  y  en  Viena  fué  donde  el  mi- 
nistro Ratib-effendi  reunió  todos  los  elementos  que  sir-. 
vieron  después  á  organizar  este  ejército,  y  por  consiguiente 
á  destruir  a  los  jenízaros.  La  revolución  francesa  estalló, 
y  el  Austria,  aunque  involuntariamente  sin  duda,  contri- 
buyó á  determinar  la  esplosion.  No  es  posible  olvidar  la 
sensación  causada  por  las  reformas  de  José  II,  reformas 
que  llegaron  hasta  exigir  el  viaje  de  Pió  VI  á  Viena ;  ni  tam- 
poco debe  olvidarse  la  insurrección  de  la  Bélgica,  causada 
por  las  reformas  de  este  emperador,  y  sobre  todo,  los  re- 
sultados de  su  viaje  á  Francia.  Los  franceses  comparaban 
entonces  con  malicioso  entusiasmo  la  sencillez  del  mo- 
narca alemán  con  los  hábitos  fastuosos  de  la  corte  de  Ver- 
salles;  y  el  ejemplo  de  José  II  y  el  de  la  reina  su  hermana 
han  contribuido  á  dar  al  poder  en  Francia  un  carácter  de 
popularidad  familiar,  que  ya  no  perderá  jamás.  Sin  em- 
bargo, José  II,  al  dejar  la  Francia,  cuando  empezaba  á  aso- 
mar la  borrasca,  habia  dicho  :  «  mi  oficio  es  ser  realista  >»; 
y  en  efecto,  durante  el  curso  de  la  revolución  francesa, 
desde  1792  hasta  la  caida  de  Napoleón,  el  Austiia  opuso 
la  fuerza  de  su  valerosa  inmovilidad  á  la  impetuosidad 
del  movimiento^ revolucionario:  por  dos  veces,  en  esta  lu- 
cha, vio  conquistada  á  su  capital,  y  fuese  por  debUidad,  ó 
porque  se  creyese  asegurada  por  la  conducta  de  Napoleón, 
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consintió  en  unirse  á  él  y  en  sellar  este  pacto  con  el  ma- 
trimonio de  una  archiduquesa;  pero  bien  pronto,  cuando 
la  fortuna  varió,  y  el  poder  de  Napoleón  se  eclipsó,  el  Aus- 
tria, siempre  guiada  por  su  política  de  larga  vista,  com- 
prendió que  el  reposo  de  la  Europa  exigía  sacrificar  al  em- 
perador, á  quien  tan  íntimamente  se  había  unido ;  en  este 
cambio  supo  sin  embargo  conservar  este  papel  de  media- 
dora y  de  arbitra,  que  trajo  bien  pronto  á  Viena  á  los  ne- 
gociadores encargados  de  arreglar  los  destinos  de  la  Eu- 
ropa* Vencida  la  revolución  francesa,  comprendió  que 
debía  en  adelante  dirigir  su  atención  y  sus  esfuerzos  contra 
el  genio  oriental  de  la  Rusia  autócrata,  y  así  lo  hizo: 
desde  1815,  un  tratado  se  había  firmado  entre  el  Austria, 
la  Inglaterra  y  la  Francia  contra  la  Rusia;  y  si  la  fuga  de 
Napoleón  de  Santa  Elena  y  los  acontecimientos  posterio- 
res anularon  este  tratado,  revelaciones  recientes  nos  han 
enseñado  que  el  Austria  no  se  mostró  menos  hostil  con- 
tra el  vecino  á  quien  temía;  así  nada  omitió  para  contra- 
riar los  proyectos  de  engrandecimiento  de  la  Rusia.  Pro- 
digando á  esta  potencia  testimonios  esteriores  de  amistad, 
tomó  para  con  ella  su  temible  actitud  de  observación,  y 
rehusó  figurar  en  todos  los  tratados  que  unieron  la  Ingla- 
terra y  la  Francia  á  la  Rusia,  y  que  las  pusieron  muchas 
veces  á  su  discreción.  No  teniendo  necesidad  de  ver  mas 
debilitada  á  la  Turquía,  hízose  el  Austria  su  campeón,  y 
con  una  sabiduría  que  no  fué  bastante  apreciada,  y  que  con- 
venia admirablemente  á  su  papel,  no  dejó  de  oponerse  á 
las  concesiones  que  amenazaban  la  existencia  del  imperio 
turco.  La  rama  primogénita  de  los  Borbones  rehusaba  dar 
la  mano  al  Austria  contra  la  Rusia,  y  en  lugar  de  (>onipr¡- 
mir,  desarrollaba  por  su  política  retrógrada  el  espíritu  re- 
volucionario ;  así,  documentos  que  parecen  incontestables 
demuestran  que  el  Austria  se  había  hecho  adversaria  en 
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Francia  de  la  rama  primogénita.  La  Rusia,  y  el  ministerio 
de  Mr.  de  La  Férronays  la  han  acusado  de  reanimar  las 
esperanzas  de  losbonapartislas,  y  de  empujar  por  otro  lado 
á  los  ultramonárquicosá  escesos  funestos  á  su  propia  cau- 
sa :  no  hay  por  lo  mismo  que  admirar  que  uno  de  los  prin- 
cipales diplomáticos  de  la  Rusia  se  haya  quejado  de  que 
el  Austria  era  la  potencia  de  la  cual  la  Rusia  tenia  menos 
motivo  de  esperar  lo  que  haLia  recibido.  Tal  ha  sido  la 
marcha  del  Austria  relativamente  á  la  Francia  y  á  la  Tur- 
quía :  veamos  ahora  cuál  ha  sido  en  los  últimos  tiempos 
su  política  interior. 

Desde  4815  el  Austria  contrarió  abiertamente  y  con  todo 
su  poder  el  movimiento  de  las  ideas,  destruyó  las  tribunas 
constitucionales,  que  se  levantaban  en  Italia  y  España, 
combatió  la  libertad  de  la  imprenta  en  Francia  y  en  Ale- 
mania, puso  en  sospecha  las  universidades,  y  se  enfure- 
ció en  sus  estados  hereditarios  contra  el  clero  católico, 
que  desde  muchos  años  á  esta  parte  se  ha  mostrado  en 
Austria  el  partidario  mas  celoso  de  las  innovaciones  inte- 
lectuales. Pero,  al  paso  que  hacia  la  guerra  á  las  ideas, 
estimulaba  con  gran  empeño  los  progresos  de  la  indus- 
tria, de  los  intereses  materiales  y  de  la  instrucción  pri- 
maria; consolidaba  su  crédito,  multiplicaba  sus  medios 
de  comunicación',  creaba  una  marina  mercante  en  el 
Adriático,  hacia  de  Trieste  una  plaza  de  primera  impor- 
tancia por  sus  relaciones  con  el  Levante,  y  sobre  todo  con 
Egipto,  y  formaba  en  Bohemia  y  en  Hungría  sociedades 
para  promover  la  industria  nacional.  En  Italia  mismo,  el 
Austria  se  complacía  en  proteger  el  desarrollo  de  la  pros- 
peridad material  del  pais  y  de  la  instrucción  primaria: 
todos  estos  esfuerzos  fueron  coronados,  y  un  nuevo  por- 
venir se  abrió  á  la  monarquía  austríaca  con  el  estableci- 
miento de  la  navegación  de  vapor  sobre  el  Danubio  hasta 
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SU  embocadura  en  el  mar  Negro,  Comenzóse  esta  em- 
presa, gracias  á  los  esfuerzos  de  la  nación  húngara,  en  1852; 
y  tal  ha  sido  la  actividad  de  la  compañía  y  el  apoyo  que 
le  ha  prestado  el  gobierno,  que  ha  triunfado  de  los  obs- 
táculos de  todas  especies,  que  entorpecían  la  navegación 
del  Danubio;  y  hoy  siete  buques  de  vapor  navegan  sobre 
este  rio,  y  llevan  la  correspondencia  entre  Viena  y  Gons- 
tantinopla.  Para  completar  estos  resultados,  el  Austria,  que 
tantos  obstáculos  habia  puesto  á  la  emancipación  de  la 
Grecia,  signó  en  4  de  marzo  de  1834  un  tratado  con  esta 
potencia,  y  en  su  artículo  17  se  estipuló  que  ambos  paí- 
ses favorecerían  cuanto  les  fuese  posible  el  comercio  por 
el  Danubio :  este  rio,  que  con  sus  quinientas  leguas  de 
curso  es  el  primer  rio  de  Europa,  da  al  Austria  una  gran 
importancia,  y  la  constituye  en  poder  danubiano  y  ribe- 
reño ó  aledaño  al  mar  Negro.  Muchas  circunstancias  ha- 
bían impedido  hasta  nuestros  días  desarrollar  la  navega- 
ción por  el  Danubio  :  si  la  pendiente  de  sus  aguas  arras- 
traba á  los  austríacos  acia  el  mar  Negro,  la  invasión  turca 
con  su  peste,  su  latrocinio  y  sus  guerras  los  rechazaba; 
sobre  un  espacio  de  cerca  de  doscientas  leguas,  á  partir  de 
Orsova  hasta  las  bocas  del  Danubio,  se  estendian  posesio- 
nes turcas;  sobre  la  orilla  izquierda  la  Valaquia  y  la  Moldavia, 
sobre  la  derecha  la  Servia  y  la  Bulgaria  pegadas  á  los  Al- 
pes del  Balkan;  y  aim  al  oeste,  mas  arriba  de  la  Servia,  la 
Bosnia  prolongándose  por  lo  largo  de  la  Esclavonia,  pa- 
recía querer  estender  las  fronteras  del  imperio  austríaco, 
para  apretarlas  y  ahogarlas.  Estrechada  por  los  turcos,  el 
Austria  habia  recibido  la  misión  de  defender  la  Europa 
contra  sus  ataíjucs,  y  debia  poner  barreras  entre  ella  y  el 
mar  Negro  :  no  eran  comunicaciones,  sino  trincheras,  lo 
que  por  entonces  necesitaba.  Mas  cuando  el  renacimiento 
de  la  Grecia  anunció  á  la  Europa  que  habia  ya  llegado  el 
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íin  de  la  invasión  militar  de  los  turcos,  el  Austria  conoció 
al  momento,  con  una  sapcacidad  admirable,  que  su  antigua 
misión  política  habia  concluido,  y  que  debia  emprender 
una  conducta  diferente  ;  desde  entonces  se  vid  al  Austria 
estenderse  acia  el  mar  Nepiro;  es  verdad  que  era  un  poco 
larde.  La  navegación  del  Danubio,  hacia  pocos  dias,  habia 
recibido  una  traba,  que  un  poco  mas  de  vigilancia  y  de 
presteza  de  parte  del  Austria-hubiera  podido  impedir  :  la 
liusia,  por  el  tratado  de  Andrinójwli,  habia  aceptado  la 
antigua  frontera  entre  su  territorio  y  la  Moldavia,  salva 
ima  lijera  usurpación,  la  delta  formada  por  el  Danubio 
en  su  embocadura.  Desde  1829.  no  solo  la  orilla  izquierda 
del  Danubio,  sino  el  Delta  mismo,  eran  rusos.  Sin  embargo, 
decidida  el  Austria  á  reparar  esta  falta,  procede  en  sus 
tentativas  con  la  sabiduría  y  prudencia  que  le  distinguen: 
ella  anunció  en  un  principio  que  solo  pondría  un  buque 
de  vapor,  declaró  que  establecía  una  línea  de  paquebotes 
entre  Esmirna  y  Yiena,  y  esperando  q»e  el  servicio  pudiese 
ser  organizado  regularmente  en  el  Danubio,  lo  puso  inme- 
diatamente en  movimiento  entre  Esmirna  y  Yiena.  Después, 
por  el  tratado  de  4  de  marzo  de  1855,  el  Austria  díó  un 
nuevo  paso  :  ella  hizo  entrar  sus  pretensiones  relativas  al 
derecho  de  navegación  sobre  el  Danubio  en  el  círculo  de 
las  estipulaciones  diplomáticas,  y  llamando  sin  demora  á 
la  joven  Grecia  á  participar  del  beneücio  de  los  derechos 
que  reclama,  dio  á  la  Europa  una  prenda  de  la  liberalidad 
de  sus  intenciones,  y  una  prueba  de  la  esíension  de  sus 
miras  en  el  porvenir.  La  imprenta  anglo-francesa  fué 
unánime  en  reconocer  la  exactitud  de  las  pretensiones  del 
Austria  :  invocáronse  las  estipulaciones  del  tratado  de 
Viena,  para  declarar  ilegal  el  establecimiento  de  los  pon- 
tones y  peajes  que  la  Rusia  habia  querido  poner  en  el  paso 
de  Soulina,  y  lord  Pahnerston  llegó  hasta  declarar  en   e! 
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parlamento,  que  las  estipulaciones  del  tratado  de  Viena, 
aun  cuando  el  Danubio  no  estuviese  espresamente  com- 
prendido, se  aplicaban  sin  embargo  á  toda  la  porción  del 
rio  cedida  por  los  tratados  á  la  Rusia.  Esta  potencia  trató 
al  principio  de  contrariar  una  empresa  tan  contraria  á  sus 
miras  de  dominación  esclusiva  en  el  mar  Negro;  pero  mo- 
vida de  la  cnergia,  con  (jue  la  opinión  pública  de  Europa 
rechazaba  sus  tentativas,  desmintió  las  intenciones  que  se 
le  imputaban,  y  es  probable  que  se  resigne  á  un  suceso 
que  no  le  es  dado  evitar. 

Las  antiguas  provincias  del  imperio  turco,  situadas  á  las 
orillas  del  Danubio  :  la  Servia  y  la  Bulgaria  sobre  la  orilla 
derecha,  la  Moldavia  y  la  Valaquia  sobre  la  izquierda,  es- 
tán al  parecer  destinadas  á  obtener  pronto  el  reconoci- 
miento oficial  de  una  independencia  que  ya  existe  de  he- 
cho para  los  principados  y  la  Servia,  y  á  formar  bajo  la 
protección  del  Austria  una  confederación  particular;  por 
otra  parte,  la  Bosnia,  provincia  musulmana,  pero  encla- 
vada como  un  triángulo  entre  la  Dalmacia  y  laEsclavonia, 
deberá  incorporarse  á  los  estados  del  imperio,  ó  unirse 
al  menos  al  principado  de  la  Servia :  es  un  proyecto  que 
el  Austria  ha  formado  hace  largo  tiempo.  Estos  cambios 
tan  probables  en  la  suerte  de  las  provincias  situadas  á  lo 
largo  del  Danubio,  y  al  mismo  tiempo  las  nuevas  comu- 
nicaciones que  deben  establecerse  entre  el  Danubio  y  e 
Rliin,  en  fin,  las  modificaciones  que  un  dia  puedan  hacerse 
en  la  organización  del  cuerpo  germánico,  darán  al  Austria 
su  constitución  definitiva.  La  confederación  germánica  y 
el  Rhin  por  una  parte,  la  confederación  del  Danubio  y  la 
parte  inferior  del  curso  de  esto  rio  por  otra,  serán  como  los 
dos  brazos  por  los  cuales  el  Austria  tocará  por  un  lado  al 
Occidente  y  por  otro  al  Oriente;  ella  será  católica  y  pro- 
testante con  los  católicos  y  los  protestantes  sobre  el  Rhin; 
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ella  será  griega  y  musulmana  con  los  griegos  y  los  musul- 
manes sobre  el  Danubio  inferior ;  ella  recogerá  además  por 
un  contacto  inmediato  los  impulsos  de  la  Francia  y  de  la 
Turquía,  y  mantendrá  el  equilibrio.  El  Austria,  facilitando 
los  movimientos  alternativos  de  estas  potencias,  allojándo- 
los  ó  acelerándolos,  baciéndolos  sin  cesar  concordar  y  ar- 
monizándolos, los  hará  circular  por  todas  las  partes  del 
doble  imperio,  cuyo  regulador  está  destinado  á  ser.  Sin 
embargo,  para  llenar  el  nuevo  papel  á  que  está  llamada, 
el  Austria  después  de  haber  cambiado  tanto  en  su  situación 
esterior,  debe  todavía  probablemente  sufrir  en  su  consti- 
tución intima  una  modificación  fundamental,  cuyos  sínto- 
mas precursores  han  podido  por  otra  parte  observarse 
hace  largo  tiempo ;  para  que  en  el  seno  mismo  del  impe- 
rio los  dos  mundos,  el  Oriente  y  el  Occidente,  sean  repre- 
sentados igualmente,  es  necesario,  según  mister  Urguhart, 
que  el  pueblo  húngaro  sea  igual  al  pueblo  austríaco  :  el 
húngaro  es  militar,  mientras  el  austríaco  es  negociante ;  el 
uno  es  eminentemente  el  hombre  del  poder,  mientras  el  otro 
es  esencialmente  popular;  el  uno  es  débil  en  sus  creencias 
católicas,  mientras  el  austríaco  ha  quedado  invariable  en  su 
fe  católica.  La  elevación  progresiva  de  la  raza  húngara  se 
manifiesta  por  signos  qoie  no  es  posible  desconocer:  el 
pueblo  húngaro  toma  cada  día  una  importancia  mayor;  el 
uso  de  la  lengua  húngara  ha  sido  introducido  en  todos  los 
actos  públicos  y  judiciales,  y  la  nación  ha  aplaudido  con 
entusiasmo  esta  reforma;  la  población  mas  numerosa  de 
la  monarquía  es  la  de  los  húngaros  con  sus  doce  millones 
de  habitantes ;  los  embajadores  acreditados  por  el  Austria 
cerca  de  las  principales  cortes  de  Europa  son  húngaros,  y 
por  fin,  el  establecimiento  de  la  navegación  de  vaporen  el 
Danubio  ha  dado  á  este  reino  una  nueva  importancia,  y 
debe  hacer  á  Pesth,  su  capital,  la  igual  y  émula  de  Viena. 
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Desde  que  han  surgido  conflictos  por  la  cuestión  de 
Oriente,  el  Austria  ha  propuesto  á  las  potencias  occiden- 
tales arreglar  todas  las  diferencias  en  otro  congreso  de 
Viena:  las  naciones  de  Europa  no  han  reconocido  sin  em- 
bargo todavía  al  Austria  su  doble  carácter  de  potencia  á  la 
vez  oriental  y  occidental,  y  el  derecho  que  este  carácter  le 
da  para  intervenir  como  mediadora  en  todas  las  cuestiones 
de  Oriente :  hasta  entonces  ella  no  podrá  realizar  el  pro- 
yecto que  hace  tantos  anos  prosigue  de  presidir  en  los 
arreglos  necesarios  para  reorganizar  el  Oriente  y  restable- 
cer sus  relaciones  con  el  Occidente. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


RECUERDOS 

SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COST  A-FlRxME , 

DLRAME   EL    MANDO    EN   JEFE 
fJEL  MARISCAL  DE  CAMPO  D.  MIGUEL  DE  LATORRE. 


A  pesar  de  tan  espresivas  exigencias  por  parte  del  ge- 
neral Latorre,  iba  haciéndose  de  día  en  dia  mas  crítico  el 
estado  del  pais,  ya  por  la  falta  absoluta  de  socorros  opor- 
tunos, y  ya  por  la  total  carencia  de  medios  en  él  para  el 
sostenimiento  del  ejército.  Era  estraordinaria  la  baja  que 
diariamente  habia  en  los  cuerpos  peninsulares.  En  los  del 
pais  cundia  rápidamente  la  desmoralización  que  nutria  en 
ellos  el  contacto,  por  el  armisticio,  con  las  opiniones  de 
los  enemigos.  Los  sucesos  que  hablan  tenido  lugar,  en  ios 
momentos  en  que  se  hizo  cargo  del  mando  de  aquel  ejér- 
cito, en  los  puntos  de  Cariaco,  Campano,  Carora,  Santa 
Marta  y  Rio  Hacha ;  la  lentitud  con  que  la  diputación  pro- 
vincial ocurría  á  cubrir  las  necesidades  mas  perentorias 
de  las  tropas;  y  las  trabas,  por  último,  que  el  sistema 
constitucional  oponia  á  cada  paso  para  el  alistamiento  de 
reclutas,  reunión  de  víveres,  conducciones,  hospitales  y 
bagajes,  habían  convencido  á  aquel  general,  que  si  con 
prontitud  no  se  ocurría  á  estirpar  semejantes  males,  la 
pérdida  del  pais  era  inevitable,  no  solo  por  las  dificultades 
que  se  presentaban  para  llevar  á  efecto  la  pacificación,  si- 
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no  porque  ni  aun  el  territorio  que  ocupaba  el  ejército  po- 
dria  conservarse  mientras  subsistiesen  aquellas  causas. 
Las  tropas  europeas,  que  podian  decirse  cansadas  casi  en 
su  totalidad,  y  cumplidas  con  mucho  esceso  de  tiempo, 
no  hablan  recibido  el  completo  de  sus  pagas  en  las  peno- 
sas campañas  que  hablan  hecho,  y  estaban  desconfiadas 
de  su  relevo,  sin  esperanza  alguna  de  ser  socorridas,  pre- 
sentando abiertamente  el  disgusto  y  la  desesperación.  A 
todo  esto  es  preciso  unir  las  repetidas  quejas  que  de  todos 
los  puntos  recibía  el  general  Latorre,  y  que  formaban  el 
pronóstico  mas  cierto  de  su  estado  crítico  y  angustiado. 
Asi  fué,  que  sin  perder  tiempo  hizo  presente  al  gobierno 
su  situación  para  que  se  le  auxiliara  con  reemplazos  y  con 
medios  para  sostenerlos,  pidiendo  que  el  jefe  político  su- 
perior y  el  arzobispo  fuesen  á  colocarse  al  frente  de  sus 
cargos,  con  el  fm  de  que  la  parte  económica  y  adminis- 
trativa, y  la  moral  pública,  tuviesen  el  sostenimiento  que 
convenia,  impulsadas  y  sostenidas  por  dichas  autoridades, 
con  lo  que  esperaba  se  facilitasen  las  mejoras  que  reque- 
ría el  estado  del  ejército  y  la  seguridad  del  territorio. 

Se  había  confirmado  la  ocupación  de  Guayaquil  por  los 
disidentes,  según  parte  que  el  18  de  noviembre  dio  al  ge- 
neral Latorre  el  gobernador  interino  de  la  plaza  de  Por- 
lobelo,  y  cuyo  suceso  ponía  á  Lima  en  un  peligro  inmi- 
nente. Al  comunicar  la  noticia  él  referido  gobernador, 
reclamaba  fuerzas  para  conservar  á  Portobelo,  cuyo  auxi- 
lio era  imposible  le  acordase  el  general  Latorre,  porque 
apenas  las  tenia  para  cubrir  la  gran  ostensión  de  terreno 
que  ocupaba  el  ejército,  y  las  atenciones  que  inmediata- 
mente le  rodeaban. 

Los  enemigos  no  perdonaban  medio  alguno,  ya  secreta, 
ya  públicamente,  para  seducir  las  tropas  del  país;  y  se  va- 
lían para  lograrlo  do  toda  clase  de  intrigas  y  de  amaños. 
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El  disidente  Piñcres  invitó  al  teniente  coronel  1).  Miguel 
Gómez,  comandante  de  Rio  Hacha,  para  que  le  entregase 
esta  plaza,  é  incorporase  su  guarnición  á  las  tropas  que 
mandaba.  Así  procuraban  por  todas  las  maneras  imagina- 
bles disminuir  nuestras  fuerzas  en  la  parte  de  los  natura- 
les que  las  componían;  al  mismo  tiempo  que  dilicultaban 
el  reemplazo  del  ejército  para  la  campaña  que  debia  abrir- 
se por  unos  medios  que  hallaban  eco  en  la  apatía  y  poca 
exactitud  de  las  justicias  y  autoridades  subalternas,  al  pro- 
ceder á  la  recluta,  á  pesar  de  las  mas  vivas  solicitudes  y 
urgentes  reclamaciones  que  no  cesaba  de  emplear  el  ge- 
neral Latorrei 

A  esta  sazón  disponia  Bolívar  la  marcha  al  Nuevo  Reino 
de  Granada,  de  varios  batallones  que  había  organizado  en 
el  Apure,  así  como  del  ganado  necesario  para  ponerse  en 
franca  comunicación  con  los  disidentes  del  Perú,  cuyo 
movimiento  no  podia  tener  éxito  si  no  batia  antes  la  divi- 
sión del  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada,  que  se  hallaba 
al  sur  de  aquella  capital,  y  como  no  se  hallase  el  general 
Latorre  en  disposición  de  poderle  socorrer  por  el  estado 
en  que  se  encontraba  el  ejército  de  su  mando  y  por  el  ar- 
misticio celebrado,  temía  con  fundamento  que  aquel  lle- 
vase á  efecto  impunemente  su  proyecto.  Los  corsarios  de 
la  isla  Margarita,  para  efudir  el  cumplimiento  del  armisti- 
cio y  hostilizarnos,  habían  pasado  á  las  colonias  á  cambiar 
de  bandera,  procediendo  así  con  la  mas  mala  fe:  lo  que 
hizo  conocer  al  general  Latorre  que  el  armisticio  era 
una  farsa,  y  no  otra  cosa  que  un  salvoconducto  para  ga- 
nar tiempo  el  enemigo.  Apenas  nuestro  ejército  podia 
mantenerse  á  la  defensiva,  cuando  aquel  aumentaba  sus 
cuerpos,  y  los  robustecía  en  medio  de  la  paz.  El  no  halla- 
ba ninguna  dificultad  para  la  recluta,  cuando  el  nuestro  á 
cada  paso  tropezaba  con  mil  obstáculos,  aun  para  mante- 
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ner  la  poca  fuerza  que  nos  quedaba,  y  conservar  el  terri- 
torio que  poseíamos;  pues  en  las  corporaciones  y  autori- 
dades no  encontró  otro  apoyo  el  general  Latorre  que  el 
de  la  marcha  lenta  que  ofrecían  las  instituciones,  sin  que 
le  quedase  recurso  alguno  para  superarla. 

Los  comandantes  generales  de  las  divisiones  no  cesaban 
de  manifestarle  la  carencia  absoluta  de  recursos  que  esta- 
ban sufriendo  las  tropas  á  sus  órdenes,  al  mismo  tiempo 
que  se  quejaban  del  poco  celo  con  que  procedían  los  jue- 
ces, y  de  los  progresos  que  los  enemigos  estaban  hacien- 
do en  la  opinión,  pues  prevalidos  del  armisticio  se  comu- 
nicaban con  los  pueblos  que  poseíamos,  y  sembraban  en- 
tre los  vecinos  el  veneno  de  la  rebelión.  En  la  misma 
época  se  introdujeron  por  barlovento  papeles  los  mas  se- 
diciosos, y  de  todo  se  valían  para  hacernos  cuantos  males 
estaban  á  su  alcance. 

La  junta  pacificadora  celebró  cuatro  acuerdos  en  los 
meses  de  enero  y  febrero  de  1821,  con  el  objeto  de  es- 
tender las  instrucciones  que  debian  traer  los  comisiona- 
dos nombrados  para  informar  á  S.  M.  sobre  el  armisticio 
concluido  y  ratificado  en  Trujillo;  sobre  el  estado  militar, 
político  y  de  hacienda  de  Venezuela  en  la  parte  que  po- 
seíamos, y  acerca  del  militar  y  político  de  la  parte  disi- 
dente, las  cuales  se  les  entregaron  con  los  oficios  de  co- 
misión, y  después  de  vencidas  las  muchas  dificultades  que 
ofrecíala  penuria  de  aquellas  cajas,  se  les  pudieron  facili- 
tar los  medios  de  trasporte  y  las  dietas  para  que  no  es- 
perimentasen  ninguna  dilación  en  su  especial  encargo. 

Apareció  entonces  en  Caracas  una  proclama  la  mas  se- 
diciosa y  alarmante,  cuyo  autor  era  un  eclesiástico.  Este 
papel  subversivo  lo  presentó  al  general  Latorre  el  briga- 
dier Morales  el  día  11  de  enero.  Con  el  mismo  jefe  lo  pasó 
aquol  al  superior  político,,  el  que  lo  devolvií'),.  diciendo 
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correspondia  su  conocimiento  al  gobernador  del  arzobis- 
pado. Se  dirigió  entonces  al  capitán  general,  y  sin  adop- 
tarse providencia  alguna,  corrió  por  el  público  un  escrito 
el  mas  incendiario,  que  iba  causando  progresivamente 
todo  el  mal  que  se  propusiera  su  autor,  por  la  apatía  con 
que  era  visto  por  la  autoridad  política.  La  imprenta  babia 
ya  producido  iguales  ó  parecidos  desórdenes,  y  no  era 
este  el  enemigo  menor  que  babia  que  combatir. 

Otro  nuevo  suceso  vino  á  complicar  mas  el  estado  de 
las  cosas.  El  28  de  enero  dio  el  grito  de  rebelión  en  Ma- 
racaibo  su  gobernador  interino  teniente  coronel  D.  Fran- 
cisco Delgado.  Luego  que  estejefe  cometió  semejante  aten- 
tado, lo  participó  al  disidente  Urdaneta,  que  se  hallaba  en 
Trujillo,  punto  que  ocupaban  las  fuerzas  de  Bolívar.  Urda- 
neta oíició  al  general  Latorre  copiándole  aquella  comuni- 
cación, y  manifestándole  que  el  hecho  era  igual  al  de  Gua- 
yaquil, que  no  babia  tenido  ninguna  parte  en  él,  no  pu- 
diendo  por  lo  tanto  estimarse  como  una  infracción  del  ar- 
misticio ,  y  sí  la  obra  espontánea  de  aquel  pueblo  de  acuerdo 
con  las  autoridades  que  allí  existían  por  el  gobierno  espa- 
ñol. De  este  modo  era  que  los  jefes  disidentes  alentaban  y 
protegían  las  revoluciones ,  mientras  estaban  suspensas  las 
hostilidades  y  se  trataba  de  un  acomodamiento  pacifico: 
se  valían  de  todos  los  medios  de  seducción,  y  conseguido 
el  objeto,  pretendían  probar  su  inculpabilidad.  Urdaneta 
era  natural  de  Maracaibo,  y  lo  mismo  Delgado  ;  tramaron 
entre  sí  aquella  sublevación  durante  el  armisticio ,  violando 
la  buena  fe  de  los  tratados  y  todos  los  derechos  conoci- 
dos. El  estado  del  ejército  imposibilitaba  al  general  Latorre 
la  separación  de  ningún  cuerpo  que  hiciera  entrar  en  su  - 
deber  áaqnella  plaza.  Juzgó  muy  necesario  auxiliar  desde 
luego  en  cuanto  le  fuera  posible  á  la  fiel  provincia  de  Co- 
ro ,  limítrofe  con  la  sublevada ,  para  que  con  sus  propias 
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fuerzas  observase  de  cerca  á  los  de  Maracaibo,  y  los  hos- 
tilizase en  cuanto  las  circunstancias  lo  permitieran.  Con- 
testó á  Urdaneta,  que  si  las  tropas  de  su  mando  salían  de 
sus  acantonamientos  para  favorecer  ó  guarnecerá  3Iaracai- 
bo ,  miraria  este  hecho  como  una  infracción  del  armisticio 
y  como  un  acto  hostil  de  su  parte;  y  que  esperaba  no  tras- 
pasarla los  límites  acordados  por  los  comisionados.  A  Del- 
gado le  hizo  ver  lo  injusto  y  lo  impolítico  de  su  conducta 
en  los  momentos  en  que  se  trataba  de  cimentar  la  paz  en 
las  provincias ;  le  indicó  que  volviendo  sobre  sí  libertase  á 
aquel  pueblo  de  los  males  á  que  lo  había  espuesto.  Urda- 
neta, en  comunicación  de  H  de  febrero,  manifestó  que  ins- 
tado fuertemente  por  los  jefes  de  aquella  plaza  para  que 
les  franquease  una  guarnición  que  los  pusiera  al  abrigo  de 
los  desórdenes  que  podían  ocurrir,  no  había  podido  me- 
nos de  acordarla,  á  fin  de  evitar  mayores  males,  y  á  reserva 
de  dar  cuenta  á  su  gobierno.  En  vista  de  una  comunica- 
ción semejante,  en  la  que  se  manifestaba  toda  la  mala  fe 
de  los  disidentes,  puesto  que  en  ella  se  hacia  patente  que 
Urdaneta  y  Delgado  eran  los  únicos  causantes  de  aquel  tras- 
torno y  no  la  opinión  pública,  porque  en  este  caso  no  ha- 
brían temido  los  desórdenes  que  se  proponían  evitar  con 
el  auxilio  de  tropas  enemigas  en  díclia  ciudad ,  ¿  qué  par- 
tido debía  adoptar  el  general  Latorre  contra  una  agresión 
tan  manifiesta?  Repitió  á  Urdaneta  su  admiración  por  una 
conducta  tan  opuesta  á  los  convenios  y  á  la  honradez  mi- 
litar; lepidio  retirase  la  guarnición  á  sus  cantones,  ofre- 
ciéndole por  su  parte  que  dejaría  ([ue  Maracaibo  se  gober- 
nase del  modo  que  tuviese  por  mas  conveniente  su  vecin- 
dario, hasta  la  conclusión  de  las  negociaciones  pendientes. 
De  este  modo  procuraba  alejar  la  imitación  de  aquel  su- 
ceso en  otras  provincias,  infundía  esperanzas  en  los  veci- 
nos pacíficos,  ganaba  tiempo  en  la  reorganización  delejér- 
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cilo  y  llegada  de  auxilios,  y  dábala  prueba  mas  convincente 
de  cuánto  respetaba  los  tratados,  y  de  sus  deseos  por  ase- 
gurar la  paz  á  aquellos  pueblos. 

En  esos  momentos  llegó  á  sus  manos  el  parte  que  le  diri- 
gía el  comandante  D.Antonio  Van-Halen  comisionado  para 
entregar  á  Bolívar  los  pliegos  de  los  comisarios  regios  re- 
lativos á  la  pacificación  de  aquellos  paises.  La  comuni- 
cación estaba  fechada  en  16  de  enero,  y  enelladecia  Yan- 
Halen  que  habia  sido  recibido  con  demostraciones  atentas 
por  Bolívar,  y  tenido  efecto  sumisión,  mediante  á  que  esto 
habia  nombrado  á  Echeverría  y  Revenga  ,  para  que  pasa- 
sen á  la  corte  á  tratar  sobre  la  suerte  futura  de  las  provin- 
cias, cuyos  individuos  debian  salir  con  él  al  dia  siguiente, 
dirigiéndose  á  Caracas  para  seguir  su  marcha  á  la  corte. 

Hablan  para  esta  época  pasado  á  la  Habana  la  corbeta 
Diana  y  el  bergantín  Hércules  á  reparar  sus  averías  y  con- 
ducir los  otros  comisionados  en  reclamación  de  los  auxi- 
lios que  se  pedían  á  aquella  plaza.  La  corbeta  Arelusa  de- 
bía seguirá  Cádiz  con  [los  del  gobierno  disidente;  y  solo 
la  fragata  Lijera  y  el  queche  Hiena  eran  losjúnicos  buques 
de  guerra  que  quedaban  en  aquellas  costas  para  prjoteger 
la  navegación  y  perseguir  la  multitud  de  corsarios  que  las 
infestaban.  Esta  escasez  de  buques  de  guerra  fué  también 
una  de  las  muchas  faltas  que  esperímentó  aquel  desgra- 
ciado ejército ,  y  en  muchos  casos  el  principal  auxiho  con 
que  su  general  debía  contar  en  las  operaciones. 

Como  los  únicos  deseos  del  general  Latorre  eran  cum- 
plir religiosamente  las  perentorias  órdenes  del  gobierno 
en  favor  de  la  terminación  de  la  guerra  y  de  un  acomoda- 
miento sobre  las  pretensiones  de  los  disidentes ,  á  estos 
principios  atemperó  toda  su  política,  sofocando  sus  senti- 
mientos en  vista  de  los  hechos  con  que  el  enemigo  los  con- 
trariaba á  cada  paso.  La  ocupación  deMaracaibo  durante  el 
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armisticio  había  sido  una  de  aquellas  infracciones  propias 
de  la  mala  fe  de  los  disidentes,  y  ella  sola  bastaba  para  ha- 
ber cesado  en  las  negociaciones  y  roto  las  hostilidades, 
vengando  con  las  armas  el  insulto  y  el  ultraje  que  se  las 
hacia  con  una  agresión  tan  injusta  y  con  una  conducía 
tan  abiertamente  indigna  de  todo  pueblo  culto. 

Mas  á  pesar  de  unas  razones  tan  justificadas ,  y  de  ha- 
llarse el  general  Latorre  muy  penetrado  de  las  desventa- 
jas que  ofrecía  al  mejor  servicio  la  suspensión  déla  guer- 
ra, procuró  por  todos  los  medios  posibles  dilatarla,  dando 
asila  prueba  mas  esquisita  de  que  su  ánimo  no  era  otro 
que  el  alejar  del  pais  los  males  que  estaba  sufriendo 
por  tan  largo  tiempo,  cumplir  religiosamente  los  paterna- 
les deseos  de  S.  M.,  y  ver  si  lograba  que  aquellos  pueblos 
gozasen  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  de  que  estaban  pri- 
vados. Por  eso  fué  que  invitó  al  gobernador  de  Maracaibo 
á  que  repusiese  el  gobierno  del  rey  en  aquella  provincia, 
y  ofreció  al  disidente  Urdaneta,  que  siempre  que  limitase  su 
posición  cumpliendo  con  los  tratados,  y  no  tomara  parte  en 
el  acontecimiento ,  dejarla  que  dicha  ciudad  se  gobernase 
por  si  misma,  hasta  la  terminación  de  las  negociaciones;  lo 
cual  prueba  cuánto  fué  su  anhelo  por  que  estas  no  se  cntoi'- 
pecieran  por  su  parte  y  que  se  evitara  la-efusion  de  san- 
gre. Pero  la  conducta  del  enemigo  estaba  en  oposición  con 
estos  principios.  Contaba  este  con  la  desmoralización  que 
se  habia  introducido  en  el'ejército  del  rey  desde  que  en  aque- 
llos pueblos  se  habia  variado  su  sistema  político  de  go- 
bierno ;  estaba  muy  penetrado  de  las  dilaciones  que  este 
sistema  ofrecía  para  reclutar  gente ,  proporcionar  víveres, 
numerario  y  los  demás  recursos  y  elementos  tan  indis- 
pensables para  la  guerra ;  no  ignoraba  que  de  la  Penín- 
sula ningunos  auxilios  podían  ofrecérsele  en  aquellas  cir- 
cunstancias, que  la  Habana  no  los  proporcionaría  en  lo 
r.  Vi,  1(3 
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sucesivo  por  las  graves  atenciones  á  que  tenia  que  acudir 
<le  resultas  de  los  desgraciados  sucesos  de  Nueva-España; 
y  sabia  el  cambio  que  liabia  tenido  en  el  pais  la  opinión 
por  todas  esas  causas  :  cambio  que  se  notaba  hasta  en  los 
mas  adictos  al  gobierno  de  S.  M.,  entre  los  que  se  habia 
introducido  la  desconfianza,  y  no  esperaban  en  el  estado 
que  tenian  las  negociaciones  otro  resultado  que  el  aban- 
dono de  sus  intereses ,  la  ineficacia  de  sus  esfuerzos  y  el 
compromiso  de  sus  personas  y  familias. 

La  invasión  de  Santa  Marta ,  la  sublevación  de  Carupa- 
HO  y  la  traición  del  gobernador  de  Maracaibo ,  acaecido 
todo  durante  el  armisticio ,  eran  obra  esclusiva  de  Bolí- 
var, lo  mismo  que  cuanto  se  intrigaba  en  los  pueblos  para 
ílesanimarlos  y  en  el  ejército  para  completar  su  desmora- 
lización. El  aparentaba  el  mayor  celo  y  cuidados  por  la 
terminación  de  la  guerra ;  procuraba  presentar  en  las  ne- 
gociaciones las  ideas  mas  humanas,  dirigidas  al  único  fin 
de  un  acomodamiento  honroso  y  benéfico  para  ambos  par- 
tidos; se  hacia  el  ignorante  de  los  sucesos  á  que  habían 
dado  lugar  sus  jefes  y  sus  tropas,  pero  no  los  desaproba- 
ba, ni  reponíalas  cosas  á  su  estado,  como  lo  demandaba 
la  buena  fe  y  su  honor  mismo.  Este  proceder  estaba  á  la 
vista  de  todos ,  y  aunque  cada  una  de  estas  causas  habria 
bastado  para  libertar  al  general  Latorre  de  los  cargos  de 
falto  de  prudencia,  y  de  que  habia  detenido  ó  roto  los  pri- 
meros pasos  dados  en  favor  de  la  concihacion,  hizo  todavía 
los  mayores  esfuerzos  para  que  esta  se  llevase  á  efecto ,  y 
no  se  suspendiese  el  viaje  de  los  comisionados  ala  corte, 
desprendiéndose  para  ello  de  uno  de  los  pocosbuquesde 
guerra  de  que  podía  disponer  y  cuya  falta  lo  ponia  en  st-r 
tuacion  mas  apurada. 

P.  T.  de  Córdoba. 
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REFLEXIONES 

SOBRE 

LEYES  ESPECIALES  PARA  ULTRAMAR. 


DIPUTADOS  —  CONSEJOS  COLONIALES. 

En  los  números  17  y  19  de  27  de  junio  \  11  de  julio  de 
este  año,  del  Semanario  de  la  industría  y  revista  de  intere- 
ses materiales  y  de  Ultramar,  hemos  leido  dos  artículos, 
<íon  el  epígrafe  el  uno  de  ley  electoral,  diputados  á  coríe^i 
por  aquellas  provincias ;  y  el  otro ,  cuestión  de  Méjico  y  de 
los  Estados-Unidos.  Hallamos  en  ellos  reproducida  la  ya 
debatida  cuestión  de  diputados,  é  introducida  una  nueva 
exigencia  :  el  establecimiento  de  consejos  coloniales.  So- 
bre lo  primero  tenemos  manifestado  hasta  la  saciedad  en 
esta  Revista,  y  en  otros  periódicos,  cuanto  la  historia,  la 
conveniencia  y  la  esperiencia  tienen  tan  acreditado  con- 
tra esa  pretensión,  y  acerca  de  los  consejos  coloniales  lo 
liicimos  también  en  los  años  de  1820  á  25  ,  y  mas  deteni- 
damente con  respecto  á  las  legislaturas,  que  se  proyectaron 
entonces  para  la  isla  de  Cuba  y  de  Puerto-Rico.  Pero  co- 
mo al  tratarse  de  estas  cuestiones  se  ha  de  caer  precisa- 
mente de  escollo  en  escollo,  sin  ningún  resultado  favora- 
ble á  los  intereses  materiales  ni  al  bienestar  de  aquellos 
pueblos ,  es  la  razón  por  que  nos  ha  parecido  del)íamos 
reproducir,  si  no  todas,  algunas  de  nuestras  observacio- 
nes sobre  «sos  importantes  puntos  que  vuelven  á  ponerse 
en  acción,  particularmente  el  de  dioutados. 
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Estamos  de  acuerdo  con  cuanto  el  autor  de  dichos  ar- 
tículos establece  como  tesis  í,feneral  en  los  dos  referidos 
números.  Queremos  como  él  para  nuestros  hermanos  de 
Ultramar  los  mismos  derechos ,  las  mismas  consideracio- 
nes y  la  misma  participación  que  tienen  y  gozan  los  penin- 
sulares, sin  que  en  esta  parte  se  les  rebaje  ni  una  línea; 
pero  al  mismo  tiempo  queremos  que  no  se  hagan  en  sus 
leyes  innovaciones  peligrosas  que  comprometan  aquella 
sociedad,  ni  que  les  introduzcamos,  á  título  de  beneficios 
y  de  igualdad  de  derechos,  lo  que  la  esperiencia  tiene  ya 
tan  acreditado  serles  nocivo  ,  lo  que  nos  ha  producido  es- 
tar separados  de  aquella  importante  unión  en  que  supo  man- 
tenernos el  sistema  actual ,  ni  espongamos  los  restos  de 
nuestras  opulentas  posesiones  ultramarinas  á  las  desgracias 
y  á  las  catástrofes  por  que  han  pasado  las  provincias  separa- 
das, y  á  la  lucha  que  en  algunas  de  ellas  subsiste  aun  por 
aquella  causa.  Ese  bello  ideal  lo  tienen  destruido  los  he- 
chos,  la  conveniencia  y  la  necesidad.  Y  los  hombres  en- 
tendidos de  allá  así  lo  han  solicitado  y  exigido  con  repeti- 
ción ,  y  lo  mismo  han  hecho  las  corporaciones  y  los  ve- 
cindarios reunidos;  porque  quieren  alejar  hasta  la  idea  de 
(|ue  sea  posible  introducirles  un  mal  tan  verdadero  y  real, 
romo  lo  seria  el  que  con  los  mejores  deseos  se  propone, 
y  que  ya  la  esperiencia  acreditó  de  pernicioso. 

Nos  dicen  los  hechos  que  siempre,  que  se  estableció  en 
aquellos  pueblos  la  nueva  ley  política  del  Estado,  se  in- 
trodujo en  ellos  la  discordia ,  se  bañaron  en  sangre ,  y  los 
l)erdimos  para  la  comunidad  española  :  que  cuando  no 
rigió  en  ellos  dicha  ley,  prosperó  de  una  manera  sorpren- 
dente todo  lo  que  nos  restaba,  y  hubo  tranquilidad  y  pro- 
p;resos  materiales;  y  esta  esperiencia  es  precisamente  la 
base  en  que  se  fundó  el  artículo  adicional  para  que  las 
provincias  de  Ultramar  se  rigiesen  por  leyes  especiales. 
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Esa  medida  tan  acertada,  y  que  el  autor  de  los  artículos 
tüicomia  como  oportuna  y  política,  teniéndonos  á  su  lado 
en  el  mismo  concepto,  es  precisamente  la  que  prohibe 
que  en  las  cortes  haya  diputados  de  Ultramar.  Lo  contra- 
rio seria  una  manifiesta  infracción  de  una  ley,  que  no  ri- 
giendo allí,  ofrecería  un  contrasentido  la  participación  dp 
aquellos  pueblos  en  los  cuerpos  legisladores.  De  consi- 
guiente, no  híi  sido  el  gobierno  el  que  ha  interpretado  \io- 
lentamente  el  artículo  adicional ,  no  admitiendo  los  dipu- 
tados que  estaban  aquí ;  fueron  his  mismas  cortes  las  que 
después  de  promulgada  la  ley  no  los  admitieron  ni  pudie- 
ron admitir,  porque  hubiera  sido  lo  mismo  que  destruir 
el  principio  que  con  ella  habian  establecido,  y  no  ha  sido 
por  lo  tanto  una  infracción  del  gobierno,  como  se  dice, 
en  cuyo  caso  las  cortes  le  habrían  llamado  á  la  responsa- 
bilidad, si  en  ella  hubiese  incurrido ;  y  no  hemos  visto 
que  desde  1857  se  haya  ocupado  la  atención  de  ninguno 
de  dichos  cuerpos  acia  una  idea  que  se  la  hubiese  podido 
calificar  de  peregrina  é  ilegal ,  ni  héchose  mención  en  las 
convocatorias  para  cortes  de  aquellos  países.  Mas  en  la 
pretensión  juégala  susceptibilidad  de  los  americanos,  y 
<  on  ella  se  les  promueven  impresiones,  cuyo  término 
ofrece  el  disgusto.  Por  esto  se  dice  que  no  se  les  trata 
corno  á  hermanos ,  que  se  les  (piilan  derechos,  y  no  son 
españoles.  Esta  es  la  fraseología  que  vemos  usada,  y  la 
que  no  deja  de  causar  su  efecto  aquí  y  allá.  Desnudémosla 
de  esa  parte  irritante,  y  entonces  se  verá  la  sinrazón  con 
que  se  la  produce.  Tan  españoles  son  los  peninsulares 
como  los  ultramarinos ,  y  sus  derechos  políticos  iguales 
en  ese  sentido.  Unos  y  otros,  sí  tienen  las  cualidades  que 
exige  la  ley  electoral,  pueden  ser  nombrados  diputados, 
sin  que  para  esto  haya  obstáculo  alguno  que  oponer.  Vea- 
mos pues  la  práctica  observada,  y  ella  nos  dará  la  prueba 
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mas  convincente  que  pueda  presentarse.  En  el  actual  con- 
í;reso  de  diputados  y  en  el  senado  hay  americanos  elegi- 
dos por  las  provincias  peninsulares  y  por  la  corona  :  luego 
esa  circunstancia  no  les  ha  privado  para  ser  electos,  ni 
existe  por  lo  tanto  razón  alguna  para  decir  que  sus  dere- 
chos no  son  iguales ,  y  que  no  se  les  trata  como  á  herma- 
nos. La  verdad  es  que  en  Ultramar  no  rige  la  ley  politica 
establecida  para  la  Península  ,  y  que  siendo  los  diputados 
una  de  sus  bases ,  no  deben  nombrarse  donde  la  ley  no 
tiene  efecto ;  y  como  peninsulares  y  ultramarinos  pueden 
ser  nombrados  para  dicho  cargo  en  la  Península,  y  lo 
mismo  sucedería  en  Ultramar,  si  la  ley  fuese  allí  común. 
Ni  unos  ni  otros  pueden  ser  elegidos  bajo  dicho  concepto, 
porque  para  unos  y  para  otros  está  vedado  ;  no  resultando 
de  esto  el  disfavor  con  que  se  pretende  establecer  que  se 
les  trata,  puesto  que  á  todos  los  españoles  indistintamente 
les  está  prohibida  dicha  representación  por  las  colonias, 
asi  como  á  todos  les  toca  ese  derecho  de  la  Península. 

Deslindado  ya  este  punto  suficientemente ,  vamos  á  tra- 
tarle ,  como  ya  lo  hemos  hecho  otras  veces ,  por  la  parte 
legal  y  de  conveniencia  pública.  Establecido  el  principio 
de  que  aquellos  países  hayan  de  regirse  por  leyes  espe- 
ciales ,  es  tan  claro  como  la  luz  del  dia  que ,  mientras  esas 
leyes  no  se  promulguen ,  no  rigen  en  ellos  otras  que  las 
de  Indias  y  las  reales  cédulas  y  aclaraciones  que  poste- 
riormente se  han  ido  haciendo ,  según  lo  exigieron  el 
tiempo  y  las  circunstancias.  En  esas  leyes  nada  hay  rela- 
tivo á  cortes ,  diputados ,  ni  representación  en  parlamen- 
to. El  sistema  de  ellas  es  diverso  y  está  basado  sobre 
un  centro  de  autoridad  perfectamente  entendido ,  y  que 
cumplido  á  la  letra  ofrece  un  gobierno  protector  y  favo- 
rable á  los  individuos  de  aquella  sociedad ;  porque  si  las 
autoridades  superiores,  olvidadas  de  sus  deberes,  los  tras- 


SOBRE  LEYES  ESPECIALES  PARA  ULTRAMAi;.  'IcTi 

pasaran ,  es  inmensa  la  responsabilidad  que  sobre  ellas 
pesa ,  lo  que  las  tiene  siempre  contenidas  en  el  círculo  de 
aquellos.  Tienen  consejo,  pues  tal  lo  es  el  real  acuerdo. 
Tienen  en  las  leyes  todos  los  medios  de  hacer  el  bien ,  asi 
como  mil  obstáculos  para  obrar  el  mal,  y  por  lo  tanto  con 
solo  hacer  efectivas  las  de  residencia,  añadiéndolas  lo  que, 
la  época  y  la  esperiencia  recomienden,  poco  habria  en 
esta  parte  que  iiacer  en  la  revisión.  Siendo,  como  lo  es., 
distinto  ese  sistema  del  que  rige  en  la  Península,  ninguna 
duda  puede  haber  de  que  en  Ultramar  no  se  debe  esta- 
blecer ninguna  cosa  que  lo  altere  y  destruya  por  lo  tanto 
su  principal  base.  Por  otra  parte,  no  debe  jamás  admitirse 
á  medias  el  orden  de  cosas  qu«  se  propone;  porque  serian 
muchos  sus  inconvenientes,  y  continuos  los  conflictos.  Si 
es  conveniente  que  haya  diputados  por  aquellos  países, 
conveniente  será  también  que  rija  en  «líos  la  constitución 
con  todas  sus  consecuencias  ;  pues  lo  contrario  seria  irri- 
tante, y  un  continuo  germen  de  compromisos  y  de  disgus- 
tos. Pero  estando  ya  probada  la  conveniencia  de  que  sea 
especial  aquella  administración ,  no  debemos  continuar 
aduciendo  mas  razones ,  puesto  que  todos  estamos  con- 
formes en  el  principio  ,  y  solo  añadir,  que  no  rigiendo  en 
Ultramar  la  constitución  no  pueden  allí  nombrarse  dipu- 
tados para  las  cortes  ;  y  como  estos  podrían  serlo  indistin- 
tamente americanos  y  peninsulares,  como  lo  son  a(jui, 
queda  completamente  destruida  la  aserción  de  que  á  lo? 
primeros  se  les  lastima  y  hiere  en  sus  derechos,  moviendo 
así  su  susceptibilidad,  pues  siendo  como  es  tan  prohibida 
áunos  como  á  otros  la  elección,  no  es  una  csclusion  irri- 
tante ,  como  parece  se  ha  tratado  de  inculcar. 

Pasemos  ahora  á  dilucidar  la  [)arte  de  conveniencia  que 
•el  orden  actual  ofrece  á  ultr;imar¡nos  y  peninsulart^s.  Ya 
d^amos  consignado  el  hecho  de  que  cuantas  veces  rigió 
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i'ji  Ultramar  el  sistema  representativo,  otras  tantas  pusimos 
a  aquellos  pueblos  en  conflictos ,  y  los  perdimos  en  su 
mayor  parte ;  y  que  siempre  que  en  ellos  se  conservó  su  ré- 
gimen especial,  los  mantuvimos  en  paz,  en  progresos  y  en 
prosperidad.  Que,  muy  penetrados  do  estos  beneficios,  los 
vecinos,  las  corporaciones  y  las  autoridades  de  las  posesio- 
nes que  nos  quedan,  y  especialmente  los  de  la  isla  de  Cuba, 
flan  espuesto  repetida  y  enérgicamente  al  gobierno,  que  de 
ningún  modo  se  les  altere  en  lo  mas  mínimo  el  sistema 
que  los  hizo  felices  y  les  asegura  su  bienestar.  A  estas 
razones  de  conveniencia,  que  la  esperiencia  también  tiene 
tan  acreditadas  ,  es  preciso  añadir  la  ninguna  que  pudiera 
ofrecerles  el  nombramiento  de  diputados;  porque  si  la 
elección  recala  en  vecinos  pudientes,  como  debia  ser,  se- 
rian muchos  y  graves  los  perjuicios  que  esperimentarian 
en  sus  intereses  al  separarlos  de  ellos  y  de  sus  familias;  si 
la  elección  tenia  lugar  en  personas  de  poco  arraigo  ,  sin 
viático  alguno,  y  solo  con  el  fin  de  buscar  en  ella  sus 
particulares  ventajas,  vendría  á  resultar  desmoralizado  el 
objeto  y  abierto  un  immenso  campo  á  la  industria,  á  la 
empleomanía  y  á  las  pasiones,  que  acabarían  por  hacer  im- 
posible el  gobierno  de  aquellos  pueblos;  y  si,  por  último, 
los  nombrados  salían  de  la  clase  de  empleados,  lo  sufriría 
indudablemente  el  servicio ,  por  quedar  como  quedarían 
los  destinos  en  interinidad  ,  que  no  ofrece  regularmente 
ninguna  ventaja.  Añádase  á  todo  esto  los  riesgos  que  pre- 
sentan los  viajes  de  mar  largos  y  costosos ,  que  respecto 
de  Filipinas  deben  graduarse  en  un  duplo  ó  mas  que  para 
las  Antillas  ,  y  la  íncertídumbre  de  encontrar  disuelto  el 
congreso  para  que  hubiesen  sido  nombrados,  quedando 
por  lo  tanto  infructuosa  la  elección  y  el  viaje ,  y  perdidos 
los  gastos  impendidos  para  hacerlo.  Esto  prueba  también 
el  circulo  de  personas  á  que  sería  preciso  reducir  la  elec- 
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cion ,  y  cuál  seria  el  verdadero  término  de  sus  exigencias. 
Si  con  respecto  á  la  parte  personal ,  además  de  lo  ilegal 
del  nombramiento  mientras  rija  el  sistema  especial,  se 
ofrecen  tales  inconvenientes ,  ¡  cuántos  no  presentarla  el 
modo  con  que  en  su  caso  deberían  hacerse  las  elecciones ! 
Preciso  es  tener  presente  que  estas  elecciones  iban  á  ce- 
lebrarse en  unos  países  compuestos  de  castas ,  entre  las 
cuales  impera  en  número  la  de  color;  que  esta  tiene  y  re- 
presenta intereses,  y  que,  contando  con  su  número  y  va- 
lores para  el  de  diputados,  injusto  seria  el  no  darla  parti- 
cipación en  las  elecciones,  y  acaso  el  derecho  de  elegi- 
bles en  el  porvenir  ;  y  esta  sola  idea  ¿  no  arredra  el  pen- 
samiento? Si  los  electores  y  los  elegibles  se  reducen  al 
circulo  de  una  clase,  la  menor  en  número,  aquella  otr 
mayor  la  argüida  de  la  misma  manera  que  ahora  se  hace 
en  favor  de  la  casta  privilegiada ;  y  difícil  es  bosquejar  el 
cuadro  de  conflictos  á  que  podrían  conducirnos  unas  pre- 
tensiones que  se  animarían ,  se  esplotarian  y  llevarían  á 
términos  indefinidos.  Esos  y  otros  tanto  ó  mas  graves  son 
los  escollos  con  que  habria  que  luchar,  y  en  los  cuales 
detuvo  tan  prudentemente  su  vista  el  congreso  al  dictar  la 
ley  especial,  y  cuyo  punto  nos  parece  no  debemos  pro- 
fundizar mas.  ¿Tienen  la  Inglaterra  y  la  Francia  diputados 
en  sus  parlamentos,  que  se  hayan  nombrado  al  efecto  en 
sus  colonias?  No;  pues  á  esas  naciones  no  se  las  podrá 
tachar  ni  de  poco  conocedoras  del  sistema  representativo, 
ni  tan  poco  libres  en  sus  instituciones,  que  hayan  de- 
jado pasar  así  desapercibido  ese  derecho  en  aquellos 
pueblos. 

Véase  por  el  aspecto  que  se  quiera  la  cuestión,  la  con- 
secuencia siempre  será  que  no  deben  nombrarse  diputa- 
dos por  Ultramar,  porque  no  rige  allí  la  ley  que  los  esta- 
blece para  la  Península ;  porque  las  de  Indias  no  los  co- 
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nocen  en  su  sistema;  porque  la  conveniencia  recomienda 
el  ejercicio  de  estas  leyes,  que  tan  buenos  efectos  han  pro- 
ducido ;  porque  seria  gravoso  á  los  nombrados  de  la  ma- 
nera en  que  se  halla  constituido  el  congreso ;  porque  lo 
que  la  esperiencia  acreditó  ya  de  peligroso,  no  debe  re- 
producirse á  tanto  riesgo ;  porque  su  instinto  de  conser- 
vación y  de  bienestar,  lo  ha  hecho  asi  pedir  á  aquellos 
pueblos;  y  por  último,  por  la  multitud  de  obstáculos  y  de 
peligros,  de  exigencias  y  de  pretensiones  que  despertaria 
el  derecho  de  elegir  y  de  ser  elegidos  entre  tanta  diver- 
sidad de  castas  y  de  ambiciones,  en  que  la  imaginación  se. 
pierde  al  contemplarlas  solamente  en  globo. 

En  cuanto  á  consejos  coloniales,  mucho  podríamos  de- 
cir, y  citar  autoridades  cuyos  informes  de  gran  peso  ha- 
lian  al  caso;  pero  nos  contentaremos  hoy  con  manifestar 
(jue  no  los  consideramos  necesarios,  puesto  que  las  leyes 
lo  tienen  previsto  con  los  reales  acuerdos  y  con  las  juntas 
de  autoridades  superiores.  Si  el  fin  de  ellos  es  solo  acon- 
sejar, todos  los  medios  tiene  el  jefe  superior'á  la  mano  para 
no  carecer  de  tan  importante  y  legal  auxdio ;  si  es  el  de 
autorizar  en  aquellos  paises  los  medios  para  proponer,  y 
aun  para  llevar  á  efecto  la  inteligencia  de  las  leyes,  su  mo- 
dificacion  ó  nueva  forma,  entonces  el  término  que  alcan- 
zaria  esta  innovación  seria  á  muy  corto  tiempo  desgraciado, 
y  de  consiguiente  peligrosísimo  el  pensamiento;  y  si  hemos 
de  imitar  á  los  ingleses,  según  lo  que  tienen  establecido 
en  esta  parte  en  sus  posesiones  ultramarinas,  el  resultado 
vendría  á  ser  colocar  una  rueda  nula  á  discreción  de  la 
primera  autoridad,  sin  influjo  alguno  moral,  y  que  en  la 
mayor  parte  de  los  negocios  no  seria  otra  cosa  que  una 
remora  para  el  servicio  y  para  la  administración. 

Convengamos  pues  que  ambas  cosas  son  innovaciones 
de  ningún  efecto  favorable,  y  de  muy  fundado  mal  éxito; 
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que  ambas  están  fuera  de  la  ley  ;  que  no  llenarían  el  fin 
que  debemos  proponernos  en  favor  de  aquellos  pueblos , 
cuyos  medios  deben  fundarse  en  su  unión  á  la  metrópoli, 
en  su  paz  interior,  en  la  seguridad  y  progreso  de  sus  inte- 
reses materiales.  Pero  si  bien  en  dichos  puntos  no  esta- 
mos de  acuerdo  con  el  autor  de  los  citados  artículos ,  nos 
liallamos  conformes  con  todo  lo  demás  que  en  ellos  esta- 
blece. Convenimos  en  que  no  pueden  gobernarse  bien 
nuestros  países  ultramarinos  sin  un  ministerio  especial 
que  se  contraiga  solamente  y  sin  distracción  alguna  á  la 
administración  y  fomento  de  ellos ;  y  sin  un  consejo  su- 
premo de  gobierno  y  justicia,  como  centro  de  todo  el  sis- 
toma,  y  la  fuerte  palanca  de  su  buena  y  bien  entendida 
administración.  A  este  cuerpo  es  donde  deben  venir  los 
hombres  de  esperiencia,  después  de  haber  desempeñado 
con  aplauso  en  aquellas  posesiones  los  primeros  cargos 
públicos,  y  los  vecinos  de  mas  nota  y  arraigo,  centra- 
lizando en  él  todo  lo  relativo  á  Ultramar  bajo  los  diversos 
conceptos  de  su  administración.  Esto  es  lo  que  realmente 
falta ,  en  los  términos  que  en  otras  ocasiones  lo  hemos 
|)resentado  por  medio  de  este  periódico  ;  y  consideramos 
tan  importante  la  medida,  cuanto  (jue  ella  sola ,  no  sola- 
mente acallaría  pretensiones  exageradas  y  peligrosas,  sino 
que  bastaría  para  impulsar  de  un  modo  portentoso 
aquella  riqueza,  aquellos  productos  y  los  de  la  Península. 
Ensáyese  el  modo  de  cubrir  semejante  necesidad,  que 
realmente  no  es  una  cosa  nueva,  y  sí  volver  á  lo  que  exis- 
tió y  produjo  beneficios  reales  y  bienes  positivos;  en- 
sáyese, repetimos,  y  el  gobierno  verá  si  vamos  ó  no  acer- 
tados en  un  pensamiento  que  en  nada  varía  el  orden  ac- 
tual de  la  administración,  pero  que  asegurando  esta,  la  da 
energía  y  la  robustece,  la  da  solidez,  la  hace  una  verdad, 
y  destruye  cuanto  pudiera  desorganizarla.  Establézcanse 
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el  ministerio  y  el  consejo  bajo  las  bases  tan  repetidamente 
propuestas,  y  á  muy  poco  tiempo  se  notarán  las  ventajas 
de  su  existencia  y  el  acierto  del  gobierno. 

P.  T.  de  Córdoba. 


\\\\ \v\\  w  \v\\\^"i%\\\'\\A  \\ XI  \\  •  WWW w w  vv \\  v\  vvw  w  \\  \\  \» \\ \\ ww v\ 'i\  w w  ^\^^  v^  ^v\^  \ i  v  -  \x « ■i'» 


APU^^TES 


L.4  HISTORIA  DK  LAS  LETRAS  EN  LA  iSLA  DE  CURA. 


AUTICULO    íl. 

De  los  maestros  hasla  el  csUibleciniienlo  de  la  comisión  provincial. — Ins- 
pectores nombrados  por  la  sección  de  educación. — Sueldos. — Regla- 
mentos primitivos:  proyectos  de  enseñanza  mutua. —  Escuelas  del 
campo.— Estado  de  la  pedagogía  hoy. 

Entregada  la  humanidad  á  sus  propios  instintos  en  la 
espontaneidad  generosa  y  sublime  que  nos  arrebata  á  bus- 
car instrucción  y  enseñanza,  no  fué  necesario  mucho  es- 
fuerzo para  que  desde  1795  empezase  con  la  era  de  nues- 
tra regeneración  literaria  á  ser  un  ejercicio,  sino  lucrativo, 
por  lo  menos  apreciable  el  magisterio  do  primeras  letras. 
Lugar  era  este  de  discurrir  sobre  las  ventajas  y  desventa- 
jas de  conceder  la  libertad  en  la  enseñanza,  que  no  apro- 
bamos por  lo  menos  en  primeras  letras,  y  dejar  al  interés 
privado  el  quilatear  la  suficiencia  y  aptitud  de  los  precep- 
tores; ¡)ero  no  creemos  que  diriamos  nada  nuevo  ,  ni  en 
el  particular  agregaríamos  muchas  razones  á  las  que  mas 
adelante  estractaremos  de  un  informe  oficial  que ,  el  que 
esto  escribe,  presentó  á  la  sociedad  económica  por  los 
años  de  1857,  y  puesto  que  de  historia  hablamos  aquí 
únicamente,  vamos  á  recorrer  los  distintos  periodos  pw 
donde  hemos  pasado. 
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Fué,  como  ya  on  el  anterior  capitulo  se  espresó,  iiitíus- 
tria  libre  y  desembarazada  de  toda  traba  la  ocupación  de 
enseñar;  no  en  los  primitivos  tiempos,  sino  ya  empezada 
la  obra  del  ilustre  intendente  Ramirez,  dio  lugar  entre  los 
maestros  y  maestras  la  recomendación  y  la  intriga  á  per- 
sonas no  solo  ignorantes  hasta  la  estupidez,  sino  de  cos- 
tumbres no  limpias  y  de  raza  equivoca.  Quién  dejó  un  ta- 
ller de  tabaquería  ó  el  ejercicio  de  comadrona  intrusa  por 
abrir  lo  que  llaman  un  establecimiento,  sin  mas  requisito 
anterior  ni  vocación  propia  que  el  estímulo  de  una  ham- 
bre fatigadora  y  tenaz. 

Bien  pronto  se  echaron  de  menos  necesarios  requisitos 
por  los  celosos  amigos  del  país,  entre  los  cuales  debe  nu- 
merarse, á  pesar  de  los  errores  de  la  época  en  que  incur- 
rió, el  reverendo  P.  Fr.  Manuel  Quesada  :  en  el  informe 
que  dio  á  la  sociedad  en  1801,  propuso  las  siguientes  me- 
didas, que  demuestran  el  atraso  en  que  se  hallaban  aun 
las  inteligencias  mas  adelantadas  en  este  pais. 

1 ."  Además  del  informativo  de  vita  et  moribus ,  deben 
ser  examinados  los  maestros  en  las  reglas  en  su  arte ,  con 
inclusión  de  la  gramática  castellana. 

2.°  Que  se  constituya  á  cada  uno  número  preciso  de  ni- 
ños, con  respecto  á  la  localidady  actividad  que  manifieste. 
5."  Que  se  le  asigne  el  estipendio  por  cada  niño,  y  ense- 
ñe gratis  cierto  número. 

4."  Que  se  le  señale,  según  la  esfera  de  su  capacidad,  lo 
que  debe  enseñar,  y  nada  mas. 

3.°  Que  se  destierro  el  abuso  del  tiempo  que  hacen  al- 
gunos maestros  dedicándole  á  enseñar  á  leer  y  escribir  á 
los  esclavos. 

Para  conservar  el  colorido  de  la  frase  del  P.  Quesa- 
da, hemos  subrayado  las  palabras  que  le  copiamos  en  el 
estracto  hecho  de  su  informe.  Vense  asomar  en  las  medi- 
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das  propuestas  las  ideas  estrechas  y  mezquinas  de  la  tasa 
y  pernio;  y  pardiez  que  entonces,  y  hasta  mucho  después, 
era  industria,  y  grosera,  la  que  desempeñaban  la  generali- 
dad de  los  preceptores. 

Según  la  cédula  de  erección  de  la  real  sociedad  econó- 
mica, las  escuelas  llamadas,  por  el  reglamento  de  la  de 
Madrid,  patrióticas ,  tenian  curadores  nombrados  por  la 
sociedad,  que  con  ese  nombre  significativo  y  digno  de  la 
época  de  Campomanes,  ejercíanlas  atribuciones  de  un  pa- 
dre de  familia  en  los  institutos.  Para  proveer  la  plaza  de 
estos  maestros  se  indicaron  los  medios ,  y  en  el  primer 
reglamento  se  consignó  el  principio  de  que  los  títulos  de 
preceptores  los  daria  el  gobierno ,  á  quienes  con  distintas 
iormas  fueron  consultados  por  la  sociedad  en  lo  sucesivo; 
el  P.  Quesada  propuso  que  se  nombraran  curadores  ó 
inspectores  para  todas  las  escuelas,  puesto  que  no  se  ob- 
servaban los  acuerdos  ya  aprobados  desde  1794,  como  entre 
otros  el  de  que  no  se  admitieran  en  las  escuelas  mas  que 
personas  blancas  (1). 

La  delegación  que  del  gobierno  ejercía  la  sociedad,  de 
cada  dia  mas  eficaz,  iba  produciendo  sus  efectos,  por  mas 
que  hasta  la  creación  de  la  clase  de  educación  no  se  hu- 
biera regularizado  completamente.  El  primer  reglamento 
para  el  gobierno  de  maestros,  y  de  comisión  especial  de 
socios  para  su  realización ,  fué  hecho  en  mayo  de  1808. 
Redactóle  una  de  cuatro  socios,  y  hasta  23  de  enero  de 
1<S0Í)  no  fué  discutido  y  aprobado  en  sesión  ordinaria. 

Creóse  pues  undi  junta  de  gobierno  de  escuelas ,  y  el  re- 
glamento contenia  tres  capítulos,  que  eran  los  siguientes: 
1.°  De  la  Junta  de  Gobierno,  y  obhgaciones  del  diputado 
de  mes  :  2.°  De  los  maestros  :  3."  Exámenes  y  premios* 

(1)  Archivo  de  la  sccc.  de  educación. 
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En  virtud  de  este  arreglo,  que  preludiaba  el  establecimiento 
de  la  clase  de  educación  de  todas  las  escuelas  de  ambos  se- 
xos, se  pusieron  bajo  la  inspección  de  la  real  sociedad. 
,  Las  diputaciones  de  intramuros  y  estramuros  encargadas 
de  la  inspección  componían  la  junta,  cuyo  número  de  vo- 
cales era  de  doce  por  la  parte  de  intray  tres  por  la  de  es- 
tramuros. 

Determináronse  con  escrupulosidad  las  atribuciones  de 
la  inspección  y  requisitos  de  los  maestros;  y  en  lo  mas 
importante  que  era  este  asunto,  atendidas  las  quejas  de  los 
amigos  del  pais,  no  se  acordó  nada  de  estable.  Se  aplazó 
la  discusión  del  artículo  1.°  del  capítulo  2."  que  decia 
así  :  «Todo  el  que  pretenda  el  honroso  título  de  maestro 
de  primeras  letras  presentará  al  secretario  de  esta  junta 
un  memorial  dirigido  á  ella ,  por  medio  del  que  esponga 
sus  deseos,  ypida  se  le  examine;  lo  cual  verificado  se  pre- 
sentará al  gobierno  con  el  documento  que  el  dicho  se- 
cretario le  diere.» — Encontró  oposición  ese  artículo,  pero 
no  el  2.",  que  declaraba  libres  de  examen  á  los  maestros 
existentes. 

Prescindiendo  de  las  minuciosas  prácticas  que  señala- 
ban á  los  maestros,  que  venian  á  tocar  ya  en  la  parte  pe- 
dagógica ,  encontramos  dos  artículos  notables ,  que  solo 
puede  esplicar  la  época.  Prohibíanse  los  premios  consis- 
tentes en  coronas,  cetros  y  relumbrones,  que  podían  ins- 
pirar orgullo  desnaturalizando  la  importancia  del  galardón, 
y  que  debía  buscarse  por  premio  otro  aliciente.  La  otra 
observación  que  ocurre  es  la  constancia  con  que  siempre 
pidieron  algunos  socios  la  separación  de  la  enseñanza  de 
la  gente  de  color.  La  costumbre  inveterada  en  el  pais  opo- 
nía no  menos  tenaz  resistencia,  y  aun  en  esta  ocasión  tuvo 
eco  en  la  mayoría,  y  no  se  determinó  nada  sobre  este 
asunto,  quedando  mezclada  la  enseñanza  hasta  los  últimoí 
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tiempos,  con  escepcion  de  los  profesores  que  por  su  pro- 
pia voluntad  se  propusieron  no  admitir  negros  ni  mulatos 
en  sus  institutos. 

La  junta  de  gobierno  no  tuvo  una  existencia  propia,  y 
fué  este  délos  artículos  en  noque  tuvo  el  proyecto  la  san- 
ción del  cuerpo  económico :  reuníanse  después  de  las  se- 
siones ordinarias,  como  la  junta  de  vacuna,  y  venia  á  ser 
no  una  clase,  sino  una  comisión  permanente. 

Aunque  se  desechó  el  artículo  en  que  se  exigia  el  exa- 
men previo  á  la  concesión  del  título  de  profesor,  no  obs- 
tante fué  aprobado  el  artículo  1."  del  capítulo  5.°,  que  es- 
presaba la  forma  de  dicho  examen,  que  debía  verificarse 
por  cuatro  individuos  de  la  junta  de  gobierno  y  ¡el  secre- 
tario. 

Establecida  ya  la  sección  de  educación  ,  propuso  al  go- 
bierno el  método  sencillo  y  nada  costoso ,  y  así  se  reco- 
mendó, de  proceder  al  examen  de  los  profesores,  y  el  esce- 
lentísimo  Sr.  capitán  general  Cienfuegos  lo  hizo  publicar 
por  orden  superior  en  el  Diario,  en  9  de  octubre  de  1817. 
Entonces  se  dispuso  que  el  pretendiente  presentara  me- 
morial al  gobierno,  y  este  lo  pasaba  á  la  sección.  Examina- 
do por  tres  maestros  ante  una  comisión,  volvía  el  espe- 
diente al  gobierno  y  por  su  secretaría  política  se  daba  el 
título  gratis.  Precedía  á  todo  esto  la  licencia  del  ordinario 
eclesiástico,  pues  por  la  Sínodo  Diocesana  nadie  puede 
tener  escuela  sin  la  licencia  del  obispo  para  enseñar  la 
religión. 

En  1824  dispuso  el  Escmo.  Sr.  D.  Francisco  Dionisio 
Vives  que  continuara  el  mismo  sistema  de  examen ,  y 
es  el  observado  con  poca  diferencia  hasta  la  instalación 
del  nuevo  plan  de  estudios,  en  que  cesaron  las  atribu- 
ciones de  la  sociedad  económica  en  el  ramo  de  ense- 
ñanza primaria.  Provino  esa  determinación  de  S.  E.  de  un 

T,   M.  (7 
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acuerdo  de  la  sección  de  22  de  junio  del  espresado  año, 
en  que  se  lamentaba  del  desorden  con  que  se  entregaban  á 
la  enseñanza  personas  sin  requisitos  ni  licencia  de  la  au- 
toridad. 

En  este  rápido  análisis  de  hechos,  constantes  en  su  ma- 
yor parte  de  documentos  inéditos,  se  demuestra  que  se 
iba  notando  algún  progreso  en  el  ramo  de  educación  pri- 
maria. Sin  embargo,  á  pesar  de  las  medidas  que  so  adop- 
taban, la  sandia  ignorancia  de  los  padres,  desatendiendo  la 
modesta  capacidad,  se  dejó  alucinar  de  los  fastuosos  exá- 
menes anuales,  en  que  los  estensos  programas,  los  damas- 
cos y  la  ostentación  encubrían  malamente  la  ineptitud  y 
hasta  el  vicio.  Padres  hubo  y  hay  por  desgracia  que  no  vi- 
sitaban la  escuela  'sino  en  tales  dias,  y  de  ilusión  en  ilu- 
sión vino  á  hacerse  necesaria  la  mezcla  y  confusión  de  la 
enseñanza  secundaria  en  todas  las  escuelas.  En  el  siguiente 
capítulo  nos  ocuparemos  de  este  particular. 

Y  no  fué  solo  el  progreso  aparente  y  de  oropel  en  gran 
parte,  sino  que  el  mal  carecía  de  un  pronto  remedio;  pues 
desconocíamos  las  escuelas  normales  en  donde  recibiera 
educación  é  instrucción  el  maestro;  y  siendo  ejercicio  pri- 
vado el  magisterio ,  no  existiendo  escuelas  bien  dotadas 
por  el  público,  tenia  el  espíritu  de  rivalidad  industrial  que 
hacer  el  deslumbrante  alarde  de  sus  medios  de  convocar 
parroquianos. 

Conocíanse  esos  males  y  otros  por  los  amigos  de  la  cla- 
se de  educación;  pero  ¿qué  remedio  podían  hacer  á  vicios 
que  indudablemente  tenían  hondas  raices  en  la  organización 
del  sistema.  Era  vacilante  y  débil  la  llama  que  se  advertía, 
para  esponerse  á  apagarla  con  alguna  imprudencia.  Las 
actas  de  sus  sesiones  demostrarán  siempre  cuál  fué  su  opi- 
nión, respecto  de  la  mejora  en  la  educación.  Enlos  últi- 
mos años  instó  por  el  fomento  de  una  escuela  normal,  de 
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que  fué  parte  el  que  esto  escribe,  en  que  se  suplicaba  al 
gobierno  acalorase  la  idea  de  educar  en  la  escuela  normal 
de  Madrid  dos  de  nuestros  jóvenes  para  maestros. 

En  medio  del  constante  empeño  en  que  estuvo  la  so- 
ciedad de  ayudar  al  gobierno,  y  en  conservar  eticaz  la  cen- 
tralización de  la  influencia  que  debia  irradiar  en  el  siste- 
tema  de  enseñanza,  vio  alguna  vez  con  dolor  que  emplea- 
dos del  mismo  gobierno  defendían  doctrinas  contrarias. 
Con  no  indisculpable  virulencia  se  redactaron  informes 
acerca  de  este  punto  en  1857  (1).  Repitiéronse  en  esta  oca- 
sión las  siguientes  palabras  de  uno  de  nuestros  mas  caros 
amigos.  — «  El  objeto  del  gobierno,  al  establecer  escuelas 
gratuitas,  no  será  sin  duda  formar  un  plantel  de  rábulas, 
oficinistas  y  curanderos,  que  por  la  desgraciada  constitución 
de  nuestro  pueblo  asciende  á  un  número  espantoso,  si- 
no al  contrario,  pondrá  todo  su  empeño  en  criar  un  semi- 
llero de  artesanos,  labradores  y  mancebos  de  comercio, 
que  dedicándose  al  ejercicio  de  las  artes  mecánicas,  á 
la  labor  de  las  tierras  y  á  las  operaciones  primarias  del 
mercado,  formen  un  núcleo  de  población  industriosa  y 
honrada,  capaz  de  aumentar  al  infinito  con  el  producto 
de  sus  importantes  trabajos  la  riqueza  pública,  dándole 
una  base  mas  sólida  é  indestructible  déla  que  hoy  tiene.» 

A  menudo  se  discutió  en  las  secciones  el  medio  de  fo- 
mentar la  educación,  pidiendo  fondos,  promoviendo  sus- 
criciones,  reahzando  por  su  comisión  de  festejos  funciones 
públicas  y  bazares;  pero'el  mayor  triunfo  que  han  podido 
tener  las  ilustradas  tareas  de  la  sociedad ,  ha  sido  ver  sos- 
tener sus  principios,  y  clamar  por  laestension  de  la  ense- 
ñanza primaria  por  la  inspección  de  estudios. 


(1)  N.  ^bis. — Espediente  de  presupuestos  reunido  en  18-tO,  siendo  di- 
rector D.  Josv  de  1.1  Lu7.,  y  secretario  el  autor  de  eslos  apuntes. 
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La  falta  de  escuelas  públicas  fué  ocasión  de  que  la  sec- 
ción tolerase  algunos  abusos,  que  hasta  cierto  punto  pu- 
dieron evitarse,  principalmente  al  tratarse  de  las  maestras 
de  primeras  letras.  Donde  escaseaban  los  hombres  con  la 
aptitud  suficiente  para  enseñar,  es  claro  que  debían  ser 
mas  raras  las  mujeres,  á  las  cuales  se  consideraba  como 
cosa  perjudicial  6718(3» a/'  á  escribir.  Prohibióle  enseñar  sin 
licencia  del  gobierno,  y  como  á  esto  debía  preceder  el  exa- 
men ,  se  abrió  la  puerta  á  mil  abusos,  convencidos  los 
amigos  socios  de  que  era  imposible  que  hubiera  mujeres 
capaces  de  desempeñar  el  magisterio.  Fué  corriente  en- 
tonces pasar  á  informe  de  un  socio  el  memorial  de  la  in- 
teresada que ,  con  la  licencia  del  ordinario  eclesiástico, 
ocurría  á  la  clase ,  y  se  le  daba  el  título  de  maestra  por 
el  gobierno. 

En  los  barrios  pobres  la  necesidad  urgente  de  ense- 
ñanza hizo  que  se  tolerasen  las  amigas  ó  asilos  privados  de 
la  infancia.  En  27  de  noviembre  de  1837,  se  presentó  á  la 
(dase  ocasión  de  advertir  la  necesidad  de  tolerar  oficial- 
mente, si  es  licítala  espresion  en  estos  términos,  la  ense- 
ñanza primaria  en  las  amigas.  Un  inspector  celoso  del  bar- 
río  del  Horcón ,  uno  de  los  mas  pobres  de  estramuros, 
cerró  en  un  solo  día  muchas  esciielitas  de  infantes  por  fal- 
ta de  licencia.  Tuvo  el  autor  de  estos  apuntes  el  honor  de 
ser  comisionado  para  informar  en  el  particular  ;  y  además 
de  probar  que  no  tenían  los  socios  tales  facultades,  dijo  : 
«Nosotros  no  debemos  propender  á  que  se  pongan  trabas 
á  la  multiplicidad  de  los  establecimientos  de  enseñanza  ; 
sin  fondos  con  que  sostenerlos,  no  podemos  exigir  las  ga- 
rantías que  demandan  sin  el  justo  premio  á  que  todos  con- 
sagramos nuestras  vigilias. »  Al  propósito  espuso  el  estado 
de  nuestra  enseñanza,  y  á  vista  de  ese  cuadro  esclamó  : 
d  Si  late  el  amor  de  la  patria  y  la  humanidad  en  nuestro 
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pecho,  ¿habrá  quien  pida  que  se  cierre  un  solo  estableci- 
miento (1)?» 

El  desagradable  incidente  que  motivó  el  informe,  que 
he  citado,  lo  llevó  á  indicar  la  necesidad  de  que  la  socie- 
dad determinase  la  oportuna  distinción  entre  maestras  y 
amigas ,  edad  de  los  niños  que  asistieran  á  esas  csciieli- 
tas  etc.  Nada  se  acordó  definitivamente  ;  pero  luego  que 
la  comisión  provincial  de  instrucción  primaria  se  ha  hecho 
cargo  de  los  exámenes  de  profesores,  se  ha  publicado  la 
oportuna  disposición,  que  antes  provoqué  sin  éxito,  y  hoy 
son  muy  diversas  las  atribuciones  y  categoría  de  maestras 
y  amigas. 

En  cuanto  á  los  exámenes  de  varones,  y  métodos  para 
profesores,  ya  dijimos  que  hubo  alguna  alteración  en  los 
últimos  tiempos;  en  instrucción  formada  por  el  celoso  se- 
cretario D,  aianuel  González  del  Valle  se  indicó  en  una 
discusión  interesante  en  1840  lo  (:2)  siguiente  : 

1."  Los  exámenes  se  hacian  por  dos  ó  tres  profesores 
ante  el  presidente  y  secretario.  El  acto  empezaba  con  la 
lectura  de  un  discurso,  cuyo  programa  se  daba  antes  por 
el  secretario,  sobre  moral,  religión ,  método  ó  cosa  aná- 
loga. En  la  época  en  que  fué  vicepresidente  se  siguió  el 
mismo  método. 

2."  Los  ayudantes  de  los  profesores  no  necesitaban  li- 
cencia, aunque  por  varias  ocasiones  se  pretendió  que  la 
obtuvieran,  y  se  ha  mandado  últimamente  por  la  í/KsyJt'cnoí; 
tie  estudios. 

3."  Existían  confundidas  la  enseñanza  primaria  y  secunda- 
ria; y  la  sociedad,  (jue  siempre  sostuvo  el  principio  en  sus 
últimos  tiempos  de  libertad  de  testos  aprobados  y  de  mé- 

(1)  Es()0(lioi)le  V..,  ;ifií>  18".  Archivo  do  la  sección. 

(2)  Espediente  H.  sobre  la  solicitud  de  rigor  en  los  exámenes,  iiiteli- 
gcnciu  de  la  libertad  de  enseñanza  etc.  Ardiivo  de  la  sección. 
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todos,  no  quiso  intorveiiir  separándolas.  Publicó,  sí,  pro- 
gramas para  memorias  en  que  se  ilustrase  la  opinión  so- 
bre este  asunto. 

4."  En  los  puntos  de  la  isla,  en  que  hay  diputación  pa- 
triótica, venian  los  resultados  de  los  exámenes  en  acta,  y 
la  sección  consultaba  al  gobierno  lo  conveniente. 

A  semejanza  de  las  amigas,  habia  también  doctrineros  ó 
profesores  de  enseñanza  ambulantes,  que  se  ocupaban  en 
iiar  lecciones  en  las  haciendas  y  caseríos,  y  cuando  pedia 
alguno  licencia  se  le  daba  con  informe  del  presidente. 

La  sesión  de  i."  de  julio  de  1840  fué  una  de  las  mas 
memorables,  en  que  el  desgraciado  D.  Juan  Justo  lleyes  se 
]»ropuso  sostener  principios  que  tendían  al  monopolio  de 
la  enseñanza,  y  en  el  que  se  dio  cuenta  con  un  informe  de 
los  mas  luminosos  que  encierra  el  archivo  de  la  sección,  al 
(lue  sostuvo  con  su  elocuencia  y  saber  profundo  nuestro 
amigo  D.  José  de  la  Luz  y  Caballero,  á  la  sazón  presiden- 
te. Fué  estraordinaria  la  sesión,  y  sensible  que  los  artícu- 
los acordados  (1)  no  hubieran  sido  puestos  en  inmediata 
observancia  :  tuvieron  la  mala  suerte  de  que ,  sin  que  se- 
pamos por  qué,  ni  aun  se  colocaran  en  el  libro  de  actas. 
Son  los  siguientes: 

1,°  Quien  pretenda  seguir  la  carrera  del  magisterio,  ha 
de  presentarse  á  la  secretaría  de  la  sección  á  ser  inscrito 
en  el  número  de  aspirantes. 

2.°  Se  llevará  en  la  secretaría  un  libro  de  matriculas 
de  dichos  aspirantes. 

3.°  Desde  la  fecha  de  la  matrícula  hasta  de  ulli  á  dos 
años  han  de  estar  de  ayudantes  de  una  ó  mas  escuelas. 

4.°  Para  optar  al  examen  de  maestro  el  aspirante  pre- 
sentará certificación   de  su  pasantía. 

5.°  El  que  pretendiere  examen,  sin  constancia  de  lapa- 

{1)  Cousla  del  espediente  H.,  que  se  ciló  nnleriorpaenle. 


SOBRE  LAS  LETRAS  EN  LA  ISLA  DE  CUBA.        _00 

santia,  será  examinado  por  doble  número  de  profesores 
que  el  que  hoy  concurre  á  los  actos,  y  la  sección  no  des- 
conocerá tampoco  el  mérito  especial  que  en  alguno  exista 
para  admitirlo  á  examen. 

6."  El  presidente,  que  en  tiempo  fuere,  continuará ^)úíomo 
hasta  aquí  consultando  licencias  para  enseñar  en  los  pue- 
blos y  partidos  del  campo. 

7."  Los  tres  profesores  que  han  de  asistir  á  los  exáme- 
nes se  nombrarán  cada  tres  meses,  y  asimismo  tres  «su- 
plentes para  las  ocupaciones  y  enfermedades. 

8.°  El  nombramiento  de  sinodales  se  publicará  por  los 
diarios. 

9."  Citado  el  sinodal  ante  diem ,  si  no  puede  concurrir, 
avisará  al  suplente. 

El  espíritu  de  este  acuerdo,  como  de  su  tenor  aparece, 
fué  suplir  con  un  equivalente  las  escuelas  normales  de 
que  carecíamos  y  carecemos. 

Hubo  un  tiempo  en  que  casi  se  creyó  establectda  una 
escuela  normal  lancasteriana,  y  fué  al  suprimirse  los  con- 
ventos en  la  constitución  de  1820.  El  Escmo.  Sr.  don 
Juan  Diaz  Espada,  obispo  de  la  Habana,  habia  consigna- 
do las  riendas  del  gobierno  eclesiástico  en  D.  Bernardo 
0-Gaban;  y  cuando  un  nuevo  orden  de  cosas  dispuso  la 
devolución  de  los  conventos  á  los  frailes ,  la  sociedad  se 
encontró  que  las  sumas  considerables  que  invirtió  en  la 
capilla  de  la  tercera  orden  de  San  Agustín,  que  le  fué  ce- 
dida, eran  perdidas,  y  con  ella  la  esperanza  de  encontrar 
un  edificio  á  proposito  para  el  objeto.  Ya  tenían  hasta  pro- 
fesor, y  era  el  plan  enseñar  á  seiscientos  alumnos,  advir- 
tiéndose  que  el  maestro  D.  Estévan  Navea  se  compro- 
metía á  enseñar  por  el  mismo  sueldo  que  disfrutaba,  y  casa 
dondevivir,  que  reduela  á  dos  celdas  del  antiguo  convento 
de  San  Agustín,  que  se  proponía  conseguir  la  sociedad. 
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Empero  no  fué  cosa  desnuda  de  incidentes  curiosos  la 
(Involución  de  la  capilla  :  irritáronse  un  tanto  los  ánimos, 
y  el  oiicio  del  Sr.  0-Gaban  de  28  de  setiembre  de  1824 
es  una  prueba.  Es  el  caso  que,  como  se  mandaron  resti- 
tuir á  los  frailes  y  regulares  sus  pertenencias,  los  hermanos 
terceros  de  San  Agustín  reclamaron  su  capilla;  habia  en- 
tre ellos  personas  ilustradas  que  estaban  convencidas  de 
que  para  nada  les  servia  la  capilla  á  los  cofrades,  supuesto 
que  los  frailes  agustinos  les  ofrecían  su  templo  para  el  cul- 
to, con  tal  que  quedara  sirviendo  de  escuela  la  capilla. 
Reuniéronse  los  hermanos,  hubo  protestas,  votación,  y  por 
último  quedó  decidido  por  mayoría  de  un  voto  (que  luego 
se  retractó,  el  de  D.  Domingo  de  Cárdenas),  que  volvieran 
las  casas  á  su  ser  y  primitivo  estado.  Es  de  presumir  que 
la  votación  favorable  á  la  sección  de  educación  contenia 
los  nombres  mas  granados  de  la  cofradía  ó  hermandad,  y 
cuando  se  trascribió  el  acta  al  Sr.  gobernador  eclesiás- 
tico 0-Gaban,  escrita  en  un  carácter  de  letra  inicuo,  y  con 
tma  ortografía  que  acreditaba  los  esfuerzos  de  los  amigos 
del  pais  en  obsequio  de  la  ilustración ,  ofició  S.  S.  á 
la  sociedad  notando,  respecto  de  los  que  se  oponían  á  su 
miras — «que  sus  nombres  justificaban  su  opinión». — Su 
señoría  invitaba  á  la  sociedad  para  que  representara  al 
irobierno,  porque  el  «capricho,  antojo  ó  la  ignorancia  de 
un  cofrade  no  debe  privar  al  público  de  la  Habana  de  los 
lírandes  beneficios  que  resultarían  dando  á  la  antigua  ca- 
pilla un  destino  de  verdadera  utilidad». 

Comisionado  D.  Tomas  A.  Cervantes  para  que  con  vista 
ríe  antecedentes  informase  y  pidiera  lo  oportuno,  estendifí 
nn  dictamen  para  que  se  elevase  al  gobierno,  mientras  los 
iiermanos  ocurrían  por  su  parte  á  aquel,  instando  lisa  y 
llanamente  por  la  devolución  que  les  fué  dispuesta  repeti- 
damente, hasta  que  se  le  liizo  por  auto  solemne  de  20  de 
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abril  de  1824,  con  la  consulta  del  doctor  Rodríguez.  Asi 
nació,  vivió  y  murió  el  proyecto  de  escuela  lancasteriana 
normal. 

Ya  espusimos  en  el  capitulo  anterior,  que  también  se  es- 
tendieron al  campo  los  cuidados  de  la  sección  de  educa- 
ción. Para  ello  nombraba  comisiones  ;  y  como  estas  tu- 
vieron diferentes  formas,  nos  ocuparemos  de  ellas  conjun- 
tamente con  el  particular  de  inspectores  de  que  ya  se  lia 
iiecho  mención.  Empezaremos  por  los  inspectores  ó  cu- 
radores de  la  ciudad. 

Organizóse  este  servicio  en  la  junta  de  gobierno  de  es- 
cuelas, y  se  continuaron  nombrando  comisiones  hasta  1856, 
y  después  se  eligieron  inspectores  'especiales  para  cada 
escuela.  En  1824  se  formó  una  instrucion  muy  apreciable 
])ara  el  régimen  de  escuelas,  con  el  título  de  B.eglumento 
para  los  curadores  ó  inspectores. —  En  él  se  determinaban 
las  atribuciones  paternales  de  los  curadores,  conforme  á 
la  real  cédula  de  15  de  diciembre  de  1792;  se  recomen- 
daba el  examen  de  testos,  se  reconocía  la  libertad  de  mé- 
todos, sin  perjuicio  de  que  se  atemperasen  á  las  disposi- 
ciones de  la  sociedad.  Se  prohibieron  las  correcciones  y 
castigos  degradantes,  los  premios  de  falsos  imperios  y  sus 
semejantes  que  estaban  en  uso.  Por  último  se  determinó 
la  época  y  forma  de  los  exámenes,  y  la  intervención  eco- 
iKÍmica  délos  iiispoctoros  en  los  pagos  que  habia  de  ha- 
cer la  tesorería. 

La  circunstancia  de  no  haberse  impreso,  en  la  forma  que 
Sí!  hizo  con  la  iustruccion  para  los  inspectores  del  campo, 
este  notable  reglamento  ocasionó  sin  duda  su  falta  do 
cumplimiento  en  muchas  de  sus  partes.  Tal,  por  ejemplo, 
la  forma  de  los  exámenes,  en  que  se  prohibia  preguntar  á 
los  maestros  en  sus  escuelas,  y  se  debían  nombrar  profc- 
vo;r.<;  examinadores. 
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La  inspección  de  las  escuelas  del  campo  estuvo  confia- 
ba á  las  juntas  rurales  hasta  los  últimos  años,  en  que  se 
nombraban  inspectores  por  el  gobierno  á  propuesta  de  la 
sección  de  educación. — La  clase  habia  pensado  repetidas 
veces  establecer  dichas  juntas  en  todos  los  pueblos  del 
campo ;  pero  no  "llevó  á  efecto  su  pro[)ósito  hasta  o  de 
abril  de  1819,  en  que  el  Sr.  0-Gaban,  presidente  en- 
tonces de  la  sección,  pidió  al  gobierno  que  circulase  or- 
den á  los  capitanes  de  partido,  como  él  lo  hacia  con  los 
curas,  para  que  se  formasen  las  juntas  compuestas  del  ca- 
pitán ,  cura  y  dos  vecinos  nombrados  por  aquellos  para 
entender  en  los  asuntos  de  escuelas.  No  del  todo  fructuosa 
la  idea,  sin  duda  prestaron  las  juntas  servicios  importantes 
á  la  causa  de  la  instrucción  primaria,  y  ocuparon  por  mu- 
chas veces  al  gobierno  y  la  sección  sobre  cuestiones  de 
presidencia,  que  se  disputábanlos  curas  y  los  capitanes,  y 
luego  los  capitanes  y  los  inspectores,  hasta  que  resolvió 
el  gobierno  lo  que  debia;  que  presidiera  el  juez  real  don- 
de lo  hubiere,  y  en  su  defecto  el  pedáneo. 

Hubo  además  de  las  espresadas  juntas  un  proyecto  espe- 
cial por  el  título  que  le  dio  un  autor :  llamóla  Juntilla  .  y 
debió  establecerse  en  Guanabacoa  en  1819.  La  promulga- 
ción de  la  constitución  de  1820  hizo  que  cesasen  todas  las 
juntas  rurales,  que  se  restablecieron  á  la  aparición  del  ré- 
gimen absoluto.  En  cuanto  á  las  instrucciones  que  se  da- 
ban á  los  inspectores  del  campo,  eran  muy  cortas  y  es- 
critas en  un  lenguaje  vulgar  y  llano,  para  que  no  hubiera 
dudas  en  su  inteligencia ;  componíanlas  los  siguientes  ar- 
ticulos: 

1."  Estar  al  tanto  de  que  en  las  escuelas  y  por  los  maes- 
tros se  observen  las  leyes  é  instrucciones  sobre  educación, 
alentando  su  constancia  en  la  noble  misión  de  enseñar  la 
niñez. 
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2."  Hacer  con  su  influjo  que  se  abran  suscriciones  para 
establecerlas  ;  que  á  ellas  asistan  los  niños,  escitando  con 
su  celo  á  los  padres,  y  que  las  suscriciones  ni  otros  fon- 
dos para  educación  se  cobren  y  se  apliquen  exactamente 
á  su  objeto. 

5."  Que  el  buen  tratamiento,  el  ejemplo,  la  persuasión 
ó,  según  el  caso,  el  retiro  á  un  cuarto,  la  privación  de  al- 
gunos gustos ,  ó  hacer  que  el  niño  que  falta  esplique  ó 
aprenda  á  esplicar  ó  entender  el  artículo  de  doctrina  que 
quebranta,  y  la  virtud  contra  el  vicio  en  que  incide,  y  otros 
medios  así,  sean  los  recursos  para  corregir  y  mejorar  la 
condición  de  los  alumnos,  y  nunca  el  azote. 

4."  No  consentir  en  que  se  imponga  por  pena  la  ora- 
ción ni  ningún  acto  piadoso,  ni  tampoco  que  se  usen  tra- 
jes de  irrisión  ni  de  escarnio ,  ni  que  bandas  ó  coronas 
de  falsos  imperios  se  tengan  y  permitan  como  premios. 

S."  Espedir  certificaciones  de  buena  conducta  y  de  ins- 
trucción á  los  niños  que  las  merezcan  en  examen  público, 
Y,  si  gustan,  regalar  algunos  libritos  útiles,  en  cuya  prime- 
ra hoja  se  ponga  el  atestado. 

6."  Reconciliar  á  los  padres  con  los  preceptores  cuando 
Iiaya  alguna  queja  de  poca  monta,  pues  en  caso  contrarici 
darán  cuenta  cá  la  sección  de  educación. 

7."  Informar  ala  sección  en  noviembre  de  cada  año  so- 
l)re  el  estado  de  la  educación,  sus  atrasos  ó  progresos, 
medios  y  cuanto  convenga  á  su  mejora  y  consolidación. 

Tal  es  la  historia  que  aquí  terminamos  respecto  de  la 
educación  primaria  :  hoy  se  trata  de  establecer  un  instituto 
lancasteriano  por  la  comisión  provincial,  y  se  entiende 
en  proporcionar  el  edificio.  En  cuanto  el  estado  de  la  pe- 
dagogía y  métodos  en  el  país,  es  cual  puede  esperarse  i\o 
la  falta  de  seminario  de  maestros:  sin  embargo,  hay noti\- 
bles  escepciones. 

.4.  Bachiller  y  Morales. 
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OPINIONES  POLÍTICAS 


DEL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


La  historia  literaria  del  siglo  xvi,  tan  fecunda  en  intere- 
santes curiosidades,  no  presenta  una  mas  estraña,  mas  ines- 
plicable,  mas  digna  del  estudio  de  un  filósofo,  que  la  publi- 
cación e?i  España  áe\  libro  De  Regeet  Regislnstitutione;  ó 
si  hay  algo  en  aquella  época  que  se  iguale  en  interés  y  sin- 
gularidad con  aquel  fenómeno,  y  que  quizás  parezca  toda- 
vía menos  inteligible  y  menos  en  armonía  con  las  leyes  ge- 
nerales de  la  humanidad,  es  el  doble  carácter  bajo  el  cual 
se  presenta  el  ilustre  autor  de  aquella  obra  á  los  ojos  del 
mundo.  Mariana  en  su  historia  ostentó  en  grande  las  pren- 
das que  requiere  el  cultivo  de  esta  delicada  y  ardua  rama  de 
la  literatura.  Gibbon  lo  llama  uno  de  los  mejores  historia- 
dores de  los  siglos  modernos  :  calificación  justamente  me- 
recida por  el  que  reunió  al  don  de  clasificar  y  entretejer 
los  sucesos,  el  de  pintar  con  vigor  y  maestría  los  caracte- 
res ;  á  la  viveza  y  naturalidad  de  las  narraciones ,  la  clari- 
dad y  exactitud  de  las  pinturas  ;  á  la  rectitud  y  severidad 
del  juicio,  la  elegancia,  la  cultura  y  la  grandiosidad  del 
estilo  y  del  lenguaje.  Pero  en  medio  de  tan  eminentes  do- 
tes no  puede  ocultarse  enteramente  el  jesuíta,  ni  el  espa- 
ñol sobrecogido  por  el  respeto  tímido  y  servil  que  inspi- 
raba el  dominio  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria,  y 
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por  el  pavor  con  que  aterraba  al  mundo  la  formidable  au- 
toridad del  santo  oficio.  Bien  se  echa  de  ver  en  la  histo- 
ria el  espíritu  independiente  y  escudriñador  que  refiere 
mas  de  lo  que  cree,  como  él  mismo  lo  confiesa;  que  son- 
ríe á  veces  de  las  leyendas  y  tradiciones  sancionadas  por 
la  credulidad  pública;  que  se  abstiene  de  celebrar  lo  que 
la  opinión  admiraba,  y  que  parece  contener  con  repug- 
nancia los  pruritos  de  censura  y  reprobación  próximos  á 
escaparse  de  su  pluma  contra  acciones  y  personajes  enco- 
miados por  la  ciega  muchedumbre.  Pero  en  medio  de  es- 
tos síntomas  de  despreocupación,  tan  escasos  en  su  siglo, 
Mariana  respeta  los  tronos  y  venera  á  los  reyes.  Su  len- 
guaje,  al  hablar  de  aquella  elevada  jerarquía,  está   de 
acuerdo  con  el  de  toda  la  generación  contemporánea.  La 
(Ugnidad  real,  como  institución,  como  categoría,  como 
cima  y  corona  de  todas  las  condiciones  sociales ,  es  á  sus 
ojos  lo  que  era  á  los  de  todos  los  hombres  de  su  tiempo :  el 
iiecplus  ultra  de  lo  sagrado ,  de  lo  inviolable  y  de  lo  sublime. 
¿  Quién  había  de  esperar  que  este  mismo  hombre ,  este 
mismo  jesuíta  consagraría  todo  su  saber,  toda  su  elocuen- 
cias ,  todo  el  vigor  de  su  lógica  á  la  demostración  de  la 
llaqueza ,  de  la  nulidad  de  esa  misma  dignidad  augusta'^ 
¿Quién  podría  aguardar  en  un  sacerdote,  en  un  catedrático 
<le  teología ,  en  un  religioso  de  1598,  la  exaltación  de  li- 
beralismo ,  las  propensiones  democráticas ,  la  adhesión  a 
la  doctrina  de  la  soberanía  nacional,  que  en  higlaterra  á 
la  víspera  del  Protectorado,  y  en  Francia  un  año  antes  de 
la  convocación  de  los  Estados,  hubieran  escandalizado  al 
mundo  y  provocado  los  mas  rigorosos  castigos?  ¿Quién 
podría  figurarse  que  en  la  España  degradada  y  sierva,  bajo 
el  yugo  sangriento  que  había  labrado  Felipe  II,  y  que  to- 
davía mantcriia  pendiente  sobre  su  cabeza  el  sucesor  de 
aquel  tirano,  lia!)rian  de  proclamarse  las  doctrinas  que. 
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enseñadas  después  por  Juan  Jacobo  Rousseau,  pasan  en 
la  opinión  general  por  iniciaciones  de  los  trastornos  de 
la  revolución  francesa  ?  Pues  aun  hay  mas  motivos  de  ad- 
miración en  este  inesplicablé  fenómeno.  La  obra  está 
dedicada  al  mismo  Felipe  III,  en  testimonio  de  gratitud; 
está  escrita  á  petición  del  ayo  de  aquel  monarca,  para 
auxiliarlo  en  la  grave  tarea  do  su  enseñanza;  está  favore- 
cida con  un  previlegio  real ,  autorizada  por  un  visitador 
general  de  la  compañía  de  Jesús  después  de  oido  el  dic- 
tamen de  muchos  varones  doctos  y  graves  de  la  misma  ur- 
den; está  en  fin  aprobada  y  encomiada  por  un  provincial 
(lela  Merced,  el  cual  la  cree  digna  deponerse  en  manos  de 
todos  los  hombres,  y  especialmente  de  los  que  dirigen  el 
timón  de  los  negocios  públicos. 

Increíble  parecería  que  esta  misma  obra,  apenas  fué 
conocida  en  Francia,  mereciese  el  fulminante  anatema  del 
parlamento  y  de  la  universidad  de  París,  y  la  sentencia  de 
ser  quemada  por  mano  del  verdugo,  sino  encerrase  en 
sus  páginas ,  como  en  efecto  encierra ,  no  solo  la  apoteo- 
sis del  regicidio ,  abominable  estravagancia  digna  de  la 
execración  de  todo  hombre  recto  y  de  todo  cristiano,  sino 
los  principios  fundamentales  de  la  mas  pura  democracia, 
largamente  esplícados  y  sostenidos  con  laboriosos  racio- 
cinios y  con  erudición  variada  y  copiosa.  La  doctrina  fa- 
vorable al  regicidio,  en  boca  de  un  jesuíta,  podía  pasar  por 
una  esplicacíon  mas  ó  menos  osada  del  probabílismo  que 
caracterizó  tan  señaladamente  la  ética  de  aquella  famosa 
escuela.  Tal  fué  la  opinión  de  Pascal ,  equivocada  en 
nuestro  concepto,  por  razones  que  diremos  después.  Pero 
lo  que  no  admite  paliativo  en  un  régimen  monárquico  ;  lo 
que  debía  chocar  de  frente  con  todas  las  ideas  y  las  prác- 
ticas de  la  época ,  era  el  empeño  sostenido  en  alejar  de  la 
dignidad  real  toda  intervención  de  derecho  divino ;  en  re- 
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ilucirla  á  la  ccndicion  de  producto  de  la  voluntad  de  los 
pueblos;  en  imponerle  deberes  y  condiciones  superiores 
á  las  fuerzas  de  la  humanidad ;  en  condenarla  á  un  des- 
prendimiento que  quizás  podría  ser  exagerado  en  un  ana- 
coreta :  por  fin,  en  presentarle  la  alternativa  de  ser  un 
modelo  de  perfección,  á  que  el  hombre  no  puede  llegar, 
ó  de  no  ser  nada  ;  porque  el  buen  religioso  opina  franca- 
mente, que  el  rey  no  tiene  derecho  á  mantenerse  en  el 
trono,  si  no  se  conforma,  con  abnegación  completa  de  su 
bienestar,  á  ser  el  esclavo  de  sus  subditos  ,  y  el  mas  ínfi- 
mo de  los  servidores  del  estado. 

Tan  penetrado  estaba  Mariana  de  estas  doctrinas,  tan 
ansioso  de  trasladarlas  al  público,  que  ya  desde  el  segundo 
capítulo  de  su  obra  empieza  á  descubrir  su  sistema,  como 
si  no  quisiese  perder  el  tiempo  en  vanos  preludios ,  ni 
ocultar  al  lector  el  fin  que  se  proponía.  En  este  segundo 
capítulo  trata  de  examinar  si  es  mejor  el  gobierno  de  mu- 
chos que  el  de  uno  solo ;  ó  lo  que  es  lo  mismo  :  si  la  re- 
pública es  preferible  á  la  monarquía,  ó  vice  versa,  y  em- 
pezando como  santo  Tomas  en  su  Suma,  por  los  argu- 
mentos de  la  parte  mas  débil,  después  de  haber  alegado 
algunas  razones  comunes  en  favor  del  gobierno  de  uno 
solo  :  «  Estos  argumentos,  dice,  son  muy  valederos  y  muy 
claros;  pero  en  contra  militan  muchas  razones  que  dan  la 
preferencia  á  la  pluralidad  de  gobernantes.  La  prudencia 
y  la  honradez,  que  son  los  apoyos  del  bien  público  y  los 
resortes  de  un  gobierno  feliz  ,  deben  hallarse  mas  bien  en 
muchos  que  en  uno  solo:  como  si  en  un  convite  cada  co- 
mensal trae  su  plato,  mayor  será  la  provisión,  porque  uno 
suple  lo  que  á  otro  falta.  ¡  Cuánta  ceguedad,  cuánta  igno- 
rancia hay  en  un  príncipe  encerrado  en  su  palacio,  como 
en  una  caverna,  y  privado  de  examinarlas  cosas  por  sus 
ojos!  Grande  es  la  penuria  de  verdad  que  padece ;  y  ¿có- 
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mo  ha  de  penetrar  ella  al  través  de  los  continuos  aplauso5 
de  los  palaciegos,  de  los  fraudes  y  mentiras  de  los  servi- 
dores, prontos  á  sacrificarlo  todo  al  bien  del  que  manda? 
Y  si  no  hay  verdad  en  torno  de  los  príncipes  ,  ¿  quién  es- 
trañará  sus  yerros  continuos?  ¿Quién  aprobará  que  uii 
hombre  sin  ojos  y  sin  oidos  sea  colocado  á  la  cabeza  de 
los  negocios?  T.  Manlio  Torcuato,  elegido    cónsul,    se 
(íscusa  de  admitir  el  consulado  por  su  falta  de  vista,-  ale- 
gando ,  que  es  indigno  de  manejar  la  república  el  qtie 
tiene  que  fiarse  para  todo  de  los  ojos  ajenos.  Eh'óspera- 
mente  carainarian  los  negocios  humanos,  si,  como  en  las 
colmenas  y  en  los  rebaños  se  pone  á  la  cabeza  el  nidivi- 
(iuo  á  quien  la  naturaleza  favorece  con  las  cualidades  ne- 
cesarias, así  tuviésemos  por  jefes  de  las  naciones  hombres 
superiores  a  las  condiciones  de  los  demás  mortales :  hé- 
roes, como  los  que  dicen  que  ocupaban  estos  puestos  en 
los  tiempos  antiguos.  Mas  ya  que  esto  no  nos  es  dado., 
súplase  con  el  número  lo  que  falta  á  uno  solo  para  sobre- 
pujar á  los  demás  en  virtud  y  en  sabiduría.  Además ,  no 
hay  un  principio  mas  fecundo  de  estravío  y  corrupción  e:i 
los  juicios  humanos,  que  la  ira,  el  odio,  el  amor  y  los 
demás  afectos.  Para  reprimirlos  se  hicieron  las  leyes,  por- 
que con  igual  energía  obran  en  todos  los  hombres ,  y  !a 
menor  turbación  del  ánimo  los  estravía  ;  y  es  innegable 
que  un  hombre  solo  está  mas  espuesto  á  tamaña  calami- 
dad que  lo  están  muchos ;  ni  es  tan  fácil  corromper  á  mu- 
chos con  dones,  con  empeños. y  con  aficiones,  por  la 
misma  razón  que  el  agua,  en  corta  cantidad,  se  pudre  mas 
fácilmente  que  en  gran  volumen.  Si  son  muchos  los  que 
discuten  los  negocios  públicos,  lo  que  uno  yerra  se  cor- 
rige por  los  otros...  Pero  ¿quién  osará  corregir  los  yerros 
de  un  príncipe  que  tiene  á  su  disposición  las  armas,  y  que 
(como  dice  Aristóteles^  lleva  la  vida  y  la  muerte  en  la 
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punta  de  la  lengua?  Seria  locura,  no  ya  audacia,  resistir  á 
su  voluntad  y  darle  un  mal  rato  ,  especialmente  habiendo 
tantos  charlatanes  y  aduladores  que  aspiran  á  su  favor; 
peste  cuyos  estragos  son  inevitables ,  por  lo  mismo  que 
obran  con  tanta  blandura.  Prescindiendo  de  que  el  que 
manda  no  necesita  de  mas  adulador  que  él  mismo.  Es  cierto 
que  el  poder  real,  sometido  á  las  leyes,  es  cosa  escelente; 
asi  como  es  la  mayor  de  las  calamidades  cuando  no  hay 
leyes  que  lo  restrinjan,  y  que  una  nación  tiene  derecho 
para  considerarse  oprimida  por  la  tiranía  cuando,  des- 
preciadas las  leyes ,  todo  se  hace  al  capricho  del  que  im- 
pera. Pero  ¿  quién  no  confesará  que  es  sumamente  difícil 
imponer  leyes  al  que  tiene  en  su  mano  todas  las  fuerzas  y 
toda  la  potestad  ,  y  puede  disponer  de  todas  las  plazas 
fuertes?  ¿Quién  le  estorbará  imponer  nuevas  y  exorbitan- 
tes contribuciones  ,  invertir  el  orden  de  la  sucesión  y  ser 
dueño  de  todo  ?  Si  el  poder  y  la  autoridad  se  distribuyen 
entre  muchos,  tanto  en  la  magistratura  como  en  el  cuerpo 
legislativo,  y  en  la  administración  de  la  justicia ,  ¿quién 
aprobará  que  no  haya  mas  que  un  magistrado  supremo, 
sobrecargado  de  gravísimas  y  variadas  funciones ,  como 
son  la  dirección  de  la  guerra ,  la  conservación  del  orden 
público  y  el  manejo  de  los  negocios  internos  y  estemos?.. 
Aristóteles ,  cuando  se  decbra  en  favor  de  la  potestad  re- 
gia, supone  un  hombre  que  escede  á  los  otros  en  probi- 
dad y  sensatez,  y  en  quien  la  naturaleza,  rivalizando  con- 
sigo misma,  ha  prodigado  las  mas  eminentes  dotes  del  al- 
ma y  del  cuerpo ;  pero  conliesa  (jue  esto  sucede  muy  ra- 
ras veces,  y  opina  que  es  mucho  mas  seguro  que  los  pue- 
blos se  gobiernen  por  una  pluralidad  de  hombres  do 
talento  y  de  virtud ;  siendo  en  su  entender  una  cosa  ini- 
cua, que  el  que  no  pone  en  el  fondo  común  de  la  sociedad 
mas  ingenio ,  mas  rectitud  ,  mas  sana  razón  que  los  otros, 
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concentre  en  sí  la  suma  del  poder,  y  ocupe  el  puesto  mas 
elevado,  con  esclusion  de  todos  los  demás.  Tampoco  son 
muy  favorables  á  los  reyes  los  libros  divinos  ,  por  los  que 
consta  que  la  república  de  los  judíos  fué  al  principio  go- 
bernada por  jueces,  manifestando  cuan  conveniente  era 
esta  forma  de  gobierno,  por  la  elección  que  se  hacia  entre 
todas  las  tribus  de  los  hombres  mas  idóneos,  á  quienes 
sin  embargo  se  privaba  de  la  facultad  de  alterar  las  leyes 
y  las  costumbres.  Así  lo  prueban  aquellas  palabras  de  Ge- 
deon  :  No  os  dominaré  yo,  ni  os  dominarán  mis  hijos  :  el 
Señores  el  que  os  dominará.  Con  el  tiempo  se  introdujo  la 
dignidad  monárquica  entre  aquellas  gentes,  por  la  malicia 
y  corrupción  de  Heli ;  y  luego ,  porque  el  pueblo  irritado 
contra  los  hijos  de  Samuel,  quiso  por  fuerza  tener  un  rey, 
á  despecho  de  las  reclamaciones  del  mismo  Samuel,  que 
en  una  amenaza  severa  les  vaticinó  las  mas  inminentes  ca- 
lamidades ;  y  en  efecto ,  apenas  se  apoderaron  del  mando 
los  reyes ,  abusaron  de  él  y  se  convirtieron  en  tiranos.  De 
aquí  se  infiere,  ó  que  la  regia  potestad  no  es  mejor  que  la 
civil  (1) ,  ó  que  no  se  acomodaba  ni  á  los  usos  de  aque- 
lla gente,  ni  á  la  época  en  que  vivían ;  porque  en  materias 
de  gobierno  sucede  lo  que  en  otras  muchas  cosas.  No  todo 
lo  que  es  hermoso  y  elegante  en  el  calzado ,  en  la  ropa  y 
en  el  alojamiento  conviene  á  todos  los  hombres;  ni  todo 
lo  que  parece  mejor  en  el  régimen  del  Estado  se  presta  á 
las  costumbres  é  instituciones  de  todos  los  pueblos  (i2).» 
Después  de  esto,  el  autor  se  decide  por  la  monarquía, 
apoyándose  en  razones  infinitamente  mas  débiles ,  y  es- 
presadas mucho  mas  brevemente  que  las  alegadas  en  con- 

(1)    Potestas  civilis,  en  el  lenguaje  del  aulor,  es  muciías  veces  sinóni- 
mo de  régimen  republicano,  y  asi  lo  usa  en  contraposición  de  regia  po- 
testas. 
(2)    De  Rege  el  Regis  Institutione ,  lii).1,  cap.  2. 
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tra.  Mas  no  lo  hace  de  un  modo  general  y  absoluto ,  ni 
con  los  encomios  y  exageraciones  que  se  usaban  en  su 
época,  y  que  eran  fórmulas  necesarias  y  admitidas  en  toda 
clase  de  composición  literaria ,  sino  como  una  concesión 
arrancada  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  y  con  limi- 
taciones que  parecen  dictadas  por  un  publicista  de  nues- 
tros tiempos.  Después  de  haber  enumerado  rápidamente, 
en  menos  de  dos  páginas,  las  ventajas  de  la  monarquía, 
concluye  el  capítulo  en  estos  términos  :  t  Pero  si  tengo 
por  preferible  el  principado  de  uno  solo,  ha  de  ser  con  la 
condición  de  que  el  príncipe  tenga  un  consejo  compuesto 
de  los  hombres  mejores  ;  si  convoca  un  senado,  por  cuyo 
voto  se  administran  los  negocios  públicos  y  privados,  á  fin 
de  comprimir  los  impulsos  de  los  afectos  y  de  la  impru- 
dencia ;  si  se  une  á  los  grandes  y  magnates  del  reino,  quo 
constituyen  lo  que  los  antiguos  llaman  aristocracia:  de 
este  modo  la  nación  será  la  que  dirija  el  curso  de  la  na- 
vegación para  llegar  al  deseado  puerto  de  la  felicidad.  No 
puede  imaginarse  una  peste  mas  severa,  que  un  rey  que 
cede  á  sus  afectos  privados,  y  que  gobierna  las  cosas  pú- 
blicas y  domésticas  por  su  propio  juicio  y  el  de  sus  pala- 
ciegos. Los  grandes  desastres  é  infortunios  de  las  mayores 
naciones  del  mundo  confirman  estas  verdades.  Cuando  el 
rey,  despojado  de  todo  sentimiento  benévolo,  se  convierte 
en  tirano ;  cuando  reinan  en  su  nombre  los  cortesanos, 
necesario  es  que  trastorne  todas  las  partes  de  la  sociedíid, 
y  que  precipite  á  sus  subditos  en  los  mas  graves  infortu- 
nio;i.» 

Con  la  misma  astucia,  y  con  las  mismas  propensiones  al 
punto  de  vista  liberal,  entra  después  á  examinar  la  cues- 
tión de  la  monarquía  hereditaria  y  de  la  electiva  ,  dejando 
al  lector  incierto  sobre  cuál  es  su  verdadera  opinión  ;  y 
aunque  al  fin  parece  decidirse  por  la  heridataria,  previendo 
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el  caso  de  que  el  sucesor  legítimo  sea  hombre  de  per- 
versas costumbres,  ponga  en  peligro  la  causa  pública, 
desprecie  la  religión  y  la  patria ,  y  no  se  encuentre  me- 
dicina que  lo  cure,  no  le  halla  mas  arbitrio  que  la  abdi- 
cación forzada,  apoyándose  en  ejemplos  de  la  sagrada 
Escritura  y  de  la  historia  de  España. 

Habiéndose  adelantado  tanto  en  la  región  de  lo  que  lla- 
mamos hoy  ¡iberaUsmo ,  el  autor  reconoció  que  ya  era 
tiempo  de  ponerse  á  cubierto  del  abuso  que  podria  ha- 
cerse de  sus  doctrinas,  y  acordándose  de  pronto  del  pais 
en  que  vivia,  y  de  las  ideas  dominantes  en  su  tiempo,  con- 
sagra un  capitulo  entero  alas  diferencias  que  distinguen  el 
rey  del  tirano.  De  este  modo  parece  (¡uerer  dará  entender, 
(jue  todo  lo  odioso  y  amargo  de  su  obra  deberla  apli- 
carse al  segundo,  y  no  al  primero.  Mas  no  le  era  dado 
contenerse  en  la  carrera  en  que  habia  entrado;  y  después 
de  algunas  vagas  generalidades,  sobre  avaricia,  crueldad, 
opresión ,  y  otros  escesos  ,  que  solo  se  han  hallado  en  los 
monarcas  de  la  escuela  de  Tiberio  ó  de  Ivan  el  Terrible, 
pone ,  como  rasgo  característico  del  rey ,  la  condición  de 
haber  recibido  la  autoridad  de  manos  de  los  subditos :  teo- 
ría que  no  va  muy  lejos  de  la  del  pacto  social ,  y  que  no  se 
parece  mucho  al  derecho  divino  ,  que  no  nombra  ,  ni  al 
cual  alude  una  sola  vez  en  el  curso  de  la  obra  :  omisión, 
sin  duda,  estudiada,  y  harto  significativa  del  espíritu  que 
lo  animaba.  Bien  que  no  es  esta  sola  la  cualidad  que  re- 
quiere en  su  ideal  del  rey  legítimo;  sino  que  se  complace 
en  amontonar  otras,  pocas  veces  reunidas  en  los  que  han 
ocupado  los  tronos  del  mundo  :  pormanera,  que  si  se  mi- 
diesen por  esta  regíalos  reyes,  y  se  calificasen  de  tiranos 
todos  aquellos  que  de  ella  han  discrepado ,  pocos  serian 
los  que  conservasen  la  dignidad  de  que  estaban  revesti- 
dos. «  El  rev,  dice,  ejerce  con  suma  moderación  la  auto- 
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ridad  quo  ha  recibido  de  los  subditos  ;  á  nadie  moles- 
ta, á  nadie  incomoda,  sino  al  perverso  y  descarado,  que 
ataca  la  vida  y  los  bienes  de  los  otros...  Aunque  la  mal- 
dad de  los  hombres  le  obliga  á  revestirse  del  carácter 
de  juez  severo,  se  despoja  de  él  voluntariamente,  cuando 
iia  castigado  el  crimen ,  y  en  todo  lo  demás  se  muestra  fá- 
cil y  accesible.  La  pobreza  y  el  ruego  tienen  entrada  en 
su  palacio  y  en  sus  salones...  Así  es  que  no  domina  á  sus 
subditos  como  á  siervos,  que  es  lo  que  hace  el  tirano,  sino 
que ,  como  hombres  libres ,  los  preside ,  y  su  mayor  es- 
mero consiste  en  administrar  de  tal  manera  la  potestad 
que  acceptó  del  pueblo,  que  este  le  obedezca  voluntaria- 
mente... Fortalecido  con  su  amor,  ni  necesita  de  guardias 
para  la  seguridad  de  su  persona  ,  ni  de  soldados  mercena- 
rios y  alquilados  contra  los  enemigos  estemos,  ya  que  sus 
subditos  están  siempre  dispuestos  á  pelear  por  su  conser- 
vación y  dignidad ,  á  derramar  por  él  su  sangre  y  á  perder 
la  vida,  no  de  otro  modo  que  si  se  tratara  de  sus  mujeres, 
de  sus  hijos  ó  de  su  patria...  El  rey  no  se  cree  señor  y  ar- 
bitro déla  nación  ni  de  los  particulares,  por  mas  que  los 
aduladores  susurren  estos  principios  en  sus  oidos ,  sino 
que  se  considera  como  un  director  pagado  por  sus  subdi- 
tos; y  á  sus  ojos  será  un  crimen  aumentar  esta  paga,  sino 
con  el  consentimiento  de  ellos...  Es  también  de  suma  im- 
portancia, que  el  rey  enseñe  á  los  subditos  sus  obligacio- 
nes, mas  con  acciones  que  con  palabras,  porque  el  ca- 
mino de  las  palabras  es  largo,  y  breve  y  eíicaz  el  del 
ejemplo.  Debe  practicar  lo  que  de  otros  exige,  y  con 
nadie  se  ha  de  mostrar  mas  severo  que  consigo  mismo 
y  su  famiHa El  tirano  ejerce  con  violencia  la  autori- 
dad que  ha  usurpado  con  las  armas  ó  por  la  corrup- 
ción ,  ó  lo  que  los  jjueblos  le  lian  conferido.  No  piensa 
en  la  felicidad  pública ,  sino  en  su  comodidad ,  en  sus  pía- 
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ceres  y  en  sus  vicios...  Su  máxiniíi  favorita  es  abatir  á 
todo  el  que  sobresale...  Proiiibe  (jue  los  ciudadanos  se 
reúnan  en  juntas  y  asociaciones;  que  iiablen  de  los  nego- 
cios públicos.  Con  maniobras  tenebrosas  les  priva  de  la 
facultad  de  hablar  y  de  oir,  y  en  medio  de  tantos  males, 
ni  aun  permite  que  el  gemido  sea  libre  (1).»  ¿Cuál de  estos 
dos  retratos  se  parece  mas  á  Felipe  II  (2)? 

El  capítulo  que  acabamos  de  analizar  pareció  sin  duda 
suüciente  salvaguardia  al  P.  Mariana  ,  para  que  pasasen 
sin  censura  y  sin  estrañeza  los  dos  siguientes,  que  son  los 
que  provocaron  contra  su  obra  los  rigores  de  la  autori- 
dad, y  han  eclipsado,  merecidamente  á  los  ojos  de  la  re- 
ligión y  de  la  humanidad  ,  el  lustre  de  su  nombre.  Son 
los  6."  y  7.°  del  primer  libro,  y  se  intitulan  :  Antyranimm 
npprimere  fas  sit,  y  An  Uceat  tyrannum  veneno  occidere. 
Para  los  enemigos  de  los  jesuítas  han  sido  estos  capítulos 
ua  arma  terrible ,  con  que  han  hostilizado  encarnizada- 
mente aquella  célebre  sociedad ,  y  que  no  contribuyó  en 
poco  á  su  descrédito  y  ruina.  Sin  embargo ,  el  P.  Ma- 
riana estaba  muy  lejos  de  ser  un  probabilista.  En  su  de- 
fensa del  tiranicidio  no  se  encuentra  el  menor  vestigio  del 
sistema  de  sutileza  y  subterfugio,  de  interpretaciones  for- 
zadas y  de  reticencias  maliciosas  que  formaban  la  lógica 
de  aquella  escuela,  y  que  pulverizó  con  tan  admirable  ar- 

(1)  Ib.,l¡b.  1,  cap.  b. 

(2)  Hay  muchas  alusiones  á  este  monarca  en  torio  et  curso  de  la  obra. 
TJna  de  ellas  es  lan  clara  como  severa  :  apage  fmdum  carnificis  ministe- 
rium.  Kii  otro  lugar  atribuye  la  destrucción  de  la  Grande  Armada  á  cas- 
tigo del  cielo,  escitado  por  la  lujuria  de  vm  personaje  eminente.  La  fre- 
cuencia con  que  alude,  en  términos  de  áspera  censura,  á  los  monarcíí; 
tétricos  y  adustos,  inaccesibles  á  sus  subditos,  y  persuadidos  de  que  la 
popularidad  los  degradarla,  descubre  la  intención  secreta  de  designar 
persona  determinada.  ¿Quién  pedia  ser  esta  sino  el  rey,  cuyas  cenizas  es- 
taban aun  calientes,  y  qte  dejó  tan  hondos  y  terribles  recuerdos  en  Es- 
paña y  en  toda  Europa? 
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gumentacion  y  con  tan  irresistible  ironía  el  autor  inmortal 
de  las  Cartas  Provinciales.  Ni  Escobar  en  su  célebre  Prác- 
tica  del  homicidio,  según  nuestra  sociedad,  ni  Sánchez  en 
su  Matrimonio ,  ni  Caussin  en  su  Apología ,  ni  ninguno  ele 
los  innumerables  sostenedores  de  aquella  ética  estrava- 
gante  osaron  defender  á  cuerpo  descubierto  los  escesos  y 
crímenes,  que ,  sin  embargo,  fomentaban  y  aun  aplaudían 
por  modos  indirectos  en  hipótesis  arbitrariis  y  con  in- 
geniosas sutilezas.  El  empeño  grande  del  probabilismo 
era  adormecer  la  conciencia  proporcioncándole  escusas 
plausibles  ,  mas  no  imponiéndole  como  deber  lo  que  las 
leyes  divirfas  y  humanas  reprueban.  Escobar,  por  ejem- 
plo ,  justifica  al  hombre  que  mata  al  que  lo  abofetea,  ale- 
gando que  un  hombre  no  puede  vivir  sin  honor.  Lessio 
aprueba  que  el  comerciante  quebrado  oculte  y  retenga 
las  sumas  necesarias  para  vivir  con  decencia,  y  sostener  á 
su  familia  en  el  mismo  pié  que  antes.  Sobre  todo,  la  in- 
tención era  el  gran  lenitivo  que  empleaban  aquellos  singu- 
lares médicos  de  los  males  del  alma.  Una  buena  intención 
justificaba  los  pecados  mas  feos.  Era  lícito,  por  ejemplo, 
robar ,  si  se  hacia  con  la  intención  de  invertir  el  dinero 
robado  en  una  obra  grata  á  Dios.  Era  lícito  vengarse,  si 
se  iiacia  con  la  intención  de  castigar  el  deUto.  Este  conti- 
nuo sofisma  era  cieitarñente  contrario  á  los  preceptos  mis 
sagrados ,  á  los  impulsos  mas  naturales  :  era  una  perver- 
sión de  la  regla  de  las  acciones  humanas  ;  pero  en  el  he- 
cho de  no  estenderse  mas  que  hasta  el  permiso ,  reconocia 
tácitamente  la  fuerza  del  deber;  y  en  la  necesidad  de  bus- 
car razones  traídas  por  los  cabellos  para  sostener  acjuel 
permiso  ,  tributaba  homenaje  á  la  solidez  del  deber  que 
por  el  permiso  se  infringía. 

Mas  el   P.   Mariana,    en  su   opinión  sobre  el  tiranici- 
dio, desdéñalas  veredas  tortuosas  ,  y  entra  de  lleno  en  el 
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camino  real  de  la  teoría  clara,  decidida  y  obligatoria.  El 
tiranicidio  es,  en  su  opinión,  una  necesidad,  un  precep- 
to ,  una  ley  de  la  sociedad.  El  asesinato  de  Enrique  III  de 
Franciale  parece  un  noble  ejemplo.  Se  deleita  en  la  narra- 
ción de  sus  pormenores,  sin  echar  en  o\\\áo  e]  puñal  envene- 
nado. El  asesino  Jacobo  Clément,  insigne  por  su  serenidad 
de  ánimo,  conmmó  una  hazaña  memorable.  Su  nombre  ha- 
rá eterno  honor  á  la  Francia.  ¿Qué  no  habria  dicho  si  hu- 
biera vivido  hasta  la  catástrofe  del  sucesor  de  aquel  mo- 
narca? ¿Y  qué  estraño  seria  que  Ravaillac  hubiese  forta- 
lecido su  resolución  en  la  lectura  de  una  obra,  escrita  con 
tan  aparente  candor  y  buena  fe ,  y  en  que  ningún  argu- 
mento de  razón  ni  autoridad  se  omite  en  defensa  de  un  he- 
cho que,  á  los  ojos  de  aquel  insigne  fanático ,  era  un  ho- 
menaje á  la  religión,  y  un  servicio  eminente  á  la  corte  de 
Homa? 

Así  se  creyó  en  Francia,  y  no  faltó  quien  atribuyese  á 
nuestro  autor  el  designio  de  armar  un  brazo,  que  inmolase 
otra  víctima  en  las  aras  de  la  intolerancia  y  del  fanatismo. 
Nosotros  no  vacilamos  en  caracterizar  de  inicua  y  calum- 
niosa esta  conjetura;  porque,  aunque  es  innegable  que 
el  autor  sostiene  su  aborrecible  doctrina  con  estudiado  es- 
mero, y  la  espone  con  apasionado  acaloramiento ,  todo 
el  contesto  de  los  dos  famosos  capítulos  denuncia  mas  bien 
al  austero  republicano,  discípulo  de  Tácito,  que  al  teólogo 
capcioso  de  la  escuela  de  Diana  y  Molina.  Hay  en  toda  esta 
parte  de  la  obra  un  cierto  sabor  de  antigüedad  clásica,  que 
no  se  aviene  ni  con  el  espíritu,  ni  con  las  formas,  ni  con 
el  estilo  de  la  lógica  escolástica.  Después  de  haber  indi- 
cado algunas  razones  en  pro  de  la  opinión  contraria,  «así 
hablan ,  dice ,  los  que  abogan  la  causa  de  la  tiranía;  pero 
los  defensores  del  pueblo  no  cuentan  con  razones  inferio- 
res en  número  ygravedad.  La  nación,  que  es  el  origen  de 
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la  potestad  regia  puede  llamar  ál  rey  ante  su  tribunal,  si 
las  circunstancias  lo  exigen,  y  despojarlo  del  principado, 
si  no  vuelve  en  sí  y  se  corrige ;  porque  no  le  trasfirió  tan 
completamente  el  poder ,  que  no  se  reservase  para  si  la 
mayor  parte.  La  nación  no  enajena  la  facultad  de  impo- 
ner tributos,  ni  la  de  instituir  leyes,  en  cuyas  cosas  no 
puede  hacerse  mudanza  alguna,  sino  con  su  consentimien- 
to. No  hablamos  aqui  del  modo  con  que  este  ha  de  darse : 
baste  saber  que  para  imponer  tributos  y  sancionar  leyes, 
es  preciso  que  el  pueblo  quiera  ;  y  lo  que  es  mas ,  los  de- 
rechos de  la  sucesión  al  trono ,  aunque  sean  hereditarios, 
no  se  trasfieren  sino  después  que  el  pueblo  ha  recibido 
el  juramento  del  sucesor.  Por  otra  parte,  en  todos  tiempos 
se  han  tributado  grandes  alabanzas  á  los  que  se  han  atre- 
vido á  matar  á  los  tiranos.  ¿Qué  es  lo  que  ha  remontado 
al  cielo  el  nombre  glorioso  de  Trasibulo ,  sino  la  libertad 
que  dio  á  su  patria  con  la  destrucción  de  los  treinta  tira- 
nos ?  ¿Qué  diré  de  Harmodio  y  Aristogiton?  ¿Qué  de  los 
dos  Brutos,  cuya  alabanza  se  ha  perpetuado  en  la  poste- 
ridad agradecida ,  y  ha  sancionado  la  autoridad  de  la  opi- 
pion  pública?  Muchos  fueron  los  que  conspiraron ,  con  mal 
éxito ,  contra  Nerón  ,  y  en  lugar  de  censura ,  han  mere- 
cido la  admiración  de  los  siglos.  Aquel  monstruo  horrendo 
cedió  en  fin  á  la  conjuración  de  Cayo  Ghereas;  Domiciano 
murió  á  manos  de  Estéfano  ;  Caracalla  á  las  de  Marcial.  Los 
pretorianos  mataron  á  Heliogábalo...  ¿Quién  osará  vitu- 
perar estos  rasgos  de  audacia?  ¿Quién,  mas,  no  los  juz- 
gará dignos  de  los  mas  altos  elogios?  Este  consentimiento 
común  es  como  una  voz  inspirada  á  nuestras  almas  por 
la  misma  naturaleza ,  y  con  la  cual  distinguimos  lo  malo  de 
lo  bueno.  Un  tirano  es  una  bestia  cruel  y  feroz  que ,  do 
quiera  que  se  vuelva,  todo  lo  destruye ,  incendia  y  saquea, 
causando  miserables  estragos  con  las  garras ,  con  los  dien- 
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tes,  con  las  asías.  ¿Son  cosas  estas  (]ue  pueden  disimu- 
larse? ;, O  no  es  mas  bien  digno  de  elogio  el  que,  arries- 
gando su  vida  ,  redime  la  seguridad  de  la  patria?  Si  a  tu 
vista  insultan  á  tu  madre  ó  á  tu  esposa ,  y  pudiendo  no 
las  socorres  ,  serás  un  hombre  cruel ,  y  1(í  harás  digno  de 
lamas  severa  reprensión  por  tu  impía  indiferencia.  ¿Y 
abandonaremos  al  capricho  del  tirano ,  que  moleste  yopri- 
ma  la  patria,  á  quien  debemos  mas  que  á  los  autores  de 
nuestra  existencia?  Lejos  de  nosotros  tanta  maldad,  tanta 
estolidez.  Debemos  salvará  la  patria,  si  su  seguridad  pe- 
ligra, á  costa  de  la  hacienda,  de  la 'libertad,  de  la  vida... 
En  esta  opinión  están  de  acuerdo  los  lilósofos  y  los  teólo- 
gos :  todos  convienen  en  que  cualquiera  puede  despojar 
de  la  vida  y  del  trono  al  que  se  apodera  del  mando  por  la 
fuerza  y  por  las  armas ,  sin  ningún  derecho  y  sin  el  con- 
sentimiento público  de  los  ciudadanos,  como  enemigo  na- 
cional ,  que  merece  el  nombre  de  tirano ,  que  obra  como 
tal,  y  que  no  puede  tener  otro  carácter  que  el  de  tirano. 
Quítese  de  en  medio  de  cualquier  modo  {amoveatur  qua- 
cumqiie  ratione),  y  sea  despojado  déla  autoridad  de  que  se 
apoderó  violentamente.  De  estos  sentimientos  estaba  ani- 
mado Ajod ,  cuando  después  de  haberse  insinuado  por 
medio  de  regalos  en  el  favor  de  Eglon,  rey  de  los  moa- 
bitas,  le  clavó  un  puñal  en  él  vientre,  libertando  de  este 
modo  á  sus  conciudadanos  de  la  dura  esclavitud  que  por 
espacio  de  diez  y  ocho  años  los  había  oprimido.  Y  aunque 
el  príncipe  lo  sea  por  consentimiento  común  ó  por  derecho 
hereditario,  no  por  esto  se  lian  de  tolerar  sus  vicios  ni  sus 
desórdenes,  ni  se  ha  de  consentir  que  huelle  las  leyes  de 
la  honradez  y  del  pudor  á  que  está  sujeto  (1).  > 

En  toda  esta  larga  cita  no  se  nota  el  menor  viso  de  ca- 
pitulación de  conciencia.  Tan  pervertido  estaba  el  esce- 

(1)    Cap.  6. 
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Innte  juicio  del  autor,  tan  impregnado  de  su  idea  favorita, 
(jue  no  se  toma  el  trabajo  de  modificarla  con  el  mas  lijero 
correctivo,  ni  de  disminuir  su  carácter  general  y  absoluto. 
No  habla  como  tecilogo  :  habla  como  político  ,  que  pres- 
cinde de  toda  consideración  espiritual,  y  solo  se  ocupa  de 
las  obligaciones  recíprocas  de  monarcas  y  subditos,  del 
bien  temporal  de  estos,  y  de  sostener  una  doctrina  pura- 
mente profana  y  de  derecho  público.  Para  no  dejarnos  la 
menor  duda,  y  para  que  sus  opiniones  no  parezcan  al  pú- 
blico teorías  vanas  é  inaplicables ,  no  se  contenta  con  es- 
ponerlas y  probarlas  ;  sino  que  traza  el  modo  de  reducir- 
las á  práctica,  dictando  á  los  pueblos  el  modo  de  proceder 
en  los  casos  que  supone.  «Es  menester,  dice,  pensar  se- 
riamente el  medio  de  que  se  ha  de  hacer  uso  -para  obte- 
ner la  abdicación  del  príncipe,  no  sea  que  se  añadan  in- 
convenientes á  inconvenientes,  y  se  cometa  un  crimen 
para  vengar  otro.  El  modo  mas  seguro  y  espedito,  si  la 
nación  ha  conservado  el  derecho  de  tener  asambleas  pú- 
blicas, es  deliberar  sobre  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  tener 
por  estable  y  sancionado  lo  que  resulte  de  la  opinión  ge- 
neral. Hecho  esto,  se  ha  de  proceder  del  modo  siguiente: 
Se  ha  de  amonestar,  antes  de  todo,  al  príncipe,  y  tratar  de 
reducirlo  á  la  razón.  Si  se  corrige,  si  da  una  satisfacción  a 
la  nación  ,  si  enmienda  los  yerros  de  su  vida  anterior,  mi 
opinión  es  que  no  se  pase  adelante ,  ni  se  empleen  medi- 
cinas mas  acerbas.  Si  rechaza  estos  remedios,  y  no  queda 
esperanza  de  mejora ,  pronunciada  la  sentencia,  se  le  ar- 
rancará el  mando  de  la  cosa  pública  ;  y  como  necesaria- 
mente ha  de  resultar  una  guerra,  será  preciso  disponerlos 
medios  de  defensa,  proporcionarse  armas,  exigir  dineros 
de  los  pueblos,  como  en  todas  las  guerras  se  hace.  Si  las 
circunstancias  lo  reíjuieren,  y  no  queda  otro  arbitrio  de 
salvar  la  causa  general,  la  nación,  usando  del  derecho  de 
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defensa,  y  con  su  legítima,  propia  y  amplia  facultad,  debe 
condenarlo  a  la  cuchilla,  declarándolo  antes  enemigo  pú- 
blico. El  mismo  derecho  tiene  todo  hombre  privado  que , 
desechando  la  esperanza  de  quedar  impune,  y  no  haciendo 
caso  de  su  seguridad  personal,  quiere  consagrarse  al  bien 
de  la  nación.  Pero  ¿qué  se  ha  de  liacer  cuando  se  ha  ar- 
rancado á  eskas  el  derecho  de  las  asambleas  públicas  (i)? 
En  mi  sentir,  todo  lo  que  he  dicho  hasta  ahora  se  aplica 
al  caso  en  (¡ue  el  principe,  oprimiendo  al  pueblo  con  su 
tiranía,  lo  despoja  de  la  facultad  de  reunirse,  y  de  su  de- 
seo de  libertad.  Crímenes  tan  manifiestos  y  tan  intolera- 
bles deben  ser  castigados  ;  conatos  tan  destructores  de- 
ben ser  comprimidos.  Si  huella  los  derechos  patrios;  si 
introduce  á  los  enemigos  en  el  territorio,  el  que,  cediendo 
á  los  votos  públicos,  atenta  contra  su  vida,  de  ningún  mo- 
do puedo  persuadirme  que  obra  inicuamente....  No  hay 
que  temer  que  muchos,  guiados  por  estas  doctrinas,  aton- 
ten contra  la  vida  de  los  príncipes ,  bajo  el  pretesto  de 
<]ue  son  tiranos  ;  porque  esta  calificación  no  depende  del 
juicio  privado  de  un  hombre  ni  del  de  muchos,  sino  de 
la  voz  general  del  pueblo  ,  ayudada  del  consejo  de  hom- 
bres sabios  y  graves.  Admirablemente  marcharian  las  co- 
sas humanas,  si  se  hallasen  muchos  hombres  de  robustos 
pechos,  que  despreciasen  la  seguridad  y  la  vida  por  la  salud 
de  la  patria  ;  pero  el  deseo  de  la  conservación ,  opuesto 
siempre  á  los  grandes  intentos,  detiene  el  mayor  número. 
Así  es  que,  de  tantos  tiranos  como  hubo  en  la  antigüedad, 
pocos  han  sido  los  que  han  perecido  por  el  hierro  :  en 
España  apenas  se  cuenta  de  uno  ú  otro,  lo  cual  debe  atri- 

(1)  Publici  coiwentus,  espresion  con  que  en  otros  lugares  de  la  obra 
designa  el  aiilor  las  corles  de  Aragón  y  do  Castilla  ;  por  donde  se  echa 
de  ver  la  suerte  que,  en  su  sentir,  merecía  el  que  dio  lugar  á  la  guerra  de 
las  Comunidades. 
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buirse  á  la  felicidad  de  los  españoles,  y  á  la  clemencia  de 
los  príncipes,  quienes  han  ejercido  con  moderación  y  hu- 
manidad la  autoridad  que  la  nación  les  confirió.  Sin  em- 
bargo, es  un  pensamiento  saludable  para  los  reyes  la  per- 
suasión de  que,  si  oprimen  á  la  nación,  si  se  hacen  into- 
lerables por  sus  vicios  y  sus  escesos,  no  solo  hay  derecho 
para  destruirlos,  sino  honor  y  mérito  en  hacerlo.  Puede 
ser  que  con  este  miedo  se  evite  que  alguno  se  deje  cor- 
romper por  los  aduladores,  y  se  entregue  á  los  vicios. 
Sobre  todo,  viva  el  principe  en  la  inteligencia  de  que  la 
autoridad  de  todos  es  mayor  que  la  suya,  ni  dé  crédito  á 
los  hombres  perversos  que  le  dicen  lo  contrario  para  adu- 
larlo.» 

Nos  abstenemos  de  prolongar  esta  cita,  porque  sobrado 
hemos  copiado  para  poner  en  su  verdadero  punto  de  vista 
el  espíritu  que  ha  dictado  este  capítulo ,  y  para  suminis- 
trar al  lector  datos  con  que  pueda  determinar  el  influjo  á 
que  cedió  el  autor  al  escribirlo.  Su  lectura  confirmará  la 
opinión  que  hemos  espuesto  ,  sobre  la  imposibilidad  de 
esplicarla  por  medio  del  probabilismo.  Creer ,  por  otro 
lado,  que  un  hombre  tan  religioso  y  de  tanta  virtud  como 
Mariana  se  propuso  escitar  al  crimen ,  ó  dar  armas  al  fa- 
natismo de  su  tiempo  para  atacar  á  una  persona  determi- 
nada, ó  para  llevar  adelante  las  miras  de  una  política  si- 
niestra ,  ó  para  favorecer  á  un  partido  inmolándole  el 
blanco  de  su  odio,  es  una  hipótesis  culpable,  (|ue  se  opone 
a  la  santidad  de  su  carácter,  y  aun  á  la  humanidad  y  blan- 
dura de  su  temple,  harto  patente  en  muchos  lugares  de 
esta  misma  obra.  ¿Cómo  pues  esplicaremos  esta  asom- 
brosa anomalía?  ¿Cómo  puede  un  varón  grave,  anciano, 
piadoso  y  prudente  abdicar  de  golpe  los  impulsos  de  la 
naturaleza,  desoir  los  preceptos  de  la  religión,  ponerse  en 
contradicción  con  la  humanidad  entera ,  ensalzando  un 
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crimen  execrable  y  hablando  con  tan  impávida  sangre 
fría  de  un  hecho,  que  solo  se  despoja  de  su  carácter  hor- 
roroso y  repugnante  á  los  ojos  de  los  hombres  mas  desal- 
mados y  de  los  mas  sanguinarios  foragidos?  Nosotros  no 
podemos  entenderlo,  sino  es  atribuyéndolo  á  la  frecuente 
lectura  de  Tácito,  que  era  el  autor  favorito  de  nuestro 
jesuita,  y  á  quien  procuraba  esmeradamente  imitar,  no 
solo  en  los  pensamientos,  en  la  frase,  en  las  construcciones 
elípticas  y  sentenciosas,  sino  en  las  espresiones  y  otras 
menudencias  del  estilo.  Tácito  es  uno  de  aíjuellos  escrito- 
res que  empeñan  la  curiosidad  no  solo  por  la  dificultad  y 
aspereza  del  lenguaje ,  sino  por  el  vigor  y  novedad  de  las 
sentencias,  por  el  atrevimiento  de  los  juicios,  y  la  viveza  y 
energía  de  los  retratos.  No  es  de  admirar  que  en  el  silen- 
cio del  claustro,  en  el  aislamiento  y  sosiego  de  una  vida 
estudiosa,  en  la  lejanía  del  tráfago  del  mundo  y  de  los  in- 
tereses y  vicisitudes  de  la  sociedad ,  una  imaginación  nu- 
trida en  ideas  y  sentimientos  de  otros  siglos  se  impregne 
de  opiniones  y  afectos  distantes  y  ajenos  de  los  que  viven 
en  escenas  tan  distintas  de  aquellas ,  cuanto  las  costum- 
bres de  los  romanos  lo  eran  de  las  de  los  españoles,  en  la 
época  de  la  dominación  de  la  casa  de  Apsburg.  No  sabe- 
mos quizás  hasta  dónde  puede  llegar  la  concentración  de 
un  alma  candorosa  y  enérgica ,  rodeada  siempre  de  las 
mismas  impresiones,  y  prendada  del  agente  que  se  las  co- 
munica. No  sabemos  hasta  qué  punto  puede  alejarse  de  la 
realidad  una  imaginación  abandonada  á  un  tren  de  aso- 
ciaciones mentales,  de  que  no  la  distraen  necesidades, 
obligaciones,  vínculos  ni  placeres.  La  obra  que  estamos 
analizando  se  compuso  en  el  campo,  cerca  de  los  montes 
de  Avila ,  una  de  cuyas  cumbres  presentaba  un  aspecto 
horrible  por  las  rocas  que  la  coronaban  frupibiis  horridiim), 
en  compañía  de  un  canónigo  anciano  \  achacoso.  ¿Quién 
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ignora  el  poder  de  los  objetos  estemos  en  la  fantasía,  ni 
con  cuánta  facilidad  desaparecen  de  ella  las  relaciones,  las 
escenas ,  los  intereses  de  la  vida  social ,  en  medio  de  la 
holgura  de  los  campos,  y  de  la  independencia  y  soltura 
que  inspiran  el  retiro  y  la  soledad? 

Por  otra  parte,  los  sucesos  y  las  costumbres  de  la  época 
de  Mariana  íavorecian  singularmente  las  propensiones 
crueles  y  las  ideas  de  sangre  y  esterminio.  Estaban  á  la 
sazón  recientes  las  matanzas  con  que  ensangrentó  á  los 
Paises-Bajos  el  atroz  duque  de  Alba,  mientras  cada  dia  se 
repetían  en  las  principales  ciudades  de  España  los  odiosos 
holocaustos  del  santo  oficio.  Esta  repetición  diaria  de 
impresiones,  contrarias  á  los  mas  suaves  impulsos  de  la 
naturaleza ,  llega  á  desarraigarlos  del  alma ,  y  la  vida  del 
hombre  llega  á  perder  mucho  de  su  precio  y  de  su  impor- 
tíuicia ,  cuando  nos  acostumbramos  á  ver  cuan  fácilmente 
se  pierde  y  cuan  poco  se  respeta.  Quizás  también  Mariana 
hablaba  de  muy  buena  fe  cuando,  en  el  lugar  que  última- 
mente hemos  citado ,  recuerda  á  los  principes  los  riesgos 
que  corren  si  faltan  á  su  deber;  quizás,  encargado  de 
contribuir  á  la  enseñanza  de  Felipe  III,  joven  todavía,  se 
propuso  únicamente  intimidar  aquella  alma  tierna  y  suave, 
para  que  el  miedo  de  la  venganza  y  de  la  ira  de  los  pue- 
blos lo  apartase  de  seguir  el  deplorable  ejemplo  de  su 
padre.  Mas,  aun  con  todas  estas  benignas  interpretaciones, 
es  imposible  escusar  el  arrojo  de  unas  opiniones  tan  re- 
prensibles; el  escándalo  que  necesariamente  habian  de 
provocar  en  el  mundo  cristiano ;  el  riesgo  de  que  se  apro- 
vechasen de  ellas  el  fanatismo,  la  codicia,  la  ambición  y  la 
venganza ,  para  cometer  atentados  que  podrían  ser  origen 
de  terribles  consecuencias  ;  sobre  todo,  lo  que  no  admite 
disculpa  es,  que  un  ministro  de  la  religión  se  complazca 
en  ideas  de  violencia  y  nmerte ,  aphmda  y  encomie  al  que 
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derrama  la  sangre  de  su  liermano,  y  se  manifieste  menos 
adicto  á  la  ley  de  paz,  de  perdón  y  de  caridad,  que  lo  han 
sido  muchos  escritores  paganos  en  los  siglos  antiguos,  y 
muchos  enemigos  del  cristianismo  en  los  modernos. 

Por  no  recargar  la  parte  odiosa  de  esta  pintura ,  ya  que 
no  nos  es  posible  introducir  en  ella  medias  tintas  que  la 
suavicen,  nos  abstenemos  de  analizar  el  capitulo  que  sigue 
inmediatamente  al  que  hemos  estado  examinando  (1),  y 
entramos  en  otra  parte  de  la  obra,  que,  por  carecer  de  los 
vicios  de  las  que  la  preceden,  y  por  estar  mas  en  armonía 
con  las  ideas  á  que  continuamente  llaman  nuestra  atención 
los  sucesos  políticos  de  la  época,  nos  parece  digna  de 
escitar  la  curiosidad  de  nuestros  lectores. 

Tres  son  los  capítulos  en  que  Mariana  se  dedica  ex  pro- 
fesso  álaesplanacion  de  su  sistema  sobre  el  origen  y  lími- 
tes de  la  autoridad  real,  los  intitulados:  Rcipublicce  an 
regís  major  potestas  sit;  princeps  non  esl  soliitus  a  legihus; 
y  de  Vectigalibus ;  sin  embargo  de  que  en  todos  los  otros, 
aun  los  que  menos  conexión  tienen  con  la  pohtica,  como 
los  intitulados :  de  Nutricibus,  de  Música,  de  Pauperibus, 
de  Spectaculis,  busca  todas  las  ocasiones  posibles  de  vol- 
ver á  su  tema  predilecto,  y  de  dar  la  mas  amplia  latitud 
al  principio  popular  á  espensas  de  su  antagonista.  £1  lije- 
ro  compendio  que  vamos  á  hacer,  de  las  doctrinas  conte- 
nidas en  aquellos  tres  capítulos,  no  dejará  de  sorprender 
á  los  que  se  imaginan  que  la  libertad  es  una  invención  re- 
ciente, y  que  el  equilibrio  de  poderes  ha  sido  desconoei- 

(1)  IiiUlúlase  este  capítulo:  an  liceal  tyrannum  veneno  occidere.  En 
él  admite  que  es  licito  usar  de  fraude  con  el  tirano  para  quitarle  la  vida; 
pero  desaprueba  que  se  le  administre  veneno  en  comida  ó  bebida,  y  que 
se  le  obligue  á  tomarlo  con  sus  propias  manos.  Sin  embargo,  aprueba  que 
otra  persona  se  lo  dé  á  beber,  con  tal  de  que  él  mismo  no  ayude  á  la  ope- 
ración: exteriiis  ab  alio  adhibeatur,  nihil  adjurante  eo  qui  perimen- 
dus  esi. 
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do  hasta  la  época  de  la  constitución  inglesa.  «Siendo  así, 
dice,  que  la  potestad  de  los  reyes,  para  ser  legitima,  ha  de 
tener  su  origen  en  los  ciudadanos,  y  que  los  primeros  re- 
yes no  fueron  colocados  en  la  cumbre  del  poder  sino  por 
una  concesión  de  los  pueblos,  se  sigue  que  debe  circuns- 
xribirse  con  leyes  y  estatutos,  para  que  no  se  haga  escesi- 
va,  ni  se  emplee  en  daño  de  los  subditos,  ni  degenere  en 
tiranía.  Así  en  Grecia,  como  dice  Aristóteles,  los  reyes  de 
I-,acedemonia  no  ejercían  otras  funciones  que  la  dirección 
de  la  guerra,  y  el  cuidado  de  las  cosas  sagradas.  Mas  tarde 
en  España  los  aragoneses  abundaron  en  el  mismo  sentido, 
vivamente  interesados  en  conservar  su  libertad,  y  muy 
convencidos  de  los  peligros  que  ella  corre,  si  no  se  les 
pone  coto  desde  el  principio.  Para  esto  crearon  un  ma- 
gistrado intermedio,  muy  semejante  al  tribuno  de  Roma, 
y  á  quien  llamaron  Justicia  de  Aragón,  el  cual  fundado  en 
las  leyes  y  en  su  autoridad,  y  fortalecido  con  el  apoyo  del 
pueblo,  contuviese  al  poder  real,  y  lo  encerrase  en  límites 
determinados.  También  era  allí  lícito  á  los  proceres  reu- 
nirse en  consejo  para  defender  las  leyes  y  la  hbertad,  y 
celebrar  sesiones  sin  conocimiento  del  rey.  En  estas  na- 
ciones, y  en  otras  igualmente  constituidas,  no  hay  la  me- 
nor duda  que  la  autoridad  del  pueblo  es  mayor  que  la  del 
monarca ;  en  otras  partes  sucede  lo  contrario  :  el  rey  es 
mas  que  la  nación ,  y  falta  saber  si  este  arreglo  es  igual- 
mente favorable  que  el  otro  á  los  intereses  comunes.  La 
opinión  general  es  que  el  rey  es  el  jefe  de  la  nación;  que 
á  él  toca  el  manejo  de  los  negocios  públicos,  el  uso  de  las 
armas  contra  los  enemigos,  y  la  facultad  de  gobernar  á  sus 
subditos;  bajo  cuyo  punto  de  vista  no  puede  negarse  que 
la  autoridad  del  mando  es  mayor  en  el  rey  que  en  los 
pueblos  y  en  los  ciudadanos.  Pero  los  mismos  que  así 
l)iensan,  declaran  que  si  la  nación  entera  conviene  en  un 
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parecer,   ó  sus  delegados  escogidos  en  todas   las  clases 
del  Estado,  entonces  la  autoridad  real  queda  considera- 
blemente disminuida.  Confírmase  con  el  ejemplo  de  Es- 
paña, donde  el  rey  no  puede  imponer  tributos,  si  el  pue- 
blo no  consiente.  En  vano  echará  mano  de  artificios,  ha- 
lagará á  los  ciudadanos  con  dones,  los  aterrará  con  ame- 
nazas: si  los  pueblos  se  resisten,  su  voluntad  es  la  que  ha 
de  prevalecer.  Lo  mismo  podemos  decir  de  la  sanción  de 
las  leyes....  porque  no  es  verosímil  que  los  ciudadanos  se 
despojen  absolutamente  de  todo  su  poder,  y  lo  trasfieran 
a  otro,  sin  escepcion,  sin  arbitrio,  sin  límite;  ni  es  verosí- 
mil que  sin  necesidad  el  príncipe,  espuesto  á  la  corrup- 
ción y  á  la  venalidad,  sea  mas  que  la  nación  entera,  como 
si  el  hijo  fuera  mas  noble  que  el  padre,  y  mas  digno  el  ar- 
royo que  el  manantial  de  donde  emana.»  Cita  después  las 
principales  razones  de  los  que  sostienen  la  opinión  con- 
traria, y  continúa:  «Así  opinan  los  que  quieren  engrande- 
cer la  potestad  de  los  reyes,  y  no  sufren  que  se  les  impon- 
gan barreras ;  pero  es  claro  que  semejante  institución  solo 
puede  prevalecer  en  aquellos  países  en  que  no  hay  opi- 
nión pübMca  ;  en  que  los  nobles  y  el  pueblo  no  se  reúnen 
jamás  para  deliberar  sobre  los  negocios  generales;  en  que 
la  necesidad  los  fuerza  á  someterse  á  la  voluntad  del  que 
manda,  sea  justo  ó  no  lo  sea :  poder  escesivo  que  se  apro- 
xima mucho  á  la  tiranía,  y  que  solo  puede  existir  en  tri- 
bus bárbaras,  como  dice  Aristóteles.  No  es  estraño ;  por- 
que hay  hombres  que,  aunque  dotados  de  fuerza  y  robus- 
tez, privados  de  sentido  común  y  de  prudencia,  parecen 
nacidos  para  la  servidumbre....  pero  aquí  no  estaraos  ha- 
blando de  bárbaros,  sino  de  la  autoridad  real,  como  está 
constituida  y  debe  estarlo  entre  nosotros,  y  de  la  forma 
de  gobierno  mejor  y  mas  saludable.  Considerando  el  asun- 
to bajo  este  punto  de  vista,  concederé  que  la  potestad  ré^ 
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gia  sea  la  primera  en  todos  los  ramos  en  que  es  permiti- 
do su  uso  por  la  costumbre,  por  las  instituciones,  y  por 
las  leyes  determinadas,  ya  sea  en  el  mando  de  los  ejérci- 
tos, ya  en  la  administración  de  la  justicia,  ya  en  el  nom- 
bramiento de  los  magistrados.  Pero  lo  que  está  fundado 
en  las  costumbres  públicas,  ni  puede  ser  revocado  por  el 
monarca,  ni  sometido  á  su  deliberación.  Hay  también  otros 
ramos  en  que  la  autoridad  de  la  nación  es  mayor  que  la 
del  príncipe,  con  tal  de  que  se  esprese  por  el  voto  uni- 
versal ,  como  la  imposición  de  tributos,  la  abrogación  de 
las  leyes  existentes,  y  sobre  todo  las  relativas  á  la  suce- 
sión al  trono.  Y  en  todo  caso  lo  que  interesa  es  que  resida 
en  el  pueblo  la  facultad  de  restringir  el  poder  monárqui- 
co. Entre  nosotros  se  ha  suprimido  la  apelación  al  pue- 
blo (que  se  conserva  en  Aragón)....  pero,  ¿qué  especie  de 
gobierno  es  aquel  en  que  ni  el  pueblo  ni  los  proceres 
toman  parte  en  el  manejo  de  los  negocios?  Se  cita  el  ejem- 
plo de  los  pontífices  romanos;  pero  á  fin  de  que  su  po- 
der (aunque  se  acerca  tanto  al  de  la  divinidad)  no  sirva  de 
escudo  á  los  reyes,  que  aspiran  á  apoderarse  de  toda  la 
plenitud  del  mando  sin  escepcion,  es  menester  tener  pre- 
sente, que  muchos  varones  prudentes,  graves  y  de  vasta 
erudición  sujetan  al  pontífice  á  la  decisión  de  la  Iglesia, 
reunida  en  concilio  general,  para  deliberar  sobre  la  reli- 
gión y  las  costumbres....  Si  además  de  esto  se  me  pre- 
gunta, si  está  en  el  arbitrio  de  la  nación  despojarse  abso- 
lutamente de  sus  derechos,  y  depositarlos  todos  en  el 
monarca,  responderé  que  no  decido  entre  los  que  resuel- 
ven esta  cuestión  on  los  dos  sentidos  opuestos,  con  tal  do 
que  convengan  conmigo  en  que  tan  imprudente  es  la  na- 
ción que  hace  este  abandono,  como  temerario  el  rey  qiie 
lo  acepta;  porque  la  nación  de  libre  se  convierte  en  es- 
clava, y  el  príncipe  trasforma  en  tiranía  lo  que  ha  sido 
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instituido  para  el  bien  de  todos.  El  rey  no  merece  este 
nombre,  si  no  se  mantiene  en  los  límites  de  la  modera- 
ción y  de  los  términos  medios  ;  su  autoridad  se  disminu- 
ye y  acaba  de  disolverse,  cuando  el  esceso  la  deteriora. 
Nosotros  somos  tan  necios  que  nos  dejamos  deslumbrar 
por  el  aparente  incremento  que  toma  la  autoridad  regia, 
echando  en  olvido  que  el  verdadero  modo  de  asegurarla 
es  ponerle  freno.  No  sucede  con  el  poder  lo  que  con  la 
riqueza  que,  mientras  mas  crece,  mas  rico  es  el  hombre 
({ue  la  posee  :  es  justamente  lo  contrario;  porque  como  e 
principe  no  puede  mandar  sino  á  los  que  quieren  obede- 
cerle; como  no  es  principe  sino  porque  ellos  quieren,  ni 
lo  es  para  otra  cosa  que  para  hacerlos  felices,  el  mando 
ejercido  por  fuerza,  y  apoyado  en  la  benevolencia  de  los 
s.úbditos  se  convierte  en  flaqueza.  Los  príncipes  que  sa- 
ben refrenar  sus  impulsos  de  engrandecimiento,  son  los 
que  mas  fácilmente  se  dejan  obedecer;  los  que  se  olvidan 
de  las  leyes  de  la  humanidad  y  de  la  moderación,  mien- 
tras mas  alto  se  levantan,  con  mayor  estrépito  se  precipi- 
tan. Nuestros  mayores,  hombres  prudentes,  conociendo 
el  peligro  que  habia  en  dejar  á  los  reyes  dueños  de  adqui- 
rir una  potestad  escesiva,  sancionaron  muchas  medidas 
sabias  é  ilustres,  encaminadas  á  evitar  aquel  daño.  La 
principal  de  ellas  era  la  que  exigia  que  no  pudiesen  darse 
leyes  sin  el  conocimiento  de  los  proceres  y  de  la  nación, 
reunidos  en  cortes,  y  divididos  en  tres  brazos,  á  saber: 
los  obispos,  los  grandes  y  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des. ¿Porqué  se  escluyen  ahora  los  obispos  y  los  grandes, 
sino  para  que,  suprimido  el  voto  público,  que  es  de  donde 
emana  la  ventura  de  todos,  pueda  el  rey  gobernar  á  su 
capricho,  y  solo  con  el  beneplácito  de  unos  pocos?  Solo 
quedan  de  aquel  orden  de  cosas  los  procuradores  de  las 
ciudades,  hombres  privados,  á  quienes  es  fácil  corromper 
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con  dones  y  con  esperanzas,  como  lo  vemos  en  las  que- 
jas frecuentes  de  los  pueblos.  Y  aun  hay  mas  :  estos  hom- 
bres no  se  eligen,  sino  que  su  designación  se  deja  á  la  te- 
meridad de  la  suerte  :  nueva  corruptela,  propia  de  una 
nación  desarreglada.  Males  son  estos  de  que  todos  nos  la- 
mentamos, y  que  nadie  osa  corregir.  Sin  embargo,  en  la 
calma  es  cuando  debe  pensarse  en  la  tormenta,  para  que 
no  nos  sorprenda  desprevenidos.  No  lo  hacemos  asi,  y 
por  esto  no  es  estraño  que  giman  las  provincias  oprimidas 
por  los  desórdenes  de  la  tropa,  ni  que  nos  acometan,  co- 
mo ejércitos  invasores,  las  mas  duras  calamidades,  ni  que 
formen  tanto  contraste  con  nuestro  engrandecimiento  es- 
teiior  los  males  interiores  que  padecemos  en  la  guerra  y 
en  la  paz.» 

Hemos  suprimido,  en  favor  de  la  brevedad,  los  ejemplos 
que  el  autor  cita  de  la  historia  griega  y  de  la  española  en 
apoyo  de  su  doctrina.  Nos  hemos  limitado  á  lo  que  rigo- 
rosamente lo  es,  concretando  en  un  solo  pasaje  el  primero 
de  los  tres  capítulos  á  que  nos  referimos.  Procederemos 
del  mismo  modo  en  el  segundo,  en  que  trata  de  averiguar 
SI  el  rey  debe  ó  no  estar  sujeto  á  las  leyes.  «  Persuádanse 
bien  los  reyes,  dice,  de  que  las  leyes,  en  cuyo  carácter  sa- 
grado se  encierra  la  felicidad  pública,  no  pueden  subsistir 
si  ellos  no  las  sancionan  con  su  ejemplo.  Condúzcanse  pues 
en  la  inteligencia  de  que  ni  ellos  ni  nadie  pueden  mas  que 
las  leyes...  Puede  serles  licito,  si  las  circunstancias  lo  exigen, 
proponer  nuevas  leyes,  interpretar  las  antiguas  y  suavizar- 
las; pueden  suplirlas  en  los  casos  que  ellas  no  preven; 
pero  invertirlas  á  su  arbitrio,  acomodarlas  ásu  convenien- 
cia, son  cosas  contrarias  á  la  reverencia  con  que  debemos 
mirar  las  instituciones  y  las  costumbres  patrias  :  son  cosas 
propias  de  tiranos,  y  no  de  principes  legítimos. ¿Cómo  ha 
de  tener  un  monarca  subditos  que  le  obedezcan?  ¿Cómo 
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lian  de  lucir  estos  por  la  probidad,  si  él  es  el  que  les  da 
el  ejemplo  del  desorden  y  de  la  insubordinación?  ¿No  he- 
mos dicho  que  la  autoridad  del  príncipe  es  menor  que  la 
del  pueblo,  en  un  régimen  popular,  y  menor  que  la  de  los 
grandes,  si  ha  recibido  de  estos  el  poder  ?  No  se  crea  pues 
mas  exento  de  las  leyes,  que  lo  están  los  particulares  y  los 
proceres.  No  son  leyes  las  que  el  principe  sancione,  sino 
las  que  sanciona  la  nación,  y  no  solo  tiene  que  obedecer- 
las, sino  que  no  puede  alterarlas,  á  menos  que  sea  con  la 
espresion  positiva  de  la  voluntad  universal...  El  príncipe 
debe  ser  el  modelo  de  la  probidad  y  de  la  moderación ; 
debe  prestar  á  las  leyes  la  obediencia  que  exige  de  los  sub- 
ditos ;  debe  amar  las  instituciones  y  las  costumbres  patrias, 
no  las  modas  estrañas  y  ajenas  al  pais;  debe  deleitarse  en 
conservar  los  usos,  el  traje  y  el  idioma  del  pais,  con  lo  que 
demostrará  no  solo  su  gravedad  y  su  constancia,  sino  tam- 
bién su  patriotismo;  en  fin,  no  debe  creer  que  le  sea  per- 
mitido aquello  que  en  un  subdito  seria  considerado  como 
infracción  de  la  ley.  Huya,  como  de  la  peste,  de  los  conse- 
jos de  los  palaciegos,  prontos  siempre,  para  complacerlo, 
A  decirle  que  su  voluntad  es  superior  á  la  patria  y  á  las  le- 
yes; que  todas  las  propiedades  públicas  y  privadas  le  per- 
tenecen; que  de  su  arÉitrio  pende  todo,  y  que  todo  el 
derecho  está  concentrado  en  su  voluntad.  Deteste  la  ver- 
gonzosa lijereza  de  los  magos,  los  cuales  viendo  á  Cambi- 
ses  enamorado  perdido  de  su  hermana,  y  consultados  por 
él,  sobre  si  podría  tomarla  en  matrimonio,  respondieron 
que  las  leyes  de  los  persas  lo  prohibían  ;  pero  que  él,  como 
rey  y  superior  á  las  leyes,  podía  hacerlo.  ¡  Oh  hombres  na- 
cidos para  la  esclavitud !  Del  mismo  espíritu  estaban  ani- 
mados el  senado  y  el  pueblo  de  Roma.,  cuando  decretaron 
que  Augusto  no  estaba  sejeto  á  las  leyes.  Oprimida  la  re- 
pública por  las  armas  y  el  poder.de  César,  los  romanos  no 
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sabían  mas  que  temer»  disimular  y  adular ;  pero  en  el  he- 
cho de  absolverlo  de  las  leyes,  lo  convirtieron  en  tirano. 
¿  Quién  le  negará  este  título,  bien  que  fuese  un  hombre 
benigno  y  clemente?  Porque  tirano  es  el  que  manda  por 
la  fuerza,  el  que  no  considera  la  utilidad  del  pueblo,  sino 

su  provecho  personal  y  su  engrandecimiento A  esto 

hay  quien  dice,  que  es  una  cosa  ridicula  que  sean  iguales 
ante  la  ley  los  que  son  tan  desiguales  en  riqueza  y  en  po- 
der. La  ley  sanciona  la  igualdad ;  pero  no  hay  ni  puede 
haberla  entre  los  que  son  tan  desiguales  en  todo.  Por  esto 
los  atenienses  desterraban  por  medio  del  ostracismo  á  los 
que  sobresalían  en  cualidades  eminentes,  teniendo  por 
inicuo  que  las  leyes  los  igualasen  con  los  demás,  y  por  da- 
ñoso á  la  república  que  hubiese  influjos  privados  superio- 
res al  influjo  público  de  las  leyes.  Además,  es  una  necedad 
querer  que  se  sometan  á  las  leyes  los  que  no  pueden  ser 
intimidados  por  el  miedo  de  los  juicios  y  de  las  penas;  los 
que  disponen  de  las  armas;  los  que  están  rodeados  de  tro- 
pas, ya  que  las  leyes  son  inútiles  cuando  no  hay  que  temer 
los  riesgos  de  la  infracción.  Por  último,  añaden,  hay  mu- 
chas leyes  que  obUgan  á  la  muchedumbre,  y  no  pueden 
obligar  al  monarca,  como  son  las  suntuarias,  que  imponen 
límite  á  los  gastos,  que  refrenan  el  lujo  en  las  comidas  y  en 
los  trajes,  que  prohiben  el  uso  de  la  armas.  Esto  es  cier- 
to, y  no  somos  tan  insensatos  que  exijamos  del  rey  la  obe- 
diencia á  todas  las  leyes  sin  distinción.  Solo  hablamos  de 
aquellas  que  no  rebajan  la  dignidad  del  trono,  ni  sirven  de 
obstáculo  al  ejercicio  de  sus  atribuciones :  hablamos  de 
aquellas  leyes  relativas  á  las  obligaciones  comunes  al  prín- 
cipe y  á  los  demás  hombres,  como  las  que  tratan  del  fraude . 
de  la  violencia,  del  adulterio,  de  los  deberes  morales  de 
la  vida.  Con  todo ,  el  príncipe  obrará  prudentemente  si 
también  se  somete  á  las  leves  suntuarias;  con  esto  no  in- 
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(lucirá  á  los  ciudadanos  á  que  desprecien  las  otras...  El  que 
os  superior  á  los  demás  no  lo  es  tanto  que  deje  de  ser  hom- 
bre \  miembro  de  la  república.  El  ejemplo  que  se  cita 
de  los  atenienses,  se  vitupera  con  razón  por  muchos  ;  por- 
que esos  hombres  eminentes,  contra  los  que  se  instituyó 
el  ostracismo,  estaban  acostumbrados  desde  su  niñez  á 
seguir  la  regla  común  de  todos,  y  sabian  por  esperiencia 
y  por  hábito  que  las  leyes  comprendían  igualmente  á  los 
ííTandes,  á  los  medianos,  á  los  pequeños,  y  que  el  derecho 
los  comprime  a  todos  con  igual  fuerza.  No  hay  duda  que 
seria  niuclio  mejor  que  el  rey  cediese  á  los  consejos  que  á 
la  violencia,  y  sobre  esto  veo  que  reinan  dos  opiniones. 
Los  unos,  distinguiendo  en  la  autoridad  el  precepto  y  el 
uso  de  la  fuerza  para  hacerlo  obedecer,  quieren  que  el  rey 
se  someta  al  primero,  y  si  no  lo  hace,  consideran  esta  falta 
como  perteneciente  al  fuero  interno  y  á  la  religión ;  los 
otros  sostienen  que  los  reyes  están  sujetos  á  los  dos  pode- 
res :  al  precepto  y  á  la  coacción.  Esta  opinión  no  me  des- 
agrada, y  creo  que  el  principe  puede  ser  obligado,  hasta 
con  el  suplicio,  á  obedecer  las  leyes  que  la  autoridad  de 
la  nación,  superior  á  la  suya,  ha  sancionado  (1 ).» 

En  cuanto  á  las  contribuciones,  Mariana  trata  de  ellas  mas 
bien  como  moralista  que  como  político  ;  pero  siempre  con 
su  acostumbrada  severidad,  siempre  dispuesto  á  dismi- 
nuir en  lo  posible  las  facultades  de  los  reyes.  En  su  opi- 
nión, el  rey  no  es  mas  que  un  administrador  de  la  hacienda 
pública;  se  opone  fuertemente  á  que  se  arrienden  las  ren- 
tas, y  se  entregue  la  nación  en  manos  de  especuladores  opu- 
lentos; quiere  que  los  ministros  den  anualmente  cuenta  de 
los  ingresos  y  de  los  gastos;  exige  que  estos  no  escedan  á 
aquellos,  á  íin  de  evitar  la  necesidad  de  los  empréstitos, 
que  censura  en  términos  acres;  llama  peste  pública  al  ma- 

(!)     //>.,eai..9. 


OPINIONES    POLÍTICAS    DEL    P.    MARIANA.  287 

narca  que  consume  todas  las  entradas  en  sus  gastos  y  pro- 
digalidades, y  encuentra  otra  mas  calamitosa  que  ninguna 
de  las  que  puedan  imaginarse  en  la  dilapidación  de  los 
fondos  públicos  por  las  maniobras  de  los  asentistas  y  ban- 
queros. <  Funesta  cosa  es,  dice,  para  la  república,  y  mo- 
tivo de  gran  escándalo  para  los  hombres  de  bien,  que  los 
que  entran  al  manejo  de  los  negocios,  secos  de  miseria  y 
sin  rentas  conocidas,  salgan  de  él  en  breves  años  felices  y 
opulentos.  Téngase  presente  el  ejemplo  de  Romeo  que, 
aunque  estranjero,  admitido  al  favor  del  conde  Raimundo, 
y  habiendo  triplicado  con  su  buen  manejo  las  rentas  del 
Estado,  acusado  por  sus  enemigos  y  obligado  á  dar  cuen- 
tas, se  fué  del  pais  sin  otra  riqueza  que  el  bastón  y  las  al- 
forjas con  que  en  él  habia  entrado.  Si  tuviéramos  muchos 
Romeos  en  España,  no  esperimentaria  el  erario  la  estrema 
penuria  que  lo  aflige. »  Hablando  en  seguida  del  género  de 
contribuciones  mas  conveniente,  vemos  que  en  economía 
política  estaba  algo  mas  adelantado  que  algunos  hombres 
públicos  de  nuestros  días.  Quiere  que  se  impongan  de- 
rechos módicos  á  las  mercancías  necesarias  para  el  uso  del 
pueblo,  entre  las  que  espresamente  nombra  la  ropa  de 
lanaydehno  (entonces  no  eran  comunes  las  de  algodón), 
y  que  solo  paguen  derechos  altos  las  de  puro  lujo.  Aunque 
l)arlidario  del  error  común  sobre  los  males  inherentes  á  la 
salida  del  dinero,  lo  justifica,  sin  embargo,  con  una  razom 
mas  benévola  y  generosa  que  los  que  en  nuestros  dias  sos- 
tienen aquella  quimera;  porque  si  quiere  que  el  dinero 
abunde  en  España,  es  para  que,  atraídos  por  ellos  artesa- 
nos estranjeros,  acudan  en  gran  número  á  su  territorio, 
y  aumenten  el  número  de  sus  ciudadanos :  modo  el  mas 
conveniente  de  aumentar  la  riqueza  del  príncipe  y  de  la 
nación:  quo  ctviuui  muUltuúo  auijcnlur:  qua  ue  iiiliil  ct 
mnimodius  ad  nugcndas  opes,  tiim  principi:^  I nm  provincia'. 
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Y  mucho  de  esto  necesitaba  la  pobre  España  en  sus  dias, 
como  lo  acredita  la  triste  pintura  que  de  ella  hace  en  este 
mismo  capítulo : « La  mayor  parte  del  pais  está  infecunda  y 
seca,  cubierta  de  piedras  y  rocas  áridas ;  la  escasez  de  llu- 
vias en  el  verano  nos  deja  sin  cosechas; las  tierras  no  dan 
para  cubrir  los  gastos.  Además,  la  agricultura  y  la  gana- 
dería pagan  escrupulosamente  los  diezmos  á  la  Iglesia  ;  si 
además  de  esto  se  obliga  á  los  labradores  y  ganaderos  á 
pagar  fuertes  tributos,  en  lugar  de  socorrerlos  como  lo 
necesitan,  grandes  serán  las  calamidades  que  de  aquí  se 
originen.  Por  último  (añade  en  la  conclusión  del  capítulo), 
no  hay  cosa  mas  funesta  á  la  nación,  que  la  fecundidad  de 
amaños  que  se  inventan  para  sacarle  dinero,  para  que 
cada  día  se  estenúen  mas  y  sean  mas  miserables  las  pro- 
vincias. Téngase  á  la  vista  los  males  en  que  se  ha  preci- 
pitado la  nación  francesa,  desde  el  día  en  que  se  dio  un 
ensanche  desmedido  á  las  contribuciones,  impuestas  sin 
el  consentimiento  de  la  nación,  y  solo  por  la  voluntad  ar- 
bitraria de  los  reyes.  (1)» 

Hemos  procurado  reunir  en  lo  que  precede,  bajo  un  solo 
punto  de  vista,  las  principales  bases  de  las  opiniones  po- 
líticas de  Mariana',  suprimiendo,  por  falta  de  espacio,  los 
comentarios  con  que  las  amplía  en  la  mayor  parte  de  los 
capítulos  de  su  obra.  Hay  en  ello,  como  el  lector  habrá  ob- 
servado, mucha  repetición  y  no  poca  vulgaridad  ;  pero  no  se 
puede  desconocer  el  espíritu  vigoroso  y  atrevido  que  se 
eleva  sobre  el  rastrero  nivel  de  su  siglo,  y  no  teme  chocar 
se  frente  con  las  doctrinas  y  las  preocupaciones  mas  arrai- 
gadas en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  en  aquella  época 
de  tiranía  y  fanatismo.  Ni  se  puede  dudar  que  Mariana  ha- 
bía estudiado  profundamente  su  asunto,  no  solo  en  los  au- 
tores griegos  y  romanos,  cuyo  liberalismo  es  mas  bien  un 

(1)    Ib.,  lib.  3,  cap.  7. 
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producto  de  la  indignación  y  delpdio  á  la  tiranía,  que  un 
sistema  único  y  compacto,  fundado  en  principios  generales 
y  en  ilaciones  lilosóficas,  sino  en  los  escritos  [mas  teóri- 
cos y  razonados  que  ya  abundaban  en  su  tiempo  fuera  de 
España,  y  á  que  dio  origen  el  espíritu  de  examen  y  análi- 
sis provocado  en  Europa  por  los  recientes  trastornos  re- 
ligiosos que  habían  agitado  la  Alemania,  y  cundido  rápida- 
mente en  otras  naciones  del  norte.  Sus  opiniones  políti- 
cas forman  un  conjunto  armonioso,  en  que  todas  las  par- 
tes convienen  entre  sí,  y  en  que  todos  los  raciocinios  cons- 
piran al  mismo  término.  Cómo  brotó  esta  producción  ro- 
busta en  un  suelo  tan  poco  dispuesto  á  fecundarla  y  nu- 
trirla ;  cómo  salió  esta  arma  destructora  de  la  dignidad 
real,  de  la  institución  misma  que  se  consideraba  como  el 
arsenal,  donde  los  reyes  hallaban  las  mas  poderosas  y  efi- 
caces para  el  sostenimiento  de  su  poder  y  la  satisfacción 
de  sus  pasiones  (1);  cómo  estalló  aquel  grito  generoso 
de  libertad  y  de  «mancipación  en  el  seno  de  una  na- 
ción en  que  no  habia  mas  gobierno  que  una  perpetua  sa- 
turnal del  mas  desenfrenado  absolutismo,  en  que  no  se  ha- 
blaba con  ni  de  los  reyes  sino  en  el  lenguaje  de  la  mas 
baja  adulación  ,  y  con  encarecimientos  que  hubieran  he- 
cho enrojecer  al  mas  humilde  esclavo  en  la  corte  mas  des- 
pótica del  Asia:  son  ciertamente  anomalías  inesplicables. 


(1)  La  élica  del  probabilismo  parecia  hecha  á  propósito  para  justifi- 
car los  escesos,  á  que  están  mas  espueslos  los  que  tienen  la  fuerza  en  la 
mano.  No  hay,  por  ejemplo,  guerra  injusta  que  no  pueda  escusarse  con  la 
opinión  del  P.  Regnaklo,  que  es  licita  la  venganza  en  un  hombre  ofendi- 
do, non  ut  inalum  pro  malo  reddat,  sed  ut  conservet  honorem.  Navarro  , 
Sánchez  y  Hurtado  aprueban  en  el  mismo  caso  el  duelo.  Sabida  es  la 
opinión  de  Molina,  que  no  es  pecado  matar  al  que  quiero  robarnos  un  ob- 
jeto de  valor  de  un  escudo.  Es  inútil  citar  ejemplos  de  esta  ciase  estando 
en  manos  de  lodo  el  mundo  las  cartas  provinciales  de  Pascal,  á  cuya  for- 
midable lógica  lio  pudo  resistir  aquella  eslravaganle  y  peligrosa  doclrin;i 
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para  cuyo  esclarecimiento  no  liallamos  materiales  sufi- 
<;¡entes  ni  en  la  historia  contemporánea,  ni  casi  en  el  or- 
den común  de  los  acontecimientos  humanos. 

Prescindiendo  ahora  de  una  singularidad  que  realza 
tanto  el  interés  de  la  obra  del  P.  Mariana,  y  considerada 
hajo  otros  aspectos,  que  solo  pueden  escitar  la  atención 
del  íilósofo  y  del  literato,  encontraremos  en  ella  bastantes 
motivos  de  admiración ,  para  señalarle  por  esto  solo  un 
iugar  eminente  entre  las  producciones  de  su  siglo,  y  de 
la  literatura  latina  en  general.  (iOmo  moralista,  no  cree- 
mos que  haya  muchos  que  le  igualen ,  ni  en  la  profundi- 
dad de  las  máximas  ni  en  la  pureza  de  los  sentimientos, 
ni  en  la  nobleza  de  las  doctrinas.  Reúne  la  adusta  severi- 
dad de  Séneca ,  en-  todo  lo  relativo  álos  deberes  graves  y  á 
la  obligación  de  abnegación  y  sacrificio,  con  la  benigna 
condescendencia  de  Cicerón,  cuando  se  trata  de  los  afec- 
tos benévolos,  y  de  los  vínculos  de  humanidad.  Defensor 
celoso  y  casi  apasionado  del  pobre,  del  huérfano,  del  per- 
seguido, no  escasea  las  recriminaciones  mas  duras  y  los  mas 
terribles  anatemas  contra  las  almas  flojas  y  mezquinas  que 
se  entregan  á  los  halagos  del  vicio,  ni  contra  el  frió  egoís- 
mo que  inmola  la  ventura  ajena  en  las  aras  de  su  propia  sa- 
tisfacción y  engrandecimiento.  Su  capítulo  rfí"  G/or/rt  puede 
considerarse  como  una  obra  maestra  de  la  mas  elevada  y 
noble  filosofía  moral.  «Tenemos,  dice,  en  nuestra  natura- 
leza muchos  elementos  de  bien,  que  la  Providencia  nos 
ha  dado  para  nuestra  ventura  ;  y  nosotros  ingratos  é  im- 
béciles abusamos  de  ellos  para  convertirlos  en  instrumen- 
tos de  mal,  con  desprecio  de  la  Divinidad,  y  con  daño 
nuestro  y  de  nuestros  semejantes.  ¿Hay  nada  mas  noble 
que  el  alma,  con  la  que  nos  distinguimos  de  las  bestias,  y 
podemos  medir  los  espacios  del  cielo  y  de  la  tierra?  Dota- 
dos de  razón  y  de  libertad,  por  las  cuales  nos  acercamos 
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•d  la  naturaleza  divina,  las  empleamos  en  el  crimen  ,  y  so- 
brepujamos muchas  veces  á  los  animales  en  insensatez.  Se 
nos  ha  dado  un  cuerpo  lleno  de  dignidad  y  hermosura, 
cuyas  partes  forman  un  conjunto  admirable  ;  derecho  y 
perpendicular,  como  para  poder  contemplar  el  cielo.  Nos- 
otros lo  doblamos  acia  la  tierra  para  empaparnos  en  de- 
leites, y  nos  revolcamos  dia  y  noche  en  el  cieno  de  los  vi- 
cios mas  torpes.  Nos  ha  dado  la  naturaleza  un  cierto  ins- 
tinto de  religión  ,  para  que  incitados  por  él  veneremos 
la  Divinidad  con  culto  purísimo;  y  nuestra  locura,  estra- 
viándonos  de  aquel  Ímpetu  natural,  ha  producido  esas  odio- 
sas supersticiones  que,  derramadas  largo  tiempo  por  el 
orbe,  han  contaminado  innumerables  pueblos,  y  los  han 
degradado  con  su  ceguedad  y  torpeza.  Así  es  que  no  hay 
beneficio,  por  grande  y  noble  que  sea,  que  la  depravación 
humana  no  haya  convertido  en  ruina  y  diformidad.  Teme- 
rariamente juzgaría  de  nuestra  condición,  el  que  solo  se 
atuviese  al  abuso  que  hacemos  de  las  cosas  que  nos  han 
sido  dadas.  Todos  los  afectos  del  ánimo  pertenecen  á  esta 
clase:  —  el  amor,  el  deseo,  la  ira,  el  miedo,  la  esperanza, 
con  las  cuales  deberíamos  encaminarnos  siempre  al  bien, 
oponernos  á  lo  que  lo  estorba ,  y  conservar  el  verdadero 
estado  de  la  naturaleza,  desempeñando  las  funciones  que 
le  son  propias.  Estos  grandes  auxilios  son  los  que  nosotros 
convertimos  en  ruina  y  en  dolencia  contagiosa;  el  amor,  en 
apetitos  desordenados ;  el  deseo ,  en  codicia  de  amonto- 
nar riquezas  escesivas,  sin  curarnos  de  los  medios  honra- 
dos ó  no  con  que  los  adquirimos;  la  ira,  en  injurias  de 
muertes  y  homicidios;  el  miedo  y  la  esperanza  en  un  aba- 
timiento de  ánimo  que  nos  impide  emprender  gi-andes  cu- 
sas, ó  en  la  soberbia  que  nos  esclaviza,  y  en  la  inhumani- 
dad que  nos  ofusca.  Ineptos  son  los  pensadores  que  atri- 
buyen á  los  afectos  lo  que  solo  es  culpa  nuestra ,  y  quisie- 
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ran  arrancarlos  y  estirparlos  del  corazón.  ¿Por  qué  se  ha 
de  arrancar,  mas  bien  que  podar,  la  vid  que  se  propaga 
con  sobrada  lozanía  por  todas  sus  ramas  ?  ¿  Se  ilia  de  des- 
truir, mas  bien  que  domar  con  el  freno  y  la  vara,  el  caba- 
llo brioso  que  no  sufre  jinete?  ¿Se  ha  de  cortar  el  miem- 
bro enfermo,  antes  de  apurar  todos  los  recursos  del  arte 
para  salvarlo?  Es  preciso  que,  en  toda  la  conducta  de  la 
vida,  sepamos  distinguir  las  cosas  honestas  y  saludables 
de  sus  estremos  contrarios.» 

Sentimos  que  la  falta  de  espacio  nos  prive  del  gusto  de 
citar  aquí  un  largo  trozo  del  capitulo  de  la  Gloria  que  te- 
níamos señalado.  No  queremos,  sin  embargo ,  privar  á 
nuestros  lectores  de  las  siguientes  muestras  : 

« El  miedo  vehemente  de  la  deshonra  y  de  la  ignominia 
es  una  prenda  que  Platón  llama  divina,  y  ala  que  atribuye 
la  custodia  de  todos  nuestros  sentimientos  loables.  Es 
como  una  luz  que  nos  conduce  en  todas  las  edades  de  la 
vida,  particularmente  en  la  infancia,  y  mas  todavía  cuando 
la  adornan  prendas  escelentes.  Vemos  en  efecto,  que  en 
los  niños  puede  mas  el  temor  de  la  infamia  que  el  del  do- 
lor. Aquel  principio  reprime  sus  deseos,  estimula  su  ac- 
tividad y  mantiene  su  vigilancia.  Por  evitar  el  bochorno 
de  la  inferioridad  no  perdonan  trabajo  ni  fatiga,  y  á  me- 
dida que  huyen  de  lo  que  puede  deshonrarlos,  adelantan 
con  brío  en  el  camino  del  bien.  En  el  progreso  de  los 
años,  ¿  qué  es  lo  que  mas  escita  al  hombre  á  grandes  em- 
presas en  todo  género  ,  sino  es  ese  mismo  recelo  de  man- 
char su  nombre  ?  ¿  Qué  es  lo  que  induce  á  cultivar  las  ar- 
tes útiles,  á  subir  á  los  puestos  elevados,  á  ejercitarse  en 
la  milicia?  ¡Tan  provechoso  es  el  odio  del  deshonor!  El 
sentimiento  contrario ,  la  falta  de  vergüenza  ,  el  desprecio 
de  la  fama  abre  la  puerta  á  los  escesos  mas  desenfrena- 
dos, á  los  crímenes  mas  torpes.  Luego  si  tantas  ventajas 
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encierra  en  sí  el  impulso  que  nos  mueve  á  huir  de  lo  que 
nos  degrada  y  envilece,  ;  cuántas  no  serán  las  del  que  nos 
lleva  á  merecer  los  elogios  y  la  fama?  Y  en  efecto ,  todo  el 
arte  de  ser  honrado  se  contiene  en  el  amor  de  la  gloria. 
Sin  el  anhelo  de  respirar  el  aura  suave  de  la  alabanza ,  si 
no  mirásemos  mas  que  los  goces  presentes,  ¿quién  habría 
que  se  condenase  á  trabajos  ímprobos  ,  que  se  negase  á 
los  deleites  de  la  vida ,  que  espusiese  á  grandes  pehgros 
su  seguridad  y  su  existencia?  A  este  gran  resorte  debemos 
atribuir  la  fama  que  han  adquirido  los  españoles  por  sus 
hazañas  bélicas ,  y  por  su  fortaleza  de  ánimo  :  al  deseo  de 
gloria,  que  es  muy  vehemente  entre  nosotros....  (1).  A[ 
mismo  tiempo  nada  es  mas  vano ,  mas  engañoso ,  mas  in- 
constante que  la  fidsa  gloria,  adquirida  por  hechos  odio- 
sos ó  por  trabajos  pueriles.  Con  razón  la  censuran  y  des- 
precian los  varones  prudentes,  y  es  tanto  mas  peligrosii 
cuanto  que  bajo  la  máscara  de ,  y  confundiéndose  con  la 
gloria  verdadera,  atrae  á  sí  á  innumerables  incautos  ,  los 
cuales  deseosos  de  alabanza,  como  lo  somos  todos,  no 
aciertan  á  distinguir  entre  la  buena  y  la  mala  :  así  como  el 
apasionado  de  la  hermosura  se  deja  engañar  por  su  as- 
pecto esterior,  y  se  arroja  en  los  brazos  de  la  mujer  infame 
que  vende  sus  perfecciones  :  así  como  el  ánimo  se  deja 
seducir  fácilmente  por  los  falsos  halagos  de  una  reputa- 
ción mal  adquirida.  Rechacemos  pues  toda  alabanza  que 
.sirve  de  galardón  á  la  iniquidad.  Los  hombres  que  han 
sido  azotes  de  la  tierra  bien  pueden  ser  célebres ,  pero 
nunca  serán  ilustres  ;  bien  pueden  tener  fama,  pero  nunca 

(1)  Suprimimos  en  osle  lugar  un  pasaje  en  que  el  autor  se  deja  lle- 
var demasiado  lejos  por  su  amor  á  la  gloria,  y  la  antepone  á  la  virtud: 
•Jiro  notable  tostinioiiio  de  la  increihlc  independencia  con  que  se  separa- 
ba, no  solo  de  las  opiniones  de  su  siglo,  sino  de  los  principios  mas  respe- 
tados en  lodos. 
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tendrán  gloria.  Porque  la  palabra  fama  se  toma  en  ambo»; 
sentidos;  pero  con  la  gloria,  con  las  prendas  que  hacen  á 
un  hombre  ilustre ,  va  siempre  unida  la  benevolencia  de 
los  hombres,  y  especialmente  la  de  los  justos.  No  se  puede 
llamar  gloria  la  que  adquirió  Nerón,  cuando  el  pueblo  lo 
cubria  de  aplausos  y  lo  colocaba  entre  los  dioses,  viéndolo 
subir  al  teatro  ,  vestido  como  un  histrión ,  y  uniendo  su 
voz  á  los  sones  de  la  lira.  La  celebridad  que  le  dio  enton- 
ces la  baja  adulación  del  pueblo  ha  sido  para  la  posteri- 
dad una  mancha  de  ignominia  y  de  torpeza.  No  es  pues 
un  argumento  eficaz  contra  nuestra  opinión  el  que  se  de- 
duce de  la  vanidad,  inconstancia  y  lijereza  del  favor  po- 
pular. No  es  este  el  que  constituye  la  gloria  verdadera  : 
antes  bien,  de  sus  juicios  se  debe  apelar  al  tribunal  de  los 
hombres  rectos,  cuyo  fallo  ,  como  fundado  en  los  princi- 
pios de  la  naturaleza,  puede  estraviarse  momentánea- 
mente, mas  no  pervertirse  en  un  todo.  Guando  la  envidiii 
cesa  con  la  muerte  de  su  objeto;  cuando  el  error  popular 
se  disipa,  los  que  antes  se  celebraron  como  varones  cla- 
ros y  eminentes  llegan  á  ser  vituperados,  no  solo  por  la 
plebe  sino  por  la  muchedumbre.  Por  desgracia  no  está 
constituida  la  sociedad  de  manera  que  lo  que  es  bueno  en 
sí  agrade  á  todos,  y  lo  que  es  malo  sea  por  todos  aborre- 
cido ;  pero  tampoco  se  deprava  la  opinión  de  manera  que 
lo  verdaderamente  bello  y  loable  no  arranque  frecuente- 
mente la  admiración  general ,  y  lo  que  es  vicioso  no  pro- 
voque la  execración  universal.  Tanta  es,  en  efecto,  la  feal- 
tad  del  vicio,  que  hasta  á  sus  mismos  sectarios  repugna  ; 
tanta  la  dignidad  de  la  virtud,  que  hasta  los  mas  deprava- 
dos la  reverencian.  Ni  se  crea  que  por  esto  fijamos  el  tér- 
mino de  las  acciones  humanas  en  la  gloria ,  lo  que  seria 
tan  erróneo,  como  funesto  su  total  desprecio.  En  este  sen- 
tido hablan  las  leyes  divinas,  cuando  nos  mandan  ocultar 
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nuestras  buenas  acciones  de  la  vista  de  los  hombres  y  de 
sus  aplausos.  No  hemos  de  cometer  bajezas,  si  con  ellas 
hemos  de  merecer  aplausos  :  los  que  hemos  de  apetecer 
son  los  que  se  dan  á  las  buenas  acciones,  refiriéndolas  á 
Dios ,  que  es  el  autor  de  todos  los  bienes ,  y  de  quien 
pende  la  aprobación  que  debemos  desear.  Además  ,  esa 
celebridad,  á  que  aspiramos,  ha  de  ser  como  un  instru- 
mento de  que  hacemos  uso  para  ejercitar  el  ánimo  en  la 
virtud ,  para  obtener  mayores  alabanzas  como  galardón 
de  mayores  esfuerzos.  El  orden  que  la  naturaleza  ha  esta- 
blecido es,  que  no  se  practique  la  virtud  solo  para  obtener 
reputación ,  sino  que  se  aspire  á  la  reputación  para  ali- 
mentar por  su  medio  el  amor  á  la  virtud.  La  Omnipoten- 
cia ,  con  su  sabio  artificio ,  ha  puesto  cierto  condimento 
en  algunas  de  nuestras  acciones ,  para  que  nos  parezcan 
fáciles  y  nos  sean  agradables,  de  tal  manera  que,  para  el 
desempeño  de  las  que  mas  necesarias  son  á  sus  fines,  ha 
querido  halagar  á  los  sentidos  que  han  de  consumarlas 
con  el  incentivo  del  placer.  Esto  esplica  la  ley  de  la  pro- 
pagación en  el  reino  animal  (1).  Pero  si  nos  igualamos  con 
los  animales  en  los  goces  del  cuerpo ,  hay  en  nosotros 
una  región  mas  alta,  en  que  está  colocada  la  virtud,  á  cuya 
adquisición  la  misma  Divinidad  nos  escita  por  medio  del 
deseo  de  gloria  (2).  » 

Al  leer  estas  doctrinas  vigorosas,  espuestas  en  idioma 
elevado  y  noble ,  y  espresadas  en  un  estilo  que  brota  por 
todas  partes  convicción  y  buena  fe,  casi  no  puede  persua- 
dirse el  lector  que  el  autor  de  tan  bellas  cosas  vivia  en 
la  atmósfera  del  despotismo ,  y  respiraba  el  aire  de  la 
opresión  y  del  mas  postrado  vasallaje.  |  Qué  diferencia 

(t)    El  autor  diluye  esta  idea  en  una  amplificación,  que  nos  ba  parecido 
demasiado  fuerte  para  soportar  la  traducción  en  castellano. 
(2)    Lib.  2,  cap.  13. 

T.  VI.  20 
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entre  esa  ética  pura,  razonada,  sublime  en  sus  aspiracio- 
nes ,  y  las  sandeces  muchas  veces  inmorales  y  casi  siem- 
pre ridiculas  y  pueriles,  con  que  llenaban  sus  voluminosos 
escritos  los  Dianas,  Sánchez,  Suarez,  Villalobos  y  Boba- 
dillas,  dueños  entonces  de  la  enseñanza  y  de  la  opinión  , 
y  órganos  de  una  escuela  que  imperaba  sin  rival ,  tanto 
en  las  aulas  como  en  los  palacios,  y  no  menos  en  los  con- 
fesonarios que  en  las  tertulias!  ¿Con  qué  preservativo  se 
libertó  este  hombre  estraordinario  del  contagio  del  mal 
gusto,  que  invadia  entonces  la  sociedad  entera?  ¿Cómo 
tuvo  tanto  valor  para  arrostrar  el  torrente  de  la  degrada- 
ción universal,  él,  que  en  su  historia  confiesa  no  poder 
resistir  al  dominio  de  la  preocupación? 

El  que  con  tanto  desdén  hollaba  consideraciones  de 
tanto  peso,  y  quizás  desafiaba  rigores  que  se  habian  ejer- 
cido en  grande  con  menos  motivo ,  no  debia  mirar  con 
mucho  respeto  la  dignidad  artificial  de  las  clases,  ni  los 
ciegos  favores  de  la  fortuna,  cuando  no  recalan  en  un 
mérito  real  y  sólido.  Así  es  que ,  siempre  que  halla  una 
ocasión  favorable ,  se  desenfrena  contra  los  grandes ,  no- 
bles y  palaciegos  de  su  época.  «El  príncipe,  dice,  está 
obUgado  á  sostener  la  nobleza,  á  recompensar  en  la  pos- 
teridad de  los  grandes  hombres  sus  hechos  ilustres  ;  mas 
esto  ha  de  ser  si  las  costumbres  de  los  nobles  correspon- 
den al  esplendor  de  su  nacimiento ,  si  lo  realzan  con  eí 
trabajo  y  la  virtud.  Nada  es  mas  torpe  que  la  nobleza  de- 
gradada é  inútil :  esa  nobleza  que ,  hinchada  con  la  gloria 
de  sus  antepasados,  consume  su  riqueza  heredada  en  fu- 
tilezas y  en  vicios ;  esos  hombres  que ,  escudados  con  el 
nombre  de  sus  abuelos ,  se  pudren  en  la  desidia  y  en  la 
torpeza,  quieren  para  sus  escesos  los  galardones  debidos 
á  la  probidad,  y  colocar  su  inutiUdad  y  su  envilecimiento 
en  los  puestos  que  los  hombres  dignos  y  fuertes  deben 
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ocupar.  Por  dos  razones  debe  el  príncipe  alejarlos  de  sí : 
para  que  no  le  contaminen  con  su  ejemplo,  y  para  no  au- 
torizar la  ignominia  con  que  están  ensuciando  el  lustre  de 
su  alcurnia;  porque  mientras  mas  resplandecen  los  nom- 
bres de  los  antepasados ,  mas  dignos  de  odio  son  los  que 
oscurecen  el  brillo  de  su  origen  con  la  inmoralidad  y  la 
impureza.  En  nuestros  dias  tal  es  la  temeridad,  tal  la  lo- 
cura de  muchos  nobles ,  que,  ensoberbecidos  con  sus  va- 
nos nombres,  casi  no  miran  como  seres  liumanos  á  los  de 
oscuro  nacimiento,  por  muy  industriosos,  honrados  y  gra- 
ves que  sean.  Los  vemos  cubiertos  de  honores,  y  todavía 
solicitan  nuevas  gracias  ;  creen  debidos  á  su  clase  los 
premios  que  solo  se  deben  a  la  virtud;  ambiciosos  y  lle- 
nos .fie  codicia,  y  sin  reparar  en  los  medios  que  emplean 

para  satisfacer  aquellas  pasiones Si  el  príncipe  quiere 

mantenerse  en  su  dignidad  y  servirla  causa  pública,  no 
sonría  á  la  riqueza  si  la  virtud  no  la  acompaña;  no  favo- 
rezca las  clases  ilustres,  si  están  destituidas  de  honradez; 
recompense  el  mérito  y  el  trabajo  donde  quiera  que  se 
encuentre.  Independiente  en  la  distribución  de  sus  favo- 
res ,  no  lo  intimidarán  las  murmuraciones ,  ni  lo  molesta- 
rán las  hablillas.  Ningún  hombre ,  por  grandes  que  «ean 
sus  riquezas,  por  ilustre  que  sea  su  genealogía,  debe  in- 
lluir  en  el  gobierno ;  ninguno  debe  tener  bastante  poder 
con  el  príncipe  para  apartarlo  del  respeto  y  la  considera- 
ción que  debe  á  la  virtud.  Su  propósito  debe  ser  buscar 
al  hombre  de  mérito,  cualquiera  que  sea  la  clase  en  que 
haya  nacido  ,  y  exaltarlo  á  los  puestos  mas  eminentes  pa- 
ra acreditar  con  hechos,  que  nada  es  á  sus  ojos  de  tanto 
precio  como  el  esplendor  de  la  justicia,  nada  mas  digno 
<iue  el  ánimo  ornado  con  dotes  escelentes.  De  este  modo 
se  suscitará  entre  los  ciudadanos  un  noble  certamen ,  en 
<)ue  todas  las  clases  aspirarán  á  sobresalir  y  á  merecer  la 
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benevolencia  del  príncipe ,  mirándolo  como  un  hombre- 
divino,  á  la  manera  de  los  héroes  que  la  antigüedad  reve- 
renciaba. Innumerables  serán  entonces  los  que  con  áni- 
mo resuelto  estén  prontos  á  derramar  la  sangre  y  á  in- 
molar la  vida  por  su  rey  y  por  su  patria.  El  que  se  consagre 
al  cultivo  de  la  virtud,  el  que  on  esta  carrera  sobresalga, 
ese  debe  ser  noble  á  los  ojos  del  príncipe,  ese  debe  serle 
caro.  No  se  le  escluya  de  ninguna  dignidad,  no  se  le  cierre 
ninguna  entrada  á  los  premios,  ora  sea  español  ó  italiano, 
siciliano  ó  belga  (1). » 

Pero  no  es  de  estrañar  que  este  rigoroso  moralista  se 
atreva  á  los  ricos  y  á  los  nobles ,  cuando  lo  vemos  dirigir 
mas  arriba  sus  audaces  tiros,  y  estallar  en  indignación 
contía  un  estado  de  cosas ,  de  que  quizás  estaba  sicjndo 
testigo ,  ó  de  que  lo  habia  sido  poco  antes  de  ponerse  á 
escribir  su  obra.  «¿Qué  son,  pregunta,  los  imperios  mas 
llorecientes ,  sino  grandes  latrocinios ,  instituidos  por  la 
violencia,  oprimiendo  la  libertad  dé  muchos,  y  arrancán- 
doles sus  bienes?  Sin  justicia  los  imperios  no  pueden  sub- 
sistir ,  y  así  no  hay  que  fiarse  de  los  aplausos  del  vulgo 
cuando  celebra  lo  que  está  viendo ,  olvidado  de  lo  que 
es  justo.  Si  el  pueblo  no  refrena  el  mando  injusto  con 
leyes  positivas ;  si  no  lo  contiene  en  los  limites  de  su  de- 
ber, en  breve  tiempo  se  hundirá  en  un  precipicio  (2).  »  Es 
imposible  desconocer  en  estas  frases  tan  enérgicas  y  positi- 
vas, en  esta  continua  alusión  á  los  inconvenientes  del  po- 
der tiránico,  el  deseo  y  la  intención  de  atacar  un  enemigo 
presente  y  formidable.  Que  el  P.  Mariana  escribió  su  obra 
en  el  sentido  de  la  política  contemporánea,  es  para  noso- 
tros una  verdad  indudable.  Bastaría,  para  convencernos  de 
ello,  el  uso  estudiado  que  hace  del  tiempo  presente,  cuan- 

(1)  Lib.  5,  cap.  4. 

(2)  Ib.,  cap.  11. 
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no  se  pone  á  pintar  las  calamidades  que  arrastra  consigo 
•d  despotismo.  «  No  hay  nada  mas  imbécil  que  la  cruel- 
dad »  dice  (1) ,  ¡  y  pocos  años  antes  habia  muerto  el  duque 
(le  Alba  (2),  y  se  escribió  esto  cuando  todo  el  dinero  de 
España  habia  sido  prodigado  en  las  guerras  de  Italia  y  los 
Paises-Bajos ! 

Réstanos  considerarla  obra  del  P.  Mariana  bajo  el  pun- 
to de  vista  literario ,  en  cuyo  examen  de  buena  gana  nos 
detendríamos  tanto  como  lo  hemos  hecho  en  el  análisis 
de  su  política  y  de  su  ética ,  si  no  temiéramos  traspasar 
los  límites  de  un  artículo  de  Revista.  Toda  la  obra  está  es- 
crita con  singular  elegancia  y  buen  gusto ,  y  los  amigos 
de  la  buena  latinidad  no  hallarán  muchos  escritores  mo- 
dernos mas  diestros  en  la  construcción  de  la  frase  ,  en  la 
propiedad  de  las  voces,  y  sobre  todo,  en  la  elección  de 
los  buenos  modelos  ;  porque  aunque,  por  la  concisión  y 
brevedad  sentenciosa,  que  frecuentemente  degenera  en 
aspereza,  se  acerca  en  lo  general  á  Tácito  y  Séneca,  sus 
narraciones  tienen  mas  analogía  con  la  amenidad  y  viveza 
de  Tito  Livio ,  y  sus  descripciones  y  cuadros  son  pura- 
mente ciceronianos.  A  este  número  pertenece  la  magnífica 
pintura  del  valle  de  Talavera ,  y  del  sitio  en  que  estaba 
colocada  una  capilla  de  la  Virgen  junto  al  camino  de  Avi- 
la :  fragmento  admirable  en  que  relucen  la  viveza  de  los 
rasgos  descriptivos ,  tanto  como  la  elegancia  y  la  armonía 
déla  dicción.  Señalamos  también,  como  digna  de  estu- 
dio ,  la  historia  sucinta,  pero  vivísima  y  terrible,  de  una 
peste  ocurrida  en  los  dias  del  autor,  y  que  interrumpió 
la  composición  de  la  obra  :  trozo  digno  de  rivalizar  con 
la  descripción  de  la  famosa  peste  de  Floriíncia  por  el  Bo- 
caccio.  Por  último,  donde  se  abandona  con  deleite  allujo 

(1)  Lib.  III,  c;i¡).  U. 

(2)  Ii),,cap.  8. 
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<ie  la  descripción,  derramando  á  manos  llenas  las  mas  es- 
quisitas  flores  de  la  latinidad  mas  pura  y  clásica  ,  es  en  su 
episodio  del  Escorial,  en  el  cual  parece  que  se  empeñ(')  en 
luchar  con  todas  las  dificultades  de  la  fraseología  artística, 
sin  degenerar  en  pedantería ,  y  con  las  del  género  pinto- 
resco, sin  caer  en  la  afectación.  Ningún  pormenor  omite 
de  los  que  pueden  contribuir  á  dar  una  idea  exacta  de 
aquella  célebre  estructura ;  ni  los  asuntos  de  los  cuadros , 
ni  el  número  de  las  columnas ,  ni  la  distribución  de  los 
altares  y  capillas ,  ni  la  topografía  del  palacio;  yá  todo 
esto,  sin  hablar  del  fundador  mas  que  una  sola  vez,  y  sin 
mas  elogio  que  uno  muy  lacónico  y  trivial :  quam  laudem 
nosíra  (vtate  PhiUppus  Secundus ,  IlispanicB  Rex  maximiis 
habeal  necesse  est  {1).  ¡Cuántas  estravagantes  hipérboles 
no  amontonaban  sobre  el  mismo  asunto ,  tema  inagotable 
de  adulaciones  y  fanfarronadas,  los  escritores  de  la  mis- 
ma época! 

No  hemos  dicho  todo  lo  que  pensamos  sobre  esta  sin- 
gular producción ,  ni  todo  lo  que  podría  decirse  para  dar 
una  idea  completa  de  su  mérito  (:2).  Nuestro  objeto  ha  sido 

(1)  Lib  3,  cap.  9. 

(2)  No  ha  sido  el  P.  Mariana  el  único  jesuíta  español  que  se  (lió  á  co- 
nocer al  mundo  por  el  atrevimiento  de  sus  opiniones  políticas.  Algo  des- 
pués de  su  tiempo,  floreció  el  P.  Francisco  Suarez,  autor  de  la  Defensa  de 
la  fe  católica  contra  la  herejía  de  la  secta  inglesa,  que  escribió  á  ins- 
tancias de  Paulo  V,  y  que  exasperó  de  tal  modo  á  Jacobo  1,  que  exigió 
una  satisfacción  de  Felipe  III.  Esta  obra,  que  no  hemos  podido  haber  á 
las  manos,  fué  quemada  en  Paris  por  orden  del  parlamento,  como  sedicio- 
sa y  enemiga  del  poder  monárquico.  Suarez  escribió  entre  otras  cosas  un 
tratado  de  Leyibus,  que  mereció  los  honores  de  la  reim[)resion  en  Ingla- 
terra, y  que  Grocio  la  citase  con  elogio  en  sus  prolegómenos  al  lihro  de 
Jure  Belli  et  Pacis.  El  mal  gusto  que  á  la  sazón  reinaba  en  los  estudios 
escolásticos  de  España  condenó  esta  escelente  obra  al  olvido,  mientras 
el  voluminoso  fárrago  del  dominicano  Francisco  de  Soto,  intitulado  de 
Justitia  et  Jure,  pasaba  por  un  prodigio  de  ciencia  y  erudición,  y  mereció 
a  su  autor  el  dicharacho  nid  scit  Sotum,  scit  tottim. 
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darla  á  conocer ,  y  rectificar  las  ideas  que  sobre  ella  ve- 
mos recibidas  dentro  y  fuera  de  España.  Su  reimpresión 
seria ,  en  nuestro  sentir,  un  servicio  importante  á  nuestrii 
literatura,  sin  el  riesgo  de  que  hiciera  prosélitos  su  doc- 
trina sobre  el  regicidio  en  una  nación ,  á  cuyas  costum- 
bres, índole  y  antecedentes  ha  repugnado  siempre  tan 
abominable  delito. 

/.  /.  de  Mora. 
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Madrid  20  de  agosto  de  4846. 

Las  desavenencias  ocurridas  ,  entre  nuestro  gobierno  y 
el  de  Portugal ,  parece  se  hallan  próximas  á  su  término , 
mediante  á  haberse  acordado  por  el  segundo  la  interna- 
ción de  los  emigrados  españoles.  No  seremos  nosotros 
quienes  aconsejemos  al  ministerio  la  guerra  con  Portu- 
gal ;  pero  si  consideramos  necesario  que  el  gobierno  dé 
cuenta  en  su  tiempo  de  todas  las  contestaciones  que  ha 
habido  en  un  negocio  que  tanto  interesa  á  la  dignidad  y 
al  decoro  nacional ;  no  dejaremos ,  por  último,  de  reco- 
mendar eficazmente  al  ministerio  redoble  su  celo  y  vigi- 
lancia en  la  frontera  de  Portugal ,  si  cree  necesario  por 
mas  tiempo  la  permanencia  de  las  divisiones  acantonadas 
en  aquel  punto. 

El  partido  progresista,  representado  por  sus  mas  céle- 
bres notabilidades ,  ha  tenido  una  reunión  en  Lieja,  don- 
de parece  se  ha  tratado  seriamente  de  repetir  un  'pronun- 
ciamiento de  setiembre.  Créese  por  algunos,  que  el  infante 
D.  Enrique  y  el  gabinete  inglés  no  son  del  todo  estraños 
á  estas  tramas;  pero  nosotros  por  ahora  no  queremos 
darles  entero  asenso.  Pero  lo  que  si  pediremos  al  gobier 
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no  español ,  es  que  viva  muy  alerta  y  prevenido ;  pues 
iiabiendo  previsión  y  firmeza,  la  revolución,  si  quiere  ha- 
cer otro  fatal  ensayo,  será,  en  nuestra  opinión,  vencida  y 
derrotada,  como  lo  ha  sido  hasta  el  dia. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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CROMCA  DE  INDIAS. 


Las  últimas  noticias  de  los  Estados-Unidos  ccntionen 
grandes  pormenores  sobre  las  disposiciones  activas  que  se 
toman  en  aquel  pais  para  llevar  adelante ,  con  estraordi- 
nario  vigor,  la  guerra  contra  Méjico.  El  alistamiento  de 
los  voluntarios  procede  rápidamente  y  con  imponderable 
entusiasmo.  El  éxito  de  esta  contienda  no  parece  dudoso. 
Un  enemigo  pobre,  desunido,  corrompido  por  la  anar- 
quía y  por  las  revoluciones,  sin  apego  á  la  causa  que  de- 
fiende, sin  espíritu  público,  sin  ninguna  de  las  condicio- 
nes que  requieren  las  luchas  patrióticas,  y  que  constituyen 
el  espíritu  de  nacionalidad,  no  puede  humanamente  hacer 
frente  á  una  raza  compacta,  emprendedora,  devorada  de 
ambición,  unánime  en  principios  y  en  sistema,  y  acostum- 
brada á  obedecer  á  la  ley  y  penetrada  de  la  idea  de  su 
poder  y  de  su  dignidad.  Leemos  con  satisfacción  en  los 
periódicos  ingleses,  que  la  Gran-Bretaña  no  mirará  con 
suspicacia  ni  envidia  el  próximo  engrandecimiento  de  la 
nación  que  ha  salido  de  su  seno  y  que  ha  conservado  la 
mayor  parte  de  sus  instituciones.  Y  en  efecto  ,  si  se  con- 
sidera que  las  inmensas  riquezas  que  la  actividad  norman- 
do-sajona va  á  sacar  del  feracísimo  seno  de  Anahuac, 
han  de  venir  á  parar  en  último  resultado  á  Liverpool, 
Manchester  y  Birmingham  ,  no  sabemos  á  cuál  de  las  dos 
naciones  debe  ser  mas  satisfactoria  la  conquista. 
— La  tranquilidad  pública  ha  sido  turbada  en  la  capital  de 
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Cliile  de  un  modo  grave,  y  con  síntomas,  en  nuestro 
sentir,  de  duración  y  progreso.  Allí,  como  en  todas  partes, 
hay  revolucionarios  incorregibles,  sedimentos  impuros  de 
las  antiguas  conmociones.  Algunos  de  estos  veteranos  de 
desorden  han  conmovido  al  populacho  y  provocado  un 
motin ,  en  que  se  proclamaba  la  abolición  de  todo  gobier- 
no, y  el  nombre  del  general  Freiré.  Es  muy  doloroso  que 
se  interrumpa  por  tan  inicuos  medios,  y  por  tan  innobles 
motivos,  la  carrera  de  prosperidad  en  que  tan  asombro- 
sos adelantos  habia  hecho  aquella  magnífica  región. 
— Kosas  persiste  en  su  sistema  de  crueldad  y  de  desboca- 
do frenesí.  Por  orden  suya  ha  sido  asesinado  en  Buenos- 
Aires  un  oficial  inglés,  que  bajó  á  tierra  como  parlamen- 
tario. ;,A  qué  aguardan  las  naciones  civiHzadas  de  Europa, 
para  poner  término  á  tantos  crímenes  y  escándalos? 

iV, 
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CRÓNICA  DEL  ESTRAMERO. 


Un  nuevo  atentado  contra  la  ^^Ja  de  Luis  Felipe ,  afor- 
tunadamente frustrado  como  todos  sus  predecesores ,  ha 
seguido  muy  de  cerca  al  que  en  Fontainebleau  la  puso  en 
tan  inminente  peligro.  José  Henri ,  autor  de  este  crimen  , 
parece  ser  un  hombre  muy  diverso  de  Lecomte ,  de  Fies- 
chi  y  de  todos  los  otros  malvados,  cuyo  ejemplo  ha  segui- 
do. Según  las  escasas  noticias  que  hemos  recogido  de  los 
periódicos  franceses,  ó  el  cerebro  de  aquel  desaforado  se 
halla  en  un  completo  desorden ,  ó  el  impulso  que  lo  ha 
movido  al  crimen  no  ha  sido  otro  que  un  insensato  deseo 
de  notoriedad.  Desde  los  tiempos  de  Erostrato  hasta  los 
nuestros,  se  ha  repetido  muchas  veces  este  fenómeno 
moral ,  de  difícil  esplicacion  para  los  hombres  de  sentido 
común  y  que  obran  solamente  por  motivos  deducidos  de 
la  razón. 

En  Francia  la  lucha  electoral  ha  sido  obstinada,  y  ha 
terminado  por  una  mayoría  considerable  en  favor  del  mi- 
nisterio. La  gran  cuestión,  que  se  agita  ahora  en  la  política 
de  aquella  nación,  es  la  presidencia  del  consejo  de  mi- 
nistros, que  desempeñaba  nominalmente  el  anciano  SouU. 
Las  simpatías  de  Luis  Felipe,  y  la  opinión  de  todo  el  par- 
tido conservador,  designaban  por  sucesor  del  ilustre  ma- 
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riscal  al  duque  de  Broglie;  mas  este  gran  hombre  de 
estado  se  resiste  á  ocupar  un  puesto  ,  de  cuyas  espinas 
tiene  una  larga  esperiencia.  Se  le  atribuye  además  el  de- 
seo de  suceder  al  actual  presidente  de  la  cámara  de  los 
Pares ,  cuya  edad  avanzada  no  le  permitirá  probablemente 
ocupar  largo  tiempo  aquel  destino. 

El  cuadro  de  las  importaciones  de  mercancías  en  las 
aduanas  francesas,  publicado  recientemente  en  e\ Monitor, 
y  correspondiente  al  primer  semestre  de  este  año,  pre- 
senta una  diminución  considerable  con  respecto  al  de  la 
misma  época  del  año  anterior :  diminución  mucho  mas 
importante  si  se  suprimen  las  entradas  de  granos  que 
han  hecho  indispensables  las  malas  cosechas.  Los  dere- 
chos de  entrada  sobre  esta  mercancía  han  subido  á  mu- 
cho mas  de  siete  millones  de  francos,  mientras  en  1845 
apenas  pasaron  de  dos.  Es  pues  innegable  que  el  comer- 
cio esterior  merma  de  un  modo  muy  sensible;  y  este 
triste  resultado  no  puede  atribuirse  sino  á  la  tenacidad 
con  que  aquel  gobierno  se  obstina  en  aferrarse  á  su  sis- 
tema de  restricciones,  prohibiciones  y  derechos  especí- 
ficos. 

—  De  carácter  muy  opuesto  es  el  cuadro  que  presenta  la 
legislación  comercial  de  la  Gran- Bretaña,  en  donde  las 
reformas  económicas ,  en  el  sentido  de  la  libertad  y  del 
bien  general  de  los  consumidores,  se  suceden  á  pasos 
precipitados ;  y  aseguran  á  aquella  nación  sensata  y  calcu- 
ladora un  porvenir  de  prosperidad  y  engrandecimiento , 
que  asombrará  al  mundo ,  cuando  empiecen  á  notarse  los 
síntomas  de  su  gigantesco  desarrollo.  La  aprobación  que 
ha  dado  la  cámara  de  los  comunes  al  bilí  sobre  importa- 
ción de  azúcares,  propuesto  por  lord  John  Russell,  no  es 
un  paso  menos  atrevido  en  la  carrera  de  las  mejoras  que 
la  abolición  del  monopolio  del  trigo,  tan  audazmente  emr- 
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j)iendido,  y  tan  felizmente  llevado  á  cabo  por  sir  Huberto 
Peel.  Las  dos  grandes  manchas,  que  deslustraban  la  legis- 
lación mercantil  de  Inglaterra ,  han  desaparecido  comple- 
tamente, gracias  á  los  heroicos  esfuerzos  de  dos  hombres 
ilustres,  que  ,  aunque  rivales  en  ambición,  y  opuestos  en 
política,  han  dado  al  mundo  un  ejemplo  admirable  de 
unión  y  buena  fe,  cuando  se  ha  tratado  del  bien  de  su 
pais  y  de  la  humanidad. 

—  Resuena  por  todos  los  ámbitos  de  Europa  un  grito  de 
admiración  y  entusiasmo ,  escitado  por  la  magnánima , 
ilustrada  y  benévola  conducta  del  nuevo  pontífice  Pío  IX. 
En  pocos  días  ha  sabido  este  venerable  pastor  adquirir 
derechos  eternos  á  la  gratitud  de  la  humanidad.  Como 
soberano,  perdona  y  acoge  benignamente  á  los  conspira- 
dores yá  los  revolucionarios;  alivia  y  distribuye  con  igual- 
dad el  peso  de  las  cargas  públicas ;  introduce  reformas 
saludables  y  grandes  economías  en  todos  los  ramos  del 
servicio ,  y  abre  la  puerta  de  los  Estados  pontificios  á  los 
adelantos  de  la  ciencia,  escluidos  hasta  ahora  de  aquel 
territorio  por  el  fanatismo  y  la  superstición.  Como  jefe 
de  la  Iglesia ,  abraza  un  sistema  de  vida  pobre,  modesta  y 
apostólica:  suprime  los  gastos  inútiles  de  su  palacio ,  so- 
mete el  clero  al  impuesto  ;  emancipa  la  educación  pública 
del  yugo  jesuítico,  y  traza  la  reforma  de  que  tanto  necesi- 
tan las  órdenes  religiosas.  Si  este  santo  hombre  logra  res- 
tituir á  la  Iglesia  católica  su  primitivo  espíritu  de  abnega- 
ción y  pobreza,  la  sencillez  de  su  culto,  la  dignidad  é 
independencia  de  sus  jerarquías,  y  su  alejamiento  de  las 
intrigas  políticas  y  de  los  intereses  mundanos,  habrá  con- 
sumado la  obra  de  la  civilización ,  y  podrá  llamarse  ,  con 
tanto  derecho  como  los  grandes  Gregorios  y  Leones,  ver- 
dadero representante  de  Jesucristo  y  digno  sucesor  de 
S.  Pedro. 
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—  Las  guarniciones  rusa  yprusiana  lian  evacuado  á  Cra- 
covia ,  dejando  esta  infeliz  ciudad  en  manos  de  los  aus- 
tríacos. Tanto  valdría  entregar  la  oveja  á  las  garras  del 
lobo. 
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RESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


ÍÍÁIMDA  OJEADA  DK  LA  GUERRA  CIVIL  Y  DE  LA  SITUACIÓN  POLÍTICA  DE  LA  PENÍNSULA 
DESDE  1833  HASTA  NUESTROS  DIAS. 


ARTICULO    XXI. 

En  el  artículo  xix  indicamos  que  el  general  Espartero  ha- 
bía permanecido  inactivo,  después  del  memorable  triunfo 
obtenido  ante  los  muros  de  Bilbao,  y  dejado  perder  la  oca- 
sión que  tan  propicia  se  le  mostraba  para  sacar  un  gran  par- 
tido de  la  importantísima  victoria  que  acababa  de  ganar.  Por 
lin,  decidióse  en  al)ril  de  1857  á  salir  de  tan  perjudicial  apa- 
tía, y  proyectó  un  ataque  combinado  contra  las  célebres  lí- 
neas de  Hernani ;  con  el  fin  de  auxiliar  al  general  en  jefe  en 
esta  empresa,  salió  el  vizconde  Das-Antas,  con  su  legión 
portuguesa,  el  dia  9  de  mayo,  de  Vitoria,  y  dirigióse  forma- 
do su  ejército  en  dos  columnas  acia  Arlaban.  Dos  batallo- 
nes alaveses  y  uno  valenciano  defendían  los  parapetos  de 
este  punto,  protegidos  además  por  ciento  cincuenta  caba- 
llos; atacó  sin  embargo  con  gran  esfuerzo  estas  posiciones 
el  vizconde  Das-Antas ,  y  apoderóse  no  solo  de  ellas ,  sino 
del  pueblo  de  Villareal,  obligando  á  los  contrarios  á  refu- 
giarse en  Salinas.  Empero  ni  esta  victoria,  ni  la  toma  de  una 
parte  de  la  línea  aciaLoyola,  verificada  el  5  de  mayo,  ni  la 
derrota  que  sufrieron  el  6  los  enemigos  al  intentar  recobrar- 
la, mejoraron  la  situación  do  nuestro  ejérrifo  cu  Navarra 
r.  Vi.  '21 
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y  las  Provincias ,  iii  impidieron  que  D.  Garlos  proyectase 
una  nueva  espedicion  al  interior  del  reino,  de  la  cual  da- 
remos cuenta  mas  adelante. 

Mientras,  después  del  triunfo  obtenido  en  Bilbao,  era 
poco  lisonjera  nuestra  posición  en  los  campos  de  Navarra 
y  de  las  provincias,  la  suerte  no  se  nos  mostraba  muy  pro- 
picia en  Aragón  ,  Cataluña  y  Valencia. 

A  principios  de  enero  de  1837  apoderóse  el  coronel  Abe- 
cia ,  aunque  con  gran  dificultad,  del  pueblo  de  Beccite,  y 
el  16  del  mismo  mes  batió  y  derrotó  el  coronel  Oribe  en 
Alcolea  del  Cinca  á  los  cabecillas  Arbones  y  Calavera ;  pe- 
ro nubláronse  estas  victorias  con  la  pérdida  de  la  plaza  dé 
Cantavieja,  que,  bien  fuese  por  sorpresa  ó  por  engaño,  cayó 
en  poder  de  los  enemigos  el  dia  24  de  abril ,  quedando  con 
ello  frustrados  todos  los  esfuerzos  bechos  en  el  año  ante- 
rior para  su  reconquista.  Afortunadamente  el  general  Oráa 
pudo  reparar  un  tanto  la  funesta  impresión  que  semejan- 
te acontecimiento  habia  causado,  alcanzando  las  huestes  de 
Cabrera,  y  derrotándolas  tan  completamente,  que  cien 
caballos,  un  batallón  entero,  y  un  convoy  quedaron  en 
poder  de  nuestras  armas. 

Iguales  alternativas  presentó  la  guerra  en  el  antiguo  reino 
de  Valencia.  La  segunda  brigada  del  ejército  que  operaba  en 
aquellas  comarcas  sufrió  un  descalabro  al  ir,  en  17  de  fe- 
brero ,  á  acometer  á  los  rebeldes  reunidos  en  Sieteaguas ; 
y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  caballería  y  de  algunos  in- 
fantes para  rehacer  la  dispersión  de  una  parte  de  su  infan- 
tería ,  fué  imposible  reparar  lo  perdido ,  ni  trabar  de  nuevo 
lid,  retirándose  nuestros  soldados  á  Turis,  y  de  aquí  á  Tor- 
rente, situado  á  una  legua  de  Valencia.  En  cambio  de  esta 
derrota,  la  caballería  del  regimiento  del  Bey  cargó  deno- 
dadamente, en  20  del  mismo  mes,  álos  rebeldes  Carbó, 
Cabrera  y  Llangostera,  en  las  eras  de  Alcanar,  y  les  causó 
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un  número  considerable  de  muertos  y  heridos.  Deseaba  el 
general  Oráa  vengar  el  descalabro  sufrido  en  Sieleaguas,  y 
destinó  parte  de  su  tropa  á  la  persecución  de  Forcadell, 
que  vagaba  por  las  inmediaciones  de  este  pueblo  ;  logra- 
ron en  efecto  nuestros  soldados  alcanzar  y  desordenar  la 
retaguardia  de  este  ;  pero  el  grueso  de  sus  fuerzas  situóse 
en  posiciones  formidables  en  ademán  de  hacer  frente  á 
nuestras  tropas  ;  quebrantaron  estas  su  orgullo ,  y  vencié- 
ronlas en  Sot ,  Chulilla  y  en  el  paso  del  Guadalaviar,  que 
defendieron  con  gran  empeño  ;  aproximóse  poco  después 
el  general  Oráa  á  Chelva,  y  viéronse  los  carlistas  obligados 
á  abandonar  este  punto ,  donde  tenian  sus  depósitos ,  al- 
macenes y  hospitales;  empero  ni  estas  victorias,  ni  las  que 
obtuvo  Nogueras  contra  los  cabecillas  Forcadell  y  el  Ser- 
rador mejoraban  notablemente  nuestra  situación,  ni  impe- 
dían que  la  guerra  civil  se  presentase  cada  dia  mas  larga  v 
de  éxito  mas  dudoso. 

En  Cataluña  obtuvieron  por  el  mismo  tiempo  algunas 
ventajas  contra  los  rebeldes  el  coronel  D.  Martin  José  h-iar- 
te  ,  el  coronel  Azpiroz  y  el  comandante  de  francos  don 
Francisco  Bellera;  pero,  en  contraposicion'delas  victorias 
obtenidas  por  estos,  apoderáronse  los  carlistas  de  un  con- 
voy entre  Cervera  y  Panadella,  derrotó  el  cabecilla  Tristany 
la  columna  que  lo  custodiaba  alas  órdenes  del  coronel  Oli- 
ver  ,  sufrieron  un  descalabro  los  milicianos  de  Mataró  en 
una  salida  que  hicieron  de  San  Pedro  de  Torella ,  y  fué 
sorprendida  Solsona  por  los  rebeldes. 

No  era  mejor  que  en  Cataluña  el  aspecto  que  nuestras 
armas  presentaban  en  la  3Iancha  :  los  Palillos  y  Orejitas  in- 
festaban las  poblaciones  y  caminos;  las  recorrían  impune- 
mente, y  hacian  la  vida  de  verdaderos  bandidos,  matan- 
do ,  robando  y  talando  cuanto  encontraban.  Uniéronse 
j)or  este  tiempo  á  Cabrera  y  al  Serrador  los  cabecillas  Pa- 
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lillos ,  Peco  y  Orejita ,  y  en  el  pueblo  de  Rincón  de  Soto, 
sobre  el  camino  real  delúdela,  trabaron  la  lid  con  una  co- 
lumna de  nuestro  ejército  ;  mostróseles  la  suerte  infiel,  pues 
dejaron  tendidos  en  el  campo  cuarenta  de  los  suyos ,  y  per- 
dieron cien  prisioneros  y  ochenta  caballos.  Mas  á  poco 
tiempo  después  Palillos  intimó  la  rendición  á  los  naciona- 
les de  Bolaños,  y  estos  hubieron  de  ceder,  y  fueron  sacri- 
ticados  inhumanamente  á  la  saña  del  cabecilla  carlista,  no 
obstante  haberles  ofrecido  la  conservación  de  la  vida;  suerte 
mas  fausta  cupo  por  el  mismo  tiempo  á  los  pueblos  del 
Moral  de  Calatrava,  Alcubillas ,  Brazatortas,  y  el  Corral  de 
('alatrava ,  pues  sus  habitantes  defendiéronse  con  indó- 
mito esfuerzo,  y  burlaron  completamente  los  ataques  del 
enemigo.  En  las  provincias  aledañas  á  la  Mancha  sufrieron 
igualmente  varios  reveses  los  cabecillas  Jara ,  Peco  y  Sán- 
chez :  con  trescientos  cincuenta  caballos  y  ciento  treinta  in- 
fantes hablan  estos  penetrado  en  Trujillo ;  pero  el  coronel 
D.  José  de  los  Ríos  arrojólos  de  este  punto  en  11  de  marzo 
de  1837  con  fuerzas  muy  inferiores,  causándoles  la  pérdi- 
da considerable  de  sesenta  muertos  y  cien  heridos.  Pocos 
dias  después,  en  6  de  abril,  la  columna  del  comandante 
D.  Donato  de  Goicochea  derrotó  á  los  cabecillas  Orejita, 
Marago,  y  otros  en  el  Pardillo  de  Calatrava,  y  la  columna 
móvil  deEstremadura,  al  mando  de  D.  Ramón  María  Baha- 
jnonde,  atacó  con  tal  denuedo  á  la  partida  de  Sánchez  en 
el  Castañar,  que  toda  la  caballería  enemiga  quedó  en  po- 
der de  nuestras  tropas,  y  la  infantería  fué  completamente 
batida  y  deshecha. 

Hemos  dado  una  rápida  idea  del  estado  de  nuestras  ar- 
mas hasta  mayo  de  1837,  y  aquí  conviene  suspender  mo- 
mentáneamente la  descripción  monótona  de  los  hechos  de 
armas,  para  venir  á  dar  cuenta  de  cuál  era  nuestra  situa- 
ción política  por  el  mismo  tiempo. 
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El  ministerio  Calatrava  continuaba  fiel  al  empeño  que 
habia  contraido  después  de  la  revolución  de  la  Granja  de 
impulsar  con  ardor  y  celo  todas  las  reformas  radicales,  que 
acaloradamente  pedian  los  partidarios  mas  avanzados  de 
las  ideas  liberales.  Ya  bajo  el  ministerio  ilustrado  y  pru- 
dente del  Sr.  Garelly  se  hablan  adoptado  medidas  muy  im- 
portantes para  preparar  la  reforma  en  el  personal  del  cle- 
ro, á  la  sazón  muy  numeroso,  y  poco  conforme  con  el  es- 
espíritu  progresivo  de  la  época ;  pero  considerándolas  sin 
duda  insuficientes  el  gobierno  actual,  mandó  en  10  de  ene- 
ro de  1857,  con  el  propio  fin  de  facilitar  el  cumplimiento 
de  lo  que  mas  adelante  se  dispusiese  para  el  arreglo  del 
clero,  suspender  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  la  pro- 
visión de  todas  las  piezas  eclesiásticas,  inclusas  las  capella- 
nías de  sangre  ,  ya  perteneciesen  al  patronato  efectivo  de 
la  corona ,  al  eclesiástico  ,  ó  particular ,  ya  fuesen  de  las 
conocidas  en  algunas  diócesis  con  el  nombre  de  patrimo- 
niales ;  prevínose  al  mismo  tiempo,  que  sus  rentas  se  apli- 
casen al  Estado,  con  deducción  de  las  cargas  civiles  y  ecle- 
siásticas, dictándose  además  varias  disposiciones  análogas 
á  aquel  propósito :  no  podia  en  manera  alguna  sujetarse  á 
censura  pública  semejante  proceder.  El  personal  del  clero 
era  numerosísimo,  su  organización  y  dotación  adolecían 
de  vicios  y  desigualdades  notables;  era  necesario  cortar 
de  raíz  la  afluencia  de  personas  acia  la  carrera  eclesiásti- 
ca, y  por  lo  mismo  estaba  en  el  deber  del  gobierno  ,  que 
comprendía  con  todos  los  hombres  sensatos  del  país  la  ne- 
cesidad de  la  reforma  del  clero ,  prepararse  con  tiempo  á 
ella,  para  no  tener  que  lastimar  ni  chocar  en  su  dia  con  es- 
peranzas y  derechos  creados. 

Proponíase  el  gobierno  en  todas  las  reformas  acrecen- 
tar el  número  de  partidarios  de  las  ideas  liberales ,  y  dar 
á  las  mismas  impulso  y  apoyo,  consolidándolas  por  medio 
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de  intereses  positivos  y  permanentes.  Con  este  objeto ,  pu- 
blicóse en  25  de  enero  el  decreto  de  las  cortes,  que  orde- 
naba la  devolución  de  los  bienes  nacionales  á  los  que  los 
liabian  comprado  con  arreglo  á  laS  leyes  y  disposiciones 
vigentes  en  la  anterior  época  constitucional,  siempre  que 
los  compradores  hubiesen  obtenido  carta  de  pago  ,  ó  es- 
tuviesen dispuestos  á  verificar  este  innunliatamente.  Injus- 
tísima y  reaccionaria  como  liabia  sido  la  anulación  de  es- 
tas ventas  por  el  gobierno  absoluto  del  rey ,  no  cabia  de- 
morar ahora  la  oportuna  restitución,  tanto  mas  cuanto  que 
la  nación  acababa  de  adjudicarse  los  bienes  de  los  con- 
ventos ;  no  se  tenia  que  chocar  con  intereses  particulares 
creados,  y  la  conveniencia  pública  exigía  entonces  aumen- 
tar el  número  de  los  partidarios  de  la  reina  legitima.  Hubo 
sin  embargo  una  omisión  en  este  decreto ;  y  es  especie  la 
que  vamos  á  indicar,  que  hemos  apuntado  ya  otra  vez  en 
esta  Revista.  En  la  anterior  época  constitucional  algunos 
ingleses  habian  comprado  bienes  nacionales,  y  si  no  esta- 
mos equivocados,  los  peijiíicios  que  se  les  causaron  por  la 
anulación  de  las  ventas  fueron  comprendidos  en  el  tra- 
tado de  indemnizaciones ,  que  el  gobierno  absoluto  hizo 
en  1828  con  la  Inglaterra,  hostigado  y  apremiado  por  las 
amenazas  de  esta  nación.  Si,  como  creemos,  se  dio  á  los 
compradores  ingleses  la  indemnización  conveniente  ,  re- 
presentada por  títulos  de  la  deuda,  que  figura  todos  los 
años  en  el  presupuesto,  aun  cuando  desde  los  apuros  de 
la  guerra  civil  está  suspendido  el  pago  de  intereses,  era 
justo  haber  consignado  una  escepcion  en  la  ley  acerca  de 
los  compradores  ingleses  :  estos  no  podían  ni  debían  aho- 
ra volver  á  poseer  los  bienes  comprados ,  puesto  que  en 
4828  el  gobierno  español,  á  petición  del  inglés,  les  habia 
dado  una  indemnización  equivalente. 
No  fueron  estas  únicamente  las  reformas,  que  se  decre- 
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íaron  por  el  ministerio  Calatrava  y  por  las  cortes  constitu- 
yentes ;  en  el  espíritu  progresivo  y  un  tanto  revoluciona- 
rio que  animaba  á  sus  individuos ,  debia  naturalmente 
darles  en  rostro  la  continuación  de  la  prestación  decimal. 
Conocida  esta  en  España  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
reconquista,  sancionada  por  las  leyes  de  Partida  y  por  las 
posteriores ,  formaba  la  base  de  la  organización  y  dotación 
del  clero,  y  aunque  notablemente  mermada  por  la  parte 
considerable  que  la  hacienda  percibía  de  ella  en  virtud 
de  concesiones  pontificias,  y  por  el  espíritu  discutidor  y 
material  de  la  época  ,  todavía  liabia  llegado  hasta  nuestros 
días  [con  cierta  veneración  ,  y  sus  productos  eran  pingües 
y  de  gran  valía.  En  las  provincias  del  interior  y  del  n>*rtt 
de  España,  tanto  por  el  carácter  religioso  de  sus  habitan- 
tes, como  porque  los  productos  de  la  tierra  casi  se  pueden 
llamar  naturales,  siendo  poco  considerables  los  gastos  de 
cultivo,  el  diezmo  se  pagaba  generalmente  bien  y  sin  re- 
pugnancia. En  Andalucía  ,  Aragón,  y  sobre  todo  en  el  an- 
tiguo reino  de  Valencia ,  en  que  las  producciones  son  mas 
preciosas ,  y  el  capital  empleado  en  el  cultivo  es  inmenso , 
la  prestación  decimal  era  mirada  como  carga  odiosa  é  in- 
soportable, no  solo  por  ePimporte  á  que  ascendía,  reduci- 
dos los  frutos  á  metálico ,  sino  por  las  vejaciones  y  perjui- 
cios gravísimos  que  ocasionaba  al  [propietario  y  al  labra- 
dor la  recaudación ,  que  por  la  índole  del  diezmo  debia 
necesariamente  hacerse  en  la  era.  Con  estos  antecedentes, 
fácil  es  conocer,  que  el  espíritu  revolucionario  de  Mendi- 
zabal  no  tardaría  en  presentar  á  las  cortes  el  proyecto  de 
supresión,  por  mas  que  la  materia  fuese  ardua,  y  para  muy 
meditada,  atendiendo  á  los  apuros  del  erario,  y  á  qne  la 
prestación  decimal  formaba  una  parte  muy  importante  de 
nuestro  sistema  de  Hacienda.  En  efecto ,  por  real  orden 
de  20  de  febrero  de  1857,  quedó  autorizado  por  S.  M.  el 
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Sr.  Mendizal  para  presentar  á  las  cortes,  como  presentó, 
una  memoria  relativa  á  la  abolición  del  diezmo.  No  fué  este 
un  verdadero  proyecto  de  ley,  sino  un  medio  de  preparar 
los  ánimos  para  la  supresión ,  y  de  esplorar  la  opinión  de 
las  cortes  sobre  materia  de  tanta  trascendencia ;  poco  tiem- 
po sin  embargo  pasó  hasta  la  abolición  del  diezmo,  como 
mas  adelante  veremos. 

Mientras  el  gobierno  y  las  cortes  se  afanaban  por  pro- 
mover el  espíritu  liberal ,  y  por  dictar  reformas  que  inte- 
resasen en  favor  del  nuevo  régimen  á  la  generalidad  del 
país ,  veíase  con  gran  quebranto  que  la  guerra  civil  con- 
tinuaba ardiendo  en  casi  todas  las  provincias  de  la  Penín- 
sula, y  que  cada  dia  presentaba  un  aspecto  menos  lison- 
jero ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos ,  y  de  las  medidas 
estraordinarias adoptadas  por  Mendizabal  para  apresurar  su 
término.  No  cejaron  sin  embargo  por  ello  el  celo  y  empeño 
de  las  cortes  y  del  gobierno  :  convenciéronse  las  primeras 
de  la  necesidad  de  aumentar  la  caballería  del  ejército ,  y 
ordenaron  una  requisición  de  caballos,  declarando  sujetos 
á  la  misma  todos  los  existentes  en  el  reino,  que  hubiesen 
cumplido  cuatro  años,  y  cuya  alzada  fuese  de  siete  cuar- 
tas menos  un  dedo ;  de  todos  ellos  el  gobierno  debía  to- 
mar hasta  cinco  mil,  y  si  el  número  no  podía  llenarse,  de- 
bía completarse  con  los  caballos  de  los  miücianos  nacio- 
nales, que  no  estuviesen  movihzados.  Mendizabal,  conse- 
cuente á  su  plan  de  acompañar  á  estas  medidas  estraordi- 
narias medios  para  sacar  los  recursos  pecuniarios  que  ellas 
exigían,  ideó  la  redención  de  esta  carga.  Todo  el  que  en- 
tregase cuatro  mil  reales  vellón ,  por  su  caballo ,  redimía 
á  este  de  requisición ,  á  la  cual  fueron  sujetados  todos  los 
caballos  del  reino  con  cortísimas  escepciones  ;  la  requisi- 
ción debía  quedar  realizada  el  51  de  marzo ,  y  darse  por 
fenecida  el  30  de  mayo  próximo,  habiéndose  prohibido  la 
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estraccion  de  caballos  para  el  estranjero  desde  la  publica- 
ción de  la  ley  hasta  la  citada  fecha  de  30  de  mayo. 

Todas  estas  medidas,  por  estraordinarias  que  fuesen,  y 
por  mas  que  diesen  lugar  á  abusos  y  vejaciones,  se  halla- 
ban á  la  altura  de  lo  crítico  de  las  circunstancias ,  y  por 
ellas  no  mereció ,  ni  merece  el  partido  progresista  sino  la 
aprobación  y  el  elogio ;  no  dieron  ,  es  cierto ,  el  resultado 
que  era  de  esperar;  pero  sin  embargo,  mejoraban  y  alen- 
taban el  espíritu  público ,  y  daban  no  poco  aliento  á  los 
valientes  soldados  de  nuestra  reina. 

Empero  todavía  no  bastó  el  espíritu  progresivo  y  verda- 
deramente revolucionario  del  ministerio  Calatrava  para  sal- 
var á  la  nación  de  nuevos  trastornos  y  alteraciones ;  los  de- 
magogos y  tumultuarios  de  oficio  con  nada  se  contentaban 
y  satisfacían ,  y  reuníanse  de  continuo  en  sus  tenebrosos 
clubs  para  preparar  nuevas  alteraciones  y  revueltas.  Exal- 
tóse con  ello  sobremanera  la  bilis  del  ministro  Calatrava; 
no  obstante  sus  ideas  avanzadas  en  política ,  declamó  con 
gran  enardecimiento  en  las  cortes  contra  las  sociedades  se- 
cretas ,  y  logró  que  se  concedieran  al  gobierno  facultades 
estraordinarias  para  poder  castigar  á  los  que  intentasen 
trastornar  el  régimen  constitucional  :  no  necesitaron  mas 
los  tumultuarios  de  oficio  para  dar  la  señal  de  alarma ,  y 
prepararse  á  combatir  al  gobierno.  Publicóse  en  Barce- 
lona el  día  43  de  enero  la  ley  que  conferia  al  gobierno  las 
citadas  facultades  estraordinarias,  y  de  ella  tomaron  oca- 
sión los  conspiradores  para  reunirse  á  las  dos  de  la  tarde 
en  la  plaza  del  teatro ;  acertaron  á  pasar  por  aquel  punto 
dos  lanceros  de  nacionales ,  y  los  amotinados  se  apresura- 
ron á  insultarles  y  amenazarles.  Afortunadamente  los  dos 
nacionales  eran  personas  poco  sufridas  y  muy  resueltas ,  y 
desenvainando  sus  sables,  golpearon  á  su  placer  á  tan  co- 
bardes provocadores,  y  los  condujeron  presos  al  cuartel; 
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hubo  con  olio  tiempo  y  motivo  ])ara  que  saliesen  algunas 
patrullas,  y  estas  en  pocos  minutos  dejaron  la  Hambla  com- 
pletamente despejada.  Parecía  ya  con  ello  sosegada  la  tor- 
menta, cuando,  apenas  anocheció,  el  batallón  12  de  1¡- 
jeros,  titulado  de  la  Blusa,  y  el  de  zapadores  nacionales, 
compuestos  en  su  generalidad  de  lo  mas  bajo  y  desalmado 
de  la  población ,  se  reunieron  en  número  de  quinientos 
en  el  convento  que  fué  de  San  Agustín ,  y  trataron  de  re- 
novar la  bullanga  ;  hallábase  prevenida  la  población ,  y  la 
milicia  nacional  se  reunió  instantáneamente ,  y  ocupóla 
Rambla  con  la  mejor  disposición  para  sostener  el  orden 
público.  El  comandante  general  D.  José  Parreño  no  des- 
perdició los  momentos,  mandó  publicar  la  ley  marcial,  y 
reasumió  en  su  persona  el  mando  militar  y  político.  A  las 
diez  de  la  noclie  una'columna  de  nacionales  se  dirigió  con 
cuatro  cañones  al  punto  que  ocupaban  los  amotinados,  con 
el  fin  de  hacerles  deponer  las  armas ;  pero  no  bien  lo  su- 
pieron estos,  cuando  con  gran  cobardía  se  dieron  priesa 
á  escaparse  y  á  ocultarse  donde  podian.  Logróse  sin 
embargo  prender  á  algunos,  y  al  dia  siguiente  fueron  des- 
armados los  dos  batallones  de  la  Blusa  y  de  zapadores; 
espurgáronse  de  las  filas  de  la  milicia  los  perdidos  y  revo- 
lucionarios de  oficio;  confiáronse  los  cargos  municipales  á 
personas  acreditadas ;  suprimióse  un  periódico  revolucio- 
nario ,  é  instalóse  en  Atarazanas  una  junta  gubernativa ,  y 
merced  á  tan  eficaces  providencias ,  quedó  por  entonces 
restablecida  y  asegurada  la  tranquilidad  de  Barcelona  ;  y 
decimos  por  entonces ,  porque  no  trascurrió  mucho  tiem- 
po sin  que  se  intentasen  nuevos  trastornos.  En  el  mes  de 
abril  empezaron  á  circular  por  las  principales  poblaciones 
de  Cataluña  noticias  y  voces  subversivas,  y  en  Reus  y  Tar- 
ragona alteróse  por  este  mes  el  orden  público ,  aunque  sin 
graves  consecuencias  por  el  momento  ;  mas  la  chispa  de 
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los  motines  prendió  pronto  en  la  industriosa  Barcelona, 
donde  el  dia  4  de  mayo  reunidos  unos  cuantos  embo- 
zados cayeron  repentinamente  sobre  la  guardia  de  las 
casas  consistoriales  y  lograron  apoderarse  de  las  armas  ; 
dispararon  en  seguida  varios  tiros  al  aire ,  y  á  esta  señal 
combinada  de  antemano  juntáronse  en  breve  tiempo  en 
la  plaza  de  San  Jaime  doscientos  de  los  milicianos  espul- 
sados en  el  anterior  motin.  Dueños  de  esta  plaza  los  suble- 
vados, empezaron  á  construir  barricadas,  y  en  poco  tiempo 
aumentóse  considerablemente  el  número  de  los  tumultua- 
rios. Quinientos  de  los  mismos  salieron  de  la  plaza  de  San 
Jaime  en  dirección  á  la  Rambla,  enarbolando  la  bandera 
del  primer  batallón,  y  gritando :  viva  la  Blusa,  viva  el  pri- 
mer batallón;  exhortóles  el  gobernador  de  la  ciudad  á  que 
dejasen  su  actitud  hostil ;  pero  viendo  despreciados  sus 
consejos,  mandó  á  los  mozos  de  escuadra  y  al  décimo  ba- 
tallón de  la  milicia  romper  el  fuego ,  á  consecuencia  del 
cual  fueron  muertos  seis  de  los  primeros,  y  heridos  cator- 
ce. Semejante  descalabro  obligó  á  los  tumultuarios  á  vol- 
ver á  la  plaza  de  San  Jaime,  donde  circunvalados  por  to- 
das partes,  y  atacados  por  un  vivo  fuego  de  fusilería  y  me- 
tralla ,  hubieron  de  pedir  con  ignominia  capitulación ;  no 
les  fué  esta  admitida,  y  llegando  con  ello  la  noche,  suspen- 
dióse por  una  y  por  otra  parte  el  fuego ;  mas  al  amanecer 
del  dia  siguiente,  cuando  las  autoridades  pensaban  en  ac- 
ceder el  la  capitulación,  se  encontraron  con  la  plaza  de 
San  Jaime  completamente  evacuada,  pues  los  amotinados 
habían  huido  á  sus  casas  por  una  calle  mal  guardada.  De 
esta  manera  terminó  uno  de  aquellos  motines  tan  frecuen- 
tes en  Barcelona,  y  que  amenazaba  tomar  un  carácter  de 
alta  gravedad  ,  y  de  singular  trascendencia. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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MEMORIA 


CONSERVACIÓN  O  ABANDONO  BE  IOS  PRESIDIOS  MENORES, 

PRECEDIDA  DE  UNA  HISTORIA  SCeiNTA 

SOBRE  EL  PEÑÓN  DE  VELEZ  DE  LA  GOMERA, 

por  el  brigadier 
DON  FRANCISCO  FELIU  DE  LA  PEÑA. 


ARTICULO  PRIMERO. 

En  la  indiferencia  y  culpable  abandono  con  que  gene- 
ralmente han  sido  miradas  por  nuestro  país,  desde  muy 
largo  tiempo,  las  cuestiones  que  tienen  relación  con  nues- 
tra política  esterior,  y  que  afectan  de  una  manera  tras- 
cendental á  los  intereses  permanentes  de  la  Península,  nos 
sirve  de  gran  satisfacción  tener  hoy  que  anunciar  y  dar 
nuestra  humilde  opinión  sobre  un  opúsculo ,  que  cual- 
quiera que  sea  el  juicio  que  se  forme  acerca  de  su  mérito, 
no  debe  en  manera  alguna  pasar  desapercibido ,  y  si  por 
el  contrario  llamar  seriamente  la  atención  del  gobierno  y 
del  público ;  y  en  verdad ,  que  si  desde  muy  antiguo ,  la 
cuestión  de  lo  que  convenia  hacer  á  España  respectiva- 
mente á  aquella  parte  del  África ,  que  formó  bajo  la  mo- 
narquía gótica  una  porción  integrante  del  territorio  espa- 
ñol y  fué  conocida  con  el  nombre  de  Mauritania ,  debió 
seriamente  ocupar  y  ocupó  alguna  vez  la  atención  de  nues- 
tros hombres  de  Estado,  no  estamos  hoy  tampoco  en  el 


SOBRE   LOS   PRESIDIOS    MENORES.  525 

caso,  á  pesar  del  trascurso  de  los  siglos  y  del  cambio  so- 
brevenido en  nuestra  situación  política  ,  de  mirar  con  in- 
diferencia ó  abandono  la  misma  cuestión,  mucho  mas  des- 
pués que  la  colonización  de  la  Argelia  por  la  Francia  ha 
despertado  el  interés  de  la  diplomacia  europea  sobre  el 
territorio  africano ,  y  debe  mucho  mas  escitar  la  atención 
de  nuestro  gobierno  por  la  proximidad  á  aquellas  costas  de 
nuestras  mas  bellas  y  ricas  ciudades  del  Mediterráneo,  por 
la  similaridad  de  nuestras  producciones  y  las  de  África,  y 
sobretodo  por  las  plazas  militares  de  Ceuta,  el  Peñón,  Me- 
lilla  y  Alhucemas,  en  las  cuales  se  ostenta  todavía  el  pabe- 
llón español ,  como  recuerdo  gloriosísimo  de  lo  que  un  dia 
luimos,  y  del  valor  y  singular  arrojo  de  nuestros  ínclitos  y 
preclarísimos  ascendientes.  Felicitamos  por  lo  mismo  al 
Sr.  Feliu  de  la  Peña ,  de  la  publicación  de  su  opúsculo 
sobre  la  historia  del  Peñón ,  y  sobre  la  conservación  ó 
abandono  de  los  presidios  menores,  y  deseamos  sincera- 
monte  que  sirva  de  estímulo  para  estudiar  y  resolver  con 
madurez  y  con  acierto  la  cuestión  que  propone  ,  sintiendo 
solo  que  el  Sr.  Feliu  no  haya  estendido  sus  observacio- 
nes y  su  examen  á  la  importantísima  plaza  de  Ceuta,  dig- 
na en  verdad  de  toda  la  atención  del  gobierno.  Pero  ya  que 
t;l  Sr.  Feliu  se  ha  limitado  á  tratar  de  las  tres  plazas  de 
MeUlIa,  Alhucemas  y  el  Peñón,  le  seguiremos  en  su  cita- 
do opúsculo,  escrito  al  principio  con  el  carácter  de  una 
leyenda ,  pero  seguido  después  por  el  autor  de  una  manera 
mas  seria  y  profunda,  á  medida  que  la  gravedad  de  la 
cuestión  le  fué  internando  en  un  campo  mas  vasto ,  y  lle- 
vándole como  por  la  mano  á  dilucidar  la  conveniencia  do 
a!)andonar  ó  conservar  los  presidios  menores. 

El  Sr.  Feliu  de  la  Peña  comienza  su  opúsculo  por  la 
historia  del  Peñón  de  Velez,  situado  á  treinta  y  cinco  le- 
guas de  Málaga,  veinte  v  cinco  de  Ceuta,  otras  veinte  y 
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cinco  de  Melilla  y  siete  y  media  de  Alhucemas;  y  después 
de  describir  la  situación  topográfica  de  aquella  plaza,  cuya 
superficie  comprenderá  en  su  mayor  longitud  trescientos 
cincuenta  varas,  y  ciento  en  latitud,  siendo  toda  su  circun- 
ferencia escarpada  é  inaccesible,  y  su  mayor  altura  sobre 
el  nivel  del  mar  de  cien  varas ,  presenta  la  historia  de  su 
conquista  y  de  su  sistema  de  gobierno. 

Los  Reyes  Católicos,  llevados  del  espíritu  religioso  de  la 
época,  y  de  aquel  sistema  de  engrandecimiento  de  terri- 
torio ,  que  era  natural  después  de  la  conquista  de  Grana- 
da, y  atendidos  los  hábitos  belicosos  de  la  nación,  empren- 
dieron la  conquista  de  África,  impulsada  principalmente 
por  el  celo  y  fervor  religioso  del  cardenal  Jiménez  Cisne- 
ros.  Nosotros  no  estrañamos  que  reconstituido  nuestro 
territorio ,  la  primera  embestida  de  una  nación  esencial- 
mente guerrera  se  dirigiese  contra  las  costas  del  África  pró- 
ximas á  las  nuestras.  Era  este  un  movimiento,  una  especie 
de  reacción  instintiva  y  casi  fatal,  que  los  españoles  hacían 
contra  aquella  parte,  de  donde  hablan  venido  tantas  cala- 
midades y  desastres ,  que  habia  servido  de  amenaza  per- 
petua, y  donde  residia  el  principal  apoyo  de  la  religión  y 
de  la  nacionalidad  árabe,  que  acabábamos  de  vencer  y 
destruir.  Puede  decirse  por  lo  mismo,  que  la  conquista  de 
África  fué  para  nosotros  en  su  origen  una  empresa  no  pen- 
sada ni  concebida  con  grandes  miras  ulteriores.  Obede- 
cimos entonces  á  aquella  necesidad  de  dilatación  que  sien- 
ten todos  los  paises,  que  llegan  después  de  grande  com- 
presión al  estado  de  pujanza  y  brio  que  nosotros  teníamos 
después  de  la  toma  de  Granada.  Así  es,  que  las  primeras 
conquistas,  apesar  de  haber  sido  patrocinadas  y  aproba- 
das por  los  Reyes  Católicos,  llevan  cierto  carácter  de  indi- 
vidualidad y  de  nacionalidad.  El  duque  de  Medinasidonia, 
sabedor  de  las  desavenencias  existentes  entre  los  moros 
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de  Fez  ,  que  tenían  despoblada  y  casi  'desierta  á  Melilla, 
reunió  una  gran  escuadra,  y  con  ella  se  apoderó  sin  resis- 
tencia alguna  de  Melilla  en  17  de  setiembre  "de  1497,  ha- 
biendo obtenido  antes  la  gobernación  y  tenencia  de  la 
jnisma,  como  era  práctica  en  aquellos  tiempos.  Cobróse 
ánimo  con  el  buen  éxito  de  esta  primera  tentativa ,  y  los 
capitanes  Diego  de  Vera  y  Juan  del  Rio  partieron  poco 
después  con  el  fin  de  apoderarse  y  colonizar  Argel;  pero 
los  temporales  y  su  mala  estrella  frustraron  su  espedicion. 
Fué  mas  afortunado  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  que 
con  seis  galeras  y  gran  número  de  carabelas,  se  dirigió  en 
setiembre  de  1506  á  la  playa  de  Mazarquivir,  y  se  apoderó 
por  la  fuerza  de  esta  población  y  de  su  castillo^,  con  una 
división  de  cinco  mil  hombres.  Estos  primeros  ensayos 
alentaron  á  los  Reyes  Católicos  ,  y  muy  especialmente 
al  cardenal  Jiménez  Cisneros ,  que  impulsado  de  fervor 
religioso,  y  del  brío  de  su  carácter,  concibió  la  atrevida 
idea  de  pasar  personalmente  á  Oran ,  ciudad  entonces  de 
gran  nombradla  por  su  población  y  por  su  riqueza,  para 
continuar  desde  ella  con  singular  empeño  la  conquista  de 
África.  Con  este  objeto  reunió  en  Málaga  una  escuadra  á 
las  órdenes  del  famoso  ingeniero  D.  Pedro  Navarro,  conde 
de  Oliveto.  Esta  escuadra  debía  realizar  la  conquista  de 
Oran,  y  proteger  al  mismo  tiempo  las  costas  del  reino  de 
Cranada,  infestado  á  la  sazón  por  corsarios  moros,  espe- 
cialmente por  los  que  en  aquellos  días  se  refugiaban  en 
Velez  de  la  Gomera,  población  que  ha  dejado  de  existir, 
pero  que  tenia  entonces  seis  mil  vecinos,  y  de  la  que 
era  señor  Muley-Almanzor,  situada  auna  milla  del  Peñón, 
y  por  lo  mismo  muy  próxima  á  Málaga.  Eran  en  este  tienípo 
continuas  las  presas  de  los  corsarios  moros ,  que  como 
gente  perdida  y  desesperada  cometían  toda  clase  de  vio- 
lencias V  desafueros  sobre  nuestras  enibiU'caciones.  Sus 
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escesos  y  barbarie  dieron  ocasión  á  que  se  previniese  don 
Pedro  Navarro,  que  á  toda  costa  persiguiera  á  los  corsa- 
rios, que  precisamente  en  aquel  aíio  liabian  hecho  gran 
número  de  cautivos.  Regresaban  áVelez,  su  refugio,  cuando 
el  conde  de  Oliveto  con  su  gran  actividad  pudo  darles  al- 
cance, y  logró  hacerles  muchas  presas,  llegando  hasta  la  isla 
del  Peñón.  Tal  acontecimiento  puso  en  consternación  la 
población  de  Velez,  y  mientras  Navarro  desde  las  galeras 
cañoneaba  la  población  de  la  Marina  de  aquella  ciudad, 
doscientos  moros  que  habia  en  el  Peñón,  temiendo  que- 
darse incomunicados,  se  embarcaron  precipitadamente,  y 
huyeron  al  continente.  Con  ello  pudo  el  conde  de  Oliveto 
tomar  posesión  del  Peñón,  como  lo  vcrilicó  en  2o  de  ju- 
lio de  1508.  El  fuerte  del  Peñón  pedia  impedir  á  Velez  toda 
comunicación  por  mar,  y  Navarro  mandando  desembarcar 
la  artillería,  dispuso  que  Diego  de  Vera  lo  fortificase  con 
tapias,  y  de  la  manera  que  mejor  pudiese  hasta  recibir  ór- 
denes del  rey.  Ofendióse  el  monarca  portugués  de  la  toma 
del  Peñón,  por  pertenecer  al  reino  de  Fez ;  pero  Fernan- 
do V  contestó  á  sus  reclamaciones,  que  mientras  se  ave- 
riguaba si  realmente  era  cierto  lo  que  aseguraba ,  y  el  rey 
de  Portugal  conquistaba  á  Velez,  él  guardaría  aquel  punto, 
cuyas  fortíticacíones  mandó  activar.  Desde  el  Peñón,  mar- 
rlió  el  conde  de  Oliveto  en  auxilio  de  Arcilla ,  sostenida 
por  los  portugueses,  y  en  grande  apuro,  y  después  de  sal- 
varla, venciendo  en  50  de  octubre  de  1308  un  ejército  de 
cien  mil  hombres,  mandado  en  persona  por  el  rey  de  Fez, 
se  dio  á  la  vela  para  Cartagena  con  el  fin  de  reunirse  al 
cardenal  Cisneros,  que  no  habia  olvidado  su  proyecto,  y 
tenia  hechos  aprestos  considerables  para  la  espedicion  de 
Oran.  Tan  luego  como  Pedro  Navarro  hubo  llegado  á  Carta- 
gena, y  conferenciado  con  Cisneros,  salió  con  una  escuadra 
poderosa  en  dirección  á  Oran.  Catorce  mil  infantes  vcua- 
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tro  mil  caballos  desembarcaron  en  19  de  Mayo  de  1500  en 
Mazalquivir,  y  desde  allí,  no  sin  tener  antes  que  combatir  ;i 
los  moros ,  y  sin  grande  y  empeñada  resistencia ,  conquistó 
á  Oran,  en  la  que  hizo  el  cardenal  Jiménez  Cisneros  su 
entrada  triunfal.  Proyectaba  este  desde  aquí  continuar  la 
conquista ;  pero  habiendo  sorprendido  una  carta  del  rey 
á  Navarro,  en  que  le  encargaba  impidiese  la  vuelta  á  Es- 
paña del  cardenal  y  que  utilizase  su  persona  y  dinero  en 
África,  hasta  donde  pudiese,  bien  fuese  por  esto,  bien  por 
otras  causas ,  Jiménez  Cisneros  suspendió  sus  proyectos  y 
volvió  á  Cartajena.  Quedó  en  África  Pedro  Navarro,  y  en  6 
de  enero  de  lolO  se  apoderó  de  Bujía,  después  de  haber 
peleado  con  arrojo  y  fortuna  contra  el  emperador  Abder- 
ramen  á  la  cabeza  de  su  numeroso  ejército.  Y  tanto  res- 
peto y  pavor  infundieron  nuestras  armas  en  África ,  que 
en  51  del  mismo  mes,  los  reyes  de  Túnez  y  Tremecén,  los 
estados  de  Mostagán  y  Tedehz ,  y  las  poblaciones  de  Al- 
ger,  Tendoles  y  Guijar  prestaban  homenaje  al  rey  de  Cas- 
tilla. Siguió  el  conde  de  Oliveto  de  conquista  en  conquista, 
y  en  25  de  julio  de  1510  tomó  por  asalto  á  Trípoli  con  un 
ejército  de  quince  mil  hombres,  después  de  la  resistencia 
mas  desesperada  y  terrible.  Hubiérase  sin  duda  apoderado 
de  Túnez;  pero  por  aquella  suspicacia  que  tanto  distinguió 
á  Fernando  V,  al  pedirle  Navarro  cuatro  mil  hombres  mas 
pura  la  toma  de  Túnez,  le  puso  alas  órdenes  del  general  Don 
Carcía  de  Toledo.  Ofendieron  estos  recelos  al  conde  de 
Oliveto ,  que  ya  no  fué  tan  feliz  como  antes  en  las  espcdi- 
ciones  contra  las  islas  de  Jerves  y  de  Guerguenes,  en  30 
de  agosto  de  1510,  y  en  20  de  febrero  de  1511. 

Tales  fueron  los  puntos  de  África,  que  combatieron  y  to- 
maron los  reyes  católicos.  ElSr.  Feliu  de  la  Peña  reprueba 
con  razón  el  que  los  ataques  se  hubiesen  dirigido  contra  una 
línea  tan  prolongada,  y  que  no  se  hubiese  seguido  un  sis- 
T.  VI.  22 
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tema  mas  metódico  y  regular.  Hay  sin  embargo  que  de- 
cir, sino  en  abono,  en  atenuación  ó  escusa  de  aquel  mal 
sistema  que,  á  pesar  de  las  esploraciones  marítimas  de  por- 
tugueses y  españoles,  eran  escasísimas  las  noticias  que  se 
tenían  de  las  costas  y  continente  del  África,  y  que  por  aque- 
llos tiempos  el  valor  y  el  arrojo,  mas  que  la  prudencia  y 
el  cálculo,  entraban  por  mucho  en  estas  espedicíones,  no 
conociéndose  los  métodos  ó  sistemas  regulares  y  bien  com- 
binados, sin  los  cuales  no  se  emprenden  hoy  operaciones 
de  tal  importancia.  Sin  embargo,  el  Sr.  Feliu  de  la  Peña 
confiesa  que  los  sucesores  de  los  Reyes  Católicos  se  con- 
dujeron en  este  punto  con  mayor  previsión,  mereciendo  en 
especial  citarse  el  emperador  Carlos  V,  que  dio  a  la  con- 
quista del  África  la  importancia  debida.  En  51  de  mayo 
de  1536  salió  el  vencedor  en  Pavía  de  Barcelona  con  qui- 
nientas naves  y  treinta  mil  hombres ,  y  logró  apoderarse 
de  Túnez  :  en  1541  atacó  á  Argel  con  una  escuadra  pode- 
derosa;  pero  los  recios  temporales,  después  de  causar  gran- 
des desastres,  frustraron  completamente  el  proyecto.  Otras 
varias  conquistas  de  menor  importancia,  como  la  de  Bona, 
Susa,  Mahometa,  Casamar  etc.,  hizo  el  mismo  emperador. 
Felipe  11  recobró  á  Túnez,  aunque  para  perderlo  después; 
Felipe  III  tomó  á  Larache  y  la  Mamora,  y  Carlos  II  se  apo- 
deró de  Alhucemas  en  1765. 

Tales  fueron  nuestras  principales  conquistas  en  África, 
de  las  cuales,  después  de  haberse  abandonado  por  Car- 
los IV  en  1791  Oran  y  Mazarquivir ,  solo  nos  quedan  Ceu- 
ta, el  Peñón,  Melilla  y  Alhucemas. 

Hemos  querido  presentar  esta  reseña  de  [nuestras  prin- 
cipales conquistas,  no  solo  por  seguir  al  Sr.  Feliu  de  la 
Peña  en  el  opúsculo  que  examinamos ,  cuanto  por  dar  á 
nuestros  lectores  una  idea  completa  de  lo  que  haríamos 
en  África,  á  fin  de  que  pueda  esclarecerse  la  cuestión  que 
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propone  el  Sr  Feliu,  y  que  merece  sin  duda  ser  estudiada 
y  tratada  seriamente. 

No  estamos  del  todo  acordes  con  el  juicio  severísimo, 
que  el  Sr.  Feliu  forma  acerca  de  nuestras  conquistas  en 
África.  El  espíritu  de  la  época  no  debe  ser  nunca  en  ver- 
dad justificación  bastante  de  escesos  ó  crímenes;  pero 
siempre  debe  entrar  por  mucho  en  el  juicio  del  historia- 
dor. Nosotros  talamos  y  matamos,  porque  entonces  así  se 
hacia  la  guerra,  especialmente  contra  infieles.  Además,  los 
corsarios  moros  infestaban  nuestras  costas,  violaban,  ro- 
baban, cautivaban  y  mataban,  y  casi  hasta  nuestros  dias 
han  llegado  con  cierto  terror  los  nombres  de  los  Barbarro- 
jas  y  Draguts.  No  es  pues  de  estrañar  que  nosotros  usáse- 
mos de  represalias,  y  cometiésemos  escesos,  muclio  mas 
cuando  en  tan  lejanas  espediciones  los  generales  no  podían, 
sobre  todo  en  aquellos  tiempos,  impedir  el  esparcimiento 
y  merodeo  de  los  soldados.  Empero  lo  que  sobre  todo 
debe  tenerse  en  cuenta  es  el  espíritu  indomable ,  guerrero 
y  alevoso  de  los  habitantes  de  aquel  continente,  que  ha  lle- 
gado hasta  nuestros  tiempos  y  subsiste  todavía.  Nosotros 
habíamos  conquistado  plazas  y  poblaciones  que  debíamos 
conservar,  una  vez  emprendida  la  conquista  :  pues  esto  no 
era  posible,  sin  arrojar  del  continente  inmediato  á  la  pobla- 
ción morisca.  Pensar  en  mantener  con  esta  relaciones  re- 
gulares, y  evitar  su  hostilidad  por  medios  pacíficos,  era  un 
delirio  en  aquellos  dias.  Por  otra  parte,  la  historia  enseña 
que  ciertas  razas  no  se  han  fundido  jamás  con  los  vencedo- 
res ;  ahí  están  de  testimonio  la  América,  y  ahí  está  el  África 
misma,  que  ni  bajo  los  romanos,  ni  bajo  los  godos,  ni  baju 
los  árabes,  ni  bajo  los  turcos  ha  perdido  su  fisonomía,  y  el 
carácter  que  presentaba  hace  dos  mil  años.  Guando  se  con- 
quista en  tales  países,  no  hay  términos  hábiles  de  fusión, 
y  sucede  por  desgracia,  que  ó  no  se  conquista,  ó  se  es- 
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termina  la  raza.  Esto  es  triste,  dolorosísimo  en  verdad ;  y 
sin  embargo  este  espectáculo  nos  lo  presenta  la  historia 
del  mundo.  Así  el  Sr.  Feliu  de  la  Pena  juzga  severamente 
nuestras  conquistas  en  África,  porque  ha  aplicado  al  si- 
glo XVI  el  espíritu  fdosófico  y  adelantada  civilización  de  los 
presentes  días.  En  lo  que  sin  duda  alguna  puede  dársele 
la  razón,  es  en  que  hubiera  convenido  mas  aumentar  nues- 
tros buques  de  guerra  en  las  costajs  de  África,  y  fomentar 
el  comercio  con  las  mismas,  que  emprender  costosas  y  di- 
fíciles conquistas  para  abandonarlas  después. 

Trazada  esta  rápida  reseña  de  nuestras  conquistas  de 
África,  pasa  el  Sr.  Feliu  á  presentar  la  historia  del  Peñón. 
Laméntanse  de  que  dominado  este  por  los  montes  Baba  y 
Cantil,  no  se  pensase  en  artillar  sus  alturas,  y  en  fortificar  la 
isla  Iris,  situada  á  una  legua  del  Peñón,  y  próxima  á  un  rio 
y  á  una  fértil  campiña.  Siendo  tan  estrecha  y  escarpada 
toda  la  superficie  del  Peñón,  como  indicamos  al  principio 
de  este  articulo,  había  de  sufrir  mucho  de  la  falta  de  sub- 
sistencias :  así  pronto  pidió  víveres  á  la  inmediata  ciudad 
de  Yelez,  intimándole  en  caso  contrario  la  rendición.  Sa- 
liónos por  entonces  mal  nuestra  audacia,  pues  nada  ade- 
lantamos, y  en  20  de  diciembre  de  1522  pasaron  los  mo- 
ros á  cuchillo  la  guarnición  del  Peñón ,  acusándose  por 
ello  de  alevosía  al  alcaide  Juan  de  Villalobos.  Pocos  años 
después  los  moros  argelinos  se  apoderaron  del  Peñón,  y 
no  pudo  recobrarle  en  1S63  la  escuadra  mandada  al  in- 
tento por  el  general  D.  Sancho  de  Leiva.  Las  cortes  de 
Monzón  se  quejaron  en  1564  de  los  terribles  desastres  que 
causaba  la  piratería  de  los  moros,  y  suplicaron  al  monarca 
se  adoptasen  serias  medidas  para  castigar  tanto  desafuero. 
Equiparon  al  efecto  una  flota  formidable  al  mando  del  ^^- 
rey  de  Cataluña  D.  García  de  Toledo,  para  cuya  formación 
se  invitó  á  varios  estados  y  particulares  ,  y  á  las  órdenes 
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militares.  Esta  escuadra,  que  llegó  á  componerse  de  no- 
venta galeras  reales,  se  dirigió  contra  el  Peñón,  y  después 
de  la  mas  empeñada  resistencia,  recobróse  este,  abando- 
nando los  moros  la  ciudad  de  Velez,  que  desde  entonces 
quedó  desierta,  retirándose  los  moros  á  lo  mas  interior  de 
aquel  continente.  Desde  esta  época  se  empezó  seriamente 
á  pensar  en  el  gobierno  del  Peñón ,  cuya  historia  traza  el 
Sr.  Feliu,  presentando  datos  muy  curiosos  en  fuerza  de  su 
infatigable  laboriosidad. 

Los  reyes  dieron  tanta  importancia  á  las  plazas  de  Áfri- 
ca ,  que  dependían  directa  y  esclusivamente  del  rey,  quien 
se  comunicaba  por  sí  con  sus  alcaides  y  veedores.  Tal 
estado  duró  hasta  1740,  en  que  se  mandó  que  las  tres 
plazas  de  MeUlla,  el  Peñón  y  Alhucemas  dependiesen  del 
capitán  general  de  Granada.  El  Peñón  se  gobernaba  por 
un  alcaide  y  un  veedor  ;  el  primero  ejercía  facultades  om- 
nímodas en  lo  militar,  político  y  judicial;  y  el  segundo  te- 
nía á  su  cargo  la  hacienda  y  todo  lo  relativo  á  provisio- 
nes. Aunque  dotados  estos  dos  funcionarios  de  facultades 
omnímodas,  se  vigilaban  y  residenciaban  mutuamente ;  el 
alcaide  tomaba  razón  de  los  libramientos  del  veedor,  y  el 
veedor  registraba  también  algunas  providencias  del  alcai- 
de. El  Sr.  FeUu  reseña  los  diferentes  ataques  que  el  Pe- 
ñon  ha  sufrido  de  los  moros,  y  los  terribles  apuros  en  que 
se  ha  visto  por  falta  de  víveres.  La  guarnición  del  Peñón 
debe  ser  en  tiempo  de  paz  de  doscientos  hombres  de  in- 
fantería, y  en  tiempo  de  guerra  de  quinientos,  habiendo 
siempre  un  destacamento  de  artillería  y  una  cuarta  de  com- 
pañía fija  de  Veteranos,  que  la  forman  los  hijos  del  pais. 
Los  vecinos  del  Peñón  son  ciento  cincuenta,  entre  los  cua- 
les, por  la  estrechez  y  esterilidad  de  la  superficie ,  no  se 
ejerce  oficio  ni  profesión  alguna.  Hoy  el  Peñón  en  lo  po- 
lítico y  militar  está  regido  por  un  gobernador ,  un  escri- 
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baño  de  guerra,  un  ayudante  y  un  cabo  de  llaves;  en  lo 
rentístico,  por  un  ministro  interventor,  un  contralor,  un 
administrador  del  hospital  civil ,  un  medidor  de  agua  y  un 
administrador  de  rentas  estancadas ;  en  lo  marítimo ,  por 
un  patrón  y  veinte  y  cuatro  marineros ,  y  en  lo  eclesiástico 
por  un  cura  y  un  vicario.  El  8r.  Felíu  de  la  Peña  gradúa 
los  gastos  anuales  del  Peñón,  en  setecientos  ú  ochocientos 
mil  reales;  presentada  esta  reseña  histórica  del  Peñón  de 
Velez,  entra  el  Sr.  Felíu  en  la  cuestión  del  abandono  ó 
conservación  de  los  presidios  menores  :  pero  esta  materia 
es  de  suyo  grave,  y  exige  por  lo  mismo ,  que  consagremos 
á  su  examen  un  artículo  especial ,  lo  cual  verificaremos  en 
el  número  inmediato  de  esta  revista. 

Fermín  Gonzalo  Moran. 


APUxMES 

PARA 

LA  HISTORIA  POLÍTICA  Y  ECONÓMICA 
DE  PUERTO-RICO. 

(Continúa  el  cuadro  descriptivo  de  los  })¡iei)loíi  de  la  isla./ 

"2."   DEPARTAAIENTO. — ARECIBO. 

Componen  el  departamento  de  Arecibo  :  la  villa  de  este 
nombre,  y  los  pueblos  de  Barros,  Manatí,  Cíales,  Adjuntas, 
Utuado,  Hatillo,  Camuy,  Quebradillas  é  Isabela,  que  vamos 
á  describir  por  el  orden  que  se  encuentran  situados  en  la 
costa  norte,  y  en  el  interior. 

En  los  últimos  pueblos  que  dejamos  descríptos  en  el 
anterior  departamento  de  Bayamon,  liemos  dicho,  que  por 
el  territorio  de  aquellos  corre  el  rio  Sibuco,  y  debemos 
añadir,  que  en  la  historia  es  este  rio  uno  do  los  parajes 
mas  notables  de  ella,  porcjue  en  sus  inmediaciones  derrotó 
Ponce  de  León  á  un  cuerpo  de  cinco  á  seis  mil  indios  man- 
dados por  el  cacique  Agueinaba  en  loli,  matándoles  dos- 
cientos, haciéndoles  nmchos  prisioneros,  y  huyendo  los 
mas  aterrorizados.  Esc  mismo  rio  Sibuco  fué,  en  los  prin- 
cipios de  ocupada  la  isla,  nmy  rico  en  oro  que  estraiaii  de 
sus  arenas,  en  cuyo  benelicio  se  empleal)an  nuichos  veci- 
nos; pero  en  el  dia  no  se  ocupan  en  estas  labores. 
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Continuando  la  descripción,  después  del  pueblo  de 
Vega  Baja,  se  pasa  el  territorio  de  Arenas  Blancas,  cuyo 
nombre  le  da  la  Blancura  del  suelo  en  un  gran  trecho  del 
camino,  que  parece  hallarse  cubierto  de  nieve,  hasta  lle- 
gar al  pueblo  de  Manati,  que  se  halla  situado  como  á  una 
legua  distante  de  la  costa.  Linda  por  el  N.  con  el  mar,  por 
el  S.  con  Ciales  y  Morovis,  por  el  L.  con  Vega  Baja  y  por 
el  O.  con  la  villa  de  Arecibo.  La  jurisdicción  se  estiende 
N.  S.  dos  leguas,  y  tres  y  media  de  L.  á  0.  Corre  por  el 
centro  de  ella  el  rio  del  mismo  nombre  que  el  pueblo, 
bastante  caudaloso,  y  desemboca  al  mar,  después  de  ha- 
ber atravesado  una  dilatada  y  hermosa  llanura  :  tiene  su 
nacimiento  en  la  montaña  de  Luquillo.  Las  tierras  de  este 
partido  son  muy  fértiles,  y  sus  frondosas  vegas  abundan 
en  escelentes  pastos  y  buenas  plantaciones  de  caña  y  ta- 
baco, algún  café  y  granos,  prosperando  la  agricultura  y 
ganadería.  En  la  época  de  lluvias  se  ponen  los  caminos 
poco  menos  que  intransitables  á  causa  de  lo  bajo  de  las 
tierras  que  las  hace  pantanosas.  En  la  boca  del  rio  hay  un 
ancón  ó  barca  de  pasaje  para  el  tránsito  de  pasajeros  y 
cargas  ;  pero  por  el  interior  puede  vadearse  el  rio  por  otro 
camino  que  se  dirige  también  á  Arecibo.  En  la  jurisdicción 
existen  algunas  lagunas  pequeñas,  y  así  como  abunda  la 
piedra  para  fábrica,  escasean  las  maderas;  aquella  se  halla 
dividida  en  nueve  barrios ,  y  en  la  población  se  contaban 
en  1828  sobre  ciento  cincuenta  casas  y  bohíos,  y  en  el  total 
de  ella  seiscientos  cincuenta,  contando  cerca  de  siete  mil 
almas  de  población.  La  iglesia,  que  es  nueva,  fué  erigida 
en  1738  con  la  advocación  de  Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria, 
y  el  pueblo  se  fundó  en  dicho  año.  Lo  caudaloso  del  rio, 
que  corre  inmediato  al  pueblo,  y  que  es  navegable  hasta 
casi  el  centro  del  partido ;  la  feracidad  de  los  terrenos,  sus 
muchas  vegas  y  abundantes  pastos,  pronostican  que  ha  de 
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progresar  mucho  su  agricultura,  ganadería  é  industria.  En 
el  referido  año  se  valoró  su  riqueza  en  quinientos  diez  y 
nueve  mil  trescientos  setenta  y  cinco  pesos,  y  los  produc- 
tos en  treinta  y  cinco  mil  trescientos  veintiocho  :  aquella 
contaba  con  mil  doscientas  cabezas  de  ganado  vacuno, 
seiscientas  cincuenta  caballar  y  ciento  cincuenta  de  cerda; 
y  las  siembras  de  caña,  arroz,  plátanos,  maiz,  tabaco,  yu- 
ca, batatas,  ñames,  café,  algodón  y  frutas. 

Siguiendo  la  costa  N.,  como  á  tres  leguas  distante  de  Ma- 
natí, se  halla  la  villa  de  Arecibo,  en  una  península  que 
forma  el  rio  de  dicho  nombre  y  la  mar.  Situada  la  villa  á 
la  orilla  de  esta,  ofrece  un  paisaje  pintoresco  y  sumamente 
agradable.  Linda  la  jurisdicción  por  el  N.  con  la  mar,  por 
el  S.  con  Utuado,  en  el  paraje  llamado  Las  Dos  piedras  ó  la 
puerta,  por  el  L.  con  Manatí  en  el  punto  de  Jovo  Pareto 
y  por  el  O.  con  Hatillo  en  Quebrada  Seca.  En  el  pueblo  ha- 
bía doscientas  cincuenta  casas  y  bohíos,  y  pasaban  de  mil 
quinientas  en  el  total  del  partido,  cuya  población  escedia 
de  diez  mil  almas.  Su  iglesia  parroquial  fué  erigida  en  1700, 
y  no  hemos  podido  averiguar  cuando  se  fundó  el  pueblo, 
que  debió  ser  en  época  muy  anterior,  puesto  que  en  1702 
derrotaron  sus  vecinos  á  las  tropas  inglesas  que  hicieron 
su  desembarco  inmediato  á  la  población,  en  cuya  defensa 
se  distinguió  mucho  el  capitfín  Correa.  Está  dedicada  la 
iglesia  á  S.  Fehpe ;  y  como  su  fábrica  no  está  concluida, 
se  celebra  en  otra  provisional,  pequeña  para  el  vecindario. 
Corren  por  este  partido  los  ríos  Grande,  don  Alonso,  Ta- 
nama  y  Limón,  que  todos  se  dirigen  al  N.,  y  varias  que- 
bradas de  aguas  permanentes.  Las  tierras  en  su  mayor 
parte  son  de  la  mejor  calidad  por  su  lozanía  y  fértiles  pro- 
ductos que  abundan  en  caña,  café,  tabaco,  plátanos  y  toda 
clase  de  menestras.  Las  hermosas  y  estensas  vegas  que 
tiene  esta  jurisdicción  desde  la  costa  hasta  el  pié  de  la  mon- 
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taña,  regadas  por  abundantes  aguas,  y  en  las  que  pastan 
un  considerable  número  de  ganados  vacuno  y  caballar,  es- 
tán sembradas  de  habitaciones  y  divididas  las  propiedades 
por  cercas  de  limón,  emajagua  y  otros  árboles;  las  eleva- 
das palmeras  que  abundan  en  ellas,  y  la  caña  de  azúcar  que 
crece  allí  con  admirable  lozanía,  presenta  desde  la  altuia 
un  golpe  de  vista  sumamente  encantador  y  halagüeño.  Como 
generalmente  sucede  en  toda  la  isla,  se  hallan  los  caminos 
de  Areclbo  despejados  y  transitables  en  tiempo  de  seca, 
pero  en  la  estación  de  las  lluvias  son  difíciles  y  aun  peli- 
grosos por  los  barrizales  que  forman  aquellas,  y  las  cre- 
cientes de  los  rios  en  unos  terrenos  bajos,  que  las  aguas 
hacen  pantanosos.  Abunda  la  piedra  de  cal  y  la  de  sille- 
ría, y  lo  mismo  las  maderas,  cuyas  mejores  clases  son  or- 
tegon,  maga,  tortugo,  abeyuelo,  zapote,  capá,  ausubo,  ce- 
dro, espino,  roble,  laurel,  maza,  mariero,  masia,  cojoba, 
palo  blanco,  moca,  algarrobo  y  ucar.  La  riqueza  de  esta 
villa  fué  estimada,  en  la  época  á  que  ya  nos  hemos  referi- 
do, en  un  millón ,  ciento  cuarenta  y  ocho  mil  novecientos 
noventa  pesos,  y  los  productos  en  ciento  cincuenta  y  dos 
mil  novecientos  setenta,  pues  pasaron  de  trece  mil  quin- 
tales de  azúcar,  dos  mil  de  arroz,  novecientos  de  taba- 
co, dos  mil  quinientas  fanegas  de  maiz,  gran  cantidad  de 
plátanos,  raices,  granos  y  frutas ;  y  contaba  en  ella  mas  de 
cinco  mil  cabezas  de  ganado  vacuno,  tres  mil  caballar  y 
quinientas  de  cerda  y  lana.  En  este  territorio,  en  el  camino 
que  se  dirige  acia  el  interior  para  el  pueblo  de  Utuado  al 
S.  E.  de  la  villa,  y  como  dos  leguas  y  media  distante  de  ella, 
en  el  paraje  llamado  Consejo,  donde  terminan  las  espacio- 
sas vegas  que  fertiliza  el  rio,  y  donde  se  aproximan  las  dos 
cordilleras,  entre  las  cuales  desciende  con  mansa  y  agra- 
dable corriente,  existe  una  cueva  sobre  la  de  la  izquierda, 
cuyo  sitio  le  forma  una  peña  cortada  perpendicularmente 
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y  cuya  altura  puede  graduarse  de  trescientos  cincuenta 
pies ;  la  cueva  está  como  á  cien  pies  elevada  sobre  el  nivel 
del  rio,  y  su  entrada,  de  cinco  pies  de  altura  y  de  nueve  á 
diez  de  ancho,  está  cubierta  por  las  breñas,  yerbas  y  beju- 
cos de  que  se  halla  vestida  una  gran  parte  de  aquella  su- 
perficie escombrosa  y  erizada.  Penetrado  su  vestíbulo  prin- 
cipal, que  es  como  de  tres  varas,  para  lo  que  es  necesario 
doblarse  un  poco,  se  sorprende  la  vista  al  observar  con  la 
simple  luz  que  se  recibe  por  la  entrada,  la  bóveda  de  un 
color  blanquecino  que  principia  allí  á  poca  elevación,  y  que 
en  su  remate  llega  á  tener  cincuenta  pies ;  se  presenta  for- 
mada por  arcos  al  parecer  trazados  por  el  arte,  y  que  ar- 
rancando cada  uno  de  su  respectivo  lado  van  á  perderse 
insensiblemente  unos  tras  otros,  resultando  de  su  desigual- 
dad y  de  la  incertidumbre  de  sus  derecciones  un  laberinto 
de  curvas  que  parecen  espresamente  un  nublado  ó  el  cielo 
de  un  teatro.  Luego  que  se  adelantan  algunos  pasos  al  in- 
terior, para  lo  que  es  indispensable  de  luz'artificial,  se  ven 
dos  grandes  grietas  ó  aberturas  á  derecha  é  izquierda,  que 
en  dirección  opuesta  se  internan  algunas  varas,  y  desde 
donde  toma  ya  aquel  edificio  de  la  naturaleza  una  figura 
mas  regular ;  sus  dos  costados  siguen  casi  paralelos  con  la 
distancia  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  pasos,  hasta  que  ca- 
minadas poco  mas  de  las  dos  terceras  partes  de  su  longi- 
tud total,  que  es  como  de  trescientos  pies,  se  abren  casi 
en  un  círculo,  que  es  el  remate  de  la  cueva,  y  su  diámetro 
de  cincuenta  pies  igual  al  de  la  altura  de  la  bóveda.  Desde 
la  mitad  de  la  cueva  acia  esta  parte,  que  es  donde  se  halla 
el  laboratorio  principal  del  agua ,  se  sienten  un  número 
considerable  de  gotas,  cuyo  ruido,  al  caer  sobre  los  grupos 
petrificados  de  diferentes  tamaños  y  figuras  esparcidas  so- 
bre el  suelo,  convida  á  la  reflexión  al  herir  los  oidos  aque- 
lla agradable  monotonía.  El  primer  golpe  de  vista  que  si- 
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multáneamente  abraza  todo  aquel  espacio,  solo  ofrece  en 
su  conjunto  una  cosa  que  no  es  desconocida,  pero  que  no 
se  acierta  á  determinar ;  y  queriendo  el  observador  acer- 
carse mas  á  la  verdad,  halla  que  á  lo  que  mas  se  parece  es 
á  una  pintura  ó  diseño  caprichoso  é  informe.  Fijándose  en 
l)untos  particulares,  y  atendiendo  á  la  materia  cristalizada, 
que  sirve  como  de  corteza  á  la  bóveda,  y  se  desprende  de 
ella  por  todo  el  contorno  de  las  paredes,  á  la  manera  de 
una  colgadura  plegada  con  la  mayor  variedad,  la  fantasía 
no  puede  menos  de  cebarse  en  multitud  de  objetos,  que 
todos  quieren  semejarse  á  una  cosa  real,  y  que  sin  embargo 
no  son  aquella  cosa  completamente.  En  donde  la  filtración 
ha  cargado  con  mas  abundancia,  y  el  agua  por  la  forma- 
ción mas  continua  de  estalactitas  ha  dado  á  sus  fábricas 
mas  complicación  ó  mas  volumen,  sostituyen  al  cortinaje 
promontorios  mas  corpulentos,  ya  en  forma  de  columnas 
que  descienden  por  todo  el  largo  de  las  paredes,  ya  en 
forma  de  cornisas  con  adornos  de  mil  géneros  que  se  que- 
dan como  suspendidas  en  el  remate  de  la  bóveda,  y  ya  en 
iin,  en  forma  de  varias  otras  figuras  estravagantes  que  una 
en  pos  de  otra  afectan  agradablemente  la  fantasía;  siendo 
bastante  notable,  sobre  todo,  un  bulto  informe  y  aislado  á 
distancia  de  cuatro  ó  cinco  varas  de  la  pared  opuesta  á  la 
puerta,  que  ha  formado  una  gota  que  constantemente  cae 
sobre  él,  y  que  teniendo  de  alto  como  cinco  pies,  á  la  pri- 
mer vista  parece  una  estatua.  La  formación  de  varios  tubos 
pequeños  que  se  notan  prendidos  de  casi  todas  las  obras, 
cuyas  estremidades  blandas  y  á  medio  cuajar  pueden  des- 
baratarse con  los  dedos,  se  componen  visiblemente  de  pe- 
queños poliedros  adlieridos  unos  á  los  otros,  y  cubiertos 
de  la  última  gota  que  á  la  vista  parece  materialmente  es- 
tarlos aumentando.  Lo  sonoro  de  la  mayor  parte  de  las 
obras  salientes,  por  razón  de  ser  huecas,  lo  que  llevamos 
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descripto,  y  todo  lo  que  allí  se  encuentra  no  solo  es  cu- 
rioso é  interesante,  sino  que  llama  fuertemente  la  atención 
del  observador  y  del  fdósofo.  El  silencio  por  último,  y  la 
pavorosa  soledad  de  aquel  recinto ;  el  sonido  pausado  y 
constante  de  las  gotas  que  se  desprenden  sobre  los  sólidos 
en  que  se  van  trasformando ;  el  reflejo  de  la  luz  artificial 
devuelto  en  mil  direcciones  por  las  estrias,  cavidades  y  fo- 
llajes formados  sobre  aquella  materia  de  una  nitidez  inde- 
cible ;  el  contraste  producido  por  la  anomalía  é  irregula- 
ridad de  cada  una  de  las  figuras,  y  la  curiosa  uniformidad 
al  mismo  tiempo  de  las  otras,  el  prodigio  de  la  petrificación 
del  fluido,  y  el  capricho  de  la  naturaleza  en  lo  variado, 
majestuoso  y  bello  de  las  formas  con  que  allí  se  reviste, 
darían  suficiente  materia  para  la  contemplación  y  el  estu- 
dio del  pasmado  visitador,  que  con  vista  aplicada  y  filosó- 
fica quisiere  buscar  las  diferencias  y  similitudes  que  ofre- 
cen aquellas  obras  naturales,  aquellas  producciones  vírge- 
nes de  la  madre  universal,  comparándolas  con  las  del  arte 
al  impulso  de  los  siglos,  y  de  edades  tan  remotas,  como  la 
que  necesariamente  debe  tener  aquel  monumento  de  la 
omnipotencia  de  su  autor,  aquel  templo  rústico  de  la  na- 
turaleza; á  cuyo  aspecto  la  primera  impresión  que  se  siente 
es  la  de  un  religioso  y  suave  recogimiento,  que  convida  al 
corazón  á  adorar  la  mano  sabia  de  su  artífice,  bien  así  como 
sucede  al  contemplar  la  rotación  de  la  tierra,  el  giro  de 
los  planetas  al  rededor  del  sol,  ó  cualquiera  de  los  otros 
misteriosos  fenómenos ,  cuya  simple  observación  ha  pro- 
ducido en  todos  tiempos  el  convencimiento  de  la  existen- 
cia de  un  Ser  supremo ,  grande ,  portentoso  é  incompren- 
sible. 

Continuando  por  la  costa  norte,  á  muy  corta  distancia  de 
Arecibo,  está  situado  el  pueblo  de  Hatillo  que  se  fundó 
en  18^3,  y  erigió  la  iglesia  en  el  siguiente  año.  Linda  por 
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el  N.  con  la  mar,  por  el  S.  con  Utuado  y  Pepino,  por  el  L. 
con  Arecibo,  y  por  el  0.  con  Caniiiy.  Su  estension  es  de 
poco  rnas  de  una  legua.  El  único  rio  que  corre  por  esta 
jurisdicción  es  el  de  Camuy,  limite  con  el  pueblo  de  este 
nombre;  y  la  quebrada  soca  que  no  lleva  agua  en  verano. 
Todos  los  terrenos  son  de  muy  buena  calidad,  y  la  mayor 
parte  llanos;  produciéndose  en  ellos  buena  caña,  café,  ta- 
baco y  toda  clase  de  granos  y  raices.  Sobre  el  rio  Camuy 
hay  un  buen  puente  de  madera  que  evita  los  peligros  de 
vadearlo.  Aun  son  allí  abundantes  las  maderas,  y  hay  una 
pequeña  laguna  en  el  territorio.  Se  contaban  muy  pocas 
casas  en  el  pueblo,  y  de  estas  y  bohíos  mas  de  trescientos 
cincuenta  en  el  campo.  La  población  pasaba  de  dos  mil 
seiscientas  almas,  y  entre  ellas  el  corto  número  de  veinte 
y  un  esclavos.  Se  calculó  su  riqueza  en  doscientos  cua- 
renta y  cinco  mil  seiscientos  ochenta  pesos,  asi  como  sus 
productos  en  diez  y  nueve  mil  novecientos  doce,  con- 
tándose en  estos  doscientos  veinte  y  cinco  quintales  de 
arroz ,  setecientos  ochenta  y  nueve  de  tabaco ,  setecientos 
sesenta  y  tres  de  café  ,  mil  ciento  setenta  y  cinco  fanegas 
de  maíz,  mieles,  plátanos,  raices  y  frutas;  y  en  aquella 
como  trescientas  cabezas  de  ganado  vacuno,  trescientas 
veinte  caballar,  y  ciento  sesenta  lanar  y  de  cerda.  Este 
pueblo  por  su  proximidad  á  la  costa  y  á  la  villa  de  Areci- 
bo, pasar  por  él  el  camino  real,  la  facilidad  que  tiene  para 
trasportar  los  frutos,  la  bondad  de  sus  tierras  y  abundan- 
cia de  maderas,  le  ofrecen  un  ventajoso  porvenir.  Sus  prin- 
cipales pfroducciones  para  la  estraccion  serán  el  azúcar, 
café  y  tabaco. 

El  pueblo  de  Camuy  se  halla  también  situado  en  la  costa 
N.  á  poca  distancia  del  de  Hatillo;  fué  fundado  en  mi! 
ochocientos  siete,  y  erigida  la  iglesia  en  1823  con  la  ad- 
vocación de  San  José,  y  N.  S.  de  los  Dolores.  Linda  por 
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el  N.  con  la  mar,  por  el  S.  con  Pepino,  por  el  L.  con  Ha- 
tillo, y  por  el  O.  con  Quebradillas  :  su  estension  N.  S.  es 
próximamente  de  tres  leguas,  y  poco  mas  de  media  de  L. 
a  O.  Sus  tierras  llanas  y  fértiles  producen  buen  tabaco,  ca- 
fé, caña  y  todos  los  demás  frutos  que  ofrece  la  isla.  Tam- 
bién existe  en  este  territorio  una  pequeña  laguna,  y  son 
aburitantes  las  maderas  en  sus  frondosos  bosques,  así  como 
de  escelente  calidad.  El  rio  Camuy,  que  como  ya  hemos 
dicho  es  límite  con  Hatillo,  y  la  quebrada  Bellaca,  que  se 
esteriliza  en  verano,  son  las  únicas  aguas  permanentes  que 
fertilizan  este  partido.  En  el  pueblo  habia  de  diez  y  ocho 
á  veinte  casas,  y  en  toda  la  jurisdicion  trescientas  veinte 
entre  aquellas  y  bohíos,  contando  con  una  población  de 
dos  mil  seiscientas  almas,  inclusos  setenta  y  dos  esclavos. 
La  riqueza  fué  calculada  en  ciento  ochenta  y  siete  mil, 
quinientos  veinte  y  tres  pesos,  y  en  once  mil  ciento  veinte 
y  nueve  los  productos.  En  la  primera  poseían  trescientas 
setenta  cabezas  de  ganado  vacuno,  trescientas  cincuenta 
caballar  y  ciento  cincuenta  lanar  y  de  cerda,  y  estrajeron 
doscientos  quintales  de  arroz,  quinientos  de  tabaco,  tres- 
cientos de  café,  cincuenta  de  algodón,  mieles,  plátanos, 
raices,  granos  y  frutas.  Las  tierras  de  este  pueblo  por  su 
feracidad,  llanura  y  hermosos  y  poblados  bosques,  que  co- 
munican con  los  del  interior  del  Pepino,  han  de  hacerle 
florecer  á  medida  que  las  descuajen  y  las  hagan  producti- 
vas. Siempre  formará  su  principal  riqueza  el  café  y  tabaco 
que  se  dan  en  ellas  de  muy  buena  calidad,  bien  que  toda 
clase  de  producciones  agrícolas  son  lozanas  y  abundantes 
en  toda  la  jurisdicion. 

Muy  poco  distante  de  Camuy  y  algo  retirado  de  la  costa, 
siguiendo  esta,  se  halla  el  pueblo  de  Quebradillas  formado 
en  un  paraje  sumamente  delicioso.  Linda  por  el  S.  con  Pe- 
pino, por  el  L.  con  Camuy,  por  el  O.  con  la  Isabela,  y  por 
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el  N.  con  la  mar,  y  se  estiende  tres  leguas  N.  S.  y  dos  L.  O, 
El  rio  Guajataca  lo  limita  con  la  Isabela,  \  la  quebrada 
Ballaca  con  Camuy.  Sus  terrenos  que  son  superiores  pro- 
ducen con  abundancia  tabaco,  caña,  café  y  toda  clase  de 
granos,  y  es  uno  de  los  pueblos  que  mas  han  progresado 
desde  que  se  fundó  en  4823,  y  erigió  su  iglesia  con  la  ad- 
vocación de  San  Rafael.  También  abundan  las  maderas  en 
sus  frondosos  bosques,  que  están  poblados  de  capaes,  tor- 
tugos, maga  y  moraton.  Sobre  el  rio  Cuajataca  hay  un  buen 
puente  de  madera,  útilísimo  para  el  trasporte  de  personas 
y  efectos,  y  porque  evita  un  paso  que  ofrecía  no  solo  in- 
comodidad, sino  mucho  peligro. 

Hace  pocos  años  que  los  tres  últimos  pueblos  que  aca- 
bamos de  describir,  estaban  reducidos  á  solo  el  de  Camuy, 
y  aun  este,  desde  su  fundación  en  1807,  muy  poco  habla 
adelantado.  Entonces,  desde  Arecibo  al  rio  Guajataca,  era 
un  bosque  continuado  de  corpulentos  árboles,  y  se  cami- 
naba por  una  alameda  seguida,  dejándola  en  algunos  tre- 
chos, en  que  se  hacia  la  marcha  por  la  playa.  El  paso  de 
los  rios  Camuy  y  Guajataca,  y  el  de  quebrada  Bellaca,  en 
bastante  estension,  causaron  algunas  desgracias  en  gentes 
y  animales  que  perecieron,  y  en  los  efectos  que  se  perdian. 
En  toda  esa  estension  era  difícil  penetrar  al  interior  por  lo 
escabroso  del  terreno  y  lo  cerrrado  del  bosque,  y  porque 
los  bejucos  y  las  raices  entretegidas  entre  sí  son  un  obs- 
táculo para  el  viajero,  del  que  le  es  imposible  deshacerse. 
La  cantidad  de  árboles  que  han  desaparecido  en  esa  por- 
ción de  terrreno  desde  ISl'á,  es  prodigiosa,  y  en  nuestro 
concepto  con  bien  poca  utilidad  para  el  país  y  el  Estado. 
Este  mal,  que  lo  es,  cuando  el  corte  de  maderas  no  se  hace 
con  el  orden  que  corresponde,  usando  lo  útil,  sosteniendo 
los  árboles  nuevos  y  formando  la  reproducción,  ha  ido  en 
aquella  isla  consumiendo  á  paso  acelerado  las  muchas  y 
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hermosas  maderas,  que  ofrecían  sus  frondosos  bosques  y 
sus  elevadas  montañas ;  y  esto  requiere  ya  la  atención  del 
gobierno  por  muchos  y  bien  entendidos  motivos  de  eco- 
nomía, fertilidad,  defensa  y  utilidad  pública.  Volviendo  al 
objeto  que  nos  ocupa,  existen  en  el  pueblo  de  Quebradi- 
llas  poco  mas  de  veinte  casas  y  de  trescientas  cincuenta  en 
toda  la  jurisdicción,  contando  con  los  bohíos  de  la  gente 
pobre  ó  jornalera.  Su  población,  en  la  época  á  que  nos  va- 
mos refiriendo,  era  de  mas  de  tres  mil  almas,  en  las  que  se 
contaban  doscientos  veinte  y  un  esclavos  :  y  la  riqueza  fué 
calculada  en  doscientos  setenta  y  seis  mil  ciento  noventa 
y  siete  pesos,  así  como  los  productos  en  veintiocho  mil 
ciento  diez  y  ocho.  En  aquella  contaban  los  vecinos  con 
trescientas  cincuenta  cabezas  de  ganado  vacuno,  doscientas 
cincuenta  caballar,  é  igual  número  lanar  y  de  cerda;  y  es- 
tos sobre  mil  quintales  de  azúcar,  mil  de  tabaco,  mil  qui- 
nientos de  café,  mieles,  rom,  plátanos  y  raices. 

Pasado  el  rio  Guajataca,  que  corre  encajonado  y  bajo,  y 
que  por  lo  tanto  es  preciso  descender  y  subir  en  las  dos  ori- 
llas las  pendientes  cuestas  que  ofrece  el  terreno,  se  ven  las 
ruinas  del  pueblo  de  laTuna,  que  fué  trasladado  al  punto  que 
hoy  ocupa  cerca  de  la  costa  con  el  nombre  de  Isabela,  en 
un  paraje  pintoresco  é  inmediato  al  puertecito  del  mismo 
nombre,  bastante  abrigado  para  buques  pequeños.  Elpue- 
i)lo  se  trasladó  en  1819.  La  iglesia  fué  erigida  en  1794  con  la 
advocación  de  San  Antonio,  y  después  de  su  traslación  se 
dedicó  á  los  Santos  Angeles  custodios.  Linda  lajurisdiccion 
l)or  el  N.  con  la  mar,  por  el  S.  con  Pepino  y  Moca,  por  el 
Ti.  con  Quebradillas,  y  por  el  0.  con  la  Aguadilla.  Su  es- 
tcnsion  es  de  tres  leguas  en  su  ancho  y  largo,  y  sus  límites 
el  rio  Guajataca  al  L.,  la  quebrada  de  los  cedros  al  O.,  y  las 
alturas  del  I^cpino  v  Moca  al  S.  Las  tierras  son  una  espa- 
ciosa llanura  inmediata  á  la  costa,  de  la  mejor  calidad,  aun- 
T.  VI.  25 
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í|ue  escasa  de  aguas,  lo  que  ha  obligado  á  los  vecinos  á 
construir  algibcs  y  abrir  pozos  para  surtirse  de  tan  preciso 
elemento.  Todos  los  frutos  de  la  isla  se  producen  admira- 
blemente en  este  partido,  cuyos  vecinos  son  laboriosos. 
Cuarenta  casas  y  bohíos  en  el  pueblo,  y  ochocientas  dise- 
minadas en  la  jurisdicción,  sirven  de  albergue  á  seis  mil 
almas  que  tenia  de  población,  y  en  ellas  quinientos  treinta 
y  seis  esclavos.  La  riqueza  se  calculó  en  quinientos  sesenta 
y  cuatro  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  pesos,  y  en  se- 
senta y  siete  mil  once  pesos  sus  productos.  Contaban  en 
aquella  con  mil  ochocientas  cabezas  de  ganado  vacuno,  mil 
trescientas  caballar,  y  mil  novecientas  lanar  y  de  cerda. 
Dos  mil  quintales  de  arroz,  cinco  mil  de  tabaco,  cuatro 
rail  de  cafe,  algún  azúcar,  mieles,  rom,  plátanos,  granos, 
raices  y  frutas,  son  las  producciones  de  este  hermoso  ter- 
ritorio, el  cual  por  la  situación  que  ocupa,  la  población  que 
tiene  y  la  calidad  de  las  tierras,  ha  de  prosperar  mucho  á 
pesar  de  la  escasez  de  aguas  vivas  de  que  está  falta  toda  su 
jurisdicción. 

En  el  interior  y  casi  en  el  centro  de  la  isla,  está  situado 
el  pueblo  de  Barros  entre  las  jurisdiciones  de  Coamo,  Poii- 
ce,  Barranquitas  y  Juana  Diaz  al  N.  ;  31orovis  y  el  Corozal 
al  L. ;  y  con  Cíales  al  N.  y  0.  Se  fundó  en  182o  con  la  corta 
]joblacion  de  setecientas  treinta  y  dos  almas  y  de  ellas 
treinta  y  tres  de  la  clase  esclava ;  no  llegaban  á  cíen  casas 
las  que  había  en  todo  el  partido.  Los  terrenos  de  todo  él  son 
muy  quebrados  y  montuosos;  los  riegan  varios  ríos  y  mu- 
chas quebradas,  lo  que  los  hace  sumamente  fértiles,  abun- 
dando en  ellos  las  maderas  que  producen  los  bosques  de 
la  isla.  Apenas  se  había  principiado  á  roturar  tierras  para 
las  labores  agrícolas ;  pues  lo  mismo  que  se  ha  hecho  en 
todos  los  partidos  al  principio,  se  verííicaba  en  Barros,  esto 
es,  abrir  terrenos  para  pastos,  dedicándolos  á  la  cría  y  ceba 
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de  ganado  vacuno.  Se  carece  de  caminos,  difíciles  de  em- 
prender con  tan  pocos  brazos  y  recursos,  enmedio  de  mon- 
tañas elevadas,  y  de  bosques  poblados  y  casi  impenetra- 
bles; lo  que  necesita  para  conseguirlos  muchos  gastos  y 
tiempo,  que  es  preciso  aplazar  para  cuando  los  vecinos  pue- 
dan soportarlos  :  se  comunican  por  veredas  que  en  la  época 
délas  lluvias  se  ponen  intransitables.  Sin  embargo,  fué  cal- 
culada la  riqueza  en  ciento  ocho  mil  novecientos  cuarenta 
y  nueve  pesos ,  y  los  productos  en  tres  mil  ochocientos 
nueve,  que  les  ofreció  mas  de  trescientos  cincuenta  quinta- 
les de  arroz,  ciento  cincuenta  de  café,  cien  fanegas  de  maiz, 
abundancia  de  plátanos  y  raices,  contando  en  ella  con  ciento 
treinta  cabezas  de  ganado  vacuno,  ciento  caballar  é  igual  nú- 
mero de  cerda.  Luego  que  los  vecinos  de  este  pueblo  pue- 
dan abrir  comunicaciones  á  los  limítrofes,  su  prosperidad 
será  importante,  porque  en  sus  terrenos  ha  de  florecer  la 
siembra  del  café,  la  cria  de  ganados  y  toda  clase  de  gra- 
nos, para  lo  que  son  aquellos  muy  apropósito. 

También  en  el  centro  de  la  isla  está  situado  el  pueblo  de 
Cíales,  fundado  en  18-20,  y  erigida  su  iglesia  en  el  mismo 
año  con  la  advocación  de  San  José.  Linda  por  ]\.  con  el  de 
Manatí,  por  el  S.  con  Barranquitas  y  Utuado,  por  el  L.  con 
Morovis,  y  por  el  O.  con  Utuado.  Por  lajurisdicion  de  Cía- 
les corre  el  caudaloso  rio  Grande  que  se  dirige  al  N.  y  de- 
sagua en  el  mar  con  el  nombre  de  Manatí ,  cuyas  tierras 
también  fertiliza;  varias  quebradas  aumentan  sus  aguas.  En 
el  pueblo  solo  había  reunidas  catorce  casas  y  ciento  diez 
o.n  todo  el  partido.  La  población  consistía  en  mil  cuatro 
almas,  y  en  estas  treinta  y  dos  esclavos.  Son  de  buena  ca- 
lidad las  tierras;  muchas  de  ellas  altas  y  bastante  quebra- 
das, en  las  cuales  se  produce  escelente  café,  y  toda  clase 
de  granos.  Fué  estimada  su  riqueza  en  setenta  y  un  mi! 
quinientos  cuarenta  y  tres  pesos,  y  los  productos  en  seis 
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mil  quinientos  noventa  y  ocho.  En  aquella  contaban  dos- 
cientas cincuenta  cabezas  de  ganado  vacuno,  ciento  sesenta 
caballar  y  ciento  veinte  de  cerda.  Este  pueblo,  que  como 
hemos  dicho,  se  halla  situado  en  el  interior ,  fy  cuyos  ca- 
minos son  peligrosos  en  tiempo  de  lluvias,  tiene  que  limi- 
tar sus  labores  á  la  cria  de  ganados,  y  siembra  de  granos 
y  raices,  mientras  que  en  la  costa  haya  tierras  y  medios 
para  su  cultivo ;  pero  puede  estender  el  del  café ,  único 
fruto  que  por  ahora  ha  de  dejarle  utilidad,  en  razón  á  que 
puede  sufrir  el  gasto  de  trasportes.  Al  dejar  el  pueblo  de 
Manatí  acia  la  izquierda,  y  siguiendo  el  curso  del  rio  Gran- 
de, se  entra  á  la  jurisdicion  de  Ciales  por  entre  dos  cor- 
dilleras, entre  las  cuales  corre  encajonado  el  rio,  con 
poca  ribera  en  ambos  lados.  Esta  perspectiva,  que  varia  á 
cada  paso  las  sinuosidades  del  rio,  hacen  pintoresco  y  en- 
tretenido el  camino  hasta  llegar  al  pueblo,  y  muchas  veces 
se  atraviesa  el  rio  durante  el  viaje. 

El  pueblo  de  las  Adjuntas,  situado  igualmente  en  el  cen- 
tro de  la  isla  sobre  la  cordillera  que  la  atraviesa,  y  en  uno 
de  sus  valles  mas  frondosos  ,  se  fundó  en  1815,  y  en  el 
mismo  año  fué  erigida¡su  iglesia  dedicada  al  señor  San  José 
y  Santa  Ana.  Linda  por  el  N.  con  Utuado,  por  el  S.  con 
Ponce,  por  el  L.  con  la  Cidra,  y  por  el  O.  con  Peñuelas  y 
Pepino.  Con  Utuado  limita  en  la  altura  de  las  Mazas,  con 
Ponce  en  el  paso  del  rio  Portugués,  con  Peñuelas  en  la 
altura  "de  las  Cruces,  y  con  Pepino  con  la  cuchilla  de  la 
Estaca.  Diez  y  seis  casas  en  el  pueblo,  y  ciento  cincuenta  y 
seis  en  toda  la  jurisdicion,  albergan  á  mil  ciento  cincuenta 
y  una  almas,  y  en  ellas  cincuenta  y  un  esclavos,  que  con- 
taba la  población  á  la  época  á  que  nos  vamos  refiriendo. 
Es  estraordinaria  la  cantidad  de  aguas  que  fertilizan  esta 
jurisdicion,  pues  pasan  por  ^ella  veinte  y  seis  rios  y  seis 
quebradas  abundantes  y  casi  todas  permanentes.  Los  rios 
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del  Cedro,  Bocas,  Yayales,  Liniani,  Guayo,  Rejas,  Tama- 
líiá,  Pellejas,  Corcho  y  Portugués,  son  los  mas  caudalo- 
sos ;  los  dos  últimos  se  dirigen  al  S.,  y  todos  [los  demás  y 
las  quebradas  corren  al  N.  Las  tierras  de  este  partido  son 
de  mucha  fertilidad,  frescas  y  propias  para  toda  clase  de 
^ranqs  y  plantas  tropicales,  y  se  produce  en  ellas  muy  bien 
la  hortaliza  y  los  frutos  de  climas  templados.  La  agricul- 
tura principiaba  á  desarrollarse,  y  se  iban  fomentando  las 
siembras  de  café.  Está  situado  el  pueblo  en  el  fondo  de  un 
valle ,  delicioso  por  sus  alegres  vistas  y  campiña  suma- 
mente pintoresca ;  siendo  notable  que  las  orillas  del  rio 
que  pasa  por  la  población,  están  pobladas  de  yerba  buena 
en  uña  abundancia  estraordinaria,  cuyo  grato  olor  y  el  sa- 
bor de  las  aguas,  hacen  que  el  caminante  se  detenga  á  ad- 
mirar la  naturaleza,  y  que  desee  residir  en  un  paraje  tan 
delicioso.  La  leche  participa  del  mismo  gusto  aromático, 
é  igualmente  las  carnes.  Sus  bosques,  que  están  muy  espe- 
sos de  arbolado,  abundan  de  nogales,  cuya  fruta  es  igual 
á  la  nuez  de  la  Península,  aunque  menos  carnosa  y  de  cas- 
cara mas  dura;  si  los  cuidasen  y  cultivasen  mejoraría  mu- 
cho la  calidad.  Los  caminos  apenas  son  otra  cosa  que  ve- 
redas ó  picas,  efecto  de  lo  moderna  que  es  la  población, 
de  estar  situada  en  el  centro  de  la  isla  entre  espesos  y  em- 
pinados bosques,  y  no  contar  sus  vecinos  con  medios  ni 
fuerzas  para  construirlos  con  solidez,  y  mantener  su  entre- 
tenimiento ;  los  cuatro  que  existen  con  dirección  á  Pon- 
ce,  Peñuelas,  Pepino  y  Utuado,  son  sumamente  escabro- 
sos y  mal  dirigidos,  lo  que  á  cada  paso  ofrece  un  peligro; 
y  es  asombroso  el  ver  los  parajes  por  donde  los  han  esta- 
blecido, las  alturas  por  donde  pasan,  y  los  barrancos,  pro- 
fundidades y  desliladeros  que  cruzan  y  repiten  el  peligro 
al  caminante.  Fué  estimada  la  riqueza  en  ciento  setenta  y 
cinco  mil  quinientos  cuarenta  y  tres  pesos ,  y  en  catorce 
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mil  ciento  diez  y  ocho  los  productos.  Contaban  los  vecinos 
con  trescientas  cincuenta  cabezas  de  ganado  vacuno,  dos- 
cientas caballar  y  doscientas  cincuenta  lanar  y  de  cerda, 
y  entre  sus  producciones  de  granos,  raices  y  abundancia 
de  plátanos,  estrajeron  sobre  ochocientos  quintales  de  ca- 
fé, de  la  primera  calidad,  como  lo  es  el  que  ofrecen  aque- 
llas tierras. 

El  último  pueblo  del  departamento  de  Arecibo,  que  va- 
mos describiendo,  es  Utuado,  cuya  situación,  en  el  centro 
de  la  isla,  le  coloca  á  igual  distancia  de  ambas  costas  en- 
cima de  la  montaña  que  corre  N.  S.  por  toda  ella.  Se  fundó 
en  1759,  y  fué  erigida  su  iglesia  en  1746  dedicada  á  San 
Miguel.  Su  vecindario  constaba  de  cuatro  mil  cuatrocientos 
diez  y  ocho  almas,  y  en  ellas  doscientos  esclavos.  Linda 
por  el  N.  con  Arecibo ,  por  el  S.  con  Adjuntas,  por  el  L. 
con  Ciales,  y  por  el  0.  con  Pepino  ,  estendiéndose  la  ju- 
risdicción seis  leguas  N.  S.  y  tres  L.  0.  Disfruta  este  par- 
tido de  hermosas  y  feraces  tierras,  de  vistas  agradables,  de 
una  deliciosa  frescura  y  de  escelentes  aguas  ;  y  en  aquellas 
se  producen  con  mucha  lozanía  el  café ,  algodón  y  toda 
clase  de  granos  y  frutas.  A  una  legua  del  pueblo  se  halla  una 
cueva  llamada  de  los  Muertos,  en  el  sitio  llamado  de  Ca- 
puana, en  terreno  bajo  :  se  han  hallado  en  ella  algunos  res- 
tos humanos,  lo  que  hace  creer  fuese  el  depósito  ó  cemen- 
terio de  los  indios.  Los  bosques  que  hay  en  este  territorio, 
abundan  en  escelentes  maderas,  y  entre  sus  árboles  se  ha- 
lla el  de  nuez  moscada,  el  de  pimienta,  otros ^jue  produ- 
cen resinas  y  muchos  de  tinte.  Riegan  estos  terrenos  los 
nos  Grande,  Bibi,  Don  Alonso,  Roncador,  Pellejas  y  Tama- 
má,  ios  cuales  reunidos  forman  el  caudaloso  de  Arecibo. 
Los  caminos  son  malos  y  peligrosos  en  tiempo  de  lluvias, 
])art¡cularmente  el  de  Arecibo,'por  los  muchos  pasos  de  rios 
que  hay  que  atravesar,  algunos  profundos,  encajonados  y 
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con  la  corriente  rápida.  Setenta  y  siete  casas  y  bohios  ha- 
bia  reunidas  en  el  pueblo,  y  mas  de  quinientas  repartidas 
en  los  campos.  La  riqueza  fué  calculada  en  trescientos  siete 
mil  quinientos  sesenta  y  ocho  pesos,  y  en  veinte  y  un  [mil 
cincuenta  y  tres  los  productos.  [Contaba  aquel  vecindario 
con  ochocientas  cabezas  de  ganado  vacuno,  cuatrocientas 
cincuenta  caballar  y  seiscientas  lanar  y  de  cerda.  Esportó 
muy  cerca  de  dos  mil  quintales  de  café ,  algunos  granos, 
algodón,  mieles  y  aguardiente.  Este  partido,  por  la  posi- 
ción central  y  elevada  que  ocupa,  la  frescura  de  su  tem- 
peramento, sus  feraces,  frondosas  y  hermosas  tierras,  los 
poblados  bosques  que  contiene,  la  abundancia  de  aguas 
que  las  riegan,  la  proporción  de  ocurrir  con  sus  frutos  á 
las  dos  costas  del  N.  y  S.  y  lo  saludable  del  clima,  ha  de 
ser,  sin  duda  alguna ,  uno  de  las  mas  poblados  y  ricos  de 
la  isla,  luego  que  en  ella  puedan  abrirse  y  mantenerse  có- 
modas y  firmes  comunicaciones.  Los  frutos  de  café  y  al- 
godón serán  los  ramos  de  su  principal  riqueza,  y  debe 
pronosticarse,  que  en  el  sitio  que  ocupa  ha  de  establecerse 
una  vistosa  y  grande  población,  lo  mismo  que  debe  suce- 
der en  Cagnas  y  Pepino ,  luego  que  aquel  obstáculo  sea 
remediado. 

Los  datos  estadísticos  que  con  relación  alano  ya  citado, 
al  describir  el  departamento  de  Bayamon ,  poseemos  con 
todos  los  detalles  que  ya  liabráii  observado  nuestros  lec- 
tores, ofrecen  el  siguiente  resultado  en  el  de  Arecibo. 

POBLACIÓN. 

Varones ^^'^^^^M^x  (Hs 

Hembras 19,398)'     "' 
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CLASES. 

Blancos 19,9o0^ 

Pardos ,  .  6,579 

Morenos 1,457  )o8,0á8. 

Agregados 7,521 

Esclavos 2,721 

260  casas  en  los  pueblos. 
1,438  en  los  campos. 

323  bohíos  en  los  pueblos. 
3,463  en  los  campos. 

5,484  habitaciones. 


CONTRIBUCIONES. 


20,532  7  13    de  subsidio,  renta  interior. 
6,344      19    gastos  públicos  ó  municipales. 
1,649  5    3    derecho  de  tierras  para  el  vestuario 
armamento  de  la  milicia. 


28,526  5    3 


Comprende  el  departamento  ochocientas  diez  y  siete 
caballerias,  treinta  y  ocho  cuerdas  de  tierras  que  satisfa- 
cen el  referido  impuesto. 

Nacieron  en  todos  sus  pueblos  en  el  año  referido  dos 
mil  veinte  y  cuatro  almas ;  murieron  novecientas  setenta 
y  nueve ;  se  verificaron  doscientos  noventa  y  cuatro  ma- 
trimonios, y  fueron  vacunados  cuatrocientos  cuarenta  y 
cuatro  niños.  En  el  mismo  año  se  cometieron  un  asesi- 
nato y  un  suicidio. 


APUNTES    PAUA    LA    HISTORIA    DE    PUERTO-RICO.  3S4 

ESTADÍSTICA    AGRÍCOLA    Y  PECUARIA. 

19     haciendas  de  caña  con  54  alambiques. 
2    id.  de  café. 
139    trapiches  de  madera,  pequeñas  sementeras 
de  caña. 
8,769    cuerdas  de  tierra  sembradas  de  varios  fru- 
tos, ó  sean  45  caballerias,  169  cuerdas. 


1.254,799 

pies  de  café. 

15,709 

pies  de  algodón. 

6,784 

palmas  de  coco. 

5,632 

árboles  de  naranjas. 

S,372 

id.  de  aguacates. 

2 

hornos  de  cal. 

7 

id.  de  ladrillos. 

CRIANZA. 

9,268 

cabezas  de  ganado  v; 

6,504 

id.  caballar  y  mular. 

941 

id.  lanar. 

2,524 

id.  de  cerda. 

PRODUCTOS. 

15,250 

quintales  de  azúcar. 

642,250 

cuartillos  de  miel. 

349 

bocoyos  de  rom. 

87,091 

cargas  de  plátanos. 

5,471 

quintales  de  arroz. 

4,283 

fanegas  de  maiz. 

8,289 

quintales  de  tabaco. 

1260 

cargas  de  cazabe. 

13,749 

quintales  de  batatas. 

744 

quintales  de  ñames. 
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704 

quintales  de  habichuelas 

9.402 

quintales  de  café. 

137 

quintales  de  algodón. 

205 

cahíces  de  cal. 

109 

millares  de  ladrillos. 

4,050 

terneros. 

1,666 

corderos. 

1,781 

potros. 

3,062 

lechones. 

El  total  de  esta  riqueza  fué  estimado  en  tres  millones 
seiscientos  cinco  mil  novecientos  seis  pesos ,  y  sus  pro- 
ductos en  trescientos  sesenta  mil  cuarenta  y  cuatro. 

Habia  en  el  departamento  un  comandante  principal, 
primer  jefe  del  batallón  de  milicias  regladas,  y  cinco  co- 
mandantes de  cuartel.  La  fuerza  consistía  en  dicho  bata- 
llón con  mil  cuarenta  y  nueve  plazas ,  dos  compañías  de 
caballería  con  ciento  veinte  y  cuatro,  y  cuarenta  y  siete 
urbanas  con  ciento  cuarenta  y  nueve  oficiales  y  cinco  mil 
doscientos  diez  urbanos.  Un  subdelegado  de  marina  con 
doscientos  sesenta  y  un  matriculados ,  y  dos  receptorías 
de  real  hacienda. 

P.  T.  de  Córdoba. 


RECUERDOS 

SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME, 

DURANTE   EL    MANDO    EN   JEFE 
IXEL  MAMSCAL  DE  CAMPO  D.  MIGUEL  DE  LATORRE. 


De  todos  los  sucesos  de  que  llevamos  hecha  relación,  y 
que  oficialmente  fueron  comunicados  al  general  Latorre, 
hizo  este  las  correspondientes  participaciones  á  la  junta 
pacificadora,  no  solo  para  ilustrarla  en  materias  tan  gra- 
ves, sino  para  que,  como  espresaraente  encargada  por  las 
instrucciones  del  gobierno ,  acordase  aquellas  medidas 
que  conceptuara  mas  propias  al  mejor  servicio  de  S.  M. 
facilitando  los  medios  de  que  al  ejército  se  le  repusiera 
la  fuerza  necesaria,  so  proveyese  á  su  mantenimiento,  y  á 
cuanto  mas  debiera  impenderse  en  la  prosecución  de  la 
guerra,  cuyo  término  seria  el  de  las  negociaciones,  vista 
laconducta  que  observaba  el  enemigo.  La  junta  desde  luego 
halló  muy  conformes  y  arregladas  las  contestaciones  que 
el  general  Latorre  habia  dado  al  gobernador  de  Maracaibo, 
y  al  disidente  Urdanrta,  por  la  traición  que  habia  cometido 
el  primero ,  y  la  abierta  rotura  del  segundo  á  lo  conve- 
nido en  los  tratados. 

Se  habia  establecido  por  el  articulo  6."  del  armisticio, 
que  los  disidentes  ocupasen  la  ciudad  de  Harinas,  situando 
en  ella  un  comandante  militar  con  veinte  y  cinco  paisa- 
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nos  armados,  para  observarnos  desde  dicho  punto.  Poro 
Bolívar,  faltando  completamente  a  este  convenio,  situó  allí 
un  batallón  á  las  órdenes  del  coronel  Plaza,  con  la  mira 
■de  aumentar  dicha  fuerza  hasta  el  número  de  dos  mil  hom- 
bres, como  él  mismo  lo  significó  de  oficio.  De  ningún  mo- 
do consintió  el  general  Latorre  en  semejante  infracción, 
y  en  vista  de  sus  reiteradas  protestas  á  Plaza,  y  de  lo  que 
adoptarla,  si  se  continuaba  por  Bolívar  en  llevar  adelante 
tal  infracción,  dejó  este  en  Barinas,  en  calidad  de  simple 
oficial,  al  general  Guerrero  con  algunos  soldados,  y  alojó 
al  batallón  á  media  legua  de  dicha  ciudad  en  unos  cane- 
yes, á  pretesto  de  que,  no  entrando  dicha  fuerza  en  la  po- 
blación, no  quebrantaba  el  armisticio.  El  mismo  Bolívar 
aseguró  al  general  Latorre ,  que  su  marina  se  arruinaba, 
porque  los  corsarios  que  la  componían  no  podrían  seguir 
sus  cruceros  durante  la  suspensión  de  las  hostilidades; 
y  esto  lo  decía  al  general  Latorre,  al  que  constaba ,  que 
Bolívar  había  dispuesto,  contraviniendo  al  artículo  7.*  del 
convenio,  que  sus  corsarios  pasasen  á  las  colonias  estran- 
jeras  y  mudasen  bandera  por  la  de  Buenos  Aires ,  para 
alegar  con  dicho  pretesto  que  aquellos  buques  no  perte- 
necían á  Colombia,  y  podían  hostilizarnos  durante  la  sus- 
pensión de  la  guerra.  También  le  afirmó  Bolívar,  que  nin- 
guna parte  había  tenido  en  la  insurrección  de  Maracaibo, 
cuando  constaba  que  en  diciembre  había  ido  á  los  valles 
de  Cucuta,  bajo  el  pretesto  de  ocurrir  á  cualquier  diferen- 
cia que  sobre  el  armisticio  pudiera  suscitarse  entre  Santa 
Fe  y  aqueLa  provincia,  y  había  destinado  á  las  inmedia- 
ciones de  esta  al  general  Urdaneta,  que  recibió  dos  dipu- 
tados de  dicha  ciudad,  y  contra  lo  estipulado  en  el  artículo 
Z."  del  convenio ,  aproximó  á  los  puertos  de  la  laguna  el 
batallón  del  mando  de  Heras,  que  la  ocupó  al  día  siguien- 
te de  la  conspiración  ;  y  aunque  Bolívar  atribuyó  á  volun- 
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tariedad  de  aquel  jefe  la  infracción,  sostuvo  que  no  la 
abandonaría  por  lo  necesario  que  le  era  conservarla.  Llegó 
su  mala  fe  hasta  el  punto  de  decir  al  general  Latorre,  que 
los  tratados  no  contenían  ninguna  cláusula  que  le  privase 
el  derecho  de  amparar  á  los  pueblos  que  quisieran  sus- 
traerse del  gobierno  español;  y  como  por  el  convenio  se 
hablan  señalado  las  líneas  que  debían  ocupar  las  tropas 
de  ambos  ejércitos,  le  hizo  ver  dicho  general  que  de  tras- 
pasarlas se  infringía  lo  estipulado,  y  que  el  principio  que 
había  sentado  era  un  sofisma  que  estaba  completamente 
desvanecido  con  lo  acordado  en  el  armisticio.  Pretendía 
que  las  fuerzas  se  disminuyesen,  al  mismo  tiempo  queanun- 
ciaba  tenía  avisos  de  los  socorros  que  la  Nación  parecía 
dispuesta  á  dar  al  ejército  pacificador  ;  en  esto  llevaba  el 
siniestro  fin  de  poder  alegar  un  rompimiento,  en  el  caso 
(le  que  el  general  Latorre  hubiese  estado  facultado  para 
asentir  á  su  propuesta  de  disminución,  y  poder  destruirlos 
restos  del  ejército,  en  el  momento  que  lo  hubiera  creído 
mas  favorable  á  su  plan.  Llegó  su  osadía  al  estremo  de 
dirigirle  las  siguientes  frases :  « supongamos  por  un  momento 
que  se  cometan  infracciones,  faltas  casuales;  no  podemos  cor- 
regir estas  con  nuevas  infracciones. j>  ¿Y  cómo  podría  con- 
cillarse este  lenguaje  con  la  conducta  que  habían  obser- 
vado sus  subalternos  en  Maracaibo  ?  El  artículo  10  del  tra- 
tado de  regularizacion  de  guerra  prohibía  perseguir  á  indi- 
viduo alguno  por  opiniones  políticas,  y  esta  estipulación  se 
había  viohido  del  modo  mas  escandaloso  por  los  disiden- 
tes, que  pusieron  en  prisiones  á  todas  las  personas  adic- 
tas á  la  causa  nacional,  exigiéndolas  gruesas  sumas  por  su 
libertad,  y  negando  el  pasaporte  al  reverendo  obispo  de 
Mérida,  que  lo  solicitó  para  dejar  el  tcrrritorio.  Al  felicitar 
confidencialmente  al  general  Latorre  por  el  mando  «leí 
ejército,  con  que  le  había  honrado  S.  M.  usó  en  ]i\  enho- 
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rabuena  que  le  daba,  la  frase  de  t  ser  el  jefe  de  sus  enemi- 
gos, y  que  si  las  consideraciones  que  presentaba,  no  eran  su- 
ficientes para  convencer  la  legitimidad  de  su  derecho  á  pro- 
tejer  á  Maracaibo  etc.  »  cuyo  lenguaje  unido  á  las  concesio- 
nes que  hizo  álos  oficiales  de  sus  tropas,  para  que  usaran 
ei  busto  de  su  persona,  manifestaba  á  las  claras  su  ten- 
dencia é  ilimitada  ambición ,  y  que  se  conceptuaba  ya  el 
dueño  absoluto  de  aquellos  desgraciados  pueblos. 

El  general  Latorre  no  podia  permitir  se  mancillara  de 
ese  modo  la  dignidad  del  trono ,  ni  se  abusara  tan  desca- 
radamente de  las  bondades  del  soberano;  y  aunque  no  co- 
nocía ventaja  alguna  sobre  el  enemigo  en  aquellas  cir- 
cunstancias, resolvió  la  continuación  de  la  guerra,  si  Bo- 
lívar se  mantenía  pertinaz  en  la  ocupación  de  Maracaibo, 
antes  que  sufrir  la  mengua  de  ser  el  juguete  de  sus  intri- 
gas, ni  consentir  se  rebajara  en  lo  mas  mínimo  el  decoro 
de  las  armas  de  S.  M. 

Las  hostilidades  debian  pues  renovarse,  según  el  estado 
á  que  habían  llegado  las  cosas  ;  y  cuantas  medidas  fuesen 
compatibles  para  hacer  una  campaña  vigorosa  y  feliz  de- 
bian ponerse  en  acción,  una  de  ellas",  y  acaso  de  las  mas 
esenciales,  era  la  de  autorizar  con  el  mando  político  á  los 
comandantes  generales  de  las  divisiones,  y  á  los  goberna- 
dores de  provincia  en  los  distritos  que  les  estaban  seña- 
lados y  hasta  á  donde  estendieran  sus  operaciones,  para 
que  así  resultara  la  unidad  en  el  mando  y  la  prontitud  en 
el  servicio],  que  tanto  interesa  en  las  operaciones  de  la 
guerra.  La  junta  de  pacificación  no  solo  halló  justa  la  auto- 
rización que  pedia  el  general  en  jefe  para  los  comandantes 
generales ,  sino  necesaria  en  las  circunstancias  en  (jue  se 
encontraba  el  ejército,  para  la  seguridad  del  país,  y  buen 
éxito  de  la  próxima  campaña ;  y  aunque  á  este  acuerdo  asis- 
tió el  jefe  superior  político  de  las  provincias ,  al  exigirle 


RECUERDOS  SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME.   557 

el  cumplimiento  de  lo  acordado,  lo  resistió  con  el  pre- 
testo  de  que  traspasaba  su  autoridad  y  no  quedaba  á  cu- 
bierto, su  responsabilidad,  con  otras  razones  especiosas 
que  í§í, rebatió  el  general  Latorre,  aviniéndose  por  último 
á  lo  que  tan  justa  y  juiciosamente  se  habia  determinado. 

Además  de  las  causales  que  llevamos  manifestadas,  y 
que  demuestran  el  estado  de  desmoralización  en  que  se 
encontraban  el  ejército  y  los  pueblos  por  la  guerra  deso- 
ladora que  hablan  sostenido ,  la  multitud  de  privaciones 
que  hablan  esperimentado ,  las  que  deberían  sufrirse  con 
mayor  razón  en  lo  sucesivo,  y  la  seducción  que  empleaban 
los  agentes  de  la  independencia,  se  presentó  otra  suma- 
mente peligrosa,  como  lo  fué  la  deserción  á  las  banderas 
disidentes  de  varios  oficiales  naturales  de  aquellas  provin- 
cias, que  viendo  por  una  parte  interminable  la  guerra,  y 
por  otra  la  falta  de  auxilios  de  hombres  y  dinero  de  la  Pe- 
nínsula para  seguirla  con  ventajas  ,  creían  equivocada- 
mente que  sus  padecimientos  se  disminuirían  con  una  con- 
ducta que  en  realidad  se  los  baria  mayores.  Las  conse- 
cuencias de  este  paso  debían  ser  funestas ,  y  mucho  mas 
terribles,  cuando  en  la  deserción  se  contó  un  oficial  euro- 
peo, que  á  pretesto  de  que  no  se  cumplía  su  relevo,  pre- 
fería adoptar  la  defensa  del  pais,  puesto  que  debia  perecer 
en  él.  Este  acontecimiento  preparaba  un  golpe  mortal  al 
ejército,  si  semejante  doctrina  cundia  entre  sus  clases. 

Pero  deseoso  todavía  el  general  Latorre  de  mantener  el 
estado  de  paz  en  aquella  provincias,  convino  con  la  pro- 
puesta (jue  le  hizo  Bolivar  de  restablecer  y  concluir  un 
nuevo  arreglo  sobre  el  armisticio,  para  el  cual  habia  au- 
torizado á  sus  comisionados  Revenga  y  Echeverría,  nom- 
brando por  su  parte  al  brigadier  Sartorio  y  al  capitán  de 
fragata  Barry,  á  quienes  confirió  los  poderes  suficientes 
para  que  procediesen  á  las  negociaciones  bajo  bases  ju.s- 
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tas  y  decorosas  á  la  nación.  Habían  principiado  los  comi- 
sionados á  consagrar  sus  tareas  en  beneficio  de  aquellos 
pueblos,  con  el  laudable  fin  de  evitar  continuase  en  ellos 
la  efusión  de  sangre,  ínterin  S.  M.  se  dignaba  acordar  las 
medidas,  que  en  su  sabiduría  juzgase  oportunas  en  favor 
de  la  América,  cuando  recibió  el  general  Latorre  una  co- 
municación de  Bolívar,  fechada  en  Boconó  (le  Trujillo,eliO 
de  marzo  de  1821,  intimándole  ó  el  reconocimiento  de  la 
indepemdencia  de  las  provincias,  ó  la  renovación  de  las 
hostilidades,  fijando  el  día  en  que  debían  principiar  á  con- 
tarse los  cuarenta  que  habían  de  mediar  desde  el  aviso  al 
rompimiento,  si  no  accedía  á  su  primera  proposición.  Aun- 
que la  conducta  que  habían  observado  Bolívar  y  sus  agen- 
tas en  todas  las  transacciones  había  sido  la  mas  falaz  y  la 
mas  propia  de  hombres  sin  virtud  alguna  social ,  no  es- 
peraba el  general  Latorre  le  hiciese  una  proposición  tan 
estraordinaría,  en  las  circunstancias  de  estar  pendientes 
las  negociaciones,  con  la  que  quitándose  la  máscara  hipó- 
crita con  que  había  procurado  cubrirse ,  ponía  el  sello 
á  su  ambición,  y  manifestaba  abiertamente  estar  resuelto 
á  aventurarlo  todo,  antes  que  dejar  el  puesto  que  ocupaba 
y  el  mando  despótico  que  ejercía  sobre  aquellos  desgra- 
ciados pueblos.  Resolvió  contestarle  dicho  general ,  que 
un  paso  tan  inesperado  como  inconcebible  ora  muy  con- 
trario al  sistema  de  franqueza  y  de  buena  fe,  que  for- 
maban el  carácter  del  gobierno  español ;  pero  que  este 
mismo  carácter  le  imponía  el  deber  de  decirle ,  que  en 
cumplimiento  del  artículo  42  del  tratado  de  armisticio,  y 
habiendo  recibido  su  comunicación  eH 9  de  marzo,  las 
hostilidades  principiarían  el  28  del  inmediato  abril.  Le 
manifestó,  que  el  mundo  tenía  fija  la  vista  sobre  ambos 
ejércitos,  y  en  observación  de  la  marcha  que  habian  se- 
guido las  transacciones  entabladas,  con  el  fin  de  separar 
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de  aquellos  pueblos  los  horrores  de  la  guerra,  y  que  el  mun- 
do juzgaría  quién  habia  sido  el  causante  de  los  males  que 
nuevamente  iban  á  desolar  á  tan  infortunados  países,  y 
en  su  severo  juicio  cargaría  sobre  él  únicamente  toda  la 
responsabilidad ,  y  nunca  sobre  el  gobierno  español. 

3ías  antes  de  continuar  el  orden  de  los  hechos,  nos  pa- 
rece oportuno  y  hasta  necesario  hacer  un  estracto  de  las 
comunicaciones  que  los  coraisinados  D.  Juan  Van-Halen 
y  D.  3Ianuel  Londa  dirigieron  al  general  Latorre,  sobre  el 
cumplimiento  de  sus  encargos,  y  las  observaciones  que 
en  ellas  hicieron  á  la  vista  de  las  cosas  y  de  las  personas. 
Así  quedarán  mas  en  claro  los  acontecimientos  que  de- 
j  amos  bosquejados ,  y  analizada  completamente  la  parte 
histórica  de  ellos. 

El  comandante  Van-Halen  que  con  pliegos  de  los  co- 
misionados regios,  habia  pasado  á  avistarse  con  Bolívar, 
para  manifestarle  la  misión  de  estos,  y  de  acordar  las  ba- 
ses para  un  nuevo  arreglo ,  luego  que  regresó  al  cuartel 
general ,  instruyó  al  general  ^Latorre  de  todos  los  pasos 
que  habia  dado  con  aquel ,  y  del  resultado  que  habia  te- 
nido su  comisión.  Consta  de  la  relación  que  le  presentó, 
que  el  4  de  enero  habia  llegado  á  la  línea  enemiga,  donde 
fué  tratado  por  los  jefes  disidentes  de  la  manera  mas 
atenta,  á  consecuencia  de  las  órdenes  que  Bolívar  tenia 
dadas  para  que  así  lo  practicasen  con  todos  los  oficiales 
españoles;  que  á  [pesar  de  esto,  el  gobernador  de  Trujillo 
le  prohibió  continuara  su  comisión,  lo  que  le  obligó  á  ofi- 
ciar al  general  disidente  Urdaneta  que  mandaba  la  guar- 
(ha  de  Bolívar;  que  este  pasó  á  Trujillo  y  le  manifestó  lo 
difícil  que  seria  alcanzarle  por  haber  salido  de  Cuenta  el 
2-2  del  mes  anterior,  ignorando  su  dirección;  pero  que  es- 
taba facultado  para  abrir  los  pliegos  que  llegasen  de  no- 
sotros. Van-IIalcn  le  espuso  que  no  era  posible  lo  estu- 
T.   VI.  -2i 
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biese  para  decidir  sobre  el  contenido  de  los  de  que  era 
portador,  y  por  lo  tanto  se  veia  obligado  á  continuar  su 
marcha  hasta  halhir  á  Bolívar,  ó  regresar  con  ellos  si  esto 
no  se  le  permitía.  No  asintió  á  la  propuesta  que  le  hizo 
Urdaneta  de  que  uno  de  sus  ayudantes  los  llevada  en  po- 
cos dias',  haciéndole  ver,  que  en  los  mismos  ó  menos  lo 
liacia  él,  y  recibiría  las  contestaciones  ;  con  lo  cual  quedó 
decidida  su  marcha  que  emprendió  el  6  en  la  noche.  En 
dicho  punto  se  hallaba  el  cuartel  general  titulado  de  la 
Guardia  del  Libertador,  cuya  fuerza  estaba  reducida  á 
ciento  treinta  ó  ciento  cincuenta  hombres  de  los  denomi- 
nados dragones  de  la  guardia,  muy  mal  armados  y  equipa- 
dos ,  y  de  quinientos  á  seiscientos  enfermos  de  la  misma 
guardia.  En  Escuaque  habia  encontrado  situado  un  bata- 
llón de  tiradores,  que  no  llegaba  á  setecientos  hombres, 
y  el  resto  del  ejército  compuesto  de  los  batallones  de 
granaderos  y  vencedores  de  Boyacá  se  encontraban  en  Ba- 
rinas,  cuya  fuerza  de  mil  cuatro  cientos  á  mil  quinientos 
hombres  incluía  los  enfermos ,  que  según  las  noticias  que 
habia  adquido,  eran  en  mucho  número,  mal  asistidos  y 
faltos  de  facultativos  y  de  medicinas.  Desde  Trujillo  en 
adelante  había  Van-Halen  empezado  á  oír  los  clamo'^es  de 
los  habitantes  por  el  estado  miserable  á  que  habian  que- 
dado reducidos  con  la  pérdida  de  sus  siembras,  ganados 
y  caballerías,  ocasionadas  mas  durante  el  corto  tiempo  de 
ocupación  por  los  enemigos,  que  en  la  larga  permanencia 
de  nuestras  tropas  en  Bailadores.  Varios  vecinos ,  entre 
ellos  algunos  alcaldes ,  le  manifestaron  en  los  momentos 
en  que  le  dejaba  solo  el  ayudante  de  Urdaneta,  que  lo  acom- 
pañaba, las  vejaciones  que  estaban  sufriendo  aquellos  pue- 
blos, el  despotismo  militar  que  los  agobiaba,  y  los  deseos 
que  tenían  de  que  volviésemos  á  ocupar  aquel  país,  y  los 
hbrásemos  de  semejante  calamidad  y  canallaje  (tales  eran 
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SUS  mismas  espresiones),  y  de  que  mas  de  una  vez  con  es- 
clamaciones  y  lágrimas  le  habían  dicho  si  seria  la  España 
tan  cruel  que  los  abandonase.  Que  solo  los  que  estaban 
al  frente  de  los  destinos,  ó  lucrándose  sobre  los  pueblos, 
podian  contarse  como  afectos  á  los  rebeldes.  Desde  Tru- 
jiilo  á  Cuenta  no  encontró  mas  tropas  que  dos  compañías 
del  batallón  de  Tunja ,  que  empezaban  á  reunirse  en  Mé- 
rida  para  incorporarse  á  la  guardia.  Estos  soldados,  recién 
alistados  en  las  provincias  de  la  Nueva  Granada,  los  condu- 
cían mas  como  presidarios  que  como  tropa  :  sus  aloja- 
mientos eran  las  cárceles,  y  á  pesar  de  esta  precaución, 
al  menor  descuido  se  les  desertaban  por  la  barbarie  con 
que  eran  tratados.  En  Cuenta  no  halló  tropa  útil,  y  sí  tres 
hospitales  que  contenían  de  quinientos  á  seiscientos  en- 
fermos. Desde  allí  á  Santa  Fe  no  encontró  un  solo  soldado 
y  sí  órdenes  las  mas  fuertes  contra  la  deserción.  Muchas 
fueron  las  personas  que  en  Santa  Fe  deseaban  con  ansia 
oír  de  su  boca  que  la  España  jamás  los  abandonaría. 

La  tiránica  conducta  ejercida  con  el  coronel  Barreiro 
y  sus  treinta  y  siete  compañeros  de  desgracias ,  en  medio 
de  músicas  y  de  bailes  para  celebrar  aquel  cruento  sacri- 
ficio ;  el  aprecio  que  la  mayor  parte  de  aquellos  desgra- 
ciados oficiales  se  habían  sabido  adquirir;  la  confiscación 
de  los  bienes  de  todos  los  americanos  que  opinaron  á 
nuestro  favor ;  los  asesinatos,  prisiones  y  destierros  con 
que  los  afligían;  la  distribución  de  sus  bienes  entre  los  ofi- 
ciales y  jefes  dol  ejército  enemigo;  las  numerosas  contri- 
buciones, cuya  inversión  no  era  conocida;  la  deformidad 
de  un  gobierno  el  mas  arbitrario,  ejercido  con  estremada 
dureza,  desde  el  presidente  que  reunía  en  sí  todos  los  po- 
deres (á  pesar  dol  congreso  que  era  un  fantasma),  hasta  el 
mas  ínfimo  subalterno ;  el  desprecio  de  los  venezolanos 
acia  los  granadinos  ;  el  odio  de  estos  á  aquellos  ;  la  cor- 
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rupcion  de  costumbres  hasta  el  punto  de  perder  un  pa- 
dre el  derecho  sobre  sus  hijas ;  y  linalraente  el  triste  as- 
pecto que  presentalja  la  anarquía,  que  miraban  como  la 
consecuencia  de  nuestro  abandono ,  iba  aumentando  en 
sumo  grado  el  partido  español  en  aquel  reino,  donde  sus 
habitantes  sufrian  el  yugo  mas  atroz  de  los  que  se  titula- 
ban sus  libertadores.  Tales  fueron  las  noticias  y  las  refle- 
xiones que  el  comisionado  Van-llalen  dio  al  general  La- 
torre,  como  resultado  de  los  hechos  que  habia  presenciado, 
y  de  sus  observaciones. 

Y  en  efecto  :  si  atendemos  á  la  diversidad  de  castas  que 
poblaba  aquellos  países,  á  lo  escaso  de  esta  misma  pobla- 
ción, ó  la  falta  de  instrucción  y  de  industria,  que  había  en 
ellos  no  era  posible  pudieran  establecer  la  clase  de  go- 
bierno que  sus  demagogos  pretendían ;  ni  sostener  el  cos- 
tosísimo plan  de  cada  república,  ni  la  deftmsa  de  tan  di- 
latadas costas  contra  una  invasión  cualquiera  esterior. 
Solo  el  contener  á  la  multitud  de  descontentos  que  es 
consiguiente  después  de  una  guerra  de  opinión,  y  los  de- 
más riesgos  que  traen  consigo  la  ambición  y  las  aspira- 
ciones de  los  mismos  jefes,  hacían  la  empresa  tan  ardua 
comopeligrosa.  Ellos  habían  sido  pródigos  en  crear  gene- 
rales, jefes,  oficiales,  magistrados  y  empleados  de  admi- 
nistración, en  desnivel  con  las  poblaciones  y  con  los  re- 
cursos. Las  dietas  de  los  congregantes  importaban  mas  can- 
tidad que  lo  que  producían  las  rentas  de  cada  uno  de  los 
pretendidos  estados.  Sus  contribuciones  habían  de  con- 
cluir al  fin  con  los  réditos  y  los  capitales,  y  reducir  á  la  úl- 
tima miseria  la  agricultura  y  el  comercio.  Y  si  á  esto  se 
añadía  el  costo  de  una  marina  capaz  de  cubrir  tan  dilata- 
das costas ;  los  gastos  indispensables  [para  conservar  sus 
relaciones  con  las  naciones  de  Europa  y  América,  y  entre 
sí  mismos,  y  los  grandes  sacrificios  que  tendrían  que  ha- 
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cer  para  contener  la  ambición  de  alguna  de  ellas,  venia  á 
concluirse  victoriosamente,  que  los  disidentes  'no  solo  se 
hablan  arrojado  á  una  empresa  difícil  y  temeraria,  sino  que 
en  ella  iba  envuelta  la  destrucción  de  aquellos  países,  y 
de  consiguiente  la  de  las  propiedades  y  existencia  de  sus 
habitantes. 

Así  escribíamos  y  reflexionábamos  en  1831  :  ¿qué  po- 
dremos variar  de  lo  que  entonces  pensábamos,  cuando  ve- 
mos al  opulento  reino  de  Méjico  "envuelto  en  la  anarquia 
y  espuesto  á  ser  presa  de  un  vecino  ambicioso,  de  costum- 
bres, idioma,  y  sistema  estraño  absolutamente  al  que  dis- 
tingue á  sus  habitantes;  á  Guatemala  luchando  con  la 
ambición  de  los  partidos;  en  guerra  abierta  á  Santa  Fe  y 
Quito ;  hecho  trizas  el  imperio  de  los  Incas ;  en  revo- 
lución Chile,  que  habia  mantenido  una  situación  tranquila; 
y  Buenos  Aires,  además  de  su  lucha  interior,  sosteniendo 
la  que  las  dos  potencias  europeas  la  ofrecen,  para  calmar 
su  situación  de  destrucción  y  aniquilamiento  ?  Esto  sucede 
en  1846,  y  esto  nos  parece  confirma  lo  que  hace  quince 
años  decíamos.  Si  fuese  posible  traer  á  guarismos  el  número 
de  víctimas  sacrificadas  á  la  revolución  desde  1808;  la  pér- 
dida de  propiedades  y  de  intereses  que  han  desaparecido; 
y  lo  comparamos  con  la  población  que  podían  hoy  tener 
esas  provincias ,  con  la  inmensa  riqueza  que  'debió  ha- 
berse acumulado  en  ellas,  y  la  situación  que  en  este  caso 
debería  ofrecer  ese  todo  en  la  actualidad,  j  qué  reflexiones 
de  desconsuelo  nos  vendría  á  ofrecer  el  resultado  numé- 
rico !  Pero  ¡  qué  lección  mas  elocuente  para  los  que  sin 
precisión  lanzan  los  pueblos  á  las  revoluciones ! 

Siguiendo  pues  el  hilo  de  nuestra  narración,  el  comisio- 
nado Yan-Halcn  tuvo  una  conferencia  con  Bolívar,  en  la 
que  este  le  manifestó,  que  no  estando  facultado  por  su  cons- 
titución para  hacer  tratados,  no  podía  tampoco  comisionar 
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con  dicho  fin  á  individuo  alguno  cerca  de  otro  gobierno; 
y  que  aun  dado  el  caso  que  llegase  á  emprender  viaje  el 
nombrado,  como  no  era  difícil  pudiera  seducírsele,  el  re- 
sultado vendría  á  ser  la  desaprobación  de  sus  trabajos;  It; 
añadió ,  que  cualquiera  detención  que  tuvieren  en  su  re- 
greso, baria  necesaria  la  continuación  del  armisticio,  lo 
que  le  ofreceria  graves  perjuicios,  como  los  estaba  ya  es- 
perimentado  con  la  deserción  y  mortandad  que  habia  en 
sus  tropas,  cansadas  por  la  miseria  y  el  clima  en  que  las  te- 
nia situadas ,  siéndole  mas  útil  y  beneficioso  el  aventurar 
una  batalla.  La  contestación  del  comisionado  se  redujo  á 
decirle,  que  podia  romper  las  hostilidades  si  de  ellas  es- 
peraba sacar  mejor  partido;  que  nosotros  jamás  rehusa- 
ríamos la  guerra;  que  el  objeto  de  haberla  suspendido  no 
habia  sido  otro  que  manifestar  al  mundo  los  deseos  del 
gobierno  español  de  un  completo  olvido  de  cuanto  des- 
graciadamente habia  pasado,  abrazar  como  hermanos  y 
amigos  á  los  que  habían  causado  tantos  estragos  en  el  país, 
y  trabajar  unidos  para  remediar  los  males  que  hasta  enton- 
ces habían  esperimentado  los  pueblos,  cicatrizando  las 
crueles  heridas  que  en  ellos  habia  hedióla  revolución.  Le 
demostró,  que  el  enviar  sus  comisionados  á  España,  era  el 
medio  mas  eficaz  y  pronto  de  terminar  las  negociaciones 
sin  duda  alguna  en  beneficio  de  aquellos  pueblos;  y  con- 
cluyó con  exigirle  una  contestación  oficial,  para  restituirse 
lo  mas  pronto  posible  al  ejército  á  que  pertenecía.  Al  dia 
siguiente  de  esta  conferencia  le  anunció  Bolivar,  que  habia 
visto  de  nuevo  su  constitución  y  aconsejadose  con  el  ge- 
neral Santander,  habiéndose  decidido  á  nombrar  á  Re- 
venga y  Echeverría,  para  que  pasasen  á  España  á  terminar 
las  negociaciones  pendientes ,  pareciéndole  que  el  armis- 
ticio debería  continuar  hasta  la  finalización  de  aquellas, 
mediante  un  nuevo  tratado  ,  sin  el  cual  consideraba  muy 
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crítica  su  situación ,  por  lo  difícil  que  le  era  el  sosteni- 
miento de  su  ejército,  en  medio  de  la  nulidad  del  comer- 
cio. De  este  modo  terminaron  las  conferencias  entre  Boli- 
var  y  nuestro  comisionado  Van-Halen. 

Durante  el  viaje  de  regreso,  procuró  Van-Halen  enterarse 
del  estado  de  la  opinión  en  los  pueblos  que  dominaban  los 
enemigos,  y  halló,  que  muchas  personas  hablan  visto  con 
disgusto,  y  hasta  con  indignación,  la  conducta  que  Bolívar 
había  tenido  en  el  suceso  de  Maracaibo,  á  cuyos  vecinos 
habían  agobiado  con  muchas  exacciones,  y  preso  y  maltra- 
tado á  los  que  no  habían  contribuido  al  alzamiento.  Se  pe- 
netró de  que  este  se  había  hecho  en  combinación  con  las 
tropas  enemigas,  que  entraron  en  la  plaza  á  las  pocas  ho- 
ras del  suceso ;  y  en  prueba  de  esto  observó,  que  el  bata- 
llón de  tiradores  que  había  dejado  en  Escuaque  á  mas  de 
seis  jornadas  de  Maracaibo,  no  hubiera  podido  llenar  el 
objeto,  si  anticipadamente  no  hubiese  hecho  el  movimiento 
que  hizo  aproximándose  ala  laguna.  El  enemigo,  además, 
había  cometido  nmltitud  de  violaciones  del  tratado  de  ar- 
misticio, castigando  con  crueldad  á  los  que,  no  siéndole 
afectos,  tenían  garantida  su  seguridad  por  aquel  mismo 
tratado. 

El  general  Latorre  veía  en  esa  decisión  de  los  habitantes 
en  favor  de  España,  lo  mucho  que  los  enemigos  les  hacian 
sufrir  con  las  continuas  contribuciones  y  saca  de  Iiombres, 
pero  no  la  graduaba  absolutamente  como  el  resultado  de 
un  acrisolado  patritismo,  ni  de  una  opinión  estable,  por  la 
que  se  pudiera  conocerla  que  en  general  tuvie.an  aquellos 
pueblos.  Los  padecimientos,  las  vejaciones  y  las  continuas 
tropelías  que  sufrían  de  las  arbitrariedades  de  Bolívar  y  de 
sus  satélites,  eran  en  su  concepto  las  causas  que  les  arran- 
caban aquellas  esclamaciones ;  porque  de  lo  contrario,  si 
hubiesen  tenido  mas  fueraa  moral  en  los  sucesos,  los  re- 
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sultados  habrían  sido  otros  que  los  que  la  esperiencia  ha- 
bía manifestado.  En  el  país  que  ocupaba  nuestro  ejército 
se  observaban  los  mismos  sentimientos,  de  lo  que  podía 
deducirse  juiciosamente,  que  lo  que  los  pueblos  realmente 
sentían  y  de  lo  que  se  lamentaban  era  de  la  guerra,  de  las 
contribuciones,  de  los  bagajes  y  de  la  gente  con  que  ocur- 
rían á  hacerla  ;  pero  que  muy  poco  podía  esperarse  de 
unas  opiniones  que  la  autoridad  sofocaba,  y  se  hacia  obe- 
decer al  menor  esfuerzo,  aunque  esto  era  mas  fácil  á  los 
disidentes  por  la  mayor  dureza  con  que  exigían  esos  sa- 
crificios, por  la  ventaja  de  hacerlo  en  su  propio  país,  y  la 
ninguna  responsabilidad  que  sujetara  la  libre  voluntad  y 
caprichos  de  Bolívar  y  de  sus  jefes. 

P.  T.  de  Córdoba. 
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(Cuento  tmilado  parcialmente  del  inglés.  ¡ 

El  batallón  en  que  yo  servia,  como  físico,  se  hallaba  acan- 
tonado en  el  pueblo  de  "*,  y  á  mí,  como  generalmente  se 
acostumbra,  me  habían  alojado  en  casa  del  cirujano,  que 
hacia  también  el  oficio  de  barbero.  Mejor  diré,  el  barbero 
que  hacia  también  el  oficio  de  cirujano ;  pues  mi  patrón 
don  Tadeo  Martin  Martínez,  tanto  por  lo  que  toca  á  la 
teórica  como  á  la  práctica,  tenia  muchísima  mas  aptitud 
para  lo  primero  que  no  para  lo  segundo.  Pero  ello  es  que 
estaba  provisto  de  su  competente  diploma  en  forma,  de 
cirujano  romancista,  en  virtud  del  cual,  y  de  que  su  soli- 
citud fué  la  única  que  se  presentó  al  ayuntamiento  cuando 
ocurrió  la  vacante,  obtuvo  la  plaza  de  ciruj  ano  titular  de 
aquel  pueblo  (y  otros  cuatro  que  le  están  agregados),  con 
sus  cortos  emolumentos  de  igualas,  pagadas  por  la  mayor 
parle  en  frutos,  y  un  pequeñísimo  salario  en  dinero ;  todo 
lo  cual  se  calculaba  que  le  produciría  unos  mil  quinientos 
reales  al  año,  con  la  libertad  de  recibir  los  regalos  que  pu- 
diesen hacerle  aquellos  que  le  quedasen  reconocidos  por 
su  habilidad  en  las  difíciles  curaciones,  y  lo  que  le  valiesen 
las  visitas  que  hiciese  á  los  forasteros.  Mas  por  desgracia 
esta  facultad  era  casi  nominal.  Los  vecinos,  á  quienes  tenia 
alguna  vez  que  asistir  en  casos  de  alguna  gravedad,  eran 
los  pobres  que  no  tenían  mas  remedio  que  valerse  de  él,  y 
nada  que  regalar,  aun  cuando  saliese  airoso,  como  no  fuese. 
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á  lo  mas,  m^ídia  docena  de  huevos,  ó  una  torta  de  cañamo- 
nes. Los  que  podían  trasladarse  á  la  capital  del  partido,  ó 
mandar  venir  de  allí  á  uno  de  varios  facultativos  que  resi- 
dían en  ella,  preferían  hacer  este  corto  gasto,  preferencia 
que  aseguraban  algunos  que  D.  Tadeo  atribuía  á  que  estos 
embaucaban  álos  sencillos  lugareños,  haciendo  recetas  en 
latín  y  usando  de  palabras  altisonantes,  como  fractura  en 
vez  de  rotura,  csí/ía'r/o  por  astilla,  í/^mpor  canilla  etc.;  su- 
perchería con  que  él  no  quería  degradarse.  En  cuanto  á 
forasteros,  Dios  guarde  á  usted  muchos  años :  el  pueblo  no 
era  camino  para  ninguna  parte,  ni  sus  bellezas  tales  que 
pudiesen  inducir  á  nadie  á  que  saliese  de  su  camino  para 
¡r  á  contemplarlas. 

En  D.  Tadeo  encontré  un  buen  patrón.  Me  recibió  del 
modo  mas  franco,  y  puso  á  mí  disposición  toda  su  casa  y 
ajuar;  generosidad  de  que  no  pude  sacar  mucho  provecho, 
pues  ambas  cosas  eran  bien  reducidas ;  pero  él  me  aseguró 
que  su  voluntad  compensaba  todo  cuanto  yo  pudiese  echar 
de  menos,  y  con  esto  hube  de  darme  por  satisfecho.  A  falla 
de  otras  cosas,  sin  embargo,  tenia  un  fondo  de  conversa- 
ción inagotable,  y  siempre  pronto  y  á  beneficio  de  aque- 
llos á  quienes  sobrase  tiempo  y  humor  para  ser  sus  víctimas. 
No  es  decir  que  fuese  entrometido  ni  pegadizo;  pero  siem- 
pre dispuesto ,  cuando  se  le  buscaba  entraba  muy  larga- 
mente en  materia,  fuese  esta  cuál  fuese :  solo  un  punto  ha- 
bía sobre  el  cual  pronto  descubrí  que  no  le  gustaba  dis- 
currir; pues  apenas  aludía  yo  en  lo  mas  mínimo  acosa  alu- 
siva á  la  profesión,  al  instante  se  le  ocurría  visitar  á  un  ve- 
cino que  tenia  un  divieso,  ó  á  otro  que  padecía  de  fluxión 
de  muelas.  Este  descubrimiento  no  dejó  de  serme  útil  en 
ocasiones.  Me  llamaba  colega,  y  si  alguna  vez  le  saludaba 
yo  con  el  mismo  título,  su  satisfacción  era  evidente. 

Como  no  todos  los  vecinos  podían  ir  á  buscar  un  médico, 
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y  mucho  menos  llamarle  al  pueblo,  acudían  muchos  á  don 
Tadeo  para  la  curación  de  sus  dolencias  internas,  y  este 
buen  hombre  no  hacia  escrúpulo  de  tomarla  á  su  cargo; 
pues  según  aseguraba  á  todos  los  que  querian  oirle,  había 
estudiado  también  medicina,  aunque  se  empeñó  en  no 
graduarse  porque  no  tenia  afición  á  la  ciencia.  Nunca  se 
me  proporcionó  el  enterarme  de  ningún  caso  sugeto  á  su 
habilidad ;  pero  me  era  imposible  el  pensar  en  los  ejerci- 
cios médicos  de  D.  Tadeo,  sin  acordarme,  no  sé  por  qué, 
de  lo  que  ocurió  á  un  oficial  de  mí  cuerpo  que,  hallándose 
en  persecución  de  malhechores,  se  sintió  indispuesto  on 
un  lugarcillo  de  los  de  mala  muerte.  Llamó  al  cirujano, 
hombre  de  chaqueta  y  polainas  como  D.  Tadeo,  el  cual 
después  de  tomarle  el  pulso,  examinarle  la  lengua,  y  ha- 
cerle varias  preguntas,  jcon  mucha  gravedad  escribió  su  re- 
ceta de  este  modo  :  «  U."  Una  purga  de  5  reales  para 
un  hombre  regular. »  Escusado  es  decir,  que  el  hom- 
bre regular  (por  lo  cual  supongo  quería  darse  á  entender 
que  el  paciente  no  era  ni  demasiado  robusto  ni  demasiado 
endeble)  quiso  mas  bien  guardar  la  receta  como  una  cu- 
riosidad especial,  que  enviarla  á  la  botica  á  dos  leguas  y 
media  de  donde  estaba. 

I'ara  concluir  con  la  descripción  de  D.  Tadeo  diremos, 
que  reunía  en  su  persona  los  oficios  de  barbero,  cirujano, 
médico  y  también  de  albeitar;  aunque  cuando  ejercía  este 
último ,  siempre  era  bajo  protesta  de  que  lo  hacia  solo  por 
complacer,  en  vista  de  la  urgencia  del  vecino  su  amigo;  de 
otro  modo  hubiera  sido  imposible  que  se  emplease  reba- 
jando su  profesión,  etc. 

El  pueblo  era  malísimo.  Situado  al  pié  de  la  sierra,  par- 
ticipaba de  su  escabroso  suelo,  pero  no  de  la  magnífica 
frondosidad  que  lo  cubría  á  poca  distancia.  l*or  huir  de  la 
vista  y  del  contacto  de  la  miseria  y  desnudez  que  reinaba 
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en  el  lugar,  no  tenia  uno  mas  recurso  que  salirse  de  él;  lo 
cual  yo  hacia  lo  mas  frecuentemente  que  podia,  paseando 
por  todos  los  contornos  ya  á  pié,  ya  á  caballo. 

Una  tarde  me  propuse  seguir  una  senda  que  subia  monte 
arriba,  con  ánimo  de  llegar  á  lo  alto  para  descubrir  mejor 
las  vistas  del  otro  lado ;  pero  el  paso  era  tan  quebrado,  y 
por  partes  tan  estrecho,  que  me  determiné  á  volver  grupa 
así  que  encontré  espacio  suficiente  para  hacer  jirar  al  ca- 
ballo sobre' su  centro,  y  volvernos  al  pueblo.  Apenas  lo 
hube  hecho  y  vueho  á  descender  unos  cuantos  pasos, 
cuando  divisé  á  mi  patrón  montado  en  su  burra,  subiendo 
poco  á  poco  por  la  misma  vereda.  Así  que  me  vio,  me 
gritó  ¿qué  es  esto  señor  colega:  tan  pronto  de  "vuelta  para 
casa?  Díjele  la  dificultad  que  encontraba  para  continuar; 
á  lo  cual  no  dio  ninguna  importancia,  asegurándome  que 
liabia  pasado  lo  peor,  y  animándome  á  que  le  siguiese  pues 
él  me  serviría  de  guia. 

Creyendo  que  iba  á  hacer  su  visita  semanal  de  rasura  á 
uno  de  los  cuatro  pueblos  anejos,  me  escusaba  ;  pero 
ruando  rae  dijo  que  iba  a  un  caserío  que  estaba  no  muy 
lejos  monte  arriba,  y  que  iba  á  visitar  un  enfermo  que  te- 
nia con  inflamación  en  la  garganta,  me  determiné  á  ir  con 
él,  estimulado  por  la  curiosidad  de  ver  sus  ejercicios  prác- 
icos,  no  poco  aumentada  por  la  rara  circunstancia  de  ser 
él  mismo  quien  me  propusiese  el  ser  testigo  de  lo  que  con 
tanto  cuidado  parecía  siempre  que  quería  guardar  encu- 
bierto. 

Desde  luego  comprendí  que  era  caso  en  que  él  creía 
darme  una  idea  muy  ventajosa  de  su  habilidad  ;  en  ello  me 
confirmé  cuando  me  dijo,  conforme  íbamos  saliendo,  y  con 
frases  interrumpidas:  «caso  apurado... pudo  haber  sido 
serio...  mucha  contracción...  órgano  respiratorio...  llegué 
justamente  á tiempo...  decisión...  pude  dominar...  sanguí- 
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juelas  ayer...  no  estrañaria  que  hoy  ya  estuviese  trabajando 
en  el  campo...  oportunidad,  etc.,  etc. 

Esto  último  me  hizo  caer  en  sospechas  muy  maliciosas: 
parecióme  que  D.  Tadeo  sabia  que  el  enfermo  á  quien  íba- 
mos á  ver,  estaba  efectivamente  en  el  campo ;  lo  cual,  al 
paso  que  quitaba  del  alcance  de  mi  escrutinio  los  porme- 
nores del  caso,  ponia  delante  de  mí  un  resultado  que  iba 
á  hacerme  concebir  la  opinión  mas  elevada  de  mi  colega. 

Entretanto  la  senda  se  iba  haciendo  mas  trabajosa  á 
cada  paso.  Para  la  burra  de  mi  compañero  no  parecía  ser- 
lo, pues  la  construcción  de  sus  remos,  y  sobre  todo  la 
costumbre  de  trepar  por  aquella  sierra,  la  hacia  mas  á 
propósito  para  semejante  terrrcno,  que  lo  era  una  jaca 
doble,  como  la  que  yo  montaba.  Seguíamos  una  quebrada 
formada  por  un  riachuelo,  que  cá  veces  caía  en  pequeñas 
cascadas,  y  otras  corría  por  entre  peñas  y  arbustos  con  un 
declive  bastante  inclinado.  La  senda  iba  ya  por  una  orilla, 
ya  por  la  otra,  ya  junto  al  mismo  cauce,  ya  á  una  altura  que 
no  podia  uno  medir  con  la  vista  sin  marearse;  sienqn-e  an- 
gosta, á  veces  desmoronada,  lamida  por  las  vertientes, 
cuarteada  y  tan  peligrosa,  que  consideré  prudente  el 
apearme  y  llevar  mi  caballo  de  la  brida,  que  agarré  con 
bastante  precaución  para  soltarla  si  llegaba  el  caso  de  que 
se  despeñase. 

Al  fin,  al  revolver  uno  de  los  muchos  rodeos  que  tenía- 
mos que  hacer,  encontramos  un  valle  pequeño,  pero  me- 
nos escraboso  que  los  ([ue  habíamos  dejado  atrás,  y  en  él 
dos  ó  tres  chozas  de  pobrisimo  aspecto,  cuya  vista  ni  la 
del  terreno  al  rededor,  no  pudo  darme  la  menor  indica- 
ción del  por  (juc  y  cómo  vivía  nadie  en  aquel  recóndito 
sitio. 

D.  Tadeo  se  dirigió  á  una  de  aquellas  guaridas,  á  cuya 
puerta  salió  un  ser  de  la  especio  de  los  racionales  (aunque 
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no  lo  parecía),  que  por  los  andrajos  que  llevaba  encima 
daba  á  conocer  que  era  del  sexo  femenino. 

—  ¡Hola!  dijo  el  cirujano  sin  apearse,  sin  duda  porque 
sabia  que  era  escusado:  ¿cómo  sigue  el  tio  Juan?  ¿Ha  sen- 
tido alivio  con  las  sanguijuelas  que  le  mandé? 

—  Sí,  señor,  dijo  ella  con  una  contorsión  de  rostro  que 
quería  hacer  pasar  por  sonrisa:  sí,  señor,  y  mucho:  tanto 
que  hoy  se  sintió  bastante  bueno  para  ir  á  trabajar,  y  to- 
davía no  ha  vuelto. 

— Bueno,  dijo  D.  Tadeo;  ya  me  figuré  yo  que  pronto  le 
sacaríamos.  Al  instante  me  hice  cargo....  ello  era  algo  pe- 
liagudo.... pero  al  caso ;  y  le  di  lo  que  le  había  de  apro- 
vechar: sanguijuelas.... 

— Y  tanto  como  le  aprovecharon,  interrumpió  ella  ;  y 
eso  que  no  tomó  mas  que  la  mitad. 

—  ¡  Que  no  tomó !  esclamó  D.  Tadeo ;  mujer,  ¿  qué  está 
V.  diciendo? 

—  Lo  que  V.  oye,  señor  D.  Tadeo,  respondió  la  cam- 
pesina: yo,  para  que  no  le  disgutasen,  cogí  la  docena  y 
media  de  sanguijuelas  que  traje  en  el  puchero,  y  en  el 
mismo  las  cocí  con  un  poco  de  sal,  y  luego  añadí  un  poco 
de  aceite,  y  asi  se  las  di.  El  empezó  á  comerlas  con  un 
poco  de  repugnancia,  que  al  cabo  fué  tanta  que  se  le  le- 
vantó el  estómago,  y  arrojó  cuanto  había  comido  en  dos 
meses  ó  mas,  y  quedó  tan  fatigado  que  se  quedó  dormi- 
do, y  hoy  ha  amanecido  bueno;  pero  no  quiso,  por  mas 
que  se  lo  dije,  tomar  las  sanguijuelas  que  habían  quedado, 
que  creo  que  le  hubieran  hecho  bien. 

D.  Tadeo  se  quedó  perplejo,  y  yo  haciendo  esfuerzos 
para  contener  la  risa. 

Está  bien,  dijo  titubeando  el  cirujano  al  cabo :  ya  que 
él  está  bueno,  esto  es  lo  que  era  menester....  pero  mujer, 
para  otra  vez  sepa  V.   que  las  sanguijuelas  se  usan  para 
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aplicación  esterna....  esto  es,  se  ponen  por  fuera  sobre  el 
paraje  dañado. 

¡Ali !  contestó  ella  :  no  lo  sabia.  En  adelante  si  se  ofre- 
ce, le  pondré  las  sanguijuelas  por  fuera. 

D.  Tadeo,  bastante  mohino,  volvió  su  burra,  y  empren- 
dió la  retirada.  Yo  seguí  el  movimiento  ;  pero  llegándome 
á  él,  fcólega,  le  dije,  ya  oye  Y.  lo  que  dice  esa  mujer;  que  . 
otra  vez  aplicará  las  sanguijuelas  por  fuera.  ¿Qué  quie- 
re Y.  apostar  á  que  hace  con  ellas  una  cataplasma?» 

A.  n.  c. 
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VIAJE 
A  SAN  ILDEFONSO 


o  LA  GRANJA 


Ya  se  ha  hecho  una  necesidad  el  sahr  de  Madrid  en  cierta 
época  del  año.  Si  lo  era  en  otros  tiempos,  no  lo  sabemos; 
pero  ello  es  que  las  gentes  no  la  sentían,  y  se  aguantaban 
en  sus  casas  de  enero  á  enero,  encerradas  herméticamente 
en  ellas  en  invierno  para  que  no  entrase  el  ft-io,  y  en  ve- 
rano para  que  no  entrasen  el  resol  y  las  moscas.  Solo  la 
familia  real  y  la  corte  sallan  a  temporadas,  para  variar  de 
sitio  sin  variar  de  modo  de  vivir.  Los  que  no  tenian  que 
correr  tras  la  familia  real  ó  la  corte,  se  estaban  quietos. 

Ahora  es  al  revés.  La  familia  real  no  se  mueve,  y  la  corte 
tampoco;  y  si  se  mueven,  se  mueven  como  el  rayo,  des- 
criben un  círculo  y  vuelven  á  su  antiguo  puesto  y  reposo. 
Pero  de  ahí  abajo,  apenas  aparecen  las  golondrinas  cuando 
un  movimiento  de  desasosiego  empieza  á  sentirse  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad  :  este  rompe  en  cortas  espe- 
diciones;  paseos  al  Espíritu  Santo,  á  los  Carabancheles, 
una  correría  á  Aranjuez,  quizás  á  Toledo,  hasta  que  llega 
un  momento  en  que  la  mayor  parte  de  la  población  huye 
de  la  capital  en  todas  direcciones,  como  si  en  ella  se  hu- 
biese declarado  la  fiebre  amarilla  ó  el  cólera  morbo. 

¿Quién  para  el  mes  de  agosto  en  Madrid?  Solo  los  mi- 
nistros, porque  no  lo  pueden  remediar;  los  que  tienen 
que  hacer  lo  que  los  ministros  hacen,  ó  lo  que  los  mi- 
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lustros  les  dicen,  los  que  tienen  que  observar  diariamente 
las  oscilaciones  de  la  bolsa,  y  los  que,  so  pena  de  ral>iar 
de  hambre,  tienen  que  acudir  á  horas  determinadas  á  la 
tienda  ó  á  la  oficina:  los  demás  todos  se  van,  conforme 
les  va  llegando  su  turno  de  tomar  asiento  en  la  diligencia, 
ó  en  la  silla-correo,  ó  si  tienen  carruaje  propio,  ó  viajan  en 
posta,  cuando  se  les  antoja.  Todos  se  van ;  el  que  no  puede 
pasar  los  Pirineos,  ese  palenque  que  solo  cruzan  \?isnotabi- 
lidades  pudientes  y  los  emigrados  políticos,  se  detiene  en 
las  provincias,  ó  se  encamina  á  la  costa;  si  no  puede  lle- 
gar á  los  limites,  se  va  á  tomar  baños  minerales,  ó  recorre 
un  radio  mas  reducido  :  muchos  no  hacen  mas  que  trasla- 
darse á  Leganés  ó  Getafe,  pero  todos  se  van. 

Y  á  mí  también  me  llegó  la  vez,  no  porque  lo  desease, 
sino  porque  solo  el  insinuar  la  idea  de  pasar  el  verano  en 
Madrid  horripilaba  á  cualquiera  que  llegaba  á  entenderlo  : 
no  creo  que  en  otros  tiempos  ( que  nuestros  padres  solían 
¡lámar  los  buenos)  se  hubiese  oído  con  mas  horror  la  sos- 
pecha de  que  uno  era  francomazon  ó  judaizante  :  el  que 
menos  lo  tenia  á  uno  por  medio  ido  de  la  cabeza,  y  no 
faltó  quien,  tomando  un  aire  de  profimda  sagacidad,  lo  atri- 
buyese á  ciertas  combinaciones  políticas,  cuyo  misterio  ha- 
bía penetrado  desde  el  principio. 

Viendo  que  las  cosas  llegaban  á  tal  estremo,  que  hasta  se 
hacia  uno  sospechoso  de  alta  traición  si  no  seguía  la  moda, 
me  dejé  llevar  de  la  corriente,  á  la  cuál  me  arrojé,  des- 
pués de  un  mes  de  haberlo  determinado,  y  no  antes  por- 
que no  pude  encontrar  sitio  en  ninguna  diligencia  para 
ninguna  parte;  y  esta  corriente  me  dejó  en  seco  en  la 
Granja,  con  la  precisa  obligación  de  permanecer  en  este 
real  sitio  por  otro  mes  y  cerca  de  medio  mas,  por  estar 
todos  los  asientos  tomados  para  la  vuelta  durante  este 
tiempo. 

T      vr  ^.'i 
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;,  Qué  remedio  ?  Pero  me  lisongeé  cal  pronto  con  que  pa- 
saría este  período  en  una  temperatura  fresca,  y  que  me 
liabía  libertado  del  ardor  violento  de  un  verano  estraor- 
dinariameute  abrasador.  Todos  me  aseguraban  que  no  po- 
día haber  elegido  un  paraje  mas  á  propósito  para  ello,  tanto 
que  me  aconsejaban  que  no  dejase  de  llevar  la  capa,  pues 
habría  momentos  en  que  me  vendría  bien.  Mas  me  llevé 
chasco  :  el  verano  ha  sido  tal,  que  no  lia  perdonado  nin- 
gún sitio,  ni  aun  el  de  San  Ildefonso,  en  donde  todo  el 
mes  de  agosto  han  tenido  las  gentes  que  mantenerse  en- 
cerradas en  sus  cuartos  desde  las  siete  de  la  mañana,  hasta 
las  siete  de  la  tarde  :  es  decir,  sin  intermisión  para  aqué- 
llos que  no  les  gusta  madrugar,  y  tienen  miedo  al  relente. 
Añádase  á  esto  el  que  en  la  Granja  el  paseo  nocturno  es 
casi  imposible,  porque  no  hay  paraje  apropósito  para  ello ; 
los  jardines  se  cierran  al  anochecer,  y  las  alamedas  este- 
rtores son  demasiado  escabrosas  y  solitarias.  Así  que  no 
ha  habido  allí  el  recurso  que  en  Madrid,  en  donde  el  Pra- 
do, la  plaza  de  Oriente  y  otros  puntos,  ofrecen  un  resarci- 
miento por  las  noches  contra  los  ardores  de  los  días. 

Mis  planes  de  gozar  del  aire  libre  del  campo  todo  el  día, 
salieron  fallidos.  Aun  cuando  hubiese  tenido  valor  para 
esponerme  á  una  insolación  con  ánimo  de  ir  desde  mi  al- 
bergue á  guarecerme  debajo  de  los  árboles,  y  á  pesar  de 
la  multitud  de  ellos  que  se  encuentran,  no  solo  en, los  jar- 
dines sino  en  los  contornos  del  pueblo,  estos  son,  por  la 
generalidad,  de  tan  poca  elevación  y  espesura,  que  no  dan 
bastante  sombra  para  formar  un  toldo  asaz  espacioso  y 
compacto  para  servir  de  refugio  contra  los  rayos  del  sol. 

En  una  estación  menos  rigurosa,  y  precedida  de  un  in- 
vierno menos  templado  que  lo  fué  el  anterior,  no  hay  dudií 
que  la  Granja  debe  ser  un  sitio  delicioso  para  pasar  lo 
fuerte  del  verano.  Su  situación  en  la  falda  de  las  montañas. 
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y  en  el  centro  de  una  herradura  que  estas  forman  mirando 
al  norte,  es  la  mas  apropósito  para  obtener  una  tempera- 
tura fresca  :  y  á  esta  frescura  y  á  la  salubridad  del  sitio 
debe  contribuir  en  gran  manera  la  abundancia  y  escelente. 
calidad  de  las  aguas,  que  serpentean  desde  lo  alto  de  las 
cumbres  inmediatas,  y  que  brotan  en  las  cercanías. 

El  pueblo  es  bastante  bueno  :  pequeño  porque  no  exis- 
ten en  él  ninguna  de  las  condiciones  necesarias  para  atraer 
y  soportar  gran  población.  Sus  calles  tienen  toda  la  regu- 
laridad que  puede  esperarse  en  un  terreno  desigual ;  las 
casas  están  bien  construidas,  y  hay  pocas  de  ellas  que  pue- 
dan llamarse  miserables.  Pero  el  empedrado !  el  empe- 
drado es  horrible.  Pésimo  desde  su  origen,  por  ser  com- 
puesto de  guijarros  de  todas  las  dimensiones  y  formas  con- 
cebibles, es  ahora  insoportable  por  la  circunstancia  de  no 
haberse  recompuesto  desde  que  este  origen  tuvo  lugar, 
que  según  la  apariencia  fué  cuando  la  fundación  del  pueblo. 

Los  alrededores  son  amenos,  y  hay  un  gran  número  de 
alamedas  bien  conservadas ;  mucho  monte,  espeso  y  claro, 
sereno,  llano  ó  escabroso;  todas  las  edades,  todas  las  dis- 
posiciones pueden  escoger  la  clase  de  ejercicio  mas  aco- 
modada á  sus  fuerzas  ó  gustos;  los  aficionados  á  hacer  es- 
cursiones,  tienen  á  su  alcance  á  varias  distancias  á  Segovia 
con  sus  espléndidos  monumentos,  al  monasterio  que  fué 
del  Paular,  al  venerable  sitio  real  de  Valsain,  al  menos  an- 
tiguo de  Rio-frio,  á  los  modernos  de  Robledo,  Quita-pe- 
sares etc.,  y  en  suma  todo  concurre  á  hacer  del  sitio,  como 
hemos  indicado,  un  delicioso  retiro  en  los  estios  de  una 
temperatura  ordinaria. 

El  grande  atractivo  de  San  Ildefonso  lo  forman,  por  su- 
puesto, los  jardines  reales  :  obra  de  concepción  atrevida  y 
ejecución  dispendiosa,  propias  de  los  que  se  tenían  por  s:^- 
ñores  de  los  dos  mundos,  y  lo  eran  de  los  productos  de  su 
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parte  mayor;  cuya  grandiosidad  no  puede  estimarse  sino 
ligm'ándose  aquel  terreno  en  su  estado  primitivo,  y  te- 
niendo en  cuenta  los  trabajos  arduos  y  costosos,  que  ahora 
no  aparecen,  indispensables  para  obtener  los  resultados 
que  se  presentan  á  la  vista. 

Yo  doy,  sin  embargo,  la  preferencia  á  los  jardines  de 
Aranjuez;  prefiero  su  planta,  y  es  de  sentir  que  el  que  la 
ideó  no  tuviese  por  teatro  de  su  concepción  un  pais  mas 
accidentado.  Allí  se  ve  una  combinación  perfectamente 
entendida  de  los  estilos  que  suelen  llamarse  el  inglés  ó  pin- 
toresco, y  el  francés  ó  mas  bien  holandés  ó  simétrico.  En 
San  Ildefonso,  este  último  reina  esclusivamente ;  Felipe  V 
tenia  en  su  mente  á  Versalles,  y  aunque  mas  en  pequeño, 
reprodujo  aquí  todo  aquel  lujo  artístico,  aquella  unión  es- 
tudiada del  arte  y  la  naturaleza,  en  la  cual  esta  se  ve  por 
todas  partes  sujeta  á  la  regla  y  el  compás,  distribuida  en 
figuras  geométricas  por  cuarteles  cortados  con  la  escuadra, 
y  ceñidos  por  calles  de  árboles  tiradas  á  cordel. 

En  este  género  de  jardines  y  de  tal  estension,  las  fuentes 
vienen  á  ser  un  ornamento  indispensable  ó  mas  bien  una 
parte  constituyente.  La  abundancia  de  agua  y  la  facilidad 
de  recogerla  en  depósitos  elevados,  pusieron  grandes  re- 
cursos en  manos  del  artista,  que  supo  sacar  partido  de 
ellos.  Las  fuentes,  en  su  número  y  en  la  belleza  de  las  prin- 
cipales, compiten  dignamente  con  las  de  Versalles ;  y  en  lo 
diáfano  de  sus  aguas  les  llevan  toda  la  ventaja  que  puede 
concebirse,  al  recordar  que  las  de  aquellas  descienden  tris- 
cando por  la  ladera  de  las  montañas  que  dominan  á  San 
Ildefonso,  y  las  de  estas  se  elevan  y  empujan  á  fuerza  de 
un  mecanismo  complicado  que  las  saca  del  cauce  fangoso 
del  Sena. 

Pero  en  este  estilo  para  el  cual  han  de  trabajar  de  con- 
suno el  jardinero,  el  arquitecto  y  el  escultor,  todo  es  se- 
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Iccto,  todo  es  ordenado  y  regular.  No  consiente  nada  que 
sea  común  ni  aun  en  las  flores ;  nada  que  esté  fuera  de  su 
propio  lugar ;  nada  que  obstruya  la  vista.  Y  no  disimula 
defectos  de  la  atención  mas  esmerada  el  cuidado  que  re- 
quiere para  su  conservación  y  prolija  limpieza.  Toda  su  be- 
lleza aparece  marchita  en  el  momento  que  el  descuido 
se  deja  percibir;  y  en  esta  parte  los  jardines  do  San  Ilde- 
fonso dejan  algo  que  desear,  séase  por  falta  de  ios  medios 
necesarios  ó  por  negligencia. 

Entró  en  el  plan  de  mi  viaje  el  pasar  en  el  real  sitio  el 
dia  de  S.  Luis,  dia  en  que  corren  las  fuentes,  y  por  con- 
siguiente de  grande  concurrencia  y  animación.  Desde  por 
la  mañana  temprano  se  veian  los  caminos  cubiertos  con 
los  curiosos  de  todos  los  contornos,  siendo  notable  el  cupo 
de  la  vecina  Segovia  por  su  número  y  mayor  variedad.  ¡  Qué 
diversidad  de  trajes!  ¡  Qué  diversidad  de  medios  de  loco- 
moción !  Ya  se  veia  la  familia  de  labradores,  de  aquellos 
que  se  precian  de  adherirse  á  las  costumbres  de  sus  pasa- 
dos; los  hombres  con  sus  coletos  de  ante ,  calzón  corto  y 
polainas;  las  mujeres,  con  sus  medias  encarnadas  y  hebillas 
de  plata  en  los  zapatos  de  castor,  y  dos  ó  mas  enaguas  de 
paño  de  ancho  vuelo,  dispuestas  de  modo  que  ponian  en 
contraste  sus  varios  colores,  y  algunas  sus  bordados  de 
estambre  negro,  sobre  fondo  color  de  grana  ó  amarillo. 
Ya  venian  otros  grupos  que,  menos  apegados  á  las  costum- 
bres antiguas,  habian  adoptado  el  pantalón  y  los  tirantes 
y  los  vestidos  de  percal.  Se  hacían  distinguir  por  su  mul- 
titud, la  irregularidad  de  su  marcha,  su  locuacidad  y  mo- 
vimientos, los  individuos  de  aquella  clase  que  procrea  en 
las  grandes  poblaciones  y  aun  en  las  medianas,  que  sin 
tener  un  traje  común,  sin  ejercer  el  mismo  oficio  ó  profe- 
sión, forman  una  comunidad  con  caracteres  distintivos  que 
no  se  pueden  equivocar  aunque  no  se  pueden  definir.  En 
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ella  entran  los  aspirantes  á  todas  las  posiciones  que  ocupa 
en  la  sociedad  la  clase  llamada  media;  los  aprendices  de 
todos  los  oficios,  los  mancebos  de  todas  las  tiendas,  los 
escribientes  de  todas  las  oficinas,  los  que  están  dispuestos 
á  tomar  una  ocupación  cualquiera,  y  los  que  las  aborrecen 
todas.  Venian  estos  ya  solos,  ya  apareados,  ya  en  banda- 
das. Entre  ellos  se  veían  sombreros  de  todas  las  formas, 
gorras  de  todos  colores,  chaquetas  y  gabanes,  pantalones 
de  cuadros  de  todos  tamaños,  y  garrotes  de  todas  dimen- 
siones, 

Venian  también  miembros  sueltos  ó  agrupados  de  la 
sociedad  selecta  ó  sus  imitadores.  El  galán  con  su  som- 
brero de  hongo  y  guante  de  cabritilla,  y  la  dama  con  su 
sombrero  á  la  francesa  y  sombrilla  á  la  chinesca. 

Y  para  conducir  la  mayor  parte  de  toda'esta  concurren- 
cia, liabian  sido  sacados  de  sus  cuadras  todos  los  caba- 
llos, todos  los  mulos  y  jumentos  que  pudieron  salir  de 
ellos  por  su  pié  :  y  habían  sido  sacados  de  sus  cocheras 
ó  de  sus  polvorosos  rincones ,  todos  los  coches,  calesas, 
tartanas  y  carruajes  sin  clasificación,  que  pudieron  salir 
sin  quebrarse  en  el  esfuerzo.  Rodaba  por  el  camino  desde 
la  flamante  carretela  de  construcción  inglesa,  hasta  la  car- 
reta de  bueyes  :  que  tampoco  estas  quedaron  exentas  de 
la  requisición  general, 

Al  acercarse  labora  señalada,  que  fué  la  délas  cinco 
de  la  tarde,  toda  esta  muchedumbre  aumentada  con  la  po- 
blación entera  de  San  Ildefonso,  y  los  muellísimos  foras- 
teros que  allí  había,  formaba  una  masa  movible,  bullicio- 
sa, vistosa  y  alegre  ante  la  fochada  del  real  palacio  que 
mira  á  los  jardines.  De  esta  masa,  la  parte  mas  lucida  y'ele- 
gante  era  la  de  los  forasteros ,  que  los  coches  diligencias 
de  Madrid,  y  las  carrozas  de  su  aristocracia  habían  ido  de- 
positando en  el  sitio  en  remesas  diarias  y  numerosas  por 
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espacio  de  dos  meses;  y  la  mas  audaz  y  gritadora  era  la 
de  aquella  clase  misla,'^indefinida,  que  hemos  descrito,  co- 
mo el  producto  de  los  pueblos  importantes;  cuyos  indivi- 
duos haciendo  alarde  de  la  mas  envidiable  independencia, 
usaban  de  sus  facultades  de  movimiento  y  de  voz,  como 
si  para  ellos  solos  se  diese  la  función,  y  ellos  solos  estuvie- 
sen presentes. 

Y  tanto  madrugar,  tanto  afanarse,  tanto  empujón  y  al- 
gazara ,  todo  para  gozar  de  una  diversión  que  solo  con 
su  esquisito  refinamiento  compensa  por  lo  escasísimo  de 
su  duración. 

Las  fuentes  corren  en  sucesión  por  el  orden  que  ha  es- 
tablecido su  posición  ú  otras  circunstancias.  La  muche- 
dumbre espera  con  ansiedad  y  silencio  al  rededor.  Un  sur- 
tidor empieza,  y  sigue  otro  y  otro,  y  todos  en  un  momento 
desplegan  con  gloriosa  magnificencia  la  idea  espléndida 
y  la  superior  habilidad  del  inventor  y  del  artífice.  Un  grito 
general  de  admiración  se  levanta  á  manera  del  bostezo  de 
un  gigante  :  la  pujanza  del  agua  empieza  á  disminuir  y  la 
gente  echa  á  correr  acia  la  otra  fuente  á  cojer  un  sitio  ven- 
tajoso. 

Así  una  tras  otra,  y  como  fiesta  de  pólvora,  corren  to- 
das las  fuentes  unos  cuantos  minutos  cada  una.  Muchos 
prefirieran  que  en  vez  de  ser  veinte  y  tantas  las  fuentes,  y 
hacer  con  ellas  un  espectáculo  de  Tutli  li  munili ,  no  fue- 
ran mas  que  media  docena  y  corrieran  á  la  vez,  y  durante 
el  tiempo  que  en  la  estación  se  dedica  al  paseo  de  so- 
ciedad. 

¿De  qué  sirve  esa  profusión  de  caños,  surtidores,  cana- 
les y  cascadas  que,  á  escepcion  de  algunos  minutos  en  el 
curso  del  año,  permanecen  sin  movimiento  ni  animación. 
[)resentando  sus  álveos  y  pilones  desnudos  y  verdosos ,  (• 
con  algunos  charcos  de  agua  estancada  y  fétida  ?  Solo  para 
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hacer  patente  la  sublime  grandeza  de  un  pensamiento  y 
la  impotencia  de  los  medios  para  realizarlo.  Es  un  sarcas- 
mo contra  el  poder  humano;  una  de  las  muchas  concep- 
ciones brillantes  del  ingenio,  paralizadas  por  falta  del  ele- 
mento necesario  para  darles  vitalidad. 

Las  hermosas  fuentes  de  la  plaza  de  la  Concordia  en  Pa- 
ris  son  un  verdadero  y  elegante  adorno  ,  y  lo  fueran  tam- 
bién ,  como  lo  son  las  del  paseo  del  prado  de  Madrid, 
aunque  no  todos  sus  caños  echaran  agua  constantemente; 
pero  tápense  todos  de  una  vez,  y  producirán  la  misma 
sensación  de  frigidez  y  repulsión  que  se  esperimenta  al 
contemplar  una  chimenea  sin  fuego. 

La  fachada  del  real  palacio  está  en  el  frente  que  da  á 
los  jardines;  y  por  su  estilo  y  linda  combinación  de  már- 
moles armoniza  perfectamente  con  ellos.  Por  la  parte  que 
mira  al  pueblo  la  mansión  regia  no  se  distingue  en  nada 
de  las  casas  de  estilo  ordinario  que  están  situadas  junto 
á  ella  en  la  espaciosa  plaza  que  le  sirve  de  avenida.  Lo 
único  que  le  da  un  carácter  fuera  de  lo  vulgar,  es  la  igle- 
sia colegiata  con  su  cúpula  y  sus  torres ,  que  se  abanza 
como  una  escrecencia  en  su  centro.  Esta  iglesia  no  presenta 
frontispicio  (que  no  tiene  en  ninguna  parte),  sino  el  estre- 
mo posterior  circular  en  el  remate  saliente  formado  por 
la  sacristía. 

Muchos  son  los  edificios  que  existen  en  la  población 
pertenecientes  al  patrimonio  real,  que  demuestran  cuan 
numerosa  era  la  comitiva  que  seguía  á  nuestros  monarcas 
en  las  llamadas  jornadas.  La  mayor  parte  de  ellos  están 
ahora  sin  ocupación,  y  ocasionando  gastos  sin  rendir  pro- 
ducto alguno.  El  principal  de  ellos,  la  casa  délos  Infantes, 
es  de  un  tamaño  desmesurado,  y  construido  con  una  soli- 
dez que  asombra.  De  este  se  ha  pensado  acertadamente 
sacar  algún  partido  alquilándolo  á  un  particular,  que  lo 
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ha  dedicado  ala  recepción  de  forasteros  de  los  muchísimos 
que  acuden  en  la  temporada.  El  pensamiento  es  escelente, 
y  el  edificio  adecuado  al  intento,  por  estar  todo  él  distri- 
buido en  habitaciones  completas,  independientes,  en  las 
cuales  pueden  acomodarse  mas  de  sesenta  familias,  y  mu- 
chas de  ellas  con  sus  carruajes  ,  caballos  y  el  tren  y  sé- 
quito que  es  consiguiente.  Pero  es  de  lamentar  que  por 
falta  de  un  orden  fácil  de  establecer  y  de  mantenerse  á 
poca  costa,  todas  las  ventajas  que  ofrece  tal  estableci- 
miento se  hallan  sobrepujadas  con  esceso  por  inconve- 
nientes que,  tolerados  por  largo  tiempo ,  van  á  convertir  á 
San  Ildefonso  en  un  foco  de  pestilencia.  Prescindiremos 
de  algunas  incomodidades  de  mucha  menor  gravedad  que 
allí  se  sufren,  tales  como,  por  ejemplo,  la  plaga  de  mendi- 
gos á  quienes  se  permite  circular  por  las  galerías  dete- 
niendo á  los  transeúntes  y  golpeando  obstinadamente  á  las 
puertas  sin  respeto  al  reposo  de  los  habitantes.  El  incon- 
veniente principal  á  que  aludimos  es  el  producido  por  la 
falta  de  limpieza  en  todos  los  sitios  púbhcos  de  la  casa, 
ya  abiertos,  ya  cerrados.  Tres  hermosos  patios  con  sus 
claustros,  y  un  espacioso  corral  con  su  fuente  y  depen- 
dencias para  el  uso  de  las  caballerizas,  en  lugar  de  ser  es- 
elusivamente  mantenidos  como  un  medio  de  circulación 
para  la  luz  y  el  aire  libre,  y  de  desahogo  y  fácil  comunica- 
ción, se  hallan  dedicados  á  la  recepción  de  todo  género 
de  inmundicias  que  muchos  huéspedes  poco  atentos  á  su 
propia  salud  y  la  de  sus  vecinos,  consienten  que  sus  sir- 
vientes arrojen  por  galerías  y  balcones,  sin  miramiento  al- 
guno. Al  principio  esto  se  hacia  con  mas  precaución  y 
menos  frecuencia ;  pero  en  mala  hora  alguno  persuadió  al 
Sr.  alcalde  constitucional  ¡  pobre  autoridad !  el  que  fijase 
un  edicto  prohibiéndolo  é  imponiendo  cuatro  ducados  de 
multa  al  contraventor  :  desde  entonces  tomó  la  costura- 
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bre  tal  incremento  que  no  parecía  sino  que  se  hablan  ofre- 
cido los  cuatro  ducados  de  premio  al  que  la  siguiese.  Así 
es  que  los  patios  presentaban  una  acumulación  de  basura 
y  de  materias  animales  y  vegetales  en  fermentación,  y  ba- 
ches de  aguas  hediondas  estancadas  por  defecto  de  las 
corrientes.  El  mismo  defecto  detenia  en  el  corral  las  super- 
fluidades de  la  fuente  y  del  lavado ,  que  quedaban  hechas 
lodo  con  el  estiércol  que  en  él  se  amontonaba.  Todo  esto 
junto  con  las  exhalaciones  de  otros  recipientes  no  menos 
descuidados,  llenaban  el  vasto  edificio  de  miasmas  mefí- 
ticos que  invadían  todos  los  rincones,  surgiendo  sin  duda 
el  germen  de  muchos  males  que  luego  se  han  desarrollado 
cuando  los  pacientes  sorprendidos  no  han  atinado  con  la 
verdadera  causa. 

Yo,  que  sentí  los  efectos  mas  inmediatamente,  volví  á  la 
corte  aconsejando  á  mis  amigos,  como  aconsejo  ahora  á 
los  lectores  de  la  Revista,  que  vayan  á  pasar  la  temporada 
del  estío  al  sitio  hermoso  y  suave  de  la  Granja ,  y  que  va- 
yan á  la]casa  de  los  Infantes;  pero  que  antes  de  hospedarse 
en  ella  se  informen  con  certeza  de  si  se  ha  establecido  allí 
aquella  policía  que  debe  reinar  escrupulosamente  en  un 
establecimiento  en  el  cual  se  albergan  centenares  de  per- 
sonas bajo  de  un  techo  común. 

A.  R.  C. 
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LA  TURQUÍA, 


SIS  RECURSOS  rentísticos,    SU  ORGANIZACIÓN  MUNICIPAL  Y  SU  COMERCIO, 
con  varias  consideraciones  sobre 

EL  ESTADO  DEL  TRAFICO  INGLES  EN  EL  LEVANTE, 
por  David  Urqchart  , 

sí-cretario  de  embajada  en  Constantinopla. 


ARTICULO   III. 

Después  de  haber  espuesto  mister  Urquhart ,  en  la  pri- 
mera parte  de  su  obra,  las  diferencias  y  contrastes  entre 
el  Oriente  y  el  Occidente,  entre  el  cristianismo  y  el  isla- 
mismo ;  después  de  haber  asignado  con  rasgos  felices  y 
brillantes  el  papel  que  en  el  mundo  desempeñan  y  están 
destinadas  á  desempeñar  Paris  y  Constantinopla;  y  des- 
pués de  haber  dado  al  imperio  austriaco,  de  una  manera 
nueva  y  profunda,  el  carácter  de  potencia  conciliadora 
entre  el  Oriente  y  el  Occidente,  examina  el  distinguido 
diplomático,  en  la  segunda  parte  de  su  libro ,  las  bases 
que  en  su  concepto  deben  servir  á  la  reorganización  del 
imperio  oriental  ;  las  ideas  que  acerca  de  tan  importante 
punto  espone  mister  Urquhart  son  nuevas  y  profundas,  y 
nosotros  las  trasladaremos  íntegras  para  no  desvirtuar,  ni 
debilitar  su  valor. 

í  La  Turquía  (dice)  se  granjeará  el  afecto  y  adhesión  de 
los  rayas,  el  dia  en  que  su  gobierno,  desesperado  del 
sistema  que  hoy  sigue,  se  resigne  á  ser  justo.  El  sentí- 
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miento  de  temor  que  los  rayas  maman  con  la  leche ,  el 
poder  mágico  del  nombre ,  el  hábito  del  mando  y  el  de  la 
sumisión,  dan  al  gobierno  turco  ventajas  inmensas,  si  sa- 
be aprovecharse  de  ellas.  ¿Un  servio  se  sometería  á  un 
griego?  ¿Un  griego  admitiría  la  superioridad  de  un  hijo 
de  la  raza  slava?  ¿Ni  uno  ni  otro  inclinarían  su  frente 
ante  un  albanés  ó  un  bosniaco?  Y  sin  embargo,  todos  es- 
tos pueblos  se  apresuran  á  sostener  á  la  Puerta,  cuando 
esta  abre  una  carrera  á  la  actividad  de  los  que  llevan  las 
armas,  cuando  asegura  la  tranquilidad  y  los  beneficios 
de  una  administración  municipal  á  los  que  cultivan  el  sue- 
lo, ó  luchan  en  la  penosa  arena  de  la  industria  y  del  co- 
mercio. Yo  estoy  convencido  que  estos  pueblos  tienen  el 
sentimiento  práctico  de  esta  verdad ,  aun  cuando  les  fal- 
ten quizás  palabra.s  para  espresarla.  Ellos  saben  que,  si 
el  imperio  otomano  viniese  abajo,  se  derramarían  tor- 
rentes de  sangre ,  y  que  los  desastres  y  devastaciones  lle- 
garían á  resonar  hasta  en  los  últimos  confines  del  imperio 
de  Occidente.  Y'o  be  hecho  ya  observar,  que  la  tendencia 
del  cambio,  que  se  verifica  en  la  administración  turca,  es 
nacionalizar  por  la  raza,  por  la  lengua  y  por  fuertes  lineas 
geográficas,  las  poblaciones  que  antes  componían  su  im- 
perio, mientras  que  al  mismo  tiempo,  para  el  interés 
común  y  el  buen  orden  interior,  debe  mantenerse  cuida- 
dosamente la  supremacía  de  la  Puerta.  Restituida  ásu  ca- 
rácter primitivo ,  es  imposible  concebir  una  administra- 
ción mas  propia  para  conciliar  los  intereses  tan  variados, 
á  los  cuales  deja  toda  la  libertad  necesaria,  mientras  re- 
prime las  luchas  y  convulsiones  inútiles,  y  evita  todos  los 
pehgros  inherentes  á  los  ensayos  é  inovaciones.  » 

Tales  son  las  ideas  de  mister  Urquhart,  relativamente  á 
la  reorganización  del  Oriente  :  esta  no  puede  realizarse, 
según  el  joven  diplomático  ,  sin  la  emancipación  de  las 
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provincias  tributarias ,  y  sin  que  á  consecuencia  de  esta 
emancipación  se  establezca  un  nuevo  orden  gerárquico, 
en  virtud  del  cual  se  formen  nuevas  relaciones  entre  la 
Puerta  y  sus  antiguos  subditos,  y  esta  ofrezca  una  inter- 
vención y  protección  benéfica  á  los  intereses  tan  variados 
y  contradictorios  de  las  diferentes  provincias  emancipa- 
das. Nosotros  no  titubeamos  en  adherirnos  sobre  tan  im- 
portante punto  á  la  opinión  de  mister  Urquhart.  Hace  cin- 
cuenta años  que  la  Turquía  se  consume  en  esfuerzos 
inútiles  para  mantener  á  los  rayas  en  su  antigua  obedien- 
cia ,  y  sin  embargo,  sobre  la  mayor  parte  de  los  mismos 
ella  no  ejerce  hoy  sino  una  autoridad  nominal  y  efímera ; 
ya  que  pues  la  Turquía  tiene  en  su  favor  la  superioridad 
de  la  raza,  los  recuerdos  de  su  poder,  el  prestigio  de  su 
nombre ,  y  su  magnífica  posición  geográfica ,  ella  debiera 
ponerse  al  frente  de  la  civilización  oriental,  afirmar  y  con- 
solidar su  poder  sobre  los  pueblos  que  deben  constituir 
parte  integrante  de  su  dominación,  y  ejercer  sobre  los 
demás  aquel  imperio,  menos  ostentoso,  pero  mas  sólido, 
que  dan  el  prestigio  del  nombre  y  de  los  recuerdos,  el 
influjo  de  la  opinión ,  y  el  carácter  de  potencia  concilia- 
dora y  protectora,  que  debe  siempre  conservar  la  Turquía ; 
de  este  modo  cesarían  los  odios  y  hostilidad  de  los  rayas, 
las  provincias  tributarias  mirarían  siempre  después  de  la 
emancipación  con  cierta  reverencia  ala  Puerta,  acudi- 
i-ian  continuamente  á  la  misma  en  sus  conflictos,  y  la 
auxiliarían  también  en  todos  los  casos  en  que  se  tratase 
de  la  salvación  y  de  los  intereses  verdaderos  del  imperio 
de  Oriente. 

Presentadas  por  mister  Urquhart  las  bases  que  en  su 
opinión  podrían  servir  á  la  reorganización  del  Oriente , 
vuelve  á  ocuparse  de  la  Grecia,  de  los  pueblos  del  Danu- 
bio, de  la  Prusia,  de  la  Turquía  y  de  la  Francia,  pero 
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todo  con  el  objeto  de  ilustrar  mas  y  mas  la  importante 
cuestión  oriental. 

Mister  Urquhart  da  una  idea  rápida  de  la  revolución 
griega ,  y  del  estado  de  esta  nueva  nación  ,  para  venir  á 
deducir  de  aquí,  que  la  Grecia  debe  hoy  constituir  el 
vinculo  y  lazo  de  unión  entre  el  Occidente  y  el  Oriente 
para  la  comunicación  comercial  é  intelectual ,  y  que  su 
ejemplo  debe  ser  seguido  por  otras  provincias  tributarias 
del  imperio  turco ;  mas,  para  que  la  Grecia  pueda  desem- 
peñar este  importante  papel ,  no  le  bastan ,  según  mister 
Urquhart,  sus  setecientas  mil  almas  y  sus  tres  mil  leguas 
cuadradas  de  territorio,  sino  que  es  preciso  estienda  su 
dominación  al  Epiro,  á  la  Albania,  á  la  Tesalia  y  á  la  Ma- 
cedonia,  en  cuyos  paises  tiene  una  superioridad  evidente, 
y  gi'andes  ventajas  sobre  los  turcos. 

Dada  por  mister  Urquhart  esta  rápida  idea  de  la  revolu- 
ción griega,  y  del  estado  en  que  se  encuentra  esta  nueva 
nación ,  pasa  á  esponer  la  situación  de  los  pueblos  del 
Danubio  :  la  Bosnia,  la  Servia,  la  Bulgaria,  la  Valachia  y 
la  Moldavia  figuran  todavía  en  la  carta  del  imperio  turco ; 
sin  embargo ,  la  Bosnia  está  constantemente  en  insurrec- 
ción, la  Servia  se  ha  constituido  en  un  principado  heredi- 
tario, la  Valachia  y  la  Moldavia  son  casi  independientes 
de  la  Puerta,  colocadas  como  se  hallan  bajo  la  protección 
de  la  Rusia,  y  bajo  el  imperio  de  las  constituciones  na- 
cionales, que  han  obtenido  después  del  tratado  de  Andri- 
nópolis.  El  derecho  de  nombrar  sus  hospodares  no  ha 
sido  concedido  á  la  Puerta  sino  por  una  sola  vez,  de- 
biendo en  lo  sucesivo  ser  nombrados  por  medios  consti- 
tucionales. Los  turcos  se  han  visto  obligados  á  emigrar  á 
consecuencia  de  las  frecuentes  insurrecciones  de  estas 
provincias,  y  apenas  queda  hoy  uno  en  la  Bosnia,  en  la 
Servia,  en  la  Valachia  y  la  Moldavia.  Las  tropas  turcas  se 
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han  visto  precisadas  por  los  tratados  á  evacuar  en  la  Ser- 
via todas  las  fortalezas ,  escepto  á  Belgrado  ,  que  deben 
ocupar  en  común  con  los  servios,  y  desde  la  destrucción 
de  Giourgevo  y  la  ocupación  de  Silistria ,  estas  tropas  se 
hallan  igualmente  escluidas  de  los  principados.  La  Puerta 
no  saca  hoy  de  la  Servia  mas  que  un  tributo  anual  de 
325,000  francos,  y  de  la  Valachia  y  de  la  Moldavia  una 
contribución  de  750,000.  A  esto  se  halla  hoy  reducida  la 
soberanía  que  el  imperio  turco  ejerce  sobre  estas  provin- 
cias, mientras  bajo  el  punto  de  vista  militar  su  posesión 
es  un  verdadero  compromiso  para  la  Turquía,  puesto  que 
está  interesado  su  honor  en  mantenerlas  bajo  su  depen- 
dencia, y  en  defenderlas  contra  sus  enemigos. 

La  Bosnia  penetra  como  un  cono  entre  la  Esclavonia  y 
la  Dalmacia ,  provincias  ambas  que  pertenecen  al  Austria, 
Tiene,  por  lo  mismo,  esta  potencia  un  gran  interés  en 
apoderarse  de  la  Bosnia,  y  así  es  que  ella  la  ha  conquis- 
tado muchas  veces ,  cuando  solo  poseía  la  Esclavonia ; 
con  mayor  razón  debe  pues  desearlo  hoy,  en  que  es  due- 
ña de  la  Dalmacia.  Así  la  Bosnia  debe  con  el  tiempo  per- 
tenecer á  la  Servia  ó  al  Austria,  y  debe  realmente  con- 
siderarse como  provincia  perdida  para  el  imperio  turco. 

La  Bulgaria  ha  hecho  continuos  esfuerzos  para  sacudir 
el  yugo  de  la  Turquía ;  y  si  hasta  ahora  no  ha  podido  lo- 
grar su  independencia ,  como  la  Servia,  la  Valachia  y  la 
Moldavia ,  protegidas  en  esta  empresa  por  la  Rusia ,  la 
Austria  y  la  Europa  tienen  un  grande  interés  en  que  to- 
dos estos  pueblos  del  Danubio  formen  una  confederación, 
bajo  el  protectorado  del  Austria ,  que  constituya  de  ellos 
una  potencia  marítima  en  el  Euxino,  para  hacer  frente  en 
este  mar  á  las  fuerzas  de  la  Turquía  y  de  la  Rusia.  Esta 
confederación  de  los  pueblos  del  Danubio ,  uniendo  á  la 
Bulgaria  por  el  canal  de  Rosova,  reuniría  todas  las  forla- 
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lezas  que  dominan  á  este  gran  rio ,  esceplo  Ismael ,  que 
pertenece  á  la  Rusia ,  y  poseería  todo  el  curso  del  Danu- 
bio desde  Viena  hasta  el  mar  Negro. 

Dada  por  mister  Urquhart  esta  idea  de  la  situación  y 
del  porvenir  de  los  pueblos  del  Danubio,  relativamente  á 
la  cuestión  de  Oriente,  pasa  á  tratar  de  la  Rusia  con  igual 
objeto. 

El  emperador  Alejandro  decía,  reclamando  para)su  im- 
perio la  posesión  de  Gonstantinopla  :  «  es  necesario  que  la 
Rusia  tenga  la  llave  de  su  casa,  i  Esta  frase  ha  tenido  gran 
voga,  pero  le  íaltaba  una  cosa  para  que  fuese  justa;  y  es, 
que  la  Rusia  fuese  el  único  habitante  de  la  casa,  de  que  ha- 
blaba Alejandro.  El  mar  Negro  no  es  ni  puede  ser  esclusi- 
vamente  la  casa  de  la  Rusia  :  él  pertenece  igualmente  á  la 
turquía  ,  al  Austria,  y  á  las  naciones  aledañas  del  Danubio  : 
pero  al  fin,  en  la  época  á  que  se  refiere  la  citada  frase,  los 
turcos  eran  un  pueblo  bárbaro ,  el  poder  del  Austria  no  era 
lo  que  hoy,  y  los  intereses  del  Danubio  no  tenían  la  im- 
portancia que  ahora.  De  algunos  años  á  esta  parte,  los  in- 
tereses comerciales  y  marítimos  del  Occidente  se  han  mul- 
tiplicado no  solo  con  la  Rusia,  sino  con  la  Turquía  y  el 
Danubio  :  la  Rusia  pues  ha  podido  considerar,  treinta 
años  hace,  como  un  negocio  puramente  ruso  la  posesión 
del  Bosforo  y  de  los  Dardanelos;  pero  la  Europa  debe 
considerarla  hoy  como  un  asunto  verdaderamente  euro- 
peo :  debe  sin  embargo  decirse  en  honor  de  la  verdad, 
que  si  hoy  parece  que  la  Rusia  quiere  traspasar  en  sus 
conquistas  los  límites  que  la  naturaleza  le  ha  señalado, 
habría  injusticia  en  desconocer  la  legitimidad  y  utilidad 
de  sus  antiguas  invasiones.  Antes  de  los  triunfos  de  Cata- 
lina, y  del  tratado  de  Kainardji,  que  fué  su  complemento, 
el  pabellón  de  Rusia  y  el  de  ninguna  otra  potencia  no  po- 
dia  ondear  en  el  mar  Negro,  monopolizado  hasta  enton- 
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ees  por  el  pabellón  turco  :  la  embocadura  de  los  inmen- 
sos rios,  que  recorren  la  Rusia ,  y  la  costa  del  norte  del 
Euxlno  pertenecían  á  la  Turquía :  entonces  podia  muy  bien 
decir  la  Rusia,  que  necesitaba  tener  la  llave  de  su  casa  : 
mas  posteriormente  este  gran  imperio  conquistó  la  embo- 
cadura del  Dniéster,  del  Bug,  del  Dniéper  y  del  Don,  cons- 
truyó los  arsenales  de  Nicolaiof  y  de  Oczakof,  fundólas 
ciudades  comerciales  de  Tangarok  y  de  Odesa,  y  creó  el 
magnífico  puerto  militar  de  Sebastopol :  por  otra  parte,  la 
agricultura  de  sus  provincias  meridionales  recibió  un  gran 
impulso,  y  se  conoció  pronto  que  ellas  estaban  destinadas  á 
ser  el  granero  de  la  Europa  :  el  mar  Negro  fué  declarado  li- 
bre para  todas  las  naciones,  el  orgullo  musulmán  fué  por  pri- 
mera vez  abatido ,  y  los  triunfos  de  la  Rusia  sobre  la  Tur- 
quía no  solo  emanciparon  las  naciones  cristianas  tributarias 
sino  que  dejaron  ver  en  toda  su  desnudez  la  decadencia  y 
postración  del  imperio  Turco.  Todas  estas  conquistas,  por 
mas  que  la  Rusia  fuese  movida  á  ellas  por  un  interés  perso- 
nal, forman  una  bella  página  en  su  historia,  y  han  sido 
realmente  útiles  á  la  causa  de  la  civilización  y  de  la  huma- 
nidad. La  Rusia  tuvo  entonces  á  su  favor  las  simpatías  de 
la  Europa ,  y  siguió  una  carrera  de  conquistas  rápidas  y 
sucesivas  hasta  el  tratado  de  Andrinópolis  en  1829 ,  época 
del  mayor  apogeo  en  sus  invasiones  :  desde  este  tiempo, 
y  con  ocasión  de  las  campañas  de  1828  y  1829,  la  Europa 
vio  por  primera  vez  con  inquietud  los  progresos  de  la  Ru- 
sia sobre  las  costas  del  mar  Negro,  y  considerando  que  la 
Turquía  se  hallaba  bastante  castigada  y  debilitada ,  dijo  á 
la  Rusia  « ya  basta  ».  Entonces  por  primera  vez  también  se 
creyó  que  la  independencia  de  las  naciones  cristianas  tri- 
butarias de  la  Puerta  en  lo  antiguo,  se  hallaba  suücicntc- 
mente  garantizada  para  que  sus  intereses  no  fuesen  con- 
fundidos con  lo^  de  la  Rusia ;  entonces  la  Inglaterra  comen- 
T.  VI.  26 
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zó  á  alarmarse  por  su  comercio  oriental  y  el  Austria  por  su 
sistema  de  equilibrio  europeo  :  coincidieron  i;on  estos  su- 
cesos la  abolición  de  los  jenízaros,  y  las  reformas  de  la 
Puerta,  y  todo  persuadió  á  la  Europa  que  era  llegado  el 
caso,  no  de  destruir  este  imperio,  sino  de  ayudarle  en  su 
marcha  regeneradora.  La  Rusia  ha  sido  bastante  hábil  para 
conocer  este  cambio :  y  si  hasta  1828  ella  marchaba  direc- 
tamente y  sin  rebozo  acia  la  conquista  del  imperio  turco, 
ella  ha  manifestado  y  protestado  desde  1853  que  si  inter- 
venia  en  los  negocios  interiores  de  la  Turquía  era  con  el 
carácter  de  protectora,  y  con  el  fin  de  mantener  la  exis- 
tencia y  el  honor  de  su  antigua  enemiga  :  por  lo  mismo, 
si  algún  dia  la  Rusia  olvidando  esta  conducta  quisiera  pro- 
seguir sus  anteriores  ideas  de  conquista,  la  Europa  no 
tendria  que  hacer  otra  cosa  sino  invocar  sus  protestas  y 
sus  actos  de  1833. 

La  Rusia  apresuró .  en  1828  sus  ataques  contra  la  Tur- 
quía tanto  por  la  derrota  de  la  escuadra  ¡turca  en  Navari- 
no,  que  dejó  á  la  rusa  dueña  del  mar  Negro ,  cuanto  por- 
que temió  que  las  reformas  de  la  Puerta  diesen  un  nuevo 
vigor  y  fuerza  á  este  imperio  :  pero  después  de  la  alarma 
é  inquietud  que  causaron  á  la  Europa  sus  conquistas,  des- 
pués de  la  situación  enteramente  nueva  que  esta  tomó  re- 
lativamente á  ella,  la  Rusia  parece  que  ha  renunciado  por 
ahora  á  sus  proyectos  de  invasión,  limitándose  á  influir 
con  sus  consejos  en  el  gobierno  de  la  Turquía,  á  la  cual 
aparenta  guardar  las  mayores  consideraciones  para  lograr 
su  ñn  con  distintos  medios :  mas,  si  lo  que  no  es  creíble,  la 
Rusia  quisiese  de  nuevo  emprenderla  guerra,  es  muy  pro- 
bable que  el  éxito  no  fuese  favorable  á  sus  armas.  El  po- 
der de  este  imperio  es  mas  aparente  que  real ;  su  organi- 
zación militar  es  viciosa,  y  su  constitución  interior  ofrece 
peligros  para  lo  sucesivo  :  el  soldado  debe  servir  23  años, 
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y  es  preciso  muchas  veces  conducirle  atado  al  servicio  : 
la  instrucción  de  los  oficiales  está  muy  atrasada ,  la  admi- 
nistración militar  es  desordenada,  y  las  mayores  vejacio- 
nes y  desafueros  han  sido  siempre  cometidos  por  el  ejér- 
cito ruso.  Por  otra  parte  los  siervos  territoriales,  la  ig- 
norancia en  que  se  mantiene  al  clero,  y  el  empeño  que  se 
ha  puesto  en  detener  la  emancipación  de  los  primeros, 
todo  indica  que  el  dia  en  que  la  luz  y  la  discusión  pene- 
tren en  la  Rusia,  puede  su  gran  fuerza  actual  debilitarse  y 
eclipsarse  mucho  :  por  otra  parte,  el  Austria,  que  hasta  el 
dia  ha  tenido  consideraciones  y  evitando  la  lucha  con  el  im- 
perio ruso,  por  haberle  servido  de  auxiliar  contra  la  propa- 
ganda revolucionaria  de  la  Europa,  variarla  necesariamen- 
te de  conducta,  si  la  Rusia  quisiese  hoy  proseguir  sus  ideas 
de  conquista  sobre  la  Turquía.  « El  Sultán  (dice  con  mu- 
cha razón  mister  Urquhart  hablando  de  la  Turquía  en  con- 
traposición con  laRusia[)  es  no  solo  el  jefe  del  imperio  Oto- 
mano ,  sino  el  jefe  del  islamismo  :  Constantinopla  no  es 
únicamente  la  metrópoli  del  imperio  turco  ,  sino  que  es 
la  del  Oriente.  Aun  cuando  el  poder  semi-ocidental  de  la 
Rusia  se  aprovechase  de  un  momento  de  crisis  y  debilidad 
para  arrebatar  Constantinopla  á  los  verdaderos  representan- 
tes del  Oriente,  no  se  tardarla  mucho  en  arrancarles  esta 
posesión,  como  se  arrancó  á  los  griegos;  porque  el  Oriente 
necesita  su  lugar  en  el  mundo,  necesita  una  metrópoli  que 
le  peiroita  rivahzar  con  el  Occidente,  tratar  de  igual  á 
igual,  cambiar  sus  riquezas  con  las  suyas,  y  aun  resistirle, 
si  fuese  preciso.  » 

Debe  además  tenerse  en  cuenta  que ,  prescidiendo  del 
interés  que  á  los  jefes  del  islamismo  debe  inspirar  la  con- 
servación de  Constantinopla,  ganada  después  de  ocho 
siglos  de  combates,  el  Austria  no  puede  continuar  hoy  pa- 
siva espectadora  de  las  invasiones  y  conquistas  de  la  Ru- 
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sia  sobre  el  imperio  turco.  Al  Austria,  con  sus  posesio- 
nes y  fronteras  orientales,  no  le  es  posible  mirar  con  in- 
diferencia los  progresos  de  la  Rusia  en  Turquía,  sin  graves 
peligros  y  compromisos.  Mientras  la  existencia  del  impe- 
rio otomano  no  ha  sido  mas  que  amenazada ,  el  Austria 
ha  podido  creer  conveniente  esperar,  dejar  hacer  y  so- 
bre todo,  encargar  ala  Inglaterra  y  á  la  Francia  el  cuidado 
de  combatir  á  la  Rusia;  mas  el  dia  en  que  el  peligro  fuese 
inminente,  el  Austria  desplegajia  tanto  vigor  para 'salvar 
ala  Puerta,  como  paciencia  ha  mostrado  para  consentir 
los  ataques.  Así,  la  conservación  del  imperio  otomano 
es  altamente  conveniente  ala  política  europea,  para  re- 
sistir á  las  invasiones  y  engrandecimiento  de  la  Rusia ,  y 
altamente  conveniente  á  los  intereses  del  Oriente  ;  porque 
da  á  este  prestigio  é  importancia,  porque  le  sirve  de  vin- 
culo comercial  con  Occidente,  y  puede  ser  el  vehículo  de 
los  adelantamientos  y  civilización  moderna  para  secundar 
y  dar  nueva  vida  á  la  inmovilidad  de  los  pueblos  orienta- 
les. De  la  misma  manera  pues  que  hemos  sostenido  que  la 
dominación  turca  debia  desaparecer  de  las  regiones  eu- 
ropeas que  se  hallan  próximas  á  Gonstantinopla ;  del  mis- 
mo modo  que  hemos  defendido  la  necesidad  de  una  con- 
federación de  los  pueblos  del  Danubio ,  y  que  esta  y  e 
reino  nuevo  de  la  Grecia,  ensanchados  sus  límites  actuales 
y  protegidos  por  el  Austria,  servirían  de  suficiente  contra- 
peso al  espíritu  invasor  de  la  Rusia,  asi  también  creemos 
que  la  autoridad  y  la  dominación  de  la  Puerta  debe  ser 
omnímoda  y  muy  fuerte  sobre  la  Tracia  y  las  provincias  del 
Asia  menor.  Y  no  se  crea  que  reducida  esclusivamente  á 
estas  posesiones  ,  Gonstantinopla  quedará  muy  debilita- 
da. La  Tracia  tiene  tres  mil  leguas  cuadradas ,  una  pobla- 
ción de  un  millón  de  almas,  sin  contar  las  quinientas  mil 
de  Gonstantinopla,  y  una  posición  geográfica  admirable 
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para  la  defensiva.  Al  oeste  la  Tracia  se  halla  cerrada  por 
el  Rodope  ,  al  norte  por  el  Balkan,  y  los  desfiladeros  para 
forzar  el  paso  por  estas  montañas  pueden,  según  parece, 
ser  fácilmente  fortificados  de  un  modo  inexpugnable.  La 
población  de  la  Tracia  se  compone  en  gran  parte  de  Búl- 
garos, que  á  diferencia  de  los  demás  Rayas  hablan  la  len- 
gua turca,  además  de  la  nacional :  y  la  Tracia,  por  último 
contiene  las  ciudades  mas  populosas  del  imperio  turco, 
Andrinópolis,  Pliilipópohs ,  Gallípohs,  etc.  Tiene  además 
á  Bourgas  sobre  el  mar  Negro,  que  es  uno  de  los  puertos 
militares  mas  magníficos  que  haya  en  el  mundo,  tiene  á 
Enos,  situado  á  la  embocadura  de  la  Marizza  en  el  mar 
Egeo,  que  puede  ser  una  factoría  marítima  para  el  comer- 
cio de  toda  la  provincia,  y  aun  para  el  del  Danubio.  La 
Tracia  además,  hoy  tan  desierta,  podría  dar  á  la  Puerta,  si 
estuviese  bien  cultivada,  á  la  vuelta  de  pocos  años,  mucho 
mas  que  le  han  dado  todas  las  provincias  de  Europa,  que 
tan  inútilmente  ha  poseído. 

Las  provincias  del  Asia  menor ,  que  se  hallan  bajo  la 
dominación  inmediata  y  directa  de  la  Puerta,  tienen  una 
superficie  de  treinta  y  seis  mil  leguas  cuadradas,  es  decir, 
una  tercera  parte  mas  de  territorio  que  la  Francia;  y  su 
población  está  calculada  en  once  millones  de  habitantes. 
Esta  población  comprende  de  dos  á  tres  míUones  de  ar- 
menios, único  pueblo  raya ,  que  jamás  se  ha  insurreccio- 
nado, y  que  por  su  poder  industrial  y  rentístico  tiene  com- 
pletamente identificados  sus  intereses  con  los  del  imperio 
turco.  Los  demás  habitantes  del  Asia  menor,  con  escep- 
ciones  cortísimas ,  son  musulmanes,  algunos  de  raza  kur- 
da, la  mayor  parte  de  raza  turca.  Toda  esta  población  es 
creyente  hasta  el  fanatismo,  valerosa,  endurecida  en  las 
privaciones  y  fatigas,  y  que  solo  necesita  ser  bien  dirigida 
para  hacerse  un  instrumento  temible  de  poder.  Las  pro- 
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vincias  del  Asia  menor  tienen  una  posición  magnífica, 
tanto  bajo  el  aspecto  militar  como  el  mercantil ;  y  si  se 
añadiese  á  su  territorio  el  Curdistán  turco,  y  los  bajalatos 
de  Bagdad  y  de  Basora ,  que  pertenecen  á  la  Turquía  ,  y 
que  contienen  vastos  espacios  desiertos ,  y  una  población 
casi  del  todo  nómada,  habría  un  aumento  de  doce  mil  le- 
guas cuadradas  al  territorio  calculado  antes;  aumento  que 
abrazaría  el  curso  casi  entero  del  Tígi'ís,  y  la  porción  mas 
importante  del  curso  del  Eufrates  hasta  su  embocadura  en 
el  golfo  pérsico.  Deben  por  último  figurar  en  este  cuadro 
del  imperio  turco  el  Egipto  y  la  Siria  'sometidos  á  3Iehe- 
met  Alí,  la  Arabia  y  las  provincias  berberiscas,  sobre  las 
cuales  ejerce  la  Turquía  un  derecho  de  soberanía,  que 
probablemente  conservará.  Así,  la  Tracía  y  el  Asia  menor 
deben  ser  el  teatro  en  que  ha  de  desarrollarse  para  lo  su- 
cesivo el  porvenir  de  la  nación  otomana;  y  con  el  Bosforo, 
los  Dardanelos  y  Constantinopla,  esta  habitación  es  toda- 
vía, según  misterUrquhart,  la  mas  magnífica  que  una  nación 
haya  podido  recibir  de  la  naturaleza.  Dentro  de  este  ter- 
ritorio es  donde  la  Turquía  debe  prepararse  y  ejercitarse 
para  el  papel  que  la  está  reservado  en  Oriente.  Para  llenar 
esta  misión,  es  preciso  saber  qué  trasformaciones  ha  su- 
frido, qué  reformas  ha  hecho  su  revolución,  qué  progre- 
sos nuevos  son  los  que  debe  ahora  realizar.  Materias  to- 
das de  gran  interés,  y  que  dilucidaremos  en  el  articulo  in- 
mediato, siguiendo  las  profundas  y  acertadas  indicaciones 
del  distinguido  diplomático  inglés,  cuya  obra  estamos  exa- 
minando con  la  detención  á  que  es  acreedora  por  su  no- 
table mérito. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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Madrid  20  de  setiembre  de  1846. 


Desde  la  crónica  del  mes  anterior,  un  acontecimiento 
notable  ha  ocurrido  en  la  Península  :  la  cuestión  del  ca- 
samiento de  S.  M.,  que  habia  ya  promovido  tan  acalora- 
dos debates ,  que  era  la  esperanza  y  el  último  atrinchera- 
miento de  los  partidos  estreñios,  ha  venido  á  resolverse 
de  una  manera  pronta  y  satisfactoria  para  todos  los  hom- 
bres sensatos  é  imparciales  del  pais  :  S.  M.  manifestó  su 
voluntad  de  enlazarse  con  su  augusto  primo,  el  infante 
D.  Francisco  de  Asís,  y  autorizó  á  su  augusta  hermana  para 
casarse  con  el  duque  de  Montpensier,  y  el  gobierno,  no 
encontrando  inconvenientes  que  oponer  á  este  doble  en- 
lace, se  ha  apresurado  á  reunir  las  cortes,  para  someter  á 
su  aprobación  tan  importante  asunto.  Como  era  de  espe- 
rar, atendidos  el  estado  de  los  partidos  y  la  exacerbación 
de  las  pasiones,  tan  grave  negocio  ha  hallado  oposición  y 
profunda  antipatía  en  los  partidos  estremos,  y  muy  espe- 
cialmente en  el  partido  progresista :  el  enlace  de  nuestra 
augusta  y  graciosísima  princesa  con  el  duque  de  .Mont- 
pensier ha  dado  ocasión  ó  servido  de  pretesto  para  que- 
rer resucitar  odios  y  antipatías  nacionales,  recordar  suce- 
sos tristísimos,  y  pintarnos  como  atados  al  carro  de  la 
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Francia.  Todos  estos  argumentos  no  tienen  otro  inconve- 
niente que  pertenecer  verdaderamente  á  la  historia,  no 
ser  de  la  época,  y  estar  en  contradicción  con  el  espíritu  y 
tendencias  de  la  edad  presente.  Hoy  no  se  puede  sostener 
seriamente,  que  con  un  régimen  de  publicidad  y  de  dis- 
cusión tengan  ni  puedan  tener  un  influjo  funesto  y  tras- 
cendental las  alianzas  matrimoniales,  ni  las  relaciones  fun- 
dadas en  las  mismas  ;  nosotros  no  responderemos  por 
desgracia  de  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  no  ejerzan  en 
lo  sucesivo  sobre  nuestro  pais  mayor  influjo  del  que 
pueda  convenirnos;  pero  de  lo  que  sí  responderemos  es, 
que  esto  no  se  deberá  al  enlace  de  nuestra  princesa  con 
el  esclarecido  duque  de  Montpensier.  Mientras  estemos 
miserablemente  divididos,  mientras  los  partidos  y  los  go- 
biernos sean  débiles  entre  nosotros,  podrá,  como  ha  su- 
cedido hasta  el  dia,  y  deberá  temerse  el  influjo  estranjero  ; 
y  este  influjo  desaparecerá,  ó  no  será  perjudicial,  cuando 
seamos  fuertes :  así  nosotros  en  el  casamiento  de  S.  A.  R 
la  Serma.  S'ra.  infanta  no  vemos  nuevos  peligros  ni  te- 
mores; vemos,  sí,  prescindiendo  de  las  calidades  eminen- 
tes del  principe  francés,  ventajas  de  gran  importancia; 
vemos  quitado  á  los  partidos  estremos  su  último  atrinche- 
ramiento ;  vemos  libre  á  la  nación  de  un  nuevo  conflicto, 
que  en  su  tiempo  había  de  producir  este  enlace,  y  vemos 
una  prenda  mas  para  el  afianzamiento  del  orden  y  de  una 
libertad  racional  y  verdaderamente  progresiva.  Por  estas 
consideraciones  aplaudimos  el  doble  enlace  de  S.  M.  y  A., 
y  aprobamos  que  no  se  haya  dilatado  el  de  la  Serenísima 
Señora  Infanta  ;  la  dilación  no  hubiera  sido  otra  cosa  que 
resolver  á  medias  la  gran  cuestión  actual,  y  dejar  un  ger- 
men de  conflictos  y  exigencias  ulteriores.  El  Congreso  de 
los  diputados  lo  ha  reconocido  así,  y  por  unanimidad  ha 
votado  un  mensaje  de  felicitación  á  S.  M.  ;  este  acuerdo, 
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creemos,  hará  honda  impresión  en  el  pais  y  en  el  estran- 
jero,  y  evitará  reclamaciones  y  protestas  que  tendrían  la 
infausta  suerte  que  tienen  hoy  en  Europa  estos  documen- 
tos. La  nación  acaba  de  aceptar  el  enlace  de  S.  M.  y  A., 
porque  lo  considera  conveniente  á  los  intereses  del  pais, 
y  acata  su  real  voluntad ;  y  la  nación  no  lo  aceptaría,  ni 
el  Congreso  hubiera  sido  unánime  sobre  este  punto,  si 
existieran  los  peligros  y  temores  que  con  gran  estudio  se 
han  querido  exagerar. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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Las  noticias  que  en  este  mes  hemos  recibido  de  Amé- 
rica son  sumamente  escasas.  La  guerra  de  Méjico  con  los 
Estados-Unidos  se  halla  paralizada,  y  aun  se  ha  hablado  de 
ofrecimientos  de  paz  que  han  hecho  estos,  alarmados  por 
la  mediación  que  ofrecía  el  gabinete  británico.  Los  obstá- 
culos con  que  el  ejército  anglo-americano  tiene  que  luchar 
para  conquistar  á  Méjico,  son  también  mayores  de  lo  que 
al  principio  hablan  creido  aquellos  hombres  audaces ;  y 
esto  y  los  enormes  gastos  que  ya  ha  tenido  que  hacer  la 
Union,  y  la  epidemia  que  se  ha  desarrollado  á  bordo  de 
la  escuadra  que  bloquea  á  San  Juan  de  Ulua,  han  contri- 
buido poderosamente  á  enfriar  el  ardor  belicoso  con  que 
se  emprendió  esta  guerra.  Créese  generalmente  que  esta 
terminará  muy  pronto,  aunque  Méjico,  á  fuer  de  débil  y  de 
desdichado,  tendrá  que  comprar  la  paz  á  espensas  de  al- 
guna de  sus  magníficas  provincias,  quizás  de  las  Califor- 
nias, cuya  posesión  ambicionan  mucho  tiempo  ha  los  an- 
glo-americanos. 

Entre  tanto  crece  el  desorden  en  este  desgraciado  país: 
cada  provincia  se  pronuncia  en  un  sentido  diferente ,  y  la 
de  Veracruz  ha  vuelto  á  proclamar  á  Santa  Ana,  que  á  la 
hora  esta  se  halla  ya  en  sus  inespugnables  fortificaciones 
desafiando  todo  el  poder  de  sus  rivales. 

La  destrucción  de  la  nacionalidad  del  pueblo  mejicano 
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"parece  estar  resuelta  en  los  incomprensibles  decretos  del 
Todopoderoso.  La  terminación  de  la  lucha  estranjera  no 
hace  mas  que  posponer  la  ejecución  de  este  decreto  fatal. 
— En  el  Rio  de  la  Plata  siguen  las  hostilidades,  pero  sin 
resultado  visible.  Anunciase  ,  sin  embargo,  la  determina- 
ción de  los  gobiernos  europeos  de  poner  término  á  la 
guerra,  asegurando  ante  todo  á  Montevideo  esa  indepen- 
dencia que  tanta  sangre  y  tantas  lágrimas  le  ha  costado. 

iV. 
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Difícil  seria  hablar  hoy  de  sucesos  estranjeros  cuando 
un  asunto  español  es  el  que  ocupa  esclusivamente  la  aten- 
ción de  la  Europa  entera,  y  la  obliga  á  tener  la  vista  lija 
en  España.  El  matrimonio  de  la  reina  y  de  la  inmediata 
heredera  del  trono,  es  el  gran  suceso  europeo  del  dia,  y 
la  polémica  de  todos  los  periódicos  estranjeros  las  com- 
binaciones de  todos  los  hombres  políticos  de  nuestro  con- 
tinente ,  y  los  cálculos  de  todos  los  que  por  obligación  ó 
por  tendencias  peculiares  se  ocupan  de  política,  se  diri- 
gen á  este  acontecimiento  que  tanta  influencia  ha  de  te- 
ner en  la  suerte  de  nuestro  pais.  Ante  él  se  han  callado 
todas  las  demás  polémicas,  y  se  han  oscurecido  todos  los 
hechos  políticos,  que  en  otras  circunstancias  hubieran  ar- 
rojado un  esplendor  menos  efímero  en  la  historia  con- 
temporánea de  las  naciones  europeas. 

Nuestra  crónica  estranjera  debe  pues  reducirse  hoy  á 
observar  el  efecto  que  la  noticia  del  doble  enlace  ha  pro- 
ducido en  los  gabinetes  estranjeros  y  en  el  público  de  los 
demás  países. 

En  Francia,  como  era  de  esperar ,  la  noticia  á  que  nos 
referimos  ha  causado  una  sensación  altamente  satisfacto- 
ria. El  contento  que  ha  esperimentado  el  rey  de  los  fran- 
'■eses  al  ver  cumplidas  dos  de  sus  mas  caras  aspiraciones, 
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una  política,  y  otra,  por  decirlo  así,  doméstica,  mediante  el 
enlace  de  S.  M.  con  unBorbon,  y  el  de  su  hijo  predilecto 
con  una  infanta  de  Castilla  ;  este  contento,  repetimos,  se 
ha  propagado  rápidamente  á  todas  las  clases  del  Estado.  La 
imprenta,  intérprete  fiel  de  la  opinión  pública ,  ha  estado 
unánime  en  sus  aplausos ,  si  esceptuamos  la  parte  de  ella 
que  aun  apoya  los  derechos  de  Enrique  V.,  la  de  una 
fracción  que  ve  con  despecho  que  las  bodas  no  se  verifi- 
can con  su  intervención,  y  la  que  aun  sueña  con  las  dora- 
das ilusiones  de  la  democracia.  Por  lo  demás,  los  perió- 
dicos que  mas  contrarios  se  han  manifestado  al  gabinete, 
han  aplaudido  francamente  en  esta  ocasión  el  buen  éxito 
de  una  política  que  da  nueva  fuei'za  á  la  nueva  dinastía  de 
julio,  llevando  á  su  seno  una  princesa  que  contribuirá,  mas 
que  ninguna  d'e  las  que  hasta  ahora  se  han  enlazado  con 
ella,  á  darle  brillo  y  esplendor. 

Las  últimas  noticias  que  recibimos  de  Paris  vienen  lle- 
nas de  pormenores  sobre  los  magníficos  regalos  que  se 
preparan  páralos  augustos  novios,  y  sobre  las  medidas 
que  se  adoptan  para  festejar  un  suceso  de  tan  elevada  im- 
portancia. 

En  Inglaterra,  ó  para  hablar  con  mas  exactitud ,  en  el 
gabinete  inglés,  la  noticia  no  ha  producido  tan  buen  efec- 
to ;  y  hacemos  notar  esta  diferencia,  porque  los  sentimien- 
tos del  pueblo  inglés,  como  lo  prueba  el  lenguaje  de  aque- 
llos periódicos,  es  favorable  al  doble  enlace,  mientras  que 
en  el  gabinete  las  opiniones  se  hallan  divididas  por  razo- 
nes que  están  al  alcance  de  todos.  Es  verdad  que  el  tono 
de  los  periódicos  ingleses  ha  variado  algún  tanto  del  que 
en  ellos  se  notaba  al  principio ;  pero  esto  es  resultado  de 
las  exageradas  noticias  y  de  las  aventuradas  suposiciones 
que  se  les  trasmitieron  posteriormente  de  Madrid. 

Sin  embargo  el  gabinete  se  ha  abstenido  escrupulosa- 
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mente  de  proferir  esas  amenazas  y  de  fulminar  esas  pro- 
testas que  al  principio  se  hablan  anunciado  con  tanto  én- 
fasis. Dispersos  los  individuos  que  lo  componen  en  dife- 
rentes partes  del  territorio,  y  ocupados  en  los  placeres  del 
campo  ó  en  los  preparativos  de  la  elección  que  se  anuncia, 
no  se  han  congregado  en  Londres  con  esa  rapidez  para  la 
cual  ofrecen  tantas  facilidades  los  admirables  'medios  de 
comunicación  del  reino.  En  esto  vemos  nosotros  un  indi- 
cio de  la  absoluta  neutralidad  en  que  quiere  encerrarse,  y 
del  sistema  amplio  y  justa  libertad  que  quiere  aplicar  á 
un  acontecimiento  en  que,  por  el  alto  rango  y  por  el  sexo 
de  las  principales  personas  interesadas,  la  mas  leve  inter- 
vención hubiera  sido  impolítica  é  indecorosa. 

Como  acabamos  de  indicarlo,  las  opiniones  del  pueblo 
inglés  no  pueden  ser  mas  favorables  al  doble  enlace.  Aquel 
pueblo,  eminentemente  industrioso  y  mercantd,  solo  de- 
sea ver  consolidado  en  España  un  gobierno  ilustrado  y 
fuerte,  á  cuya  sombra  se  desarrollen  esos  admirables  re- 
cursos que  con  tan  pródiga  mano  nos  ha  dado  la  providen- 
cia, y  que  tan  poderoso  estímulo  pueden  dar  al  comercio 
británico  hoy  que,  disipados  los  errores  de  la  prohibición, 
abre  sus  veneros  á  todas  las  naciones  mercantiles  del 
mundo. 

En  cuanto  á  las  potencias  del  norte ,  nada  sabemos  de 
los  pasos  que  hayan  podido  dar  en  este  asunto,  si  bien, 
por  la  falta  de  relaciones  con  nuestro  gobierno,  debemos 
considerar  sus  opiniones  como  indiferentes  en  un  todo. 
Sin  embargo,  los  deseos  que  mas  de  una  vez  ha  manifes- 
tado la  Prusia,  ó  mejor  dicho,  la'graa  asociación  del  Zoll- 
verein,  de  anudar  de  nuevo  los  lazos  de  la  interrumpida 
amistad,  y  la  prontitud  con  que  ha  concedido  las  dispen- 
sas necesarias  la  corte  en  que  tanto  influjo  tienen  aquellas 
naciones,  nos  hace  creer  que  aquellos  gobiernos  ven  disi- 
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parse,  con  esta  resolución  de  la  mas  grave  cuestión  pen- 
diente en  nuestro  pais,  las  nubes  que  oscurecían  nuestro 
horizonte,  y  que  no  está  remoto  el  dia  en  que  volvamos  á 
ser  francamente  admitidos  en  la  comunión  de  las  naciones 
europeas. 

Tal  es  el  aspecto  que  hoy  ofrece  la  Europa  en  cuanto  á 
sus  relaciones  con  España.  Por  lo  demás  reina  en  todas 
partes  una  tranquilidad  absoluta,  si  esceptuamos  al  Portu- 
gal, donde  el  partido  absolutista  ha  tomado  las  armas ,  y 
en  que  cada  dia  crece  el  desorden  y  aumenta  la  alarma  de 
todos  los  amantes  de  la  paz  y  del  buen  gobierno.  Espere- 
mos que  este  triste  estado  no  durará  mucho ,  y  que  las 
enérgicas  medidas  que  está  adoptando  el  "gabinete,  resti- 
tuirán su  calma  al  desgraciado  reino  de  doña  María  de  la 
Gloria. 

iV. 
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